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Tennisti concutiens extrema terrae, et excus-
sisli impíos ex ea. 

Restitiietur ut lutum signaculum, et stabit 
sicnt vestimentum: 

auferetnr ab impiis lux sita, et brachram ex-
celsum oonfringetnr. {Job, XXXVIII, 13,14,15.) 

| F C :i:r> p - r r a i o 

V A L V e ñ O : y T E U ¿ ¿ 

I N T R O D U C C I Ó N " . 
;()o()c()o 

l Diluvio universa l es una de las 
vene randas creencias ca tól icas 
que más han exci tado el odio de 

( l o s impíos. 
Una inundación mister iosa, des -

t i n a d a á b o r r a r la iniquidad de la 
t i e r r a , un cast igo tan a t roz, ^un 

_ exterminio espantoso y sin • e j em-
plo es una lección demas iado t r i s t e :é.-ijnpor-
t u n a p a r a que puedan o i r ía con ' sos i ego les 
hijos de la perdición. A ningi^p crin | inal ' le 
g u s t a oir h a b l a r de cast igos, y3os qtié méjor 
le c u a d r a n son los que más le acongo jan . Le~ 
inquie ta y espanta el solo r ecuerdo déi írpen'a* 
merec ida y quis iera sepu l ta r l a p a r á s iempre • 
en las sombras del olvido p a r a d i s f ru t a r en - • 
t re t an to de fingida t r anqu i l idad . • -

M - m 
- - r ^ t r O i 



P e r o el gusano remordedor n o . perece; 
mien t ra s más se le moles ta más se agi ta y 
con m a y o r f u r i a empieza á roer las en t r añas . 
¡Cuán ciego y loco es aquel que pretende vol-
verse sordo á los continuos y r igurosos c l a -
mores de la conciencia! 

Echa nueva leña en el fuego al in tentar a p a -
gar lo , y al ver tan d e f r a u d a d o s sus pernic io-
sos deseos, se en fu rece y rab ia y a c a b a por 
obs t inarse en d a r coces con t r a el agui jón . 

El recuerdo del Diluvio hace ext remecer á 
los impíos, que ven ya a lzada con t r a ellos 
aquel la m a n o omnipotente que tan pesada se 
ha m o s t r a d o desde un principio. Y lejos de 
volver en sí y p r o c u r a r d e s a r m a r l a , no hace 
sino ac recen ta r el tor rente impetuoso de las 
i ras del C r e a d o r . Tapan los oídos y los ojos 
y se e s fue rzan en creer que han evadido el 
peligro; pero el peligro s iempre les está p r e -
sente. Entonces, desesperados, se obst inan en 
a p a g a r con c lamores los c lamores inext in-
guibles de la conciencia, y lo mismo que ene r -
gúmenos, voc i fe ran y has ta se ríen. . . ; pero 
con r isa llena de desesperación, ó á m a n e r a 
de pe r ros rabiosos muerden con f u r o r la pie-
d ra que les han lanzado. 

Verdaderamente causa marav i l l a su ex t re -
m a d a ceguedad. No hay a r m a que no p r e -
tendan emplear cont ra la verdad del Diluvio. 
Lo niegan con descaro, lo cuentan entre las 
fábu las , y con la ironía sa tán ica , y con la s á -
t i r a ace rba , y con la r isa . . . loca, a c o s t u m b r a n 

á bur larse del cas t igo que les amenaza. Y 
aún se revisten de las a r m a s de la ciencia, de 
la historia y has ta de la misma tradición p a -
r a combatir la t rad ic ión más universal y m á s 
fiel y la verdad científica é histórica m e j o r 
comprobada . 

Las propias a r m a s que empuñan se vuelven 
cont ra ellos mismos, y con todo no las d e j a n 
ni quieren abr i r los ojos. Confían en la d e s -
t reza ; están práct icos en la lid, y c laman á 
g randes voces que será suya la victoria. S u s 
c lamores llegan al cielo y han logrado c a u -
s a r pavor en muchos corazones tímidos q u e 
110 gus tan de la lucha . P e r o la lucha es n e c e -
s a r i a , porque escr i to está: Milicia es h v ida 
del hombre sobre la tierra (1). 

Quien no combate por Dios, será vencido , 
y lo que es más doloroso, lo se rá con las m i s -
m a s a rmas que le pertenecían de derecho. N o 
debemos, pues, a b a n d o n a r ninguna, po rqu e 
todas ellas son nues t r a s . 

Si las manejamos bien, la victoria es de i 
todo segura. Pe ro si abandonamos una so l a 
de ellas, la de jamos en poder de nuestros fie-
ros adversar ios , que se es forzarán en h a c e r -
la servir, con violencia, en su causa i n j u s t a 
y odiosa. S a b r á n ap rovecha r la ocasión, y 
encubriendo la verdad con mil artificios, l o -
g r a r á n engaña r á muchos, haciendo c r e e r 
que la tal a r m a les pertenece á ellos solos . 

(1) Job, VII, i . 



P r o b a r á n que es.de muy buen temple, l ia rán 
ver que no hay o t r a igual y e x c l a m a r á n f r e -
néticos: ¡Victoria! 

¡Ay de noso t ros el d ía en que no a c e r t e -
mos á e m p u ñ a r una espada , que nues t ros 
enemigos m a n e j a n con t an t a des t reza como 
injusticia! 

Con las a r m a s de la t radic ión y aun de la 
h is tor ia los hemos vencido y venceremos mil 
veces en la cuestión del Diluvio, porque son 
muchos y muy diestros los católicos que las 
usan. P o r eso nuestros a d v e r s a r i o s las t e -
men y se dec l a r an , al verlas, en f u g a prec ip i -
t a d a . 

Quieren comba t i r en o t ro te r reno con f u s i -
les de mucho a lcance que tienen por suyos 
propios y exclus ivos , jac tándose locamente 
de haber los inventado ellos. Son por cierto 
muy temibles, V... ¡doloroso es decirlo! m u -
chos de los nues t ros huyen al ver los , nunca 
osan m a n e j a r l o s y se es t remecen an te sus t i -
ros. Otros, m á s valerosos , y a los m a n e j a n 
con m a y o r ó menor des t reza ; pero, yo no sé 
por qué, los m i r a n s iempre con desconf ianza; 
pelean con t emor , se ba ten , mas . . . ¿por qué no 
confesar lo? se baten y a en r e t i r ada . 

Nues t ros con t r a r io s b l a sonan y no cesan 
de c l a m a r : «Somos invencibles. ¿Quién r e s i s -
te á n u e s t r a s a rmas?» Y sus pavorosas voces 
llenan de t r i s t eza y dolor el án imo de los b u e -
nos. ¡Qué i lusiones y qué engaño! ¿Por qué 
tememos? L a ve rdad es tá con noso t ros y la 

verdad s iempre t r i un fa ; las a r m a s de la in-
teligencia sólo hieren al e r ro r , y el e r ro r h a -
b i ta entre los hi jos de las t in ieblas . 

¡Al combate! que la razón nos as is te y la 
razón vencerá . ¡Huya de nues t ros pechos t o -
da s o m b r a de temor! ¡Congratulémonos s i em-
pre con una s e g u r a y p ron ta vic tor ia! Y p a r a 
m a y o r confus ión del enemigo, peleemos con 
las a r m a s de que tan to se enorgullece, que con 
ellas t r i un fa remos , y él v e r á con ignominia 
que no le per tenecían, que se hab ía a p r o p i a -
do lo a j eno y que halló su ru ina en el motivo 
de su orgul lo . 

De las c iencias na tu r a l e s nos hemos de se r -
vir de una m a n e r a muy especial; con el las 
nos ba t i remos en la ofensiva más aún que en 
la defensiva, y á pesar de n u e s t r a s e scasas 
fue rzas , no tememos . Vencidos. . . no podemos 
serlo; vencedores- sí, y lo esperamos . Toda 
ciencia es u n a emanac ión s incera de la c l a r i -
dad de Dios Omnipotente (1), y esa c l a r idad 
sólo puede br i l la r entre los hijos de la luz, 
b a j o cuyas b a n d e r a s nos g lor iamos de mil i -
t a r . Las a r m a s que engañosamente se a p r o -
pian nuestros adve r sa r io s no les pertenecen 
de derecho, y esas a r m a s sólo a s e g u r a n el 
t r iunfo pues tas en m a n o s de su legitimo p o -
seedor . A ellos de n a d a les sirven sino de m o -
tivos de v a n a g l o r i a y engaño; á nosotros nos 
servi rán p a r a l o g r a r un t r iunfo completo. L a 

(1) Sapieiitice, V i l , 25. 



just icia de n u e s t r a s a g r a d a causa , la v e r d a d 
que nos asiste y la luz celestial que i lumina 
á toda a l m a creyente , producen en n o s o t r o s . 
una conf ianza sin límites que en n a d a pueden 
a m i n o r a r , ni la ín t ima convicción de nues t r a 
propia debil idad ni la fa l t a de exper iencia . 
Sólo en el Señor confiamos, y es tamos s e g u -
ros , segur ís imos, de no ver d e f r a u d a d a s 
n u e s t r a s g r a n d e s e spe ranzas . 

Empero , á fin de que el t r iunfo sea m á s 
completo, ba t i r emos al enemigo, p r i m e r a -
mente en el campo que menos le a g r a d a , en 
el campo q u e ya reconoce conquis tado por los 
nuestros, y en s egu ida le iremos á persegui r 
en el mismo que t iene por suyo, en aquél don-
de lia establecido sus t i endas y sus fuer tes , 
donde se cons idera inexpugnable y vencedor . 

Vamos, pues, á p r o b a r la rea l idad del Di-
luvio universa l , p r imero por la t rad ic ión y 
por la his tor ia , y después la volveremos á 
demos t r a r de una m a n e r a m á s c l a r a todavía 
por las m i s m a s c iencias na tu ra le s , c iencias 
s a g r a d a s , que son la p a l a b r a de Dios escr i ta 
por su mismo dedo en las t ab las de la n a t u -
ra leza , y ciencias que los impíos in t en ta -
ron p r o f a n a r , apropiárse las sacr i l egamente y 
u s a r de ellas p a r a fines abominab les . 

Una vez bien c o m p r o b a d a la rea l idad del 
Diluvio, invest igaremos sus c a u s a s y sus 
pr incipales efectos; lo cua l conocido, podre -
mos determinar Ta medida «le su un ive r sa -
l idad. 

Gran pa r t e del t e r r eno es tá ya muy t r i l l a -
do; pero o t r a m a y o r todavía es tá aún sin e x -
p lo ra r por los nues t ros . Muchas teor ías se 
.'haii ideado y n inguna nos sa t i s face e n t e r a -
mente. No tenemos ningún s i s tema preconce-
bido; no queremos tampoco preconcebir lo; 
los mismos hechos y la r ea l idad lo es tablece-
r án mejor . 

Los infalibles hechos consignados en l a 
Biblia po r la m a n o de los P r o f e t a s y los es -
cr i tos en el g r a n l ibro de la N a t u r a l e z a pol-
la m i s m a mano de Dios son los que han de 
decidir; el s is tema que es tab lezcan se rá el 
s i s tema ve rdade ro . Quererlo es tablecer á 
priori, escr ibi r b a j o la presión del espíri tu de 
par t ido , es t a p a r s e vo lun ta r iamente los ojos, 
temiendo que les h ie ra los pur ís imos r a y o s 
de la luz. 
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L A R E A L I D A D D E L D I L U V I O C O M P R O B A D A 

P O R L A T R A D I C I Ó N , P O R L A H I S T O R I A 

Y P O R E L T E S T I M O N I O D E L O S P O E T A S 

Y S A B I O S . 

^ i hay a lgo en que esté p e r f e c t a -
mente conforme la t rad ic ión c o n s -
tan te de todos los pueblos, si a l -
gún acontecimiento notable se h a 
t r ansmi t ido fielmente de boca en 
boca y se h a g r a b a d o de u n a m a -
n e r a indeleble en la memor i a de 

? todos los hombres , cual m o n u m e n -
to imperecedero q u e de continuo nos e s t á 
dando lecciones de capi ta l t rascendenc ia , ese 
es la pervers idad re inan te en la edad de p ie-
d r a , que sucedió á la ven turosa y s an t a edad 

v-
•' y 

de oro, y la provocación de las i ras del O m -
nipotente que ex te rminaron á la human idad 
con un espantoso diluvio. 

L a i r r epa rab l e pé rd ida de la pr imit iva fe -
licidad y la a s o l a d o r a inundación que d e s -
pués vino á pur i f icar toda la t i e r r a , son los 
dos hechos de que nos hab lan todas las gen -
tes y de que t o d a s las edades nos d a n c la ro 
test imonio. 

P o r lo que mi ra al último, que es el que por 
a h o r a nos interesa, y a hace t iempo decía el 
g r a n Bosuet (1): «La t radic ión del Diluvio 
un iversa l se hal la por toda la t ierra». Y es tas 
notables p a l a b r a s han recibido en nues t ros 
días la más p a l m a r i a conf i rmación; no hay 
ve rdade ro sabio que se a t r e v a á desment i r -
las; todos se ven forzados á repet ir á coro con 
el célebre or iental is ta Lenormant (2), que «La 
t radic ión del Diluvio es la t rad ic ión un iver -
sa l por excelencia en t re todas aque l l as que se 
refieren á la h is tor ia de la human idad p r imi -
tiva». 

§ I . T R A D I C I O N E S D E L O S P U E B L O S 

O R I E N T A L E S . 

Jfcf'o queremos detenernos por a h o r a en t r a s -
J | j | c n b i r l a s admi rab les p a l a b r a s con que 
" J descr ibe el Génesis aquel la te r r ib le inun-
dación con sus c a u s a s y todos sus pr incipales 

(1) Discours sur V histoire univ. 
(2) Essai de commentaire de Bérose, p. 2T5. 
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ca rac t e r e s ; bien conoc idas son de todo el 
m u n d o . El test imonio c l a r o y e locuente de 
aquel l ibro s a g r a d o no puede menos de o f r e -
cer t o d a s lan g a r a n t í a s de v e r d a d e r o é i r r e -
cusab le , aun á los ojos de aque l los que c a r e -
cen de la d i cha de tener fe s o b r e n a t u r a l . EL 
Génesis es la h is tor ia más fiel, m á s ver íd ica 
y probabi l í s imamente la más a n t i g u a t a m -
bién. No se ha podido descubr i r en el la el m e -
nor e r r o r y por eso lia merec ido la vene rac ión 
de todos los siglos. P o r ella so la s a b e m o s t o -
do lo q u e posi t ivamente s abemos a c e r c a de 
los primit ivos hombres ; quien no diere fe á 
esa his tor ia , se ve prec isado necesa r i amen te 
á negárse la á todas las o t r a s . Nos b a s t a r í a 
pues el test imonio del Génesis; sin emba rgo , 
lo ha l l amos conf i rmado por el de todos los 
pueblos. Y lo que es más digno de cons ide ra -
ción, m ien t r a s las t rad ic iones r e m o n t a n á 
una época más an t igua , ó m i e n t r a s , por o t r a s 
razones pa r t i cu l a re s , nos merec ie ren m á s fe, 
m a y o r confo rmidad ofrecen con el re la to de 
aquel inest imable l ibro. 

Ser íamos interminables si f u é r a m o s á r e f e -
r i r una á una t o d a s e s a s t rad ic iones ; nos d e -
bemos pues contentar con ind ica r so lamente 
a lguna que o t r a . 

N a d a d i remos de las c o n s e r v a d a s en t re los 
Hebreos y que nos han sido t r a s m i t i d a s por 
los h i s to r i adores de aquel pueblo, e spec ia l -
mente por Josefo y por Philón, pues si bien 
añaden no pocas c i rcuns tanc ias notables y 

- lo -

probabi l í s imas , muy d ignas de tenerse en 
cuenta , que deben represen ta r la t rad ic ión 
ora l , en el fondo es tán en un todo c a l c a d a s 
en el mi smo re la to bíblico. 

P e r o debemos empezar r eco rdando las de 
los Caldeos, que t an to interés nos of recen , 
por haber sido conse rvadas en el pr imer cen -
t ro de civilización pos td i luviana . Dos leyen-
das bien célebres nos l a s han conservado: la 
del sacerdote Beroso, que es muy poster ior 
al Génesis, y la del poema de Izdubar , que es 
ant iquís ima, y según a lgunos , d a t a de los 
t iempos de Á b r a h a m . Empezaremos por la 
menos an t igua , que por lo mismo debe ser la 
más des f igurada . El Noé de los Caldeos es 
Xisuthro; este es, según ellos, el décimo rey 
antedi luviano, lo mismo que aquél e r a el d é -
cimo p a t r i a r c a . «En su t iempo, dice Beroso 
(1), en el precioso p a s a j e conservado por Ale-
j a n d r o Pol ihis tor , acaec ió el g r a n diluvio, 
cuya his tor ia se refiere de la m a n e r a s iguien-
te en los documentos s ag rados : Apareciósele 
Cronos (Ea) en un sueño y le anunc ió que el 
día 15 del mes Desio todos los hombres p e r e -
cer ían por un diluvio. Le ordenó, pues, t o m a r 
el principio, el medio y el fin de todo aquello 
que hab ía sido cons ignado por escri to y s e -
pul tar lo en l a c iudad del Sol, en S ippa ra . 

(1) Laiormant, Essoi de commentaire de B^rose. p. 260-261, 

texto citado por Ensebio. 



Después le m a n d ó cons t ru i r un navio y e n t r a r 
en él con su f ami l i a y sus amigos m a s caros ; 
disponer allí l as provis iones de comida y be -
b ida ; h a c e r e n t r a r los an imales , volátiles y 
cuadrúpedos , y, en fin, p r epa ra r l o todo p a r a 
la navegac ión . Y c u a n d o Xisu th ro pregunto 
hac i a dónde debía d i r ig i r se , le fué respondi -
do: hacia los dioses, y que r o g a r a p a r a que 
los hombres t u v i e r a n una suer te feliz. Obe-
deció y cons t ruyó un navio de t i n c o estadios 
de l a rgo v dos de ancho ; reunió todo lo que 
se le había p r e sc r i t o , y se e m b a r c ó con su 
muje r , sus hijos y sus íntimos amigos . H a -
biendo sobrevenido el diluvio y decreciendo 
bien pronto , X i s u t h r o soltó a lgunas de las 
aves És tas , no ha l l ando al imento ni donde 
posarse , volvieron ai navio. Algunos d ías 
después les dió de nuevo l iber tad ; pero ellas 
volvieron t ambién con las p a t a s l lenas de lo-
do. En fin, so l t adas por t e r c e r a vez, y a no 
volvieron más . En tonces comprendió X i su -
th ro que la t i e r r a e s t aba y a descubie r ta , y 
haciendo una a b e r t u r a en el techo del navio, 
vió que este se h a b í a detenido sobre una m o n -
t a ñ a . Descendió, pues , con su mu je r , su h i j a 
y su piloto, a d o r ó la t i e r r a , elevó un a l t a r y 
sacr i f icó á los d ioses ; en este momento de?-
aparec ió con los q u e le a c o m p a ñ a b a n . . . Del 
navio, que se h a b í a , en fin, detenido en A r -
menia, una pa r t e subsis te aún , en las m o n t a -
ñas Gord ianas , y los peregr inos llevan el a s -
fa l to que, de los res tos que quedan, logran 

- 17 -
r a s p a r , y se s i rven de él con t r a las influen-
c ias de los maleficios». 

§i c o m p a r a m o s este re la to con el del Géne-
sis, no podremos menos de m a r a v i l l a r n o s del 
g r a n parec ido que o f r ece en casi todos los 
detal les fundamenta le s ; pero á la vez h a l l a r e -
mos en aquél c ie r tas a l t e rac iones , deb idas 
al t r a s c u r s o del t iempo y al influjo de la m i -
tología, l as cuales , lejos de debil i tar la v e r -
d a d de lo res tante , p r u e b a c-uán providencial 
h a sido su conservac ión t a n pe r fec ta . 

Omit imos por a h o r a la marav i l losa leyen-
d a de I z d u b a r , que es, después de la Bibl ia , 
el más interesante y completo monumento del 
Diluvio. Pasemos , pues, á la t rad ic ión de los 
Arameos, que nos ha s ido conservada por el 
au tor del t r a t a d o sobre la Diosa Siriaca (1). 
«La r a z a ac tua l de los hombres , e sc r ibe en -
t r e o t ras cosas Luc iano , no es la p r ime ra , 

. porque ha hab ido antes o t r a cuyos hombres 
todos perec ieron. Nosotros somos de u n a se-
gunda r a z a que desciende de Deucalión y se 
h a mul t ip l icado con el t r a s c u r s o del t iempo. 
En c u a n t o á-los pr imeros hombres , se dice de 
ellos que e s t aban llenos de orgul lo y de inso-
lencia, que cometían muchos cr ímenes , no 
g u a r d a n d o sus ju ramen tos , no p rac t i cando 
las leyes de la hospi ta l idad, no pe rdonando á 
los que supl icaban; así fueron cas t igados con 
un inmenso desas t re . Súbi tamente enormes 

(1) Luciano, De I)eA Si/rá. c. 12-13. w O A* 



m a s a s de a g u a b r o t a r o n de l a t i e r r a y co -
menzaron á caer l luvias en e x t r a o r d i n a r i a 
a b u n d a n c i a ; los r íos salieron de sus c a u -
ces y la m a r f r anqueó sus b a r r e r a s ; todo 
quedó cub ie r to por las a g u a s y todos los h o m -
bres perecieron. Solo Deucalión fué conse r -
vado vivo p a r a d a r origen á una nueva r a z a , 
á c a u s a de su vir tud y p iedad. He aquí como 
se salvó. Se metió, junto con sus hi jos y m u -
jeres, en un gran co f re que él tenía y allí f u e -
ron á r e f u g i a r s e de'trás de él puercos , c a b a -
llos, leones, serpientes y todos los d e m á s a n i -
males t e r res t res . Los recibió consigo, y t odo 
el t iempo que permanecieron en el c o f r e i n s -
piró Zeus á estos an imales u n a amista^, rec í -
p roca que los impidió devora rse unos á o t ros . 
De esta mane ra , e n c e r r a d o s en un solo cof re , 
flotaron todo el t iempo que las a g u a s p e r m a -
necieron en su fuerza . Ta l es el re la to de los 
gr iegos sobre Deucalión. Pe ro á esto, que lo , 
cuentan igualmente las gentes de Hierápol is , 
añaden éstas u n a n a r r a c i ó n marav i l losa : que 
en su país se ab r ió una v a s t a s ima , donde 
fué á reunirse toda el a g u a del diluvio. E n -
tonces Deucalión elevó un a l t a r y consag ró un 
templo á Hera, ce rca de aquel la m i s m a sima.» 

Los Armenios conservan h a s t a el día de 
hov un fidelísimo recuerdo del diluvio. «Sin 
da r un valor exagerado á su re la to , que es 
conforme con el del Génesis, escr ibe el señor 
B e r t r a n d ( i \ es cierto que la t rad ic ión de j 

(1Dictiuouth e des rélig. a r . . Déluge. 

diluvio existía en Armenia mucho antes de la 
conversión de los hab i t an tes al cr is t ianismo; 
Josefo y Beroso lo ga ran t i zan : la c iudad que, 
según Josefo, se l l a m a b a lugar del descendi-
miento, exis te aún al pie del monte A r a r a t . 
La m o n t a ñ a sobre la cua l se cree que se de -
tuvo el a r c a , se l l ama en lengua pe r sa K o h -
Nouli». 

Los Fenicio.s conse rva ron con respeto la 
t radic ión del g r a n ca tac l i smo; en su mitolo-
g ía ce lebraban la v ic tor ia de Pont (la m a r ) 
sobre Demarous (la t i e r ra ) . 

N a d a diremos de los Griegos, que t a n t a s 
re laciones nos han de jado del Diluvio un ive r -
sal, si bien m á s ó menos des f iguradas con el 
r ecuerdo de o t r a s ca tás t ro fes locales. El d i -
luvio de Ogvges y el de D a r d a n o pa recen p e r -
tenecer á esta úl t ima ca tegor ía ; en donde 
mejor se dis t ingue al un iversa l es en la l e -
yenda tesál ica de Deucalión (1). 

Se ha dicho que los Egipcios no c o n s e r v a -
ron una t rad ic ión prec isa de la g r a n inun-
dación; no nos deb ie ra e x t r a ñ a r . Debiendo su 
fel icidad á las avenidas del N'ilo, p a r a ellos 
las inundaciones, lejos de ser señal de la c ó -
l e r a divina, son beneficios muy g r a n d e s . Sin 
embargo , es cierto que conservaron vivo el 
r ecuerdo de u n a des t rucción de los p r imi t i -
vos hombres que exc i ta ron con t r a sí la cóle-
r a del dios Rha. Así cons ta por una insc r íp -

(1) L 'Abbé Thomas, Us Temps primitifs, t. II , p . 212. 



ción mitológica de la t u m b a de Seti I en Te-
bas , pub l i cada por E . Navil le (1). P o r ella 
consta a d e m á s que los pocos hombres que se 
s a l v a r o n o f r e c i e r o n un sacrif icio á los dioses 
y que éstos p romet ie ron no volver á ex te rmi -
n a r el género h u m a n o . 

El d e g ü e l l o t e rminó por una inundación 
benéfica que i n d i c a b a haberse y a c a l m a d o las 
i r a s de Rlia. Vemos , pues, que, si se excep-
túa la especie de cas t igo, por lo demás g u a r -
da este re la to no pequeña ana log ía con el del 
Génesis. Y el hecho solo de e s t a r un ida la 
inundación con el exterminio de los hombres , 
nos hace pensa r en el di luvio. Conservaron 
el recuerdo de l a des t rucc ión de la h u m a n i -
dad; pero no pud iendo ver en la inundación 
m á s que un g r a n beneficio, a l t e r a ron la t r a -
dición c reyendo que el ex terminio se hab ía 
verif icado de o t r a m a n e r a (2). 

Sin emba rgo , po r más que se diga y por 
mucho que se d e s f i g u r a r a en t re los Egipcios 
esta t rad ic ión , no se puede d u d a r que m u -
chos de ellos c o n s e r v a b a n con bas tan te fideli-
dad el r e cue rdo de la te r r ib le inundación que 
des t ruyó al g é n e r o humano . «Los Egipcios, 

(1) Traiisactions of te Society of biblioteca! Archaology, Ju -
nio 1815. 

(i) Véase al a b a t e Vigonroux, La Bible et Ies ddcouvertes 
viodernes, 1.1, p, 241 y siguientes. Siempre que citemos esta 
preciosa obra , sin m e n c i o n a r la edición, nos referimos ¿ la 5. ; 
pero cuando debamos c i ta r el Manuel biblique, del mismo autor, 
nos referiremos á la 7." 

dice Be r t r and (1), ref ieren que en los t iempos 
en que Osiris se o c u p a b a en ins t ru i r á los 
hombres de Etiopía, el Nilo vino á desbor -
darse , al a c e r c a r s e el solsticio, y que hab i én -
dose d e r r a m a d o por las l l a n u r a s , ocasionó 
un diluvio, que hub ie ra anegado á todos los 
hombres si Hércules no hubiese detenido las 
a g u a s elevando diques y s a lvando así u n a 
p a r t e del género humano . Este r e l a to ev iden-
temente no hace alusión m á s que á un di lu-
vio pa rc ia l . P e r o Muta rd i , con fo rme con Al-
b u m a s s a r , c i ta dos ant iguos l ibros egipcios, 
en que se leía que el mundo h a b í a sido r e n o -
vado después del di luvio, mien t ra s el sol es -
t a b a en el p r imer g r a d o de Aries y Regulus 
en el coluro de los solsticios». 

El mismo Pla tón , en el Tirneo, nos g a r a n -
tiza lo fielmente que se conservó la t r ad ic ión 
del diluvio entre la r a z a sace rdo ta l , cuando 
pone en escena al sab io Solón con un a n c i a -
no sacerdote de Egipto. Este v a m o s t r a n d o á 
aquél cómo el diluvio de los gr iegos es muy 
poster ior y que an tes de Deucalión hubo una 
inundación más universal que lo invadió 
todo (2). 

En la India el r ecue rdo del diluvio se con -
•servó b a j o muy d i fe rentes f o r m a s . Bien co -
nocida es y a de todos en E n r o p a la cur iosa 

(1) Dictionaire des religions, a r t . DéUuie. 
(2) Véanse en la Bible satis la Bible de Gainet otras varias 

tradiciones de los Egipcios acerca del Diluvio. 
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historia del pez, que es un episodio del e x -
tenso y ant iquís imo p o e m a ol Mah&bhárata, 
que según a lgunos , r e m o n t a á ce rca de 2.000 
años an tes de nues t ra e r a . H e aquí , pues, el 
t ema de la menc ionada h i s to r i a : B r a h m a se 
a p a r e c e en f o r m a de pez á \lanou, g r a n p r ín -
cipe, sabio y san t í s imo, y le a n u n c i a el p r ó -
ximo diluvio; le m a n d a c o n s t r u i r un navio , 
que duran te la inundac ión e s l levado por el 
mismo pez, y se detiene en l a c i m a del H i m a -
l aya . Manou vino á ser después el p a d r e de 
toi!( & los hombres . 

No podemos cons ignar t o d o el hermoso 
episodio por ser demas iado extenso; pero de -
bemos t r a n s c r i b i r s iqu ie ra a l g u n a s f r a ses 
(1):—«25.—Cuando el pez fué l levado por M a -
nou al Occéano, le dirigió, sonr iendo, es te 
d iscurso: . . . -27 . -Muy pronto, ¡oh b ienhadado! 
todo lo que per tenece de fijo y de móvil á la 
na tu ra l eza t e r re s t r e s u f r i r á u n a inmersión 
general , ;oh dichosísimo! una disolución c o m -
ple ta . ..-SO.-Tú debes const ru i r un navio f u e r -
te, sólido.. . y en él debes e n t r a r con los siete 
Riehis ó sabios, oh g r a n s a n t o ! - 3 1 . — Y de-
bes meter en él todas las semil las .—10.—Ha-
biendo sido a t a d o el navio (al cue rno del pez) 
(2) éste lo llevó con g r a n velocidad sobre las 
o las del Occéano.—II.—El s o b e r a n o de los 

(1) Puede verse in tegro en la Bibtt sans la llible de Gainet , 
1.1, p. 199 y siguientes. 

(2; E n la descripción del pez, qne omitimos, se dice qite te-
nía un cuerno en la cabeza. 

hombres a t r avesó as í , sobre su navio , la m a i , 
que e s t a b a sa l t ando con sus e levadas o las y 
mugiendo con sus ondas.—42.—Agitado pol-
los vientos vehementes , el nav io b a m b o l e a b a 
sobre l a s a m o n t o n a d a s o las y vac i l aba como 
una muje r e b r i a . - 4 3 . - N i la t i e r r a ni l a s r e -
giones del cielo, ni el espacio que e s t á e n t r e 
ellos e r a n ya visibles; todo e r a a g u a , el e s p a -
cio, el cielo, oh príncipe, de los hombres! -
44.—En medio del mundo, as í sumergido , oh 
pr íncipe de los Bharaüdianos, se veían los 
siete Riehis y Manou y el p e z . . . - 4 8 . - E l n a -
vio f u é luego a t a d o por los Riehis á la c u m -
bre m á s a l t a del Himarán (Himálaya) . . .—49. 
Y por eso esa c u m b r e fué l l a m a d a N a u b a n -
d h a n a m ( l igadura del navio) , nombre que 
lleva aún h a s t a nues t ros dias. . .—50.—Enton-
ces el g r a c i o s o (pez), con l a v is ta fija, hab ló 
de esta suerte á los Riehis: Yo soy B r a h m a . . . 
—51.—De Manou deben n a c e r a h o r a t o d a s las 
c r ia turas . . .—53.—Por mi f avo r la c reac ión 
de los se res no v o l v e r á á cae r en confusión». 

Pues si e s t a n a r r a c i ó n p resen ta no pocas 
ana log ía s con el re la to del Génesis, a u n las 
o f r e c e m a y o r e s la que se ha l l a en el l ibro oc -
t avo del Bhágacata-, pero c reemos inútil r e -
p r o d u c i r l a (1). 

Según la t r ad ic ión babi lónica, el dios que 
advi r t ió á H a s i s a d r a la p rox imidad del d i lu-
vio, es decir Ea , es t ambién un dios i c t iomor-

(1) Véase á Williara Jones , Anuales He Phil. t. II , p. 5". 



fo, r epresen tado en los monumentos a s i r i o s 
con u n a figura mi tad hombre y mi tad p e z ( l ) . 

En t r e los Persas el diluvio f o r m a p a r t e 
de la cosmogonía . At r ibuyen á la cor rupc ión 
de los hombres por Ahr imán la inundación 
que los exterminó (2). 

Los Chinos conservan también, b a j o d i fe -
rentes f o r m a s , la t r ad ic ión del g r a n ca t ac l i s -
mo: «Que se a b r a el t a n impor tan te l ibro (3) 
el Chou-King, que comienza por el capí tu lo 
a t r ibu ido á Yao y l l a m a d o Yao-Tien , c a p í t u -
lo cuya d a t a m i s m a es tá fijada a p r o x i m a -
damente por los solst icios y los equinocios, 
que es tán allí indicados, y que los cá l cu -
los m á s exactos fijan h a c i a el año 2300 a n -
tes de n u a s t r a e r a , y se v e r á á Yao e x -
p resa r se de es ta suer te :—Grandes : se s u f r e 
aún mucho por la inundación de las a g u a s , 
que cubren las col inas por todas par tes , s u -
ben sobre las m o n t a ñ a s , y parecen ir ha s t a 
los cielos. ¿Hay a lguno que pueda poner r e -
medio á estos desastres?—.. .Que se pase a h o -
r a al segundo capi tulo, int i tulado Chun- t ien , ó 
l ibro inmutable de Chun, y se v e r á á este p a -
t r i a r c a venerado r e s t ab lece r la a s t ronomía , 
el culto, la m a g i s t r a t u r a , la ag r i cu l tu r a , la 
m ú s i c a y las o t r a s a r tes . . . Se ve un poco m á s 
lejos á Ya, in te rpe lado por este p a t r i a r c a ó 

(1) Les Temps primilifs, por el abate Tbomas, t . II , p. '212. 
(2) Vigonroux, Manuel biblique, 1.1, p. 545. 
(3) Relación de) Sr . cabal lero de Pa ravey , Aiuiaies de phi-

¡os, XV, 360. 
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e m p e r a d o r Chun, que le d i ce : - Cuando la 
g r a n inundación se elevó h a s t a los cielos, 
cuando rodeó las m o n t a ñ a s y pasó por enc i -
m a de los l uga re s m á s elevados, los pueblos 
conmovidos perecieron en las aguas . . . En t o -
d a s las pa r t e s del mundo yo dir igí el curso 
de los r íos y los hice co r re r h a c i a los c u a t r o 
mares» . 

Los Chinos conse rvan , pues, vivos r e c u e r -
dos del diluvio y tienen de él u n a idea muy 
exac ta ; dicen que Fo-h i , á quien a t r ibuyen el 
or igen de su civilización, se l ibró del g r a n 
ca tac l i smo con su mu je r , sus t r e s hijos y sus 
t r e s h i j as (1). 

También los Japoneses reconocen el d i lu-
vio; su Noé es Peirun, excelente príncipe, á 
quien fué reve lada la p r ó x i m a inundación de 
sus es tados , que iba á suceder por c a u s a de 
los g r a n d e s cr ímenes de sus moradores . Se 
e m b a r c ó junto con su fami l ia y los que qu i -
sieron seguirle, y se salvó l legando fel izmen-
te á las p l a y a s de la China, donde se ce lebra 
aún la m e m o r i a de su l l egada con u n a fiesta 
anua l , en la que los Chinos de las provincias 
mer idionales hacen var ios juegos en el a g u a , 
gr i tando: ¡Peirun! ¡Peirun! También los J a -
poneses ce lebran la memor i a de este a c o n -
tecimiento en la t e r c e r a fiesta anua l (2). 

(1) Vigonroux, Manuel biblique, 1.1, p . 515-516. 
(2) Alíñales dephilosoph. t . III, p. 374. Bertrand, Dicliouaire 

des relig. 



En Siain se c o n s e r v a del mismo modo la 
t rad ic ión del diluvio: el dios Phra-Phu-Thi-
Chau pone el a r c o i r is en las nubes, p a r a a s e -
g u r a r á los h o m b r e s que no volverá á suce -
der o t r a inundación (1). 

«Los Tártaros q u e p ro fesan el c h a m a n i s -
mo (2) reconocen que c a d a edad del mundo 
t e rmina por un di luvio universa l . Según su 
cosmogonía , los p r i m e r o s hombres , deca ídos 
va de las p r e r r o g a t i v a s celestes y reducidos á 
u n a condición mise rab le sobre la t i e r r a , a ñ a -
dían el cr imen á la desd icha . La envidia, los 
celos se apode ra ron de sus corazones . No se 
veía m á s que desventurados , ocupados todos 
en despojarse , en h e r i r s e y en des t ru i rse ; la 
t i e r r a fué e n t r e g a d a al pil laje, á los c o m b a -
tes. al degüel lo ; todos los vicios y todos los 
males la infestaron á l a vez. La v ida h u m a -
n a decrec ía á medida que los hombres se iban 
hac iendo m á s perversos . En fin, se oyó la voz 
de los tanquéris ó espí r i tus celestes, que de 
lo a l to del cielo anunc iaban que bien pronto 
cae r í a una lluvia abundan te mezc lada de c u -
chil las y h ier ros cor tan tes . . . L a t empes tad 
estalló, conforme había s ido p red icha . L lo-
vieron cuchi l las du ran t e siete días . Toda la 
t i e r r a quedó cubier ta de sangre , de c a d á v e -
r e s desga r r ados , de o s a m e n t a s despo jadas ; 
pero las a g u a s , cayendo sin cesa r del cielo, 

(1) Aniiales <le la propayalion.—Siam, t. V, p. 102-
(2) Ber t r iud , 1Vid. ács relig. 

a r r a s t r a r o n todas las inmundic ias al Occéa-
no y pur i f icaron la m o r a d a de los hombres . 
Este fué el t é rmino de la p r imera edad . . . T a -
les son, en t re o t r a s , l as t rad ic iones de los 
T á r t a r o s y Mongoles». 

«Los exp lo radores r u s o s han seña lado la 
exis tencia de una n a r r a c i ó n del diluvio de las 
islas Alen t ianas que f o r m a n el nexo g e o g r á -
fico entre el As ia y la Amér ica septentr ional , 
en el l u g a r que h a b i t a n los koloscos. E s t a 
t rad ic ión , según ref iere el v ia je ro Henrv , es 
.como sigue: Ant iguamente el pad re de las 
t r ibus indias , que h a b i t a b a h a c i a Levante, 
fué adver t ido en sueños de que un diluvio iba 
á desolar la t i e r r a , y cons t ruyó una ba l sa en 
la que se salvó con su fami l ia y con todos los 
an imales . Flotó sobre las a g u a s d u r a n t e m u -
chos meses; los an imales , que entonces h a -
b l aban , se q u e j a b a n y m u r m u r a b a n de él; 
po r fin descubr ió u n a t i e r r a y saltó á e l l a con 
todas las c r i a t u r a s y con los an imales , los 
cua les perdieron desde entonces el uso de la 
p a l a b r a en cast igo de haber m u r m u r a d o de 
su l iber tador» (1). 

§ I I . T R A D I C I O N E S O C C I D E N T A L E S . 

fíp i pa samos a h o r a á los pueblos de Occ i -
A dente, ha l l a remos que conservaron t a m -
^ bién muv viva la memor i a del diluvio. 

(1) V. Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, cuader-
no 161, Diluvio. 
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Según la leyenda céltica de los Cimris del 

país de Gales, l a ca tás t ro fe consistió en u n a 
erupción del Llvn-l l in, que inundó el país , 
ahogando á todos los hombres , excepto á 
Dvvyfan y Dvvyfach , que se s a lva ron en un 
b a r c o sin a p a r e j o (1). 

En el E d d a de los Escandinavos, el a g u a 
del diluvio es r eemplazada por la sangre de 
Imir, la cua l corr ió de sus he r i da s en ta l 
a b u n d a n c i a , que anegó toda la r a z a de los 
g igantes , á excepción de Berge lmir , que se 
sa lvó en un b a r c o con su m u j e r y r ep rodu jo 
la r a z a des t ru ida (2). 

Una leyenda de los Lituanos cuen ta que 
P r a m z i m a s , viendo que la t i e r r a e s t aba des-
o rdenada , envió dos gigantes , VVaudú y VVe-
as , el a g u a y el viento, p a r a des t ru i r la . Los 

g igantes , en efecto, llenos de f u r o r , lo p e r -
t u r b a r o n todo, y sólo a lgunos hombres se 
s a lva ron subiendo á las mon tañas . C o m p a -
decido P r a m z i m a s , que e s t a b a comiendo nue -
ces celest iales, dejó cae r en las mon tañas a l -

(1) V. Diccionario Enciclopédico, ibid-, al abate Thomas, Les 
temps primitift, t. II, p. 212. Otras leyendas célticas dicen que 
cindades florecientes quedaron mandadas por el diluvio, y que 
nn reducido n ú m e r o de hombres y animales se salvaron en las 
cumbres de las montañas . (Godf. Higgins, The Celtic Druids). V. 
Encyclopédie du Dix-neuvUme Siécle, 3 ." edic., t . Muge. 

(2) V. Abate Thomas, Obra cU., p. 213. Según la citada En-
cyclo. du Dix-neuvMme Siécle, el Edda refiere que - A l a s violen-
tas erupciones volcánicas, se añadió el más terrible trastorno de 
la mar, en el s e n o de la cual se abismó la t ie r ra , y de donde vol-
vió á salir de unevo». 

g u n a s c á s c a r a s de nuez, en las que se s a l v a -
ron a lgunos hombres , que así p a s a r o n i n a d -
ver t idos á l o s gigantes . P a s a d o esto, aquellos 
hombres se d i spersaron , quedando sólo en el 
país un ma t r imonio de a v a n z a d a edad , y co-
mo este ma t r imonio se desconsolara por no 
tener hijos, P r a m z i m a s les envió un a r co i r is 
y les m a n d ó que saltaran sobre el hueso de 
la tierra. Lo cual r e c u e r d a el o rácu lo de 
Deucal ión. Sa l t a ron nueve veces y resu l ta ron 
con eso nuevej>are jas , que fue ron los nueve 
abuelos de las nueve t r ibus l i tuanes» (1). 

Los Lapones creen que an tes del diluvio t o -
da la t i e r ra e s t aba hab i t ada ; pero cuando la 
m a r y los r íos la invadieron é inundaron por 
completo, perecieron todos los hombres , á 
excepción de un he rmano y una h e r m a n a , á 
quienes tomó Dios en su b razo y los llevó á la 
mon taña Pos se r a r e , y de los cuales provie -
nen t o d a s las r a z a s de a h o r a (2). 

No cons ignaremos aquí los notabi l ís imos 
test imonios de muchos h i s to r i adores y poetas 
latinos, porque sus re laciones tienen un c a -
r á c t e r completamente oriental . 

Una t r ad ic ión escand inava se ref iere t a m -
bién al arco iris, pues lo cons idera como un 
puente cons t ru ido por los dioses p a r a unir la 
t i e r r a con-el cielo (3). Otros va r ios recuerdos 

(1) V. Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano. Dihcvio. 
(2) V. La Bible sans la Bible, 1.1, p. 209. 
(3) Aúnales de philos, t. IX, p. 129. 



h a y en Occidente, re la t ivos al diluvio ó al 
mismo Noé y á sus h i jos . 

¿De dónde tomaron los Escand inavos , p r e -
g u n t a M. d 'Anselme (1), el nombre de Noa-
tum, en su lengua c i u d a d de Noa, que dan á 
la mans ión celeste del dios Niorthr ó Nio el 
justo? E s t a s dos va r i an tes , Nio y Noa, ¿no 
nos llevan invenciblemente al nombre del p a -
t r i a r c a Noé?... Debemos hace r no ta r que 
Niorthr p a s a b a por ser el med iador entre los 
dioses y los hombres , como pud ie ra deci rse 
de Noé, en quien tuvo l u g a r la reconcil iación 
de Dios con el género humano . ¿De dónde 
vienen sino de la m i s m a fuente también las 
va r i an t e s Nick, Niik, Nicks, Nix, Nixen, 
Nichsen, Nacken, del nombre que d a n a l Dios 
de las a g u a s los pueblos del Nor te (2)? ¿Y no 
es ve rdade ramen te notable que u n a de las 
var ian tes , M e - K a r , por la final Kar, que 
significa reposo en is landés, dé, en la m i s m a 
p a l a b r a , la reproducc ión y la t r aducc ión del 
nombre Noé (3)?... ¿Y no es este mismo n o m -
bre el que debemos reconocer en el de Noka, 
dado por los daneses á un pretendido Dios de 
la mar? . . . ¿Sobre q u é modelo pudieron f o r -
m a r los E t ruscos el nombre de su Nannos ó 
Nanos, cuyos v ia jes por m a r dieron á los 
Griegos la m a t e r i a de un l a rgo poema, en 

(1) Monde pain, t. I. 

(2) J r t celt, 1.1. p. 233. 
(3) 2to¿ en hebreo significa reposo ó consuelo. 

que se reproduce por f r agmen tos t o d a la h is -
t o r i a de Noé?» 

Los pueblos occidentales , lo mismo que los 
orientales, han conse rvado el recuerdo de los 
t res hi jos de Noé, a u n q u e des f igura ron sus 
nombres . 

«Entre los Romanos, escr ibe el a b a t e Ga i -
net (1), los t r e s hi jos de S a t u r n o son: Júpi ter , 
Neptuno y P lu tón . Los Atlantes reconocían 
por pr imer rey á Urano , cuyos pr incipales 
hijos e ran : Ti tán, Océano y Sa tu rno . . . Los 
Escandinavos dicen que el mundo fué pob la -
do por Bore, que tuvo t res hi jos: Odin, Vile y 
Ve. Los Germanos c re ían que su p r imer rey 
f u n d a d o r h a b í a s ido Mann , que tuvo t r e s hi-
jos, p a d r e s de los hjevones, de los Hermino-
nes y de los Isterones. Los D r u i d a s daban 
por p a t r i a r c a s de las is las b r i t án icas á Hu-
Gardarn, Pridain y D;/únicaid-Molmad.» 

§ I I I . T R A D I C I O N E S D E L N U E V O M U N D O 

Y D E O T R O S D I F E R E N T E S P U E B L O S . 

Y si nos fijamos en el Nuevo Mundo y aun 
en la Occeanía ha l l a r emos innumerables 

- t radic iones referentes al g r a n ca tac l i smo 
y m u c h a s de el las fidelísimas. Ser ía d e m a -
siado prol i jo e n u m e r a r l a s n a d a más ; pero no 
podemos dispensarnos de cons ignar s iquiera 
a lgunas , porque , como dice Maury (2): «Es 

(1) La mi¿ sans la Bible, 1.1, p. 232 y 233. 
(2) Eiteyclopetlie noncelle, a r t . Déluge. 



un hecho digno de c o n s i d e r a c i ó n , que se e n -
c u e n t r a n en A m é r i c a t r a d i c i o n e s r e l a t i v a s a l 
diluvio i n f i n i t amen te m á s c o n f o r m e s con a 
Bibl ia v con la r e l ig ión ca ldea , que l a s de 
n ingún o t r o p u e b l o de l Ant iguo Mundo». 

Una vers ión del diluvio mejicano, d a d a por 
el Sr . B e r t r a n d (1) d i c e así: «Antes de la g r a n 
inundación , que t u v o l u g a r 4.1)08 años d e s -
pués de la c r e a c i ó n del mundo , el pa í s de 
Ana l iuac e s t a b a h a b i t a d o por g igantes ; t odos 
los que no p e r e c i e r o n fue ron t r a n s f o r m a d o s 
en peces, á excepc ión de siete, q u e se r e f u -
g i a r o n en las c a v e r n a s . C u a n d o l a s a g u a s se 
hub ie ron r e t i r a d o , u n o de e s to s g i g a n t e s , X e -
lhua , por s o b r e n o m b r e el Arqui tec to , f u é a 
Choíu la , en donde en m e m o r i a de la m o n t a -
ña T h a l o c que le h a b í a serv ido de r e fug io a 
61 y á seis de sus h e r m a n o s , c o n s t r u y ó u n a 
c o l i n a a r t i f i c ia l , en f o r m a de p i r ámide ; hizo 
f a b r i c a r ladr i l los e n la p rov inc ia .le H a n a -
maleo , v p a r a t r a s l a d a r l o s á Cholu la , dispuso 
u n a fila de h o m b r e s que los f u e r a n p a s a n d o 
de m a n o en mano . Los dioses v ie ron con in -
d i - n a c i ó n es te edif icio, c u y a c ima deb ía l le-
g a r á- las nuves . I r r i t a d o s c o n t r a la a u d a c i a 
de Xe l lma , l a n z a r o n fuego sobre la p i r á m i d e ; 
muchos de los o b r e r o s perec ie ron . La o b r a 
no se cont inuó , y m á s t a r d e f u é c o n s a g r a d a 
á Qui tza lcoal t , d ios del a i re». 

Si aquí vemos p e r f e c t a m e n t e r e c o r d a d a no 

(1) Art. T:oqH¡llireqiie-

sólo la g r a n inundac ión , s ino t a m b i é n la c o n s -
t rucc ión de Babel , en la t r ad ic ión de los 
Chiapaneses h a l l amos t a m b i é n m e n c i o n a d a 
la confus ión de l a s l enguas . Según los d o c u -
men tos r ecog idos p o r Núñez de L o r e g a , el 
V V o d á n de e s t a s gentes e r a nie to del v e n e r a -
ble a n c i a n o que se salvó con su f a m i l i a en 
una a l m a d í a , en la g r a n inundac ión en que 
pereció la m a y o r p a r t e del géne ro h u m a n o . 
VVodán con t r ibuyó á la cons t rucc ión del 
g r a n edificio que h a b í a de l legar á los cielos; 
pero la e jecución f u é i n t e r r u m p i d a y c a d a 
fami l i a recibió en tonces u n a l e n g u a d i f e r e n -
te (1). 

L a t r ad i c ión de los Michoacanos o f r ece sin 
c o m p a r a c i ó n m a y o r e s a n a l o g í a s con el r e l a -
t o bíbl ico del di luvio. El Noe de es tos pueblos 
e s Tezpi, el cua l d u r a n t e la inundac ión u n i -
ve r sa l se sa lvó en un espac ioso b a r c o , j un to 
con su m u j e r , sus h i jos , m u c h o s an imales y 
b a s t a n t e s g r a n o s , c u y a conse rvac ión e r a m á s 
n e c e s a r i a á los hombres . Cuando el G r a n E s -
p í r i tu , T e z c a t - L i p u c a , o rdenó que se r e t i r a -
r a n l a s a g u a s , Tezpi dejó sal i r de su b a r c o 
un bu i t r e . Como este se a l imen ta de c a r n e 
m u e r t a , no volvió á c a u s a del g r a n n ú m e r o 
de c a d á v e r e s de que e s t a b a llena la t i e r r a , 
q u e e m p e z a b a á s e c a r s e . Tezpi envió o t r a s 
a v e s ; pe ro sólo volvió el colibrí , t r a y e n d o en 
sú pico un r a m o con ho ja s . Tezpi conoció e n -

(1) Gainet , Bible sans la Bible, 1.1, p. 214. 
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tunees que la t i e r r a e m p e z a b a á reves t i r se 
nuevamente de ve rdu ra y s a l i ó de su b a r c o 
c e r c a de la mon taña C o l h u a c á n (1). 

Análogas t rad ic iones h a l l a m o s en t o d a s l a s 
t r i b u s de Amér ica ; el d i luv io quedó p r o f u n -
damente g r a b a d o en la m e m o r i a de aque l las 
a p a r t a d a s gentes . Puede v e r s e e n la n o t a b i -
lísima ob ra del a b a t e Ga ine t , La Bi-ble sans 
la Bible, qué concepto t i enen de él los P e r u a -
nos. Brasi leños, Aztecas , I r oquese s , C a n a -
dianos , etc. y q u e d a r á uno g r a n d e m e n t e m a -
ravi l lado con M a u r y de v e r cuan fieles son 
los recuerdos del g r a n c a t a c l i s m o , c o n s e r v a -
dos en el Nuevo Mundo. 

Y otro tan to sucede en l a s is las c i r c u n v e -
cinas . ¿Quién no se m a r a v i l l a r á de aquel 
apóstrofo que uno de los i n s u l a r e s de Cuba 
di r ig ía á Gabr ie l de C a b r e r a ? «¿Por q u é me 
r iñes , decía, siendo, como somos , he rmanos? 
¿No desciendes tú, lo m i s m o q u e yo, de aquel 
que cons t ruyó el g r a n n a v i o en que se sa lvó 
nues t r a raza?» 

Pe ro no sólo la t rad ic ión o r a l r ecue rda t a n 
fielmente el diluvio en A m é r i c a ; lo r e c u e r d a n 
t ambién los monumentos y lo ce lebra el cu l to 
con g r a n d e s solemnidades . L o s mej icanos r e -
presentan en sus p in tu ras á su Noé, l l amado 
Coxcox, junto cen su m u j e r Xochiquetzal , 
sentados en una b a r c a ó en u n t ronco de á r -

(1) M. L 'Abbé Bertrand,.art . Tapi. 

bol, flotando en medio de las a g u a s (H. "Mu-
chas .naciones indias del Norte y del Noroeste 
de l a Amér ica septentr ional t ienen s o l e m n i -
dades anuales inst i tuidas , y a á t í tu lo de con-
memorac ión de un g r a n acontecimiento, co-
mo la danza del diluvio, ya á t i tulo de p rop i -
ciación, como la danza rel igiosa de los b ú f a -
los» (2). 

Idént icas t radic iones ha l l amos en la Ocea-
nia. Los habi tan tes de las i s las Fidji dicen 
que después que su p a t r i a fué poblada por el 
pr imer hombre y la p r imera mu je r , cayó u n a 
lluvia tan abundan te que el suelo quedó t o -
ta lmente sumergido; pero an tes que las p a r -
tes m á s e levadas q u e d a r a n cub ie r t a s por las 
aguas , apa rec ie ron dos ba rcos conducidos, 
el uno por Bokóra , el dios de los carpinteros , 
y el o t ro por Rokola , su ob re ro pr incipal . 
E n ellos se sal va rón ocho pe r sonas (3). 

Inútil creemos ir mul t ip l icando m á s tes t i -

(1) Puede verse en el Man'el biblique de Vigoureux, t. 1' 
p. 517, la reproducción de un» de esas piuturas , hecha en vista 
de la copia «le un manuscrito de Cholula, e jecutada en 1586 por 
el dominico Fr . Pedro de los Ríos, que, muy poco después de la 
conquista de los Españoles, recogía con gran diligencia las tra-
diciones indígenas. A éi se debe la conservación de algunos pre-
ciosos documentos ,cuyos originales se perd ieron , como acaeció 
con el referido manuscri to; pero cuya autenticidad nad ie puede 

poner en duda. V. Gainet, La Bible satis la Bible, 1.1, p. 210. Al-
de Hnmboldt, Vues des Cordilliéres et monuments de l'Amérique 
(1810, p . 226-223 y lamina XXXII). 

(2) Domenecb, 1.1, p. 577. 
(3) Vigourotix; Manuel biblique, 1.1, p. 51". W . Smith, Dic-

tionary of the Bible, t. II , p. 573.* 



monios, porque como dice muy bien el aba te 
Gainet (1): No hay un pueblo, ni un solo r i n -
cón de la t ie r ra , que no nos h a y a of rec ido el 
suyo, más ó menos c laro , en f a v o r del g r a n 
acontecimiento.» Verdad es que la r a z a ne-
g r a no se ha mos t rado has t a el d ía , en este 
punto, t a n explícita como las o t ras ; pero no 
podemos decir, como g ra tu i t amen te a f i rman 
ó conceden, aun muchos au tores católicos, 
que los negros no conservan la t radic ión del 
diluvio. Es tán todavía demasiado mal e s tu -
d iadas las creencias de esos pueblos p a r a 
poder deducir nada de razones puramente 
negat ivas . Un estudio más detenido puede 
ha l la r lo que antes no se hab ía descubier to . 
Sin embargo , conocemos ya a lgunas t r a d i -
ciones bien c laras , que ace rca del diluvio han 
conservado los negros. Por de pronto nos 
contentamos con ci tar á los Hotentotes del 
Cabo de Buena Esperanza, los cua les l laman 
Koh al pr imer hombr$ de su r a z a , que des-
cendió por una puer ta ó por u n a ventana 
(pues la pa labra que emplean significa l as 
dos cosas), junto con su mujer Hing-Noh; en 
todo lo cual el v ia jero Kolbe no d u d a en r e -
conocer á Noé (2) saliendo por l a ventana ó 

(1) La Bible san* •'« Billt, t . I . p. 22". 
(«I Véanse las interesentísimas observaciones hechas p o r M. 

¿ 'Anselmo sobre Noé, el «rea y el diluvio (Monde paien, t . I, p. 
W Nos l u c e ver cómo del nombre de Noé. en hebreo Koh, 
Kaus, Xoacb. se deriva el de «ave en mis de 20 lénguas; del de la 
arca. Tobe, se deriva en otras tontas el de bote ó barqnlchuelo, y 

por la puer ta del a r ca . «Entre los negros se 
refiere, escr ibía Cesar Cantó (1), que Ata -
hentsic fué a r r o j a d a del cielo por su desobe-
diencia; y en el interior de Afr ica hay un l a -
go que se cree resto del diluvio» (2). 

que el mismo nombre de Patr iarca ha sido dado muchas veces, 
bien á héroes ó dioses de la mar, bien á los inventores del vino ó 
de la agricultura. 

(1) Historia Universal, t. I , época 1.a, cap. UI. 
(2) E s preciso tener además muy en cuenta la extrema di-

ficultad con que los negros revelan sus creencias religiosas. No 
b a s t a que n o se les oiga mencionar la tradición del diluvio, para 
deducir de ahí que no la conservan. Con el tiempo descubrirán 
lo que se han obstinado en ocultar hasta ahora. «Por desgracia, 
escribe el Sr. Quatrefages (Races humai,íes, p. 270), sus supersti-
ciones, sus rarezas y sus representaciones grotescas son preci-
samente lo que desde u n principio y de una manera excesiva 
llama la atención é impide á muchos viajeros penetrar más alia 
y más profundamente en el estudio de las concepciones religio-
sas que existen entre los salvajes. Se necesita tiempo y mucha 
perseverancia para lograr confidencias sobre estas cuestiones 
que tocan en lo que hay más intimo en el hombre. Sólo después 
de muchos años de relaciones amistosas, pudo conseguir Moe-
renhout que un anciano harepo le di jera el magnifico canto de 
la creación del mundo por Taaroa . Pa ra descubrir la mitología 
de los Slincopios y de los Hotentotes, XI. Man pasó once años 
entre los primeros, y M. Hahu nueve entre los segundos.» A es-
tos pueblos se les había calumniado de carecer del conocimiento 
de la divinidad, y el Sr. Quatrefages hace ver manifiestamente 
q u e , á p e s a r de eso. tienen de Dios ideas tan elevadas, que sns 

mitologías exceden infinitamente á las de los Griegos y Roma-

nos. 
P o r lo que hace á nue stro propósito, los Mincopios, ó negritos 

de Andamán, en medio de su degradación física, tienen perfectas 
nociones de la creación, del paraíso, del diluvio, de la inmorta-
lidad del alma, de la resurrección de los muertos, etc. t.u dios s» 
llama Puluga, es inmortal, conoce los más íntimos secretos del 



§ I V . U N I V E R S A L I D A D D E L O S T E S T I M O -

N I O S . — S E G U R I D A D C O M P L E T A D E L H E -

C H O . 

ESTA un i fo rmidad , e s t a un iversa l idad en 
los recuerdos , a ñ a d e el a b a t e Gainet , no 

— puede expl icarse sino p o r la rea l idad de 
la c a t á s t r o f e , que h a p e r m a n e c i d o g r a b a d a 
en la memor i a de los pueb los a sus t ados . No 

corazón lmmano, se irrita contra los p e c a d o r e s y está lleno de 
piedad para con los desgraciados, y j u z g a las almas de los di-
funtos. «Después de haber creado el m u n d o , Pn loga , escribe el 
abate Hamard, refiriendo las creencias de los Mincopios <Science 
CalItoUqne, Agosto de 1887, p. 5S>), c reó á un hombre, que se lla-
mó Tomo. Le puso en un jardín del icioso y le hizo conocer los 
árboles frutales, señalándole aquellos de los cuales debía abste-
nerse. . . Más tarde, viniendo á ser muy numerosos, los hombre» se 
dispersaron, y esta dispersión llevó cons igo la diversidad de las 
lenguas. Cada grupo recibió de Dios u n idioma part icular . Pero 
sus descendientes descuidaron cada vez más !a observancia de 
las prescripciones de Puluga. En m e d i o de su cólera, el dios en-
r ió una gran inundación que cubrió t o d a la t ierra , é hizo que 
perecieran todos los vivientes. Sólo dos hombre» y dos mujeres 
se libraron del desastre, y de ellos p rov i enen los insulares ac-
tuales. Todas estas tradiciones, cuya analogía con los datos bí-
blicos no admite réplica, los Mincopios las trasmiten oralmente, 
porque ignoran la escritura.» Pueden verso con gran provecho 
tes Pygmées. por el Sr. Qnatrefages, donde se trata largamente 
de las creencias de los negritos del Asia y del Africa. 

Por lo dicho se podrá ver muy c la ro con cuánta ligereza han 
procedido y proceden las que af irman que la raza negra no con-
serva la tradición del diluvio. 

p a r e e e r á , pues, ex t r año que este hecho sea 
c o m o el fondo de los libros s a g r a d o s , no sólo 
de la v e r d a d e r a rel igión, sino también de las 
religiones e r róneas , y que muchos pueblos en 
Grec ia , en l a Si r ia , en el Nuevo Mundo, l ía-
van ha l lado en él la r azón de m u c h a s fiestas 
an ive r sa r i a s . Recuérdese también que los 
pueblos m á s civil izados son p rec i samen te los 
que han conservado los hechos con su fisono-
mía m á s completa y na tu r a l . . . Los l ibros_sa-
g r a d o s que r emon tan á la más a l t a an t i gu e -
dad y más respeto merec ie ron en la serie de 
las edades , son caba lmente los m á s expl íc i -
tos , en lo que se refiere al diluvio.» 

Y lo que es m á s notable todav ía , todas las 
t r ad ic iones respe tab les coinciden sens ib le-
mente en la fecha de un acontecimiento t a n 
remoto; todas le a s ignan unos 3.000 a ñ o s a n -
tes ele n u e s t r a e ra . 

En v is ta de ta les tes t imonios t a n perennes , 
t a n universales , en conf i rmación de un he-
cho, en r ea l i dad humil lante p a r a n u e s t r a e s -
pecie, ¿hab rá aún hombres sensa tos que se 
a t r e v a n á negar lo? Si los hay a h o r a , no lo 
sé . .; pero los ha hab ido hace a lgún t iempo, 
porque la o sad í a puede mucho . Sin embargo , 
un descubr imiento de inca lculable t r a s c e n -
dencia vino á c e r r a r po r completo la boca de 
ios impíos, que se ext remecen ya al o;r el so -
lo nombre de la t rad ic ión , cuando se t r a t a 
del diluvio. Conocían los tes t imonios de t o -
d a s las gentes, y no les e r a posible negar los ; 
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pero fingían que no e r a n del todo dignos de 
fe, á pesa r de ser tan universa les y perennes . 
B u s c a b a n con el m a y o r empeño el m á s in-
significante documento en cont ra , y si hub ie -
r an hal lado una sola línea, compues ta por un 
hombre tan fal to de sentido común como 
ellos, que se hub ie ra a t rev ido á oponerse á l a 
t rad ic ión genera l , lo hub ie ran ce lebrado co -
mo un t r iunfo el m á s completo. 

Pe ro la Providenc ia que vela de una m a -
n e r a especial ís ima p a r a que se conserve 
s iempre viva entre los hombres una m e m o r i a 
tan p rovechosa y u n a t a n severa lección, h a 
hecho que 110 se pud ie ra ha l l a r una p a l a -
b r a en cont ra , en t an tos ladr i l los como se 
desen t ie r ran en la Asi r ia . Antes por el c o n t r a -
r io , aparec ió en estos t iempos de inc redu l i -
dad toda una r i ca biblioteca, la de S a r d a n á -
palo, compuesta de miles de l ibros de arc i l la , 
reunidos en el palacio de Nínive, 700 años an -
tes de nues t ra era , y e n c e r r a d o s allí p a r a que 
v ieran la luz y s i rv ie ran de la más completa 
conf i rmación de n u e s t r a fe, hoy que t a n t a 
fa l t a hac ían . 

Son leídos aquellos l ibros con ans iedad , y 
los impíos, que pre tendían ser los p r imeros 
en descubr i r allí c o s a s inaudi tas , y que t an t a 
confianza mos t r aban de encon t ra r nuevas a r -
m a s con que impugnar la religión, sólo pud ie -
ron ha l l a r la más c l a r a condenación de s u s 
e r ro res , sólo a c e r t a r o n á d e s c u b r i r á la faz de 
todo el mundo su propia confusión é ignominia . 
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§ V . P R E C I O S O D O C U M E N T O 

C U N E I F O R M E . 

Q R l o que hace al diluvio, se halló una 
l a rgu í s ima y completa descripción, m á s 
l a r g a y de t a l l ada a ú n que la del Génesis, 

v después de és ta , l a m á s fiel y exac ta de 
cuan ta s se l ian visto h a s t a a h o r a . E s t a r e l a -
ción, la m á s an t igua de Caldea , es un episo-
dio de una an t iqu ís ima epopeya, cuyo héroe 
es hdabar, y q u e h a sido reconst i tu ida en su 
m a v o r p a r t e á f u e r z a de pac iencia y de in te-
l igencia por el sabio asir iólogo George Smith. 
Cree éste que el or iginal r emon ta por lo me-
nos á 17 siglos an tes de l a e r a c r i s t i ana (l). 

El p o e m a cons ta de doce cantos , g r a b a d o s 
en doce t ab le tas , l levando c a d a una un s ig-
no del zodiaco. Y es ve rdade ramen te digno 
de cons iderac ión , ver que el re la to del d i lu-
vio e s t á escr i to en l a que lleva el s igno de 

(1) Las razones en que se apoya son: que los ejemplares 
hallados son copias hechas en el siglo séptimo antes de nuest a 
¡ X por orden de. rey de Núüve, de un original a n t . q u ^ m o que 
existia en Erech, ciudad sabia de Caldea; que se usan en ellos a 
reces caracteres muy a n t i g u o s , reproducidos por los cop.stas 
porque probablemente no entendían la sigmflcae.on; que los 
ejemplares ofrecen no pocas variantes, y que en ellos se encuen-

an I s a s e x p l i c a b a s , que existían ya en el texto de Erech, 
suponen que este último, i pesar de su antigüedad es tamb.en 

copia de otro, hecha cuando ya los términos de el se hab.an 
vuelto obscuros á fuerza de tiempo. 

P 



Acuario, constelación que en 2800, da ta que 
es próximamente la media entre l a s a s i g n a -
das al diluvio en las diferentes vers iones de 
la Biblia, p a s a b a por el meridiano super ior , 
cuando el Alpha del Dragón p a s a b a por e¡ 
inferior. Por o t r a pa r t e el Sr. Piazzi Smitli 
ha hecho ver que en la misma época el mer i -
diano de la g r an Pi rámide ocupaba el orif i-
cio del vaso por donde sale el chor ro de agua . 
Pues bien, antes de que se comproba ran es-
t a s pa r t i cu la res coincidencias, ya se sab ía 
que la constelación de a c iario, en la t r a d i -
ción de casi todos los pueblos, los Chinos, los 
Caldeos, los Egipcios, los Griegos, es taba 
ínt imamente l igada, como por una relación 
de causa á efecto, con la ca tás t ro fe del dilu-
vio (1). 

El héroe del poema, ya hemos dicho que 
era Izdubar (2). Reinó éste sobre Babilonia, 
y luego extendió sus dominios por toda la 
Mesopotamia. Después de muchas hazañas 
grandiosas, , cayó enfermo, lleno de tr isteza, 
y «.temió la muerte, el último enemigo del hom-
bre". Pero sab ía que un g r a n personaje , l l a -
m a d o Hasisadra (3) sa lvado del diluvio por 

(1) Moigno, 7>s Livres Soin/s. 
í-2 G. Smith, Lenormant y Delitzscli creen que este héroe 

es el Xemrod de la Biblia, pues los dos dominaron sobre cuatro 
grandes ciudades que parecen ser todas idénticas. 

i Significa Sol de vida ó Luz de vida; el Xisulhros de Be-
roso no , s n.ás que una forma corrompida, y adecuada al len-
guaje griego, del nombre Hasisadra. 

- 4 3 -
los dioses, había obtenido el privilegio de la 

inmorta l idad. Izdubar quiere buscar lo , p a r a 
saber de él como había obtenido t a n gran 
privilegio, y después de var ias p e — , 
o halló cerca dé la desembocadura de E u -

f r a t e s . iU responder Has i s ad ra cómo hab a 
c o n s e g u i d o ¿ i n m o r t a l i d a d , cuenta toda la 
h is tor ia del diluvio. Con gusto la consignaríamos int g r a mas 
por ha l la rse notablemente mut i lada , j p o r 
ser demasiado extensa, nos vemos p r e c i a -
dos á omit ir muchos pasa jes . 

Dice pues la inscripción cuneiforme (l a-
ble a XI. columna I, línea 8,):1 

habló á Izdubar (2) en estos t é r m m o s . - 9 - \ o j 

' m Según G. Smith, Aster ia» ^ a v e r i e s p 

O. o c = . 9 f io .. s imientes : J . Oppert, 

W r i f h t The Babulonia* Account of (he Ueinge, 
Cimeiform l¡incri¡>lions of vvestem Asia, fe IV. Se t a n l i j ¡ én 

S S ^ S H S H S 
Zoroastro con el Xemrod de la Biblia, j ae 



á r eve l a r t e , Izclubar, l a h i s to r ia de m i c o n s e r -
vac ión : -10-y á m a n i f e s t a r t e el o r á c u l o de los 
d i o s e s - l l - L a c i u d a d de S u r i p p a k , l a c iudad 
que, como tú sabes , es tá á la o r i l l a del É u -
f r a t e s - 1 2 - é s a e r a m u y an t i gua c u a n d o los 
dioses en e l l a -13- reso l v ieron h a c e r un d i lu -
vio; los g r a m l e s d i o s e s - 1 1 - e s t a b a n iodos 
a l l í , . . . -17-El señor de l a s a b i d u r í a i n s o n d e a -
ble, el d i o s H e a , e s t a b a s e n t a d o e o n e l l o s y - 1 8 -
reveló sus vo lun tades á su min i s t ro , el min i s -
t r o de la c i u d a d de Kis, dec l a ró l o q u e tenía 
en el esp í r i tu y -19-yo e s c u c h a b a su vo lun tad 
y él me h a b l a b a de "esta suer te : -20-«Hi jo de 
U b a r a t u t u de S u r i p p a k , - 2 1 - d e j a l a c a s a , haz 
un g r a n nav io , l l éna le . . . -22-Quieren d e s t r u i r 
l a semil la de la v ida . -23 -Haz e n t r a r den t ro 
del nav io l a semi l la de t o d a v ida . -24- El n a -
vio que tú const rui rás , -25-(600) codos s e r á n 
la m e d i d a de su longitud y-2<>-(00) la de su 
a n c h u r a y a l t u r a . - 2 7 - . . . L á n z a l o s o b r e el 
abisrno»-28-Al oir esto, yo dije á Hea , mi se -
ñor : -29-«El n a v i o que me h a s m a n d a d o , - 3 0 -
si lo hago , -31 - . . . los h i jos de la a r m a d a y los 
a n c i a n o s (se b u r l a r á n de mí)»-32-Hea a b r i ó 
su boca y h a b l ó y me di jo á mí su s ie rvo : 
-33-«. . . Tú l e s d i rás : -34-e l que se ha de sv i a -
do de mí . . . -38-Yo qu ie ro j u z g a r en lo a l to y 
en lo b a j o . . . - 1 1 - e n t r a a d e n t r o y c i e r r a la 

diciones que relacionaron á Nemrod con el fuego»-(Vigoroux 
ibid. p. -256). Véase á Sir Henry Iíawlinson en el Jlhaneum, 1 de 
Diciembre de 1872, p. 7.S>; y á Hommel, Pioceeilings of Ihe Society 
of Bíblica! Archeologi/, Abril, 1836. 

p u e r t a del nav io . . . - 12 -En medio de él tu g r a -
no tus mueb les y tus p rov i s iones , -43- tus i 
quezas , los c r i a d o s de tu m u j e r , t u s c r i a d a s 
y t u s c r i ados , -44 - ló s an ima le s de os c a m -
po« l a s b e s t i a s de los c a m p o s , todo aquel lo 
que 'vo r e u n i r é y -45-yo t e e n v i a r é y la p u e r -
t a lo g u a r d a r a todo.». . . C O L U M N A 11. ...-o-™ 
puse su cub i e r t a . . . Yo lo t e r m i n é , - b - E n t i e 
a d e n t r o el sex to (día)?; lo e x a m i n é a l ex t e -
r i o r , el sépt imo (día) ; -7-dividí su in ter ior el 
oc tavo (d ía) ; -8-Abr í a d e n t r o d ^ ó s i os pai a 
rec ib i r l a s a g u a s (?)-9-Me en e ré de l a s fisu-
r a s y p u s e las c o s a s qué f a l t a b a n . - 1 0 - T i es 
ca ros de be tún vert í al e x t e r i o r ; - l l - ' l res s a -
r o s de b e t ú n s o b r e el i n t e r io r . -12 -Tres s a r o s 
de c lavos (?) l levando l a s c a n a s t a s que con te -
n ían los p a n e s . - 1 3 - G u a r d é u n s a r o de panes 
p a r a que comiesen iqqu.-U-dos s a r o s de p a -
nes se los r e p a r t i e r o n los b a r q u e r o s - 1 . -

beb idas , pan y vino-18- como l a s a g u a s de 
un río y -19 -comoe l polvo de la tiei r a . . . -~ i -
el b a r c o fué t e r m i n a d o . . . - 2 5 - T o d o lo que p o -
se ía . lo reuní , r eun í todo lo que poseía de 
p l a t a ; -26 - reun í t odo lo que poseía de oro , -~<-
reun í t odo lo que poseía de simientes de v ida , 
el todo-28- lo hize in t roduc i r en el navio; t o -
dos mis c r i a d o s y c r i adas , -29 - los a n i m a l e s 
de los c a m p o s , l a s bes t ias de los c ampos 
tos h i jos de la a r m a d a , todos 
- 3 0 - S a m a s hizo u n a inundac ión j - 3 1 - h a b l ó 
dic iendo: « A l a t a r d e yo h a r é que l lueva del 
cielo a b u n d a n t e m e n t e , - 3 2 - e n t r a en el b a r c o 



y c i é r r a l a p u e r t a « . - 3 3 - E s t a inundac ión s u c e -
dió . . . -30 . . . -yó e s t a b a con t e m o r . - 3 7 - E n t r é en 
el b a r c o y ce r r é m i pue r t a . . . ' -AO-Ragmusér i -
ina-namari (f) s e e levó, -41-del hor izonte del 
cielo, nube n e g r a , - 4 2 - l i i n (el dios de la t e m -
pes tad) t ronó y - 4 3 - N e b o y S a r a se desenc-a-
denaron; -44- los p o r t a d o r e s de l o s t r o n o s t r a s -
t o r n a r o n las m o n t a ñ a s y l a s l l anu ras , -45 -e l 
poderoso N e r g a l (.dios de la g u e r r a y de la 
caza") llevó en pos d e sí el h u r a c á n - 4 0 - A d a r 
hizo c o r r e r sin r e p o s o los c a n a l e s (?>;- 17-los 
Anunnaki t r a j e r o n la des t rucc ión ; -4S-con su 
poder hicieron t e m b l a r la t i e r r a . - 4 9 - L a i n u n -
dac ión de Bin t o c a b a en el c ie lo ; -50- toda luz 
f u é c a m b i a d a en (tinieblas).—COLUMNA 111.-
. . . -2-Los se res v ivientes de la superf ic ie de la 
t i e r r a . . , - 3 -E l fuente (diluvio) sobre los h o m -
b r e s a l canzó h a s t a el c ie io . -4-El h e r m a n o no 
vió m á s á su h e r m a n o ; y a no se r econoc ían . 
En el c ie lo-5- los .d ioses t emían la t empes tad y 
- 0 - b u s c a r o n un r e fug io : subieron al cielo de 
Anu . -7 -Los dioses, en cuad r i l l a , lo m i s m o 
que per ros , e s t a b a n e c h a d o s . - 8 - l s t a r g r i t a b a 
como u n a m u j e r en el p a r t o . - 9 - L a g r a n d i o -
sa g r i t a en a l ta voz:-10-«El m u n d o se h a c o n -
ver t ido en lodo y - l l - e n p re senc ia de los d io -
ses he p ro fe t i zado la de sg rac i a . . . - 14 -yo , m a -
dre,-no cr io mis h o m b r e s p a r a que -15-como 
los hi juelos de los peces l lenen la m a r » . - 1 6 -
Los dioses sobre los Anunnaki l l o r a r o n con 
e l la . -17-Los dioses sobre s u s s i l las e s t a b a n 
s e n t a d o s en t re l lo ros : -18-Sus lab ios e s t aban 

- 47 -
c e r r a d o s . . . - 1 9 - S e i s d í a s y siete noches-20 el 
viento, el d i luvio y la t e m p e s t a d r e i n a r o n . 
-21-E1 día sép t imo á la a u r o r a , la l luvia y l a 
t e r r ib l e t o r m e n t a - 2 2 - q u e h a b í a des t ru ido , 
como un temblor de t i e r r a - 2 3 - s e apac iguó . 
La m a r se quedó t r a n q u i l a , y el viento y l a 
t e m p e s t a d cesa ron . -21-Yo b o g a b a con t r i s t e -
za sobre l a m a r , p o r q u e t o d a s las h a b i t a c i o -
nes de los hombres e s t a b a n r e d u c i d a s á lodo, 
-20-lo mismo que c a ñ a s , los c a d á v e r e s fiota-
ban . -27 -Abr í l a v e n t a n a , y la luz br i l ló s o -
bre mi ro s t ro . -28 -Quedé poseído de t r i s t e z a , 
me senté y eché á l l o r a r ; -29 -po r mi c a r a c o -
r r í a n mi s l á g r i m a s . - 3 0 - B o g a b a por los p a í -
ses conver t idos en m a r . - 3 1 - E n t o n c e s su rg ió 
un cont inente e levado. -32-Al pa í s de Nizir 
f u é el n a v i o . - 3 3 - L a m o n t a ñ a de Nizi r de tuvo 
el nav io y es te no pudo p a s a r m á s a l l á . . . - 34 -
E1 p r imero , el segundo d ía . . . -36-El quin to , el 
sexto, l a m o n t a ñ a de Nizi r , l a m i s m a . - 3 < - E l 
sépt imo dia a l a m a n e c e r , - 3 8 - h i c e sal i r una 
pa loma , y la solté. L a p a l o m a f u é y dió vue l -
t a s y n o hal ló l u g a r de reposo y se volvió.-40-
Hice sa l i r u n a go londr ina y la solté: La g o -
l o n d r i n a f u é v dió vue l t a s y -41-no hal ló un 
l uga r de reposo y se volvió . -42-Hice sa l i r un 
cuervo y lo so l té . -43-El cue rvo f u é y vió los 
c a d á v e r e s que e s t a b a n s o b r e el a g u a y -44 -
comió, se posó y dió vue l t a s y no volvió m a s . 
-45-Hice sal i r t ambién los a n i m a l e s h a c i a 
los c u a t r o vientos . Sac r i f iqué un s a c r i f i c o . 
-46 -Hice fuego s o b r e el pico de la m o n t a n a . 
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-47 -De s ie te en siete d ispuse v a s i j a s adagur, 
-48-en el f o n d o p u s e c a ñ a s , c e d r o s y riggir. 
-49 -Los dioses s in t i e ron el o lor , los d ioses 
pe rc ib i e ron el buen o lo r ; -50 - lo s dioses , lo 
m i s m o q u e m o s c a s , se r e u n i e r o n por e n c i m a 
del dueño de los s ac r i f i c i o s ( H a s i s a d r a ) . - 5 1 -
Entonces la g r a n d iosa , á su l l e g a d a , - 5 2 - q u i -
tó los g r a n d e s a r c o s q u e A n u h a b í a hecho 
s e g ú n el deseo.-5:i-¡Oh dioses! ¡Por los o r n a -
men tos «le mi cuel lo! yo n o lo o lv idaré .—CO-
LUMNA I Y . - l - E s t o s d í a s , y o los r e c o r d a r é , no 
los o l v i d a r é j a m á s . -2- ¡ P u d i e r a n los d ioses 
venir a l f uego (de mi s ac r i f i c i o ) ! -3 - ¡Pud i e r a 
H u n o veni r a l n i e g o ! - 4 - p o r q u é él 110 se h a 
conten ido y él h a c a u s a d o el d i luv io -5-y h a 
de s t i nado á mi pueblo p a r a el a b i s m o . - ( l - E n -
tonces t a m b i é n Ilu, a l a c e r c a r s e , - T - v i ó el 
nav io y se f u é de allí , l l eno de c ó l e r a c o n t r a 
los dioses y los esp í r i tus : -8 -«¿Cua l es el h o m -
b r e que h a e s c a p a d o con v ida? ¡Ningún h o m -
b r e debe vivi r , ( l i b r á n d o s e ) del ab i smo!»-9-
A d a r a b r i ó la boca y h a b l ó y d i jo al g u e r r e -
r o l lu:-10-«¿Quién, s ino Hea , ha hecho c o n o -
cer el d e s i g n i o f - t l - P o r q u e Hea s a b e t o d a s 
las c o s a s y lo lia a n u n c i a d o todo .» -12 -Hea 
a b r i ó su b o c a y h a b l ó y d i jo al g u e r r e r r o Ilu: 
- 1 3 - T ú , p r ínc ipe de los d ioses , g u e r r e r o , - 1 4 -

.¿por qué no te h a s con t en ido y has hecho el 
diluvio?-15-A1 p e c a d o r , c á r g a l o con su p e c a -
do; á aque l que ha hecho el m a l , c á r g a l o con 
el maI . - l (»-Déja te c o n m o v e r , á fin de q u e él 
n o quede an iqu i l ado ; sé mise r i co rd ioso , á fin 

de que . . . -17-En l u g a r de h a c e r tú en a d e l a n -
te un di luvio, que vengan los leones, y los 
h o m b r e s queden d i sminu idos ; . . . -19 -en l u g a r 
de h a c e r tú un di luvio , que v e n g a el h a m b r e , 
y el pa í s q u e d e a s o l a d o ; - 2 0 - e n l u g a r de h a -
cer tú un di luvio, que venga la pes te (i) y q u e 
los h o m b r e s s e a n d i sminuidos . . . -23-Y l i éaqu í 
q u e su c ó l e r a q u e d ó a p a c i g u a d a , y subió 
Ilu a l n a v i o , - 2 4 - t o m ó mi m a n o y me hizo l e -
v a n t a r . - 2 5 - H i z o l e v a n t a r á mi m u j e r y la 
c o n d u j o á mi l ado . -26 -Se volvió á noso t ros , 
y se.colocó e n t r e n o s o t r o s y nos bend i jo . -27-
« H a s t a a h o r a H a s i s a d r a lia s ido u n h o m b r e 
pe recede ro , y - 2 8 - h é a q u í que H a s i s a d r a y su 
m u j e r son e l evados á vivi r como los dioses, y 
- 2 9 - l i a b i t a r á H a s i s a d r a en u n l u g a r r e t i r a d o 
en la d e s e m b o c a d u r a de los ríos.»-3Q-Me t o - . 
m a r ó n , y en l u g a r r e t i r a d o en la d e s e m b o c a -
d u r a de los r í o s m e co locaron .» 

Omi t imos lo r e s t a n t e , p o r q u e y a no s e r e -
fiere a l di luvio. Hemos t r a n s c r i t o d e m a s i a d o , 
pe ro no nos pesa ; ta l es la i m p o r t a n c i a de 
e s t a n a r r a c i ó n a n t i q u í s i m a , que m e r e c e se la 
a p r e n d a t o d a de m e m o r i a . ¡ C u á n t a s m a r a v i -
l l as 110 se d e s c u b r e n en ella! P o r su p a r t e 
m a t e r i a l p a r e c e co inc id i r en un todo con la 
de Moisés, m a s po r la p a r t e m o r a l dif iere de 
e s t a t a n t o como la noclie del día . La n o t a b l e 
s e m e j a n z a y l a p r o f u n d a d i f e renc ia son dos 
p rov idenc ia les tes t imonios ; la p r i m e r a p r u e -
b a la v e r a c i d a d de Moisés como s imple h i s -
t o r i a d o r , la s e g u n d a h a c e r e s a l t a r á l a s c l a -
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r a s la mis ión divina del l eg i s lador hebreo. 
El c an to r de Izdubar descr ibe fielmente, en 
cuan to le es posible, los hechos, y d a g r a n d e s 
m u e s t r a s de v e r a c i d a d ; pero á la vez las d a 
m a y o r e s de hombrejfa l iblé y de hombre e n g a -
ñado, de jándose l levar de la cor r ien te ido lá-
t r ica . En medio de c ie r tas ve rdades , de ja es -
c a p a r ho r r endos desat inos , que no pueden 
menos de p r o v o c a r á c u a l q u i e r a á r i s a . ¡Quó 
concepto de sus divinidades! J u z g a de el las 
como de cua lqu ie r hombve, y a u n se a t reve 
á c o m p a r a r l a s con los perros y con las mos-
cas! . . . Apenas s a b e hace r r e s a l t a r la v e r d a -
dera c a u s a ocas iona l del diluvio, los p e c a -
dos; y á j u z g a r por su descr ipc ión , pa rece 
que la pr inc ipa l fue ron c ier tas renci l las s u s -
c i t a d a s en t r e aquel los pueri les dioses. 

Moisés escr ibe casi a l mismo t iempo, y qu i -
zá después: y sin emba rgo , si en lo ma te r i a l 
se mues t ra t a n verídico, que no de ja ni la 
menor s o m b r a de e r r o r , b a j o el punto de v is -
t a teológico, se m u e s t r a v e r d a d e r a m e n t e di-
vino; hab la de Dios, como Dios merece; y no 
hub ie ra podido hace r lo as í , si no mov ie ra sus 
labios la m i s m a div in idad . 

El poema de Izdubar con sus ve rdades y 
con sus men t i r a s , h a obs t ru ido por completo 
la boca de los impíos; ha p robado h a s t a la 
ú l t ima evidencia, no sólo que el diluvio es un 
hecho real y marav i l loso , sino t ambién que 
nadie, sino es Moisés, lo ha podido d i g n a -
mente ce lebrar . 

V I . N A R R A C I Ó N D E L G É N E S I S SI" F I -

D E L I D A D C O M P R O B A D A P O R T O D A S L A S 

T R A D I C I O N E S . — P A R A L E L O E N T R E 1 .A 

D E S C R I P C I Ó N B Í B L I C A Y L A C U N E I F O R -

M E . 

M O M P R O B A D A pues la verdad de es ta g r a n 
E t rad ic ión bíbl ica, vamos á r ep roduc i r l a 
^ t ex tua lmente (1): 

(Génesis, VI 5). «Viendo Jehovah que e r a 
m u c h a mal ic ia de los hombres en la t i e r r a , y 
que todos los pensamientos de sus corazones 
e s t aban di r ig idos en todo t iempo al m a l e ó -
le pesó de h a b e r hecho al hombre sobre la 
t i e r r a . Y tocado de dolor h a s t a lo íntimo del 
co razón , -T -bo r r a r é , dijo, de la superficie de 
la t i e r r a al hombre á quien yo creé, al h o m -
bre y á los an imales , desde el reptil de la t i e -
r r a h a s t a los volátiles del cielo; pues me pesa 
de haber los hecho . -8 -Mas Noé halló g r a c i a 
en presencia de J ehovah . -9 -Hé aquí las g e -
nerac iones de Noé: Noé fué un vai ón jus to y 

(1) P a r a que se pueda apreciar mejor el verdadero sentido 
y comparar la relación de Moisés con la cuneiforme, nos acomo-
d a m o s , e n cuanto nos es posible, al texto hebreo, siguiendo con 
frecuencia la acer tada interpretación del Sr. Vigouroux (La U¡-
bUetles découvertes modernes, t. I , p . 200 y siguientes). Preferi-
mos la sencillez de una versión literal á otra que desfigure más 
ó menos la verdad ó el candor de las narraciones antiguas. 



perfecto en sus generaciones; anduvo con 
Elohim;-10-v engendró t r e s hijos, Sem, Cham, 
y J a p h e t h . - í l - M a s la t i e r rx es taba co r rom-
pida delante de Elohim y llena de violencia. 
-12-Y Elohim miró la t ie r ra , y es taba co-
r rompida , porque t o d a carne había co r rom-
pido sus caminos sobre la t i e r ra . -^ dijo Elo-
him á N o é : el fin de t o d a carne ha llegado ya 
ante mí, porque la t i e r r a está llena de violen-
cia delante .le mis ojos; y voy á exterminar 
la t i e r r a . - l 1-Haz p a r a tí una a r c a de m a d e -
r a de ijopher; h a r á s en ella camar i l l as (ni-
dos) v la revest i rás de betún por adent ro y 
por afuera . -15-Y la h a s de hacer de esta 
suerte: trescientos codos serán la longitud 
del a rca , cincuenta codos su anchura y t re in-
ta codos su al tura.-1(>-Harás una ventana en 
el a r c a y t endrá un codo de a l tu ra : la puer ta 
del a r c a la pondrás á un costado, h a r á s un 
piso inferior, un segundo y un te rcero . - lT-
Hé aquí que yo liaré veni r un diluvio de aguas 
sobre la t ie r ra , p a r a des t ru i r toda carne que 
tiene en sí el soplo de v ida , deba jo del cielo; 
todo lo que hay en la t i e r r a perecerá.-18-Yoy 
pues á establecer u n a a l ianza contigo; y en-
t r a r á s en el a r c a tú, tus hijos, tu mu je r y las 
mujeres de tus hijos contigo.-19-Y de todo 
viviente de t o d a c a r n e , h a r á s que entren en 
el a r c a p a r a que vivan contigo, una pare ja 
de cada cual; macho y hembra;-20-de los vo-
látiles según su género , de los jumentos en su 
género y de todos los reptiles de la t i e r ra se-

gún su género; una pa re j a de todos ellos en-
t r a r á n contigo, á fin de que vivan. -21-Toma-
r á s pues toda suerte de al imentos que se pue-
dan comer y los pondrás cerca de tí, p a r a 
que te s i rvan á tí y á ellos de comida,-22-Y 
Noé hizo según todo aquello que le había o r -
denado Elohim; del mismo modo.» 

«VlI . - l -Y Jehovahdi jo á N o é : e n t r a en el-
a r c a tú y toda tu casa , porque á tí te he vis-
to justo en mi presencia, en es ta generac ión . 
-2-De todos los animales puros toma siete y 
siete, machos y hembras ; y de los animales q ue 
no son puros , dos, el macho y su hembra . -3 -
De las aves del cielo t o m a r á s también siete y 
siete, machos y hembras , p a r a que viva su 
raza sobre toda la superficie de la t i e r r a . -4 -
Restan aún siete días, y después yo haré llo-
ver sobre la t ie r ra , cuaren ta días y c u a r e n -
t a noches, y ex te rminaré de la superficie de 
la t ie r ra , á todo subsistente, que yo hecho. 
-5 -É hizo Noé según todo aquello que le h a -
bía mandado Jehovah. -f>- Seiscientos años 
tenía Noé, cuando las a g u a s del diluvio vi-
nieron sobre la t i e r r a . - " -Y entró Noé y sus 
hijos, su muje r y las mujeres de sus hijos con 
él en el a rca , por causa del diluvio.-8-De los 
animales puros y de los impuros, de las aves 
y de tocio lo que se a r r a s t r a por la t i e r r a . -9 -
dos y dos fueron á Noé en el a rca , macho y 
hembra , conforme había mandado Elohim á 
Noé.-10-Y á los siete días sucedió que las 
aguas del diluvio vinieron sobre la t i e r r a . 



-11-En el año 600 de la vida de Noé, en el mes 
segundo y el día 17 del mes, se rompieron to-
das las fuentes del g r an abismo, y se abr ie -
ron las c a t a r a t a s del cielo.-12-Y llovió sobre 
la t ie r ra cuaren ta días y cua ren ta noches. 
-13-En este mismo tiempo ent ró N'oé, y Sem, 
Cham y Japheth, sus lujos: y la muje r de 

• Noé y las t res de sus hijos con ellos en el 
arca;-14-ellos y t odas las best ias según su 
especie; todos los reptiles que se a r r a s t r a n 
por la t ie r ra según sus especies, todas las 
aves según su especie y todo volátil que tiene 
a las ; -15-entraron en pos de Noé en el a r c a 
<!os, dos (pare ja y pareja) , de t o d a carne que 
tiene en fí espíritu de vi da ; - l (¡-entraron m a -
cho y hembra; de t o d a carne en t ra ron como 
le había mandado EIohim, y c e r r ó .lehovali 
por de fuera . -17-Y se verificó un diluvio, du-
rante cuarenta días sobre la t i e r ra : y crecie-
ron las aguas , y l levaron el a r c a , y ésta se 
elevó por encima de la t ie r ra . -18-Y llegaron 
á ser fuer tes las aguas , y crecieron mucho 
sobre la t ierra; mas el a r c a iba sobre la su-
perficie de las aguas.-10-Y las aguas se hi-
cieron fuertes , en muy al to g r ado , s ó b r e l a 
t ierra , y cubrieron todas las a l t as montañas 
que están por debajo del cielo.-20-Quince co-
dos por encima se elevaron las aguas , y cu-
brieron las montañas.-21-Y espiró ^toda c a r -
ne que se mueve sobre la t i e r ra , entre las 
aves, entre los animales domésticos, en t re 
las bestias y entre todo aquello que se a r r a s -

t r a sobre la t ie r ra ; y todos los hombres ; -22-
todo lo que tiene en sus nar ices respiración 
de vida, entre todo aquel lo que vive sobre lo 
árido, murió.-23-Y fué exterminado todo 
subsistente de la superficie de la t ie r ra , des-
de el hombre has t a el animal, has t a el reptil 
y h a s t a el ave del cielo; fueron ex te rminados 
de la t i e r ra , y solamente permaneció Noé y 
los que con él e s t aban en el area-24-Y las 
aguas fueron fuertes sobre la t ie r ra ciento 
cincuenta d ías . 

«VIII.-1-Mas se aco rdó EIohim de Noé y 
de todas las best ias y de todos los animales 
que es taban con él en el a r c a , é hizo p a s a r a 
un viento sobre la t i e r ra , y ba j a ron las 
aguas . -2-Y se ce r ra ron las fuentes del a b i s -
mo, y las c a t a r a t a s del cielo, y cesó la l lu-
via- í3-Y las aguas empezaron á cor rerse de 
por encima de la t ie r ra , disminuyendo, y d is -
minuyeron á los ciento cincuenta d ías . - 1-Y 
el día 17 del séptimo mes, descansó el a r c a 
sobre las montañas del A r a r a t ( l ) . -5- Mas 

(1) Según Beroso. el navio de Xisuthro se detuvo en Arme-
nia. - E n el texto de Babilonia, de donde Beroso tomó su rela-
ción, escribe Lenormant (Essaide commentaire de Bérose, página 
233)j la expresión debía ser la misiua (que en el Génesis) porque 
el nombre más ordinario y más general de la Armenia en las ins-
cripciones cuneiformes es Ura.tió Ararti.»-*En las inscripcio-
nes de NinLve, añade J . Qppert (Expe>.lifon en Mesopotamie, t . 
II , p. 1S), es Urarta, con un a'.eph inicial, lo cual expresa á la le-
tra el nombre Ararat, que significa Armenia eu los textos bíbli-
cos.;-, E n efecto, el nombre Ararat se halla cuatro veces en el 
texto hebreo, y San Jerónimo, que estaba bien al corriente do 
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l as a g u a s iban y decrec ían has t a el décimo 
mes, y el d ía p r imero «leí décimo mes a p a r e -
cieron las cumbres de las montañas.--(»-Y 
después de cua ren ta días , ab r ió Noé la ven -
t a n a del a r c a , que h a b í a hecho, y dejó sa l i r 
al cuervo:-7-el cual sal ió y estuvo vendo y 
viniendo (1) has ta que se secaron las a g u a s 
sobre la t i e r r a . -8 -Env ió de t r á s la pa loma , 
p a r a ver si las a g u a s hab ían disminuido so -
bre la superficie de la t i e r r a . - 9 - M a s no hal ló 

las tradiciones judías, lo traduce en dos lugares (nno el presente. 
Gen, VIII , 4, y otro, IV, Jteg. XIX, 37) por Armenia), en los otros 
dos (ü, XXXVII, 3S, et Jer., LI , "27) conserva la pa labra textual 
Ararat. * MI traducción, continúa el Sr. Vigouroux (La Bible et 
les découvertes modemes, 1.1, p. 252), muestra además muy bien 
que el texto sagrado no desigua especialmente la montaña sobre 
la cual se detuvo el arca, sino el país nada más: sobre las monta-
ñas del Ararat, y no sobre el monte Arara t , en donde la tradi-
ción judía y armenia ha lijado el lugar del reposo del arca». 

Los Targnmistas, Onkelos y Jonathan entienden, lo mismo 
que Josefo (Antig . jud . , I, I I I , 1.1, p. 16) por el Arara t del Géne-
sis los Montes Gordianos, que son los designados explíci tamente 
por Beroso como el lugar del detenimiento del navio de Xisu-
thro . L a relación cuneiforme dice que la nave de Hasisadra se 
detuvo en la montaña de Xizir; pero ésta es hoy completamente 
desconocida. 

(I) Como la Vulgata dice: • Qui egrediebatur e t non reverte-
batur, Cal vino la acusó de falsa: pero los Setenta y lo mismo los 
Padres entienden que el cuervo no volvió a l a r ca . Lo que da á 
entender el texto hebreo es que el animal estuvo revoloteando, 
yendo y viniendo, quizá á ponerse sobre el arca: pero no que en-
trase en ella. V. Cornelie A Lapide, Jn Genes. VIII . El poema 
de Izdubar está más explícito y confirma esta explicación: -E l 
cuervo se fué (dice en la columna I I I , 43, 44), y los cadáveres, 
que estaban sobre el agua, vió y comió, se posó, dió vueltas y 
no volvió.. 

lugar de reposo p a r a la p lan ta de su pié, y 
se volvió á él en el a r c a , porque las a g u a s 
e s t aban sobre la superficie ;de toda la t i e r r a ; 
v él extendió su m a n o y la cogió y la hizo en -
t r a r con él en el a r c a ; - 1 0 - A g u a r d a n d o o t ros 
siete días, envió de nuevo la pa loma f u e r a 
del a r c a . - l I - M a s ella vino á él por la t a r d e , 
y lié aquí que t r a í a en su boca una ho ja v e r -
de de olivo, y conoció Noé que las a g u a s h a -
bían disminuido sobre la t i e r r a . -12 -Con todo 
a g u a r d ó otros siete días , v envió la pa loma, 
pero ésta ya no volvió m á s á é l . -13-Pues 
bien, el año 601, el día p r imero del pr imer 
mes, se secaron las aguas de por encima de 
la t i e r r a , y quitó Noé la cub ie r t a del a r c a y 
miró , y lié aquí que se s ecaba la superficie 
de l a t i e r r a . - 1 4 - E n el segundo mes, el dia 
diez y siete (1) e s t aba seca la t ie r ra . -15-Y h a -

(1) Según el texto hebreo y el caldeo, el diluvio duró un año 
completo. En t ró Noé en el arca el día 1" del segundo mes d.-l f.ño 
600 de su vida y salió precisamente en el mismo día .leí a ñ o OT. 
Según la Vulgata, salió 10 días después, es decir, el 2", y además 
el arca descansó sobre los montes de Armenia ó del Ararat, no el 
IT del séptimo mes. como dice el original, sino el 27 también. Por 
eso Cayetano, con otros notables expositores, creen que hay aquí 
una equivocación en nnestro texto. 

De manera qne, durante 40 días, llovió copiosamente, si-
guieron creciendo las aguas, ó por lo menos permanecieron a la 
misma altura durante otros 110 días; así , pues, durante 150 días 
las aguas fueron fuertes-, pasado ese periodo de violencia y de 
corrientes impetuosas, empieza nna larga fase de tranquilidad; 
se detiene el arca , y el nivel del agua va descendiendo lenta-
mente , tardando aún cerca de dos meses y medio en a c r e c e r 
las cumbres de las montañas. Al cabo de unos tres meses quedó 
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l.ló Elohim á Noé, dic¡endo:-16-Sal del a r c a 
tú y tu muje r , y t u s hijos y las mu je r e s de t u s 
hijos cont igo;-17-todo viviente que está con -
tigo, de t o d a ca rne , de aves, de an imales y 
de todo reptil q u e se a r r a s t r a por la t i e r r a , 
hazlos sal i r contigo, p a r a que se mult ipl i -
quen, y crezcan y se hagan numerosos sobre 
la t i e r r a . -18-Sa l ió pues Noé y con él s u s h i -
jos, su m u j e r y las mu je r e s de sus hi jos;-19-
todo viviente, todo repti l , toda ave, todo sér 
que se a r r a s t r a por la t i e r r a , según sus e s -
pecies, sal ieron del a r c a . - 2 0 - M a s Noé edificó 
im a l t a r á Jehovah , y tomó de todos los a n i -
males puros y de todas las aves puras , y los 
ofreció en holocausto sobre el a l t a r . -21-Y 
percibió Jehovah el olor, con el cual se 
ca lmó y dijo en su corazón: J a m á s volveré 
á maldeci r la t ie r ra por causa del hombre ; 
pues los pensamientos del corazón humano 
es tán incl inados al mal desde l a ado lescen-
c : a , ya no he de volver á herir á todo v iv ien-
te como lo lie hecho. -22-Ahora todos los días 
de la t i e r r a , la s i embra y la cosecha, el f r ío 
y el calor , el ve rano y el invierno, el día y la 
noche, se sucederán sin interrupción.» 

«IX. - l -Y bendi jo Elohim á Noé y á sus hi-
j >s, dici índoles : Fruc t i f icad y mult ipl icaos v 
11 nad la t i e r r a , - 2 - y que vues t ro t emor y t e -

dcscitbiería la t ierra, y acabó de secarse después de un mes y 
die?. y seis días, es decir, el 17 del segundo mes del año 601, en 
que salió Noé del arca. 

r r o r sea sobre todo viviente de la t i e r r a y so-
b re las aves del cielo, y sobre todo lo que se 
a r r a s t r a por el suelo y sobre los peces de la 
m a r ; en vues t r a s manos es tán en t regados . . . 
-11-Es tab leceré mi a l i anza con vosotros, y 
de n inguna m a n e r a vo lverá á ser des t ru ida 
toda ca rne por las aguas del diluvio, ni h a -
b r á m á s diluvios desoladores de la t i e r r a . 
-12.-Y dijo Elohim: He aquí la señal de a l i a n -
za que doy ent re mí y vosq t ros , y p a r a toda 
án ima viviente que esté con vosot ros en todas 
las veneraciones.-13-Mi a r co doy en la nube 
y se rá señal de a l i anza en t re mí y entre la 

t ierra .» , , p „ . 
He aquí , pues, el diluvio ta l cual fué , he 

aquí va cons ignados los hechos rea les y po-
sitivos que podemos deducir de t o d a s las t r a -
diciones expues tas y que sólo en la bíbl ica 
pueden ha l l a r s e puros y sin mezcla de e r ro r . 
Vemos que en el fondo es tán per fec tamente 
conformes con la opinión constante y un ive r -
sa l de t o d a s l a s gentes, pues t o d a s convie-
nen, como hemos visto, en que hubo una inun-
dación providencial que cubr ió la t i e r ra v 
exterminó á casi todos los hombres . P o r lo 
que m i r a á los detalles, no e r a posible que, 
en medio de la ido la t r í a genera l , se conse r -
v a r a n en su completa pureza; sin embargo , 
es digno de marav i l l a ver que todos ellos han 
de jado indelebles huellas, y a en unas t r a d i -
ciones, v a en o t ras . Difíci lmente se h a l l a r a 
uno solo, en todo el re la to bíblico, que no se 
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h a y a conservado en la memor i a de va r io s 
pueblos remotos . Pud ie ron éstos, con el t i em-
po, y con la r e inan te supers t ic ión, a l t e r a r a l -
gunos hechos, in t roduci r otros imaginar ios y 
aun ridículos, y a ñ a d i r c i r cuns tanc ias inve-
rosímiles, que pa recen des f igura r por c o m -
pleto la ve rdad de la t r ad ic ión y conver t i r l a 
en una fábu la ; eso e r a na tu r a l , eso e r a «leí 
todo necesar io . Lo maravi l loso es que, á pe-
s a r de todo, no solamente el hecho f u n d a -
mental , sino t ambién o t ros muchís imos , han 
sido conservados fidelísimamente por todas 
las t radic iones , y lo q u e es más todav ía , que 
no se encuentre uno solo que h a y a sido en 
todas ellas o lv idado ó desf igurado . La causa 
mora l del diluvio, la pe rve r s idad de los hom-
bres, es tá r e c o r d a d a en casi todas . El t e r r i -
ble decreto del Omnipotente lo es tá en la in-
mensa m a y o r í a de e l las , que, á pesa r del po-
liteísmo, a t r ibuyen cas i s iempre la i nunda -
ción á las i ras del Dios principal . La sa lva -
ción de sólo ocho personas , lo r ecue rdan v a -
rios pueblos. El a r c a a p e n a s se ha olvidado 
en ninguno. El exterminio de todos los hom-
bres que e s t a b a n f u e r a de el la es u n a t r a d i -
ción casi universal , lo mismo que la reve la -
ción del g r a n ca tac l i smo y la poster ior a l i a n -
za y p romesa divina de no produc i r se n in -
gún otro en ade lan te . Que la c a u s a inmedia ta 
del diluvio fueron l a s tor rencia les l luvias y 
la invasión de la m a r , y que las aguas cu -
brieron toda la t i e r r a , si no lo dicen todas 
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las t radiciones , lo a f i rma , por lo menos, la 
m a y o r í a de ellas. Otro t an to debemos deci1' 
de la conservac ión de todas las especies ó 
géneros de animales t e r res t res . Pues bien, de 
la misión del cuervo y la pa loma se acue rdan 
h a s t a en Amér ica . Del sacrificio hecho por 
Noé hay en casi t o d a s pa r t es memor ia . De 
haberse detenido el a r c a en los montes de 
Armenia ó del A r a r a t hay aún vivos r e c u e r -
dos.-En u n a p a l a b r a , de cuan tos hechos r e -
fiere Moisés, dif íci lmente se p o d r á seña la r 
uno solo que no es té ga r an t i z ado por la t r a -
dición de gentes r emotas . Y desde luego, c a -
si todos los que a c a b a m o s a h o r a de refer i r 
los g a r a n t i z a el mismo poema de Izdubar , 
que t a n t a fe merece por su a n t i g ü e d a d r e -
mot ís ima. 

Preciso es c e r r a r los ojos á la luz p a r a no 
ver c l a r amen te que la t radic ión de todos los 
pueblos nos fuerza , no ya á reconocer el d i -
luvio, sino también á admit i r lo ta l como nos 
lo ref iere la Biblia . En és ta , no sólo el hecho 
f u n d a m e n t a l , sino también todas las c i r cuns -
tanc ias , son muy admisibles; d a d a la volun-
t ad divina de inundar la t i e r r a , todo lo de -
m á s es consecuencia bien n a t u r a l y casi f o r -
zosa. P a r e c e que los hechos no hubieran po-
dido rea l i za r se de o t r a m a n e r a . 

En las demás t radiciones , por muy i m p a r -
cialmente que se miren , lo que ha l lamos de 
razonab le es tá en te ramente conforme con el 
Génesis, y lo que ha l lamos en oposición con 
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éste, e s t á á la vez en con t rad icc ión manif ies ta 
con la verdad f u n d a m e n t a l que el las m i s m a s 
reconocen. Mientras permanecen fieles á lo 
consignado por Moisés, no vemos n a d a en 
qué t a c h a r l a s ; pero en c u a n t o de él se s e p a -
ran , y a no hay m á s que hechos inverosími-
les y c i r cuns t anc ia s violentas ó r id iculas que 
no se a t rever ía á admi t i r l a s el m á s a v a n z a d o 
libre pensador . 

Véase sino la m i s m a relación del p o e m a de 
lzdubar , esa relación la m á s a d m i r a b l e que 
nos ha conservado el pagan i smo; y si nos 
marav i l l amos de ver la t a n conforme con el 
Génesis en la verdad fundamen ta l y en casi 
todos los detal les del diluvio, nos m a r a v i l l a -
remos aún mucho m á s viendo en medio de 
tan notable semejanza en los hechos r e f e r i -
dos, y aun en el mismo estilo, u n a d i fe renc ia 
tan p r o f u n d a en la subord inac ión de los s u -
cesos y su verosimil i tud, y sobre todo en la 
elevación de las ideas y pensamientos del a u -
to r . Aquí es donde el c o n t r a s t e sube de pun-
to; en la leyenda de Erech vemos d e s a r r o l l a r -
se los mismos acontecimientos , con el misino 
orden, expuestos bajo un plan idéntico, y con 
un estilo del todo aná logo al de Moisés; y sin 
embargo , mien t ra s en aquél la no se ven m á s 
que c i r cuns t anc ia s repugnantes , dioses en 
cont inuas querel las , su je tos á todas las p a -
siones humanas , llenos de temor , y l lorando 
como niños, corriendo, asustados, en tropel, 
y echados como perros, apiñados lo mismo 

que moscas a l rededor del sacrif icio, poseídos 
de i r a d e s m e s u r a d a y llenos de crueldad y 
has t a reprendidos é improperados , como llu, 
por el mismo H a s i s a d r a el santo; en el relato 
del Génesis todo es verosímil, todo necesar io , 
todo noble, todo elevado y grandioso . El Dios 
Omnipotente de Moisés a p a r e c e s iempre r a -
diante de m a j e s t a d y de glor ia , de bondad sin 
límites y de s a b i d u r í a infinita. En medio de 
sus j u s t a s i r a s , resp landece y conmueve su 
en t rañab le miser icordia . Se ve p rec i sado á 
e j ecu ta r un castigo el m á s e jemplar ; su j u s -
t icia inquebran tab le no puede to le rar t a n t a 
iniquidad en la t i e r r a , y al verse prec isado á 
ex te rmina r al impío, junto con la iniquidad, 
aquel piadosísimo, pa t e rna l y divino corazón 
queda poseído de un dolor íntimo y vehemen-
te viendo que tiene que des t ru i r las c r i a t u r a s , 
que su m i s m a bondad h a b í a fo rmado . Y y a 
que e r a forzoso produci r un te r r ib le diluvio 
p a r a que, á f u e r z a de t a n t a s aguas , se b o r r a -
ran todas las inmundicias y m a l d a d e s de la 
t i e r r a ; ¿con cuánto ca r iño no av isa á los justos 
y vela por su segur idad? ¿con c u á n t a t e r n u r a 
no escucha sus orac iones y cumple sus de -
seos, y los bendice y los co lma de bienes? ¿Y 
cuántos cu idados no se toma por los mismos 
seres i r rac iona les , á fin de que por lo menos 
se conserven las especies que él mismo hab ía 
creado? P a s a d a la inundación, y a l ver tai 
exterminio, cual pad re miser icordioso, q u e 
a r r o j a al fuego la v a r a con que h a cas t igado 
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al hijo, m a n d a cesar á la lluvia, c ie r ra las 
fuentes del ab i smo y las c a t a r a t a s del cielo, 
det en©, las aguas y hace que disminuyan muy 
pronto, y cua l si y a se a r r ep in t i e r a de lo he-
cho, establece pe rpe tua a l i anza con los hom-
bres y con t o d a s l a s c r i a t u r a s y les promete 
no volver á p r o d u c i r j a m á s o t ro di luvio. ¡Oh 
Dios Todopoderoso, á cuyas p a l a b r a s n a d a 
hay que res is ta , y an t e cuya Majes tad se e s -
t remece el Universo! ¡Dios g r a n d e y lleno de 
infinitas bondades , c u y a s mise r i co rd ias b r i -
llan s iempre , aun en medio de Jos más g r a n -
des r igores de tu incontaminable just icia! ¡Oh 
Jeliovah, oh Elohim, tal como te veo resp lan-
decer en el Génesis, te reconozco dentro de 
mi corazón; ¡Tú eres el Dios de mi a lma , que 
a r r o b a s todas mis potencias! . . . 

Ot ra d i fe renc ia m u y notable que pone á la 
n a r r a c i ó n de Moisés muy por encima de la 
cuneiforme, es el c a r á c t e r v e r d a d e r a m e n t e 
t rad ic iona l de aquél la , c o m p a r a d o con el de 
novedad que se n o t a en la o t r a . E d u c a d o el 
legislador hebreo en medio de lo más selecto 
de la floreciente civilización de Egipto, no ig-
n o r a b a ni podía i g n o r a r los té rminos ni las 
mismas reg las de la navegación: y l lama en 
efecto, cuando , en o t ro l uga r , conviene (1) á 
la nave óntjyot, á la m a r ijam, á los puer tos 
of; pero su p r o f u n d ó respeto á la t rad ic ión 
an t igua , le impidió d a r á su na r r ac ión un co-

cí) Ge« MIS, XUX, 13. 
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lor más ó menos sabio ó moderno y así lo i m -
primió el más i r r e f r a g a b l e sello de au ten t i c i -
dad y fidelidad. L l a m a al a r c a simplemente 
tébáh, que significa cofre, arca, pero de n in -
g u n a m a n e r a navio; no usa ningún término 
propio de la navegac ión ni necesi ta con ta r 
con pilotos. 

Todo lo con t ra r io sucede en el poema c a l -
deo; el can to r p inta á H a s i s a d r a como si v i -
v ie ra en u n a civilización idéntica á la en que 
vive él mismo. Cierto que la p a l a b r a elippu, 
en lengua a s i r l a puede s ignif icar cofre ó ar-
ca; pero se usa pr incipalmente en la signifi-
cación de navio; y todos los demás té rminos 
son propios de la navegación: H a s i s a d r a 
cons t ruye una g rand iosa nave, l anzada é s t a 
a l a g u a , se verif ican las p ruebas , la conf ia á 
un buen piloto y empieza en seguida á n a v e -
g a r por un m a r embrabec ido y e x t r e m a d a -
mente ag i t ado que pene t r a en los continentes 
y llega á cubr i r las montañas . 

§ VII . P E R F E C T A CONFORMIDAD DE LOS 

P A S A J E S F L O R I S T A S CON LOS J E H O V I S -

T A S . 

y® os crí t icos l ib re -pensadores , fo rzados á 
1$ reconocer en la relación de Moisés u n a 
^ m a n i f i e s t a y notable super ior idad sobre 
t o d a s las o t r a s que nos han quedado del d i -
luvio, p r o c u r a n d isminui r la cuanto pueden, 
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v a que no se a t r e v e n a n e g a r l a c l a ramen te , 
ni mucho menos á desment i r con f r a n q u e z a 
el hecho que t o d a s l a s t radic iones a f i rman . 
Dicen, pues, que Moisés ó el que compuso l a 
re lación del diluvio, ta l como apa rece hoy en 
el Génesis, no hizo m á s que compi la r , p u r g a r 
algún t an to de los e r r o r e s del poli teísmo, y 
por fin a m a l g a m a r , no con mucho ac ier to , 
o t r a s re laciones m u y an te r io res . Se obs t inan 
en decir que los p a s a j e s en que se des igna á 
Dios con el nombre de Elohim pertenecen á 
una relación pr imi t iva , del todo di ferente «le 
aquel la en que se le des igna b a j o el nombre 
de Jehooah. Y lo q u e es más todav ía , no se 
a v e r g ü e n z a n de sos tener que esas dos r e l a -
ciones es tán en cont rad icc ión , sin que el c o m -
pi lador h a y a a c e r t a d o á poner las de acue rdo . 

Pe ro no n o s dicen de donde pudo s a c a r 
unas ideas tan nobles, t an pu ra s , t a n e leva-
das . No podremos a f i r m a r ro tundamen te 
que su re la to es la t rad ic ión pr imi t iva , con -
se rvada en la flor de su in tegr idad y pureza 
por la fami l ia p a t r i a r c a l , y no una s imple e x -
purgac ión de las t r ad ic iones de Caldea ; pero 
tenemos sob rados fundamen tos p a r a sospe-
cha r lo (1). Si Moisés no h u b i e r a hecho m á s 

(1) Decimos que el re la to del Génesis más parece ser la tra-
dición primitiva, conservada con entera fidelidad por la raza pa-
triarcal, que no una single recopilación <j expurgación de varias 
relaciones preexistentes, trasmitidas por gentes extrañas; sin em-
bargo, es muy probable que al consignar Moisés por escrito la 
tradición de sn pueblo, tuviera presentes algunos antiguos docu* 

que p u r g a r las t radiciones de las gentes é in -
s e r t a r solamente lo que h a l l a b a de v e r d a d e -
ro , h a b r í a evi tado con g r a n diligencia el em-
pleo de los an t ropomorf i smos , de m e t á f o r a s 
a t r ev idas y el d a r á Dios diferentes nombres ; 
pues con todo eso podr ía da r ocasión á que 
el pueblo cayese en la idolat r ía , siendo tan 
incl inado á ella. N a d a de esto hizo; preciso es 
pues reconocer que la re lación de Moisés r e -
presenta á la t radición pr imi t iva , t r a s m ' t i d a 
á él d i rec tamente , so pena ele tener que con-
f e s a r que, si es una simple expurgac ión de 
las t rad ic iones de o t ros pueblos, esa e x p u r -
gación no es h u m a n a ; el hombre no hub ie ra 
osado hacer la de esa m a n e r a , no es tá con-
forme con la p rudenc ia del hombre y revela 
un inf lujo super ior y providencial . P o r o t r a 
pa r t e , ¿de dónde le pudieron venir e s a s ideas 
tan nobles, esos pensamientos tan elevados, 
sino de la inspiración divina? Vemos, pues, 
que el mismo hecho de mos t r a r Moisés tan 
poco r e p a r o en l l amar á Dios con di ferentes 
nombres y en u s a r de an t ropomorf i smos , á 
p r imera vista peligrosos, lejos de disminuir 
en lo m á s mínimo el méri to de su relación, 
aun dado que f u e r a u n a simple recopilación 
de o t r a s más an t iguas , lo rea lza e x t r a o r d i -
nar iamente , haciéndonos ver con los ojos la 
influencia de la d ivinidad. 

mentos, traídos por Abraham de Caldea, y de los cuales pudo va-
lerse, guiado siempre de la inspiración divina, para completar lo 
que fal taba e n la tradición ora l . 



No es t amos a h o r a en el caso de p roba r la 
inspi rac ión de los libros s a g r a d o s , eso no 
pertenece, á nues t ro propósito; innumerab les 
au to r e s la p r u e b a n y fácil es r e c u r r i r á ellos. 
Moisés, al desc r ib i r el diluvio, o b r a b a ba jo 
la influencia de la inspiración divina, y no 
podía menos de decir en todo v e r d a d . Que 
h a y a tenido ó no presentes o t ros documentos 
an te r io res , n a d a importa ; su re lación lleva 
s iembre el sello de la divinidad y es en un t o -
do fiel, legí t ima y autént ica . Ni debemos p reo-
c u p á r n o s l e si esos documentos, conservados 
y a por la e sc r i t u r a ó t rasmi t idos por la t r a -
dición ora l , y de los cuales pudo servi rse el 
au to r del Génesis al r e d a c t a r su admi rab l e 
his tor ia , e r a n en un todo v e r d a d e r o s y fieles 
ó e s t a b a n p l agados de e r ro res ; bá s t anos s a -
ber que la redacc ión definit iva, expresión de 
su pensamiento , es au tén t ica y legí t ima, y 
que i luminado por una luz s o b r e n a t u r a l , no 
pudo de j a r se des l izara en ella el menor e r ro r . 
E s t a r edacc ión definitiva, ta l como nos la ha 
de jado el h i s to r i ador , y tal como h a l legado 
á nues t ros d ías , es la que p a r a noso t ros t ie-
ne au to r idad ; pues sabemos que, de una m a -
n e r a ó de o t r a , ha sido divinamente inspi-
r a d a . 

Aun c u a n d o nos l legaran á p r o b a r que es 
u n a s imple recopilación de t rad ic iones an t i -
g u a s y muy di ferentes y, si se quiere , c o n t r a -
d ic tor ias , j a m á s podrán s e ñ a l a r en e sa reco-
pilación, ta l como salió de las manos del e s -

cr i tor s a g r a d o , ni e r ro res , ni con t rad icc io -
nes, ni n a d a que no s ea la ve rdad p u r a y a u -
tén t ica . 

Sin embargo , los r ac iona l i s t a s , no sólo no 
t ienen escrúpulo en a f i r m a r que el re la to b í -
blico del diluvio es u n a mezcla confusa de 
dos t r ad ic iones muy dist intas , la elohista, 
que puede reconocerse por el empleo de la 
p a l a b r a Elolíim, y\&jehooistapov el de l a p a -
l ab ra Jehovali, sino que sostienen que esas dos 
t rad ic iones se cont radicen la una á la o t r a . 
Si les p r e g u n t a m o s por dónde conocen e sa s 
dos pr imi t ivas t rad ic iones , nos responden 
que sólo por el Génesis; pero que reuniendo 
los d i ferentes t rozos de c a d a una, que es tán 
en él diseminados, y poniéndolos en su debido 
l uga r , se pueden reconst i tuir ambas , f o r m a n -
do c a d a cual de por sí un todo seguido y p e r -
fecto. Leídas así , añaden , se contradicen m a -
nif iestamente; la jehovista dice que la l luvia 
du ró noventa días, después de los cuales Noe 
envió suces ivamente el cuervo y la pa loma y 
salió del a r c a á los dos meses p róx imamente 
de haber en t rado , y que se sa lvaron siete p a -
re jas de an imales puros y de aves; l a e lohis ta 
a f i r m a que las a g u a s crecieron du ran t e loO 
días , después empezaron á decrecer y que 
Noé permaneció todo un año en el a r c a , s a l -
vándose en ella una p a r e j a de c a d a especie de 
animales . 

P u e s bien, a h o r a les volvemos á p r egun t a r : 
¿por dónde les consta que e sa s dos t r a d i c i o -



nes se c o n s e r v a n p u r a s é ín teg ras y que el 
r edac to r del Génesis no modificó ni una sola 
f rase , ni u n a sola p a l a b r a de ellas? A esto sí 
que 110 lian respondido ni podrán j a m á s r e s -
ponder . Mien t r a s no aduzcan un documento 
fiel en que conste que esas dos t r ad ic iones 
fue ron i n s e r t a d a s á l a le tra , noso t ros tene-
mos derecho á suponer que el r edac tor , al t o -
marse la l ibe r tad de d e s m e m b r a r l a s y c o m -
b i n a r l a s ín t imamente y como mejor le p a r e -
ció, se la pudo t o m a r también p a r a modif icar 
todo aquel lo que conviniera, á fin de q u e la 
re lación t o t a l r e s u l t a r a seguida y me jo r o r - ' 
denada . Si pudieron, pues, ser modif icadas , 
y a no o f r e c e n la menor au tent ic idad . ¡Cuan-
tos cas t i l los levantan sobre una base de v ien-
to los que se l l aman racionalistas por . . . a n -
t í f ras i s ! 

P e r o demos q u e esas dos t rad ic iones tuv ie-
r an toda l a au tent ic idad del mundo y que se 
c o n t r a d i j e r a n manif ies tamente , c o n s i d e r á n -
dolas c a d a una de por sí; de ahí sólo resul ta 
que h a b r í a e r r o r e s en los documentos de que 
se valió Moisés; pero no que éste los hubiera 
sanc ionado . Y la razón es mani f ies ta ; leyen-
do el re la to del diluvio, tal como a p a r e c e en 
el Génesis, nad ie se a t r eve rá á seña la r la m á s 
mín ima cont rad icc ión; todo él f o r m a sentido 
tan c l a ro y perfec to , que a p e n a s puede da r 
or igen á dudas . L a s dos re laciones pr imi t i -
vas, si es que allí existen, fue ron i n t e r ca l a -
d a s con t a n t a habi l idad y maes t r í a , que á 

pesa r de que c a d a una , t o m a d a ' a i s l a d a m e n -
te, se opone á la o t ra , leídas tal como las dis-
puso Moisés, hab lan a m b a s un mismo l engua -
je, a m b a s se explican mu tuamen te y lo que 
en una de el las pud ie ra haber de dudoso ó de 
inexacto, queda expl icado, cor reg ido y com-
pleto con lo que dice l a o t r a , viniendo á f o r -
m a r así un todo perfect ís imo, en que, en me-
dio de la va r i edad de elementos, bri l la un o r -
den admi rab l e y una sorprendente un idad . Y 
como e sa marav i l losa combinación y r e d a c -
ción definitiva, es la única que nos hace fe , 
por ser ella sola la expresión del pensamiento 
del au tor s a s r a d o , debemos a tenernos á su 
=entido c la ro y obvio, sin p r eocupa rnos de los 
documentos preexis tentes que pudieron ser 
inexactos . Si éstos existieron, repetimos, el 
compi lador los desmembró y combinó á su 
~usto p a r a hacer les decir lo que él que r í a y 
lo lo que decían ellos, y en lo que él les hace 
decir sólo ha l lamos ve rdad , un idad y orden, 
sin sombra de contradicción. 

Y en efecto, al t r ansc r ib i r la re lación del 
Génesis hemos conservado los nombres de 
Elohim v Jehovah, que figuran en el texto 
hebreo, á fin de que cua lquie ra se pueda f i jar 
en las l l a m a d a s relaciones Elohista y Jeho-
vista (1); léanse detenidamente, y á buen s e -
g u r o que se n o t a r á en ellas una completa u m -

(1) He aqni en este cuadro señalados los lugares que ocupa 

cada una de ellas: 



dad, y se p e r s u a d i r á el lector de que las con-
t rad icc iones sólo pueden e s t a r en los ojos de 
quien las inventa, En el cap. VIII, v. 6, se d i -
ce que después de c u a r e n t a d í a s a b r i ó Noé la 
ven tana del a r c a y envió el cuervo; la p a l a -
b r a después se refiere evidentemente á la ú l -
t ima fecha que se a c a b a de s e ñ a l a r en el v e r -
so an te r ior , 5: «el p r imer d ía del mes décimo 
comenzaron á a p a r e c e r las c u m b r e s de las 
mon tañas . —0— Y después de cuarenta días 
abrió Noé la ventana». El sent ido de estos 
dos versos es bien c laro ; suponer que el r e -
dac to r quiso re fe r i r la p a l a b r a después, no á 
la fecha que a c a b a b a de ind icar , sino á o t r a 
s eña lada en los versos 12,16 y 17 del capí tulo 
precedente, s e p a r a d a por u n a l a r g a serie de 
acontecimientos, es d e c l a r a r á t o d a s luces 
u n a de dos: ó que e s t aba loco quien t a n mal 
se s ab í a expl icar , ó que lo están quienes lo 
in te rpre tan de una m a n e r a t a n de sa t i nada . 
Y debemos añad i r que el a u t o r del Génesis h a 
sido a c u s a d o de muchas cosas , pero de locu-
ra... j amás . 

REI,AC1ÓS JEHOVISTA. RF.I.ACIÓX Et,01IISTA_ 

Cap. VI. ñ 8 Cap. VI. 9 - 2 2 . 
VII. 1 — 5 » VII. 6—!>. 

10 » » 11. 
- » 12 » » 13—10. 
» s 16—H » » 18-22. 
> » 23 » > 24. 

» VIH. 1—5. 
» VIII. 6 - 1 2 > , 13—19. 
> » 20—22 » IX. 1—n. 

Que se tomen del m á s "claro de los escr i to-
res del mundo v a r i a s ser ies c a l cu l adas de 
diferentes pasa jes , a r rogándonos la l ibe r tad 
de re lac ionar los como nos dé la g a n a , y no 
como los re lac iona él, y le ha remos decir 
todo lo que nos convenga, sin que él po r eso 
lo hub ie ra soñado n u n c a . Y eso mismo, ni 
más ni menos, es lo que han hecho con Moi-
sés, los l l amados l ib re -pensadores , porque 
todo lo piensan l ibremente, sin de ja r se c o a r -
t a r por l a s es t rechas leyes que la r i g u r o s a 
Lógica se h a empeñado en d ic ta r al pensa -
miento. 

P e r o es el caso, que no solamente no se 
ha l l a la menor contradicción en el re la to del 
diluvio, ta l como aparece en el Génesis, sino 
t ampoco en las mismas dos re laciones p r imi -
t ivas , t o m a d a s a is ladamente , dado que ex is -
t ieran . No hay n inguna razón p a r a suponer 
que el verso 6 del cap . VIII per tenece á l a n a -
r r a c i ó n jehovis ta ; an tes todo nos hace creer 
lo con t ra r io . E s t á ín t imamente re lac ionado 
con el 5, y completa su sentido; por o t r a p a r -
te este úl t imo no g u a r d a relación con el 13, 
en que se pretende vuelve á comenzar la e lo-
hista; por lo tan to , como .desde el verso 6 al 
12 no se menciona p a r a n a d a á Jehovah, y 
como todo el contexto es necesa r io y llena un 
vacío inmenso (1), debemos reconocer que 

(1) El verso 5 dice que el primer día del décimo mes, apa-
recieron las cumbres de las montañas; el 13, empieza diciendo: 
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pertenece á una m i s m a n a r r a c i ó n . Así pues 
no puede d e c i r s e que la jehovis ta por sí sola 
seña la unos dos meses de durac ión a l d i -
luvio. 

L a o t r a d ivergenc ia que seña lan en t re las 
dos re lac iones es la que se refiere al número 
de an imales sa lvados en el a r c a ; la elohista 
menciona u n a sola p a r e j a de c a d a especie, 
la jehovis ta indica lo mismo con respecto á 
los a n i m a l e s impuros , m a s de los puros y de 
las aves reconoce siete p a r e j a s . En esto, si 
bien se m i r a , t ampoco se contradicen; p o r -
que Noé h a y a hecho e n t r a r u n a p a r e j a de 
c a d a especie, no se sigue que de a l g u n a s e s -
pecies no h a y a n en t rado siete p a r e j a s (1). 
P e r o aun c u a n d o las dos relaciones, a i s l a -
da s , se c o n t r a d i j e r a n , en la compilación f o r -
m a d a con e l l a s hay una pe r fec t a c o n f o r m i -
dad y a r m o n í a . P r i m e r o se le dice á Noé que 
deben e n t r a r en el a r c a una p a r e j a de c a d a 
especie; después se le d a una explicación más 

«Asi pues el a ñ o óOI de la vida de Xoé, el dia p r imero del pr imer 
mes, se r e t i r a ron las a g u a s que es taban sobre la t i e r ra , y a b r i e n -
do Noé la c u b i e r t a del arca, vio que se alaba secando la superficie 
de lo tierra». E s t a s pa l ab ras están in t imamente l igadas con los 
versos p r e c e d e n t e s , en que se expone todo lo que aconteció des-
de que a p a r e c i e r o n las cumbres de los montes , hasta dos meses 
después, en que quedó la t ie r ra descubier ta y empezó d secar. 

(1) V t éngase en cuenta que al indicarse en la relación eio-
liista los a n i m a l e s que ent raron (VII. 8 ,9 . ) n o se dice que hayan 
en t rado una pareja de cada especie , sino p o r parejas (dos y dos) 
de macho ¡/ hembra, como habla mandado Elohim d Soé, lo cual 
a c a b a de d i s ipa r toda sombra de contradicción. 

de ta l l ada y se le añade que esas p a r e j a s han 
de ser siete, con respecto á los animales p u -
ros y á las aves . Esta expl icación en n a d a 
cont rad ice á la p r i m e r a orden. ¿Cuántas s a l -
vedades de es ta n a t u r a l e z a 110 introducen 
por vía de nota ó de parén tes i s h a s t a los e s -
cr i tores más a f a m a d o s ? Y la explicación 
está muy en su lugar : cuando se le mandó á 
Noé const ru i r el a r c a , é ir disponiendo t o d a s 
las cosas, le b a s t a b a tener una idea genera l 
y a p r o x i m a d a de todo, pues aún h a b í a de 
t a r d a r mucho en acaece r el diluvio; por eso 
le dice Elohim; t ienes que e n t r a r en el a r c a 
con tu fami l ia , y con dos animales de c a d a 
especie, y clebes r eun i r provisiones de víve-
res. Pe ro cuando el diluvio es taba y a enci-
ma, y se le dió o rden de e n t r a r en el a r c a , 
entonces, se le debieron exponer t o d a s las 
cosas de ta l ladamente , y se le pudo muy bien 
decir que i n t rodu je r a has t a siete p a r e s de 
aquel las especies m á s necesa r i a s y que, por 
o t r a pa r t e , las podia tener s iempre á m a n o . 
«Y dijo Jehovah á Noé: E n t r a tú y toda tu 
c a s a en el a r c a porque te he ha l l ado jus to 
en mi presencia en esta generac ión . De todos 
los animales puros , t o m a siete y siete, m a -
chos y hembras ; y de los an imales que no 
son puros , dos, el macho y su h e m b r a . Del 
mismo modo, de las aves del cielo t o m a r á s 
siete y siete (1), m a c h o s y h e m b r a s , p a r a 

(1) «No se está de acuerdo , escr ibe el Sr . Vigouroux, Manuel 



( i u e viva su r a z a sob re t o d a la superficie 
de la t i e r r a . P o r q u e , pasados siete días, yo 

h a r é llover.. .» 
Quien se e m p e ñ a r e en ha l la r con t rad icc io -

nes en t re e s t a o r d e n y la precedente, las en -
c o n t r a r á á m i l l a r e s en todos los escr i tores ; 
pues no hay n i n g u n o que no in t roduzca en 
sus obras c ie r t a s expl icac iones ó no tas ó s a l -
vedades . . ... 

Mas con t o d o e s o , n o h a p a r a d o ahí la l iber-
tad que los racionalistas, es decir , los que 
no han l legado a ú n á la c a t e g o r í a de seres 
racionales, se t o m a n siempre de pensar con-
formé se les an to je ; de esas s o ñ a d a s c o n t r a -
dicciones, que p re tenden descub r i r en el r e -
la to bíblico del di luvio, h a n quer ido también 
deducir , que. ca rec i endo de un idad , no po-
d í a <er o b r a de Moisés, s i n o que se ha ido 
fo rmando en t i empos muy poster iores al 

, •>;;„„, t LP.Ó42, sobre el número de animales de cada espe-
Í introducidos en el a rca . S. Ambrosio. S Juan 

Crisóstomo. Teodore to , S. Je rónimo, Epist. C X X m , adAger*-
, , . „ , „ i o , XXII. col. 1054, piensan que en ella hab.a siete in-
dividuos puros y dos impuros; otros creen que había siete pare-
jas de animales limpios y dos de inmundos: S. Aug. , D e O c . D» , 
' , x v c 27, t. XLI , col. 473; Contra Faustum, 1. XII , c. AV, 
XXXVIII. :- XL1I, col. 263,274. Cf. r i anc in i . Cosmogonía „al*. 
rale en la CieiUd cattólica. Jul io de 1862; p. 3l8.» 

N o s o t r o s tenemos por más probable que entraron siete paré-
i s de lo« limpios y una sola de los inmundos. Asi parece cole-
a r s e de las palabras del cap. VII. v. 2 y 3. <W Génesis a r r i ^ e , -

y mejor aún, si se quiere, de los versos 8 y 9, donde se 
dice que entraron por pa re j a s de macho y hembra. Sihub.eran 
entrado siete individuos, uno de ellos quedaba sin compañía. 

Éxodo, por la in terca lac ión de t rozos de d i -
ferentes t radic iones , hecha sin orden , ni co -
hesión. Seña la v a r i o s p a s a j e s de la relación 
jehovista para le los á o t ros de la elohista, r e -
sul tando del conjunto , á su modo de enten-
der una repetición empa l agosa , y a que no se 
a t reven á decir , m u y á l a s c l a r a s , una con-
t rad icc ión manif ies ta . Examinemos el poco 
fundamento en que se apoya . P o r de pronto , 
que no hay allí oposición, sino m u c h a con -
fo rmidad v a rmon ía , lo a c a b a m o s de p r o -
bar - a h o r a vamos á d e m o s t r a r que tampoco 
hay ' repet ic iones inútiles, sino explicaciones 

muy in teresantes . 
Según ellos la n a r r a c i ó n jehovista conteni-

da en los cinco p r imeros versos del cap. i l , 
es pa r a l e l a á la contenida desde el verso 13 
al 22, en el cap. VI, propio del escr i tor elo-
his ta . Hé aquí pues el para le l i smo principal 
que señalan; y sin e m b a r g o n a d a m á s fa lso 
que es ta m a n e r a de ver . En la elohista se int i -
m a la orden de cons t ru i r el arca- 'y de ir p re -
p a r a n d o las cosas ; y esto acaece muellísimo 
tiempo antes del diluvio. En la jehovista se 
anunc ia va la inminencia del g r a n ca tac l i s -
mo y se describe la e n t r a d a en el a r c a . ¿Dón-
de es tá pues la repetición? ¿Dónde la princi-
pal repetición empalagosaP-En las m u e s -
t r a s de buena fe que dan nues t ros a d v e r s a -
r ios . P e r o han recibido un digno e sca rmien -
to, en la leyenda de Izdubar ; és ta ha puesto 
bien de relieve la f a l sedad de ta les a f i r m a -



ciones, y los lia cubier to de confus ión é igno-
minia; pues contiene, lo mismo que el Géne-
sis, esas dos ó rdenes del todo dist intas; sin 
m á s diferencia que la de decirse en éste q u e 
la úl t ima fué in t imada siete días an tes del 'di-
luvio, y en la n a r r a c i ó n de E r e c h se dice que 
lo fué la víspera . Se ha l l an t ambién en este 
último, unos a l l ado de o t ros , todos los demás 
pasa j e s de las dos re lac iones , que se nos p r e -
sentan como pa ra le l i smos de m a y o r ó menor 
impor t anc i a . Según Moisés, t e r m i n a d o el di-
luvio, después de h a b e r salido Noé del a r c a , 
o f rec ió un sacr i f ic io á Jehovah; y Jehovah, 
agradec ido , promet ió no volver á c a u s a r o t ro 
diluvio. En los 17 p r imeros versos del cap í -
tulo siguiente, creen ha l l a r u n a repetición 
elohista de lo mismo. P e r o no h a y tal repe t i -
ción, sino más bien u n a explicación y un 
complemento necesar io de lo que se a c a b a de 
exponer . Elohim bendice á Noé y sus hijos y 
los colma de privi legios; es tablece def ini t i -
vamente coir ellos u n a perpe tua a l ianza , y 
les da por señal el a r c o iris. Á esto se reduce 
todo, y n a d a de ello se hab ía dicho en la r e -
lación jehovista. ¿Dónde e s t á pues e sa repe-
tición tan b u s c a d a ? De la misma m a n e r a , 
ref iereel hecho, en sus tanc ia , la leyenda c u -
neiforme. Ha^ i sadra sale del navio, o f rece s a -
crificio á los dioses, que le q u e d a n muy a g r a -
decidos y m u e s t r a n g r a n pesar del diluvio, 
promet iendo no c a u s a r otro; después se dice 
que llu bendice á H a s i s a d r a y á su m u j e r , 

les dispensa muchos f avores y les concede la 
inmor ta l idad . 

En esto, como en todo, es ta relación sigue 
casi al pie de la le t ra el mismo orden que 
Moisés y expone las m i s m a s cosas ; sin em-
bargo , á ella se le puede conceder una uni-
dad que á aquél se le niega. La leyenda de 
E r e c h enc ie r ra los p a s a j e s elohis tas del Gé-
nesis; la const rucción del a r c a , sus d imensio-
nes, el embetunado, las provisiones de vive-
r e s y las g r a n d e s mani fes tac iones de la be-
nevolencia divina p a r a con los hombres s a l -
vados, etc.; enc ie r ra t ambién los jehovistas; 
el acto de c e r r a r la puer ta del a r c a , la ob la -
ción del sacrif icio, etc. Contiene además el 
episodio de las aves enviadas , que, según m u -
chos, en el Génesis no es elohista ni jehovis ta , 
ni se re lac iona con nada , y por lo t an to lo 
cons ideran como int roducido poster iormente . 

Es cierto, pues, que existe en la relación 
que el Génesis t r a e ace rca del diluvio, p a s a -
jes donde p redomina y a el nombre de Jeho-
vah , ya el de Elohim; aún más, tenemos por 
muy p robab le que esa p a r t i c u l a r i d a d provie -
ne de dos documentos preexistentes que Moi-
sés debió tener á la vista; sin embargo , p r e -
ciso es reconocer , si no se quieren c e r r a r los 
ojos á la luz, que en su complet ís ima r e d a c -
dión, no sólo no h a y cont radicc iones , sino que 
br i l lan admirab lemente la unidad , la pe r f ec -
t a conformidad y la a rmon ía . No h a y p a s a -
jes para le los , sino explicaciones de ta l ladas y 
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rn.uy n e c e s a r i a s . Quien lea con reflexión é 
imparc i a l idad el Génesis, no p o d r á menos de 
quedar pe r suad ido de es tas ve rdades . Moisés 
pudo y debió tener presentes todos los e le-
mentos de su re lación. Y esos los ha l l aba en 
las t r ad ic iones a n t i g u a s t r a í d a s de Caldea 
por el mismo A b r a h a m . Pe ro escr ib ía b a j o la 
influencia de una luz super ior , y así , aun 
cuando en aquel las , si es que e s t aban y a con -
s ignadas por escr i to , hubie ra podido h a l l a r 
a lgunos e r ro r e s , los hizo desapa rece r con un 
a r t e marav i l loso . Supo in te rca la r l a s con ta l 
m a e s t r í a , que ellas mismas d i j e ran la ve rdad 
que él deseaba cons ignar , y cuando no, a ñ a -
diendo por su cuenta las i lus t rac iones nece -
sa r i a s , hizo a p a r e c i e r a su recopilación tan 
completa , t a n ve rdade ra , t an una consigo 
misma. Pudo ser ésta, repet imos, una combi-
nación de diferentes t rad ic iones a n t i g u a s , 
m á s ó menos e x p u r g a d a s ; pero si fué así, 
Moisés no hubiera podido lograr un resu l tado 
tan br i l lante sin una par t i cu la r as is tencia del 
mi smo Dios, porque en esa n a r r a c i ó n t a n su-
perior á todas las o t r a s y q u é enc ie r ra tan 
subl imes pensamientos y enseñanzas en me-
dio de f r a ses pel igrosas á p r i m e r a vis ta , ve-
mos resplandecer u n a prudencia y u n a s a b i -
d u r í a que est^n muy por enc ima de nues t r a 
n a t u r a l e z a . 

Y si a h o r a tenemos en cuen ta la preciosa 
na r r ac ión del poema de Izdubar , m u y an te -
r ior al Génesis, según la m a y o r í a de los a s i -
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r ió logos , ó á lo menos, casi con temporánea , 
y en la cual existen fo rmando un todo p e r f e c -
to los mismos hechos y casi con el mismo o r -
den y con los mismos detalles, ¿será posible 
que h a y a aún quien se a t r e v a á decir que las 
d i ferentes secciones del re la to bíblico son p a -
sa jes parale los , sin cohesión, sin un idad é 
in t roducidas allí con violencia y de u n a m a -
nera sucesiva? ¿Será posible que se sos tenga 
aún que Moisés no pudo ser el a u t o r ó r e d a c -
tor de todas el las y que a lgunas por lo menos 
son muy poster iores , cuando las es tamos 
viendo en la n a r r a c i ó n del poema de I zduba r , 
que es con temporánea ó muy anter ior? 

La t rad ic ión toda conf i rma pues el diluvio 
de la m a n e r a m á s c l a r a , y no solamente lo 
conf i rma, sino que nos hace ver h a s t a la ev i -
dencia que aquel g r a n ca tac l i smo no pudo 
ver i f icarse de o t r a m a n e r a que como lo d e s -
cr ibe el Génesis. Tocios los hechos que este 
cons igna hal lan eco en l a voz de gentes muy 
remotas , y todos á u n a se ha l lan g a r a n t i z a d o s 
por el poema de Erech , por esa n a r r a c i ó n 
marav i l losa conse rvada providencialmente 
en las ru ina s de Nínive p a r a c e r r a r la boca 
de los impíos y l lenar los p a r a s iempre de con -
fusión é ignominia. Pues todo cuan to hay en 
ella, lo bueno y lo malo, r inde t r ibu to á l a de 
Moisés y a tes t igua su ve rdad y divinas exce -
lencias. «Cualquiera que es tudie ser iamente , 
dice muy bien Vigouroux (1), e s t a s dos a n t i -

11, La Bible el lea 'lécourertex modernen, 1.1. p. "283. 



g u a s relaciones del diluvio, t an semejan tes 
ba jo el punto de vista, por decirlo asi , m a t e -
r ia l , y b a j o el dogmát ico y teológico tan a le-
j a d a s la una de la o t ra , como el cielo de a 
t i e r r a , no p o d r á menos de e x c l a m a r , poseído 
de admi rac ión ante las pág inas de la S a g r a -
da Escr i tu ra : el dedo de Dios es tá aquí». 

Allí e s t á aquel dedo divino, ma l que le pese 
á la impiedad, aquel dedo poderoso que con 
las a g u a s del diluvio b o r r ó las in iquidades ó 
inmundicias de la t i e r r a y ex te rminó á todos 
los hombres perversos . ¡Brame, b las feme el 
impío! que s iempre t end rá enc ima de sí aquel 
dedo vengador . 

El diluvio exist ió ve rdade ramen te , y su me-
mor ia hace a ú n hoy es t remecerse á todos los 
ma los y a n d a r caute losos y seguros á lós 
buenos. 

§ V I I I . T E S T I M O N I O S D E L O S H I S T O R I A -

D O R E S , P O E T A S Y S A B I O S D E L A A N T I -

G Ü E D A D . 

A l a t r ad ic ión unánime de todos los pueblos, 
que t a n evidentemente p rueba la rea l idad 

• - del di luvio, pud ié ramos añad i r el tes t imo-
nio de los an t iguos his tor iadores , poe tas y 
filósofos. P e r o lo creemos innecesario, pues 
bien sab ido e s que aquellos escr i tores fueron 
in térpre tes fieles de las diferentes t rad ic iones 
v no hicieron más que cons igna r l a s é i lus-
t r a r l a s a lgún tanto . Pueden con todo verse en 

l a Bible sans ta Bible del a b a t e Gainet (1) lo 
que dicen á este propósito, a d e m á s de Beroso 
y Luciano, á quienes hemos y a c i tado, Ale-
j a n d r o P o l y h i s t o r , Abydena , Apolodoro, 
Plinio, Pompouio Mela, Cedreno, Josefo, 
Filón, Ammiano Marcel ino. P la tón , Ovidio, 
las Sivilas, los libros Pars i s , etc. Y puede 
verse allí también la descripción de un cur io -
so monumento e t rusco y de la meda l la de 
Apamea que tan fielmente r e c u e r d a n el d i -
luvio. 

Mas nos parece muy á propósito cons ignar 
s iquiera a l g u n a s p a l a b r a s de Ovidio y de las 
Sivilas. Después de p in ta rnos aquél (2) á J ú -
piter i r r i t ado por la mal ic ia de los hombres , 
y especialmente de los g igantes , y resuelto á 
ex terminar los á fin de que viniera á poblar la 
t i e r r a una nueva y v i r tuosa r aza , nos lo r e -
p resen ta lanzando desde lo al to del cielo t o -
r rentes de lluvias impetuosas; al mismo t iem-
po Neptuno her ía con su t r idente la t ier ra ; 
es ta se es t remece y hace sa l i r de sus p r o f u n -
dos an t ro s l a s aguas . Los r íos salen de sus 
cauces- y se desbordan por las campiñas , 
a r r a s t r a n d o , c o n f u s a m e n t e reunidos , los á r -
boles, los rebaños , los hombres , los edificios. 
El inmenso desbordamiento de la m a r cubr ía 
las más a l t a s m o n t a ñ a s , cuyas c imas se ven 
por vez p r imera b a t i d a s por las i r r i t adas 

(1) T . I , p. Iü8 y siguientes. 
(2) Metamorph, lil>. 1. 



olas. «La t i e r r a no se dist inguía ya del O c é a -
no; todo e r a m a r , y la m a r no tenía p layas . 
El uno b u s c a un as i lo en la roca e s c a r p a d a , 
el o t ro se a r r o j a en su esquife y ag i t a el re-
mo donde antes h a b í a conducido el a r ado . 
Este n a v e g a sobre las c a s a s y sobre los t e -
chos sumergidos; aquél encuen t r a peces en 
la cumbre de los olmillos; o t ro echa el ánco-
r a . que se p a r a en l a p r a d e r a . L a s b a r c a s 
flotan sobre los r ibazos en que es taba p l an -
tada la viña; la pesada foca de scansa sobre 
los montes donde pac ía la c a b r a h j e r a . Las 
Nere idas se m a r a v i l l a n de ver deba jo de las 
ondas los bosques , l a s c iudades y los p a l a -
cio* Los delfines hab i t an las selvas, conmue-
ven los t roncos de las enc inas y sa l tan sobre 
sus r a m a s . El lobo, desprec iando su presa , 
n a d a en medio de los corderos ; el león f u n o -
so \ el t igre flotan sobre l a s a g u a s ; la fuerza 
del j aba l í , igual al r a y o , no le s i rve de p ro-
vecho; se vuelven inútiles las ágiles p a t a s del 
ciervo; el ave, e r r a n t e , b u s c a en vano la t ie-
r r a p a r a d e s c a n s a r ; sus a las f a t i g a d a s no 
pueden ya sos tene r l a y cae en t re las olas. . . 
\ l l í donde el P a r n a s o eleva s u s dos c imas 
¡ia«ia los a s t r o s y las esconde en el seno de. 
las nuves; en aque l la doble cumbre , único lu-
.rar .le la t i e r r a r e spe t ado por las a g u a s , allí 
se p a r a la débil b a r c a que lleva á Deucahón 
v á P y r r h a . . . Cuando el hijo de Sa tu rno vio 
el mundo conver t ido en vas to m a r , y que de 
tantos mil lares de séres que lo pob laban , ya 
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•no hab ía más que un hombre y una mu je r , 
p a r e j a inocente y piadosa; s e p a r a las nubes; 
o rdena al Aquilón d is ipar las , y muy pronto 
se mues t ra la t i e r r a al cielo y el cielo á la t i e -
r r a . . . El dios de la m a r depone su t r idente y 
res tablece la ca lma en su imperio». ¡Cuán 
br i l lante test imonio de la un iversa l idad del 
diluvio, y de todas s u s v e r d a d e r a s causas ! 

P u e s bien, de entre lo mucho que dicen los 
l ib ros de las Sivi las , vamos á c i ta r un solo 
p a s a j e (1): «En el continente de l a n e g r a F r i -
g ia , hay u n a m o n t a ñ a , a l ta , e levada é i nac -
cesible; se la l l ama A r a r a t , po rque allí fué 
donde todos tuvieron que re fug ia rse . De allí 
es de donde nacen las fuen tes del g r a n rio. el 
Mar syas . En la c u m b r e de es ta m o n t a ñ a es 
donde el a r c a descansó cuando se r e t i r a ron 
las aguas .» 

§ I X . T E S T I M O N I O S D E V A R I O S C A B I O S 

M O D E R N O S , Y A R A C I O N A L I S T A S Y A C R I S -

T I A N O S . 

VEAMOS a h o r a cómo piensan a c e r c a del d i -
luvio muchos eminentes s a b i o s de nuestros 
t iempos. Y ante todo vamos á consignar la 

opinión de t r e s bien competentes, y que se 
g lor ían de su incredul idad, pero que en este 
punto se vieron obl igados á ceder ante la evi -

(1) Lib. I. V. 261. (París, Didot, 1S41>. 



dencia de los hechos. Hé aquí pues el i r r e f r a - • 
gal»le test imonio de t res testigos excepciona-
les: «La idea del di luvio, dice F re re t (1), tal 
como la hemos recogido en los diferentes 
pueblos, es la t rad ic ión de un hecho h is tór i -
co. No se p r o c u r a pe rpe tua r la memor ia de 
aquello que no h a sucedido . E s t a s h is tor ias 
diferentes por la f o r m a , pero semejantes en 
cuanto al fondo, que p r e s e n t a n un mismo he-
cho, en t o d a s pa r t es a l t e r a d o y en todas p a r -
tes conservado, este consent imiento unánime 
de los pueblos me p a r e c e una p rueba de la 
verdad del hecho.» 

. . ¿Porqué , p r e g u n t a Baillv (2), la efusión 
del a g u a es la base de todas las fiestas a n t i -
guas? ¿Por qué e s t a s ideas de diluvio, de c a -
tac l i smo universal? ¿.Por qué es tas fiestas, 
que no son o t r a cosa , sino conmemoraciones? 
Los Caldeos tienen su his toria de Xixu thro , 
que no es más que la .le Noé a l t e r ada ; los 
Egipcios decían que M e r c u r i o hab ía g r a b a d o 
los pr incipios de las c ienc ias sobre co lumnas 
que pudieran resist ir al diluvio. Los Chinos 
tienen también su P e r r u n , mor ta l a m a d o de 
los dioses, que se l ib ra , en una b a r c a , de la 
inundación genera l . Los Indios cuentan que 
la m a r cubr ió é inundó toda la t i e r r a á e x -
cepción de una m o n t a ñ a , hac ia el norte; una 

i hecherches sur les trivlitions religieuses et phitoaophiques 

Jt s Indicas. 
¿ ¡ Lettres sur l'uri//ine des scimces. 

sola muje r con siete hombres se r e t i r an allí; 
donde se hab ían igualmente s a lvado dos a n i -
males de c a d a especie». De e s t a creencia de -
duce la r ea l idad de un diluvio un iversa l , que 
no hub ie ran podido imag ina r lo los hombres 
sino f u e r a ve rdade ro , y cuya t rad ic ión se ha 
conse rvado en todas l a s gentes . 

«Es preciso, añade Boulanger (1), t o m a r en 
es tas t rad ic iones de los hombres , un hecho 
c u y a ve rdad s ea umversa lmente reconocida . 
¿Cuál es este hecho? Yo no veo otro , cuyos 
monumentos sean más genera lmente a tes t i -
guados , que aque l los que nos han t r asmi t ido 
esta revolución f ís ica , que, se dice, haber 
cambiado en otro t iempo la faz de nues t ro 
globo; y que ha dado lugar á u n a renovación 
total de la sociedad h u m a n a . En una p a l a -
b r a , el diluvio me pa rece la v e r d a d e r a época 
de la h is tor ia de las naciones . La t rad ic ión 
que nos h a conservado este hecho, no so l a -
mente es la m á s an t igua de todas , sino que es 
todavía c l a r a é inteligible; nos p re sen t a un 
hecho que puede just i f icarse y conf i rmarse : 
1.° por la un iversa l idad de los tes t imonios, 
puesto que la t rad ic ión de este hecho se en -
cuen t ra en todas las lenguas y en todos los 
lugares del mundo: 2." por el p rogreso sens i -
ble de las naciones , y la perfección suces iva 
de todas las a r t es . El ojo del f ísico h a hecho 
reconocer los monumentos autént icos de e s -

(1) Ánliquité dévoilé. 
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t a s an t iguas revoluciones; y los lia g r a b a d o 
en todas pa r t e s con c a r a c t e r e s indelebles.— 
Así la revolución que lia sumergido nues t ro 
globo, ó eso que se lia l lamado diluvio uni-
versal , es un becbo que no puede r e h u s a r s e , 
V que e s t a r í amos forzados á creer lo , aun 
cuando las t radic iones nonos hub ie ran con-
se rvado su memoria.» 

Vernos pues como este l ibre-pensador , con 
u n a f r anqueza , t an laudable , como poco imi-
t a d a por sus correl igionarios , no sólo r eeo -

' noce c o m p r o b a d a la real idad del diluvio por 
la t rad ic ión , sino que da un paso mucho más 
al lá , y confiesa con lealtad que las c iencias 
conf i rman el mismo hecho. 

l ' n adve r sa r io nos ha p r epa rado el c a m i -
no que pre tendemos seguir, m a s an tes de em-
pezar á recor re r lo , creemos opor tuno expo-
ner el testimonio de sabios todavía m á s c o m -
petentes, y n a d a sospechosos de p a r c i a l i d a d . 

«Todas las naciones que pueden hab la r , 
escribe el g r a n Couvier (t), nos a tes t iguan 
que han sido recientemente r enovadas por 
una g r a n revolución de la na tura leza .—Un 
sabio o r ien ta l i s t a inglés, M. B r y a n t (2), ha 
demos t rado por todas las t rad ic iones de los 
an t iguos pueblos, por sus fábu las rel igiosas 
y por sus mister ios, que el diluvio es de to_ 
dos los acontecimientos de l a an t igüedad , 

(1) Ossem. fose, 
C¿) Aiinalc de phil. t . 111, p . 'ó'i. 
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aquel cuyo recuerdo h a de jado las m á s p r o -
fundas huellas . La p rueba que le han o f r ec i -
do los n o m b r e s es s ingularmente notable . 
Vamos á re fe r i r a lgunos ejemplos. Aramem, 
país del a r c a ó de la luna , porque la media 
luna , co locada hor izonta lmente , tiene la f o r -
m a de una b a r c a . Ararat, mon taña del des-
cendimiento, sobre la cual descendió Noé con 
su famil ia . La veneración á e s t a m o n t a ñ a 
existe, y r o m o n t a á la época del acontec i -
m i e n t o / Krican, p r imera vista. Este es el 
nombre que dió Noé al a l t a r que levantó al 
sa l i r del a r c a . Existe aún hoy una c iudad del 
mismo nombre , á pesa r de las cont inuas g u e -
r r a s con que h a sido desolado este páís. do-
carena, c iudad muy an t igua , de la cual ha -
b la S t r abón , y cuyo país e r a muy fértil en 
olivos, s ignifica l i teralmente país del a r c a . 
Thamanim ó Shamanim, al pié del a r c a , 
quiere decir la m o r a d a de las ocho personas, 
sa lvadas del diluvio. Nachiseoan, que los 
griegos, conservando el sentido de las p a l a -
b r a s , han l l amado lugar del descendimiento. 
—M. B r y a n t , en su anál is is de la an t igua m i -
tología , a s e g u r a que estos nombres se han 
conservado en los au to res m á s antiguos: y 
los v ia jeros m á s modernos los han reconoc i -
do, lo mismo que la t rad ic ión inmemorial de 
los Armenios y pueblos cercanos.» 

«Diversos pueblos, escribe en otro lugar el 
mismo eminente na tu ra l i s t a (1), han conse r -

(1) Discours sur Ies Rérolutions du íílobe. 



vado un recuerdo más ó menos confuso de 
esta ca tás t ro fe , en que comienza n e c e s a r i a -
mente la h i s to r ia de los hombres , ta l como 
nos ha podido ser t rasmi t ida ; y lo que es muy 
digno de consideración es que aquel los pue-
blos que han g u a r d a d o menos re lac iones en-
tre sí, convienen sin e m b a r g o en seña la r este 
acontecimiento casi en el mismo t iempo, es 
decir de c u a t r o á cinco mil años an tes del 
presente, (1820). Todos saben en efecto, que 
los libros de Moisés, según el texto de los S e -
tenta, que es el que más p ro longa el i n t e rva -
lo que media en t re el diluvio y nosotros , no 
hacen r e m o n t a r el diluvio más que á 5311), y 
según el texto hebreo, c u y a cronología es la 
más co r t a , á41l¡8, según el cálculo de l ' s s e -
r ius, ó á 4393, según el de F re re t : pero lo que 
no se ha hecho no ta r bas tan te es que las d a -
t a s s eña l adas á esta c a t á s t ro f e por los Cal -
deos, los Chinos, los Indios y los Griegos, 
son, con e s c a s a di ferencia , las mismas.» 

Y a v a n z a n d o mucho más, dice en o t r a p a r -
te: «Si a lguna cosa ha sido demos t r ada en 
geología, es que la superficie de nues t ro glo-
bo ha sido víc t ima de una g r a n d e y súbita 
revolución, c u y a d a t a no puede r e m o n t a r á 
más de cinco ó seis mil años. «Y esa revolu-
ción, á que se refiere, es el diluvio. Así se ex -
presa el inmor ta l f u n d a d o r de las ciencias 
geológicas . ¿Cómo podrán tener c a r a n u e s -
t ros adve r sa r ios , p a r a pretender a r r o g á r s e -
s e l a s p a r a sí, y cons ide ra r l a s como a r m a s á 

propósito p a r a combat i r la ve rdad reve lada? 
Y la tienen sin embargo , á pesar de que o t ros 
muchos de los pr imit ivos cul t ivadores de e s -
t a s ciencias, p ro tes tan enérg icamente , y h a -
cen la m i s m a confesión que Couvier. «No s a -
bemos, decía Buckland (1), cómo plugo al Se -
ñor conduci r e sa m a s a inconmensurable de 
aguas , y e levar sus olas sobre la superf ic ie 
del globo; pero l a s huel las fo rmidab le s es tán 
delante de nuestros ojos, y todos los e l emen-
tos pa recen haber t o m a d o en ello parte .» 

«Que un g r ande y violento diluvio, añade 
R. VVagner (2), se h a y a d e r r a m a d o sobre 
toda la t i e r r a , y cubier to las m á s e levadas 
cumbres del globo, es un hecho que ha d e j a -
do señales i r recusab les sobre t o d a la super f i -
cie t e r res t r e , y nosot ros tenemos p ruebas 
sensibles y suficientes de sus numerosos e fec -
tos, aun cuando no h a y a m o s podido p regun-
ta r más que á u n a l i j e ra pa r t e del globo.» 

Á estos tes t imonios t a n b r i l l an tes , p u d i é r a -
mos añad i r los de otros muchos geólogos 
eminentes, pero á fin de no ser prol i jos, nos 
contentamos con mencionar á Beudant (3) y 
á nues t ro i lus t re Vi lanova (4), quienes d e s -
pués de hacer ver que el diluvio, no sólo no 
se opone lo más mínimo á la geología , sino 
que an tes bien es conf i rmado por ella, p a s a n 

(1) Jt ti ¡quice diluviana. 
(2) Biat. nat, de Fhomme, I I , 27. 
(3) Minéralogie et Giologie. 
(4) Geología, (La Creación T . IX, p. 386). 
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á señalar le por c a u s a inmedia ta la apar ic ión 
del Tena re y de los Andes. 

Así hab lan los hombres s inceros y de ve r -
d a d e r a y sólida ciencia; m a s quien carece 
de ésta, ó de t o d a nobleza y d ignidad , puede 
muy bien exp l ica r se confo rme á sus an to jos 
y desmentir has ta las ve rdades más pa lpa -
bles. 

Por eso, viendo cuan mal p a r a d o s y cuan 
llenos de confus ión habían sal ido en el c a m -
po de la t rad ic ión , quisieron sepul tar lo en la 
s o m b r a de un olvido sempiterno, y no oirlo 
menc ionar j a m á s . V á fin de rea l i za r mejor 
sus perniciosos designios, se han acampado , 
en la Geología, con mucho a i re de a r r o g a n -
cia; vde allí nos dir igen sus a taques y nos pre-
tenden a m e d r e n t a r , como si la ve rdad no 
fue ra una en t o d a s pa r t e s , y cerno si otro que 
ella pudipra a l c a n z a r una cumpl ida é inmor-
ta l v ic tor ia . 

CAPÍTULO II. 
e ( ) o 

LA REALIDAD DEL DILUVIO DEMOSTRADA 
POR LA GEOLOGÍA. 

\A Geología por su par te , lejos de 
£ 7contradecir en lo más mínimo á esa 
^ ' i d ea que umversa lmente se tiene 

del Diluvio, lo viene á conf i rmar de 
una m a n e r a muy c l a r a . Ella nos 
mues t r a , en todos los países cono-
cidos, diferentes depósitos p r o d u -
cidos por e x t r a o r d i n a r i a s co r r i en -

tes diluviales, que acaec ie ron prec isamente 
en la época en que, según las t radiciones s a -
g r a d a s y p ro fanas , debió suceder el g r a n c a -
tacl ismo dest inado á b o r r a r la iniquidad de 
la t i e r r a . Nos m u e s t r a , digo, no sólo una , 
sino m u c h a s formaciones , o r ig inadas por 
"i-andes corr ientes de a g u a ; lo que nos res ta 
es sabe r cuál de ellas fué la p roduc ida por el 
diluvio bíblico y t r ad ic iona l . 
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ARTÍCULO I. 

IDEA DEL P E R I O D O C U A T E R N A R I O . 

AS p a r a esto neces i tamos tener una 
idea, lo más e x a c t a posible, del per iodo c u a -
te rnar io , de l a s fases que en él of reció la t ie-
r r a , de los d i f e ren te s depósitos que d u r a n t e 
él se f o r m a r o n y de los agentes que debieron 
intervenir en la fo rmac ión . 

§ I . N O C I O N E S G E N E R A L E S . 

EL periodo c u a t e r n a r i o empieza con la g r a n 
exage rac ión de los fenómenos cósmicos y 
c l imatér icos , i n a u g u r a d a , según la m a y o -

r í a de los geólogos , con el último l evan ta -
miento de los Alpes pr incipales y de las g r a n -
des co rd i l l e ras del Asia, que determinó con-
s iderab les denudac iones de te r reno , y , sobre 
todo, un no tab le cambio en las condiciones 
c l imatológicas , con especia l idad en el cont i -
nente europeo . 

Como este p o r i o d o es el último de la t i e r ra 
y a l canza h a s t a nues t ros días , tiene p a r a no-
so t ros e x t r a o r d i n a r i a impor tanc ia y merece 
que sus f o r m a c i o n e s se estudien independien-
temente de l a s t e r c i a r i a s , á pesa r de es ta r 
t an l igadas con el las , que fo rman en rea l idad 

su último grupo, y , en r igor científico, se las 
debiera l l amar postpliocénicas. 

En e l las pueden reconocerse dos fases bien 
des l indadas : la p r imera corresponde á la 
edad antigua prehistórica ó protohistórica, 
como la des ignan o t ros con m a y o r propie -
dad , y la segunda viene casi á coincidir por 
completo con Ta edad moderna ó histórica. 

Aquella está c a r a c t e r i z a d a por un notable 
y profundo, cambio de c l ima en las zonas 
templadas , que, imprimiendo una prodigiosa 
act ividad á las precipi taciones a tmosfé r icas , 
p rodu jo un ex t r ao rd ina r io desarro l lo de las 
nieves y los hielos, no sólo en los países sep-
tentr ionales , sino también en los g r a n d e s n ú -
cleos de mon tañas del centro de E u r o p a , y 
además impetuosas é inaudi tas corr ientes de 
agua , mani fes tándose en una esca la g r a n d i o -
sa los fenómenos de erosión y los aluviones, 
que cont r ibuyeron á f o r m a r en su m a y o r 

. pa r t e los t e r renos de este periodo. El el l i to-
ral , en t re tanto, se d e s a r r o l l a b a u n a a b u n -
dante f a u n a de zoófitos, or ig inando inmensos 
a r rec i f e s . Los volcanes, por o t r a par te , se-
guían ostentando su act iv idad imponente, que 
logró por fin lanzar á los a i res las extensas 
cadenas de los Andes , á la pa r que e lTenare , 
el Vesuvio y el Etna , con lo cual , j un to con 
la desapar ic ión de la re inante humedad a t -
mosfé r i ca y el establecimiento de un régimen 
seco y e x t r e m a d a m e n t e fr ío, empezó 4a .se-
gunda fase. 



Es ta , que llega h a s t a nues t ros días , a b r a z a 
un l a rgo periodo de ca lma , que siguió al le-
van tamien to de los Andes. El f r ío d e s a p a r e -
ció bas tan te pronto y con él la edad del reno; 
el globo ent ró en las mismas condiciones que 
hoy of rece á nues t r a vis ta . Las nieves a v a n -
zan ó retroceden, según las d ive rsas c i r cuns -
t anc ias , pero mani fes tándose s iempre en mu-
chísima menor e s c a l a que antes; las aguas 
en t ran en sus cauces y or ig inan los pequeños 
aluviones modernos . La formación de las 
t u r b e r a s empezó á desa r ro l l a r se ac t ivamen-
te; los a r rec i f e s se extienden lo mismo que 
las tobas , y los fenómenos del vulcanismo, 
aunque muy mit igados, no de jan por eso de 
seguir manifes tándose . 

¡ errenos cuaternarios se l laman los fo r -
mados desde la g r a n exagerac ión de los fe-
nómenos a tmosfér icos , o r ig inada , como he-
mos dicho, con el levantamiento de los Alpes 
principales; son el resu l tado de los diversos 
agentes que, t an to en el orden físico como en 
el orgánico, han contr ibuido, en todo este 
tiempo, á modif icar la t i e r r a , y es tán, en ge -
neral , ca rac t e r i zados por el es tado f r a g m e n -
tar io y la incoherencia de sus mater ia les , por 
la fa l t a de ve rdade ra es t ra t i f icación, ha l lán-
dose los depósitos yuxtapuestos , más b ienque 
sobrepuestos , lo cua l hace sob re m a n e r a o s -
cura su respect iva sucesión. 

La na tu ra leza de los mate r ia les es, en t o -
das par tes , la misma: can tos rodados , gu i -
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j a r r o s , g r a v a s , a renas , lodo, tobas, etc. e n -
t re los de origen ácueo; t r a q u i t a s y p r inc i -
palmente l a v a s entre los de fo rmac ión ígnea. 
Atendiendo á las d i ferentes c a u s a s que los 
han or ig inado, se dividen en o t r a s t a n t a s 
formaciones, que son: Glacial, Diluvial y 
Aluviales, Detrítica, Turbosa, Tobácea y 
Madrepórica, y entre las ígneas la Traquíti-
ca y Lávica. 

§ I I . F O R M A C I O N E S C U A T E R N A R I A S . 

FORMACIÓN G L A C I A L . La g r a n a b u n d a n -
cia de los precipi tados a tmosfér icos y el 
notable descenso de t e m p e r a t u r a con que 

se inició este periodo, de te rminaron un p r o -
digioso desar ro l lo de las nieves, que l legaron 
á cubr i r g r a n pa r t e de Europa . Las nieves, 
consol idadas , f o r m a b a n enormes y extensís i -
mas m a s a s de hielo, que se conocen con el 
nombre de glaciares, los cuales , a m o l d á n d o -
se á las superficies l ibres, fue ron extendién-
dose por las r i be ra s y re l lenando los valles. 
A m a n e r a de imponentes y cauda losos ríos, 
iban, con paso lento, dir igiéndose hac ia la 
m a r , y a r r a s t r a n d o , con incalculable fue rza , 
cuanto ha l l aban en el camino. Sabido es por 
demás el increible poder dinámico del a g u a 
sólida a l d i la tarse ; in te rpues ta pues una m a -
sa tan enorme ent re l a s rocas , iba a r r a n c a n -
do de e l las t o d a s las asperos idades y, á ve -
ces, peñascos g rand í s imos , y de jándolas p u -



l imen tadas ó e s t r i a d a s , como podemos ob-
s e r v a r aún en los pequeños g l ac i a re s que 
existen. Ahora bien; aquel las m a s a s de hielo, 
avanzando con una velocidad, por lo menos 
de TI met ros por año (1), que es lo que a v a n z a 
el ac tua l g l a c i a r de Aar , l levaba consigo in-
c rus tados todos los mater ia les a r r a n c a d o s , 
t r a spor t ándo los á increíbles d i s tanc ias . 

Está pues c a r a c t e r i z a d a la fo rmac ión g l a -
cial por l a s superf ic ies pu l imen tadas y es -
t r i a d a s que presen tan las rocas que a l o j a r o n 
á los g lac ia res ; po r cantos e r r an te s , e s t r i a -
dos también ó pul imentados , y finalmente, 
por numerosos cancha le s . Los depósitos dé 
esta fo rmac ión o f recen a d e m á s o t r a pa r t i cu -
l a r idad muy notable , y es que sus mater ia les 
se hal lan reunidos , los de la misma n a t u r a -

(1) Señalamos esa velocidad como u n mínimum-, la ver-
dadera es muy var iable de unos glaciares á otros, y aun en 
un mismo glaciar, según las diferentes estaciones. «Según el 
Sr . Helland, escribe Arcelin (V. Les Glaciers á Vépoqui 1<">-
ternaire, en la Re rué des queslions scieHliftqtes, Octubre de 
1890), la velocidad de algunos glaciares de Groenlandia , de 
muy ligera pendiente (8 por 1.000), es de 10 metros por día. 
L o s Sres. S t ee t s t rup y Care Ryder lian comprobado allí ve-
locidades de 32 metros por día de 24 horas, en verano, y de 
10 á 12 en invierno. E n 1815, el glaciar de Vernagt , en el 
Tiro!, anduvo 45 met ros en nn día. Se podía ir siguiendo con 
la vista sn movimiento. La relación de equilibrio entre la 
velocidad de sn m a r c h a y la fusión, explica cómo su frente 
desciende con f recuenc ia muy por debajo del limite de la ' 
nieves perpetuas.» V. Elisée Recios, L-Enrope certruU, pági-
n a 159; Falsan, La PérMe glaciaire-, Fo re l , La CroiW 
les glaeiaires, en La Sature, Diciembre de 188". 

- 99 -
leza, y s e p a r a d o s los de na tu ra l eza dis t inta . 

En los Alpes, y más a ú n en el Norte de E u -
ropa , pa r t i cu la rmen te en Escand inav ia , pa í -
ses clásicos de e s t a fo rmación , es s o r p r e n -
dente ver la disposición que a fec tan los de -
pósitos g lac ia les ; á pa r t i r de la roca donde 
es taba el núcleo del g l ac i a r , los can tos i r r a -
dian, á m a n e r a de aban ico , sin confund i r se 
con los ma te r i a l e s de las rocas con t iguas y, 
extendiéndose á d i s tanc ias del todo increí -
bles. Baste decir que D i n a m a r c a y pa r t e de 
Alemania se ha l l an cubier tas de can tos es -
t r i ados , pul imentados ó angulosos , que p r o -
vienen de la cord i l le ra e scand inava (1). 

La inevitable i r r egu la r idad de los p rec ip i -
t a d o s a tmosfé r icos p roduc ía g r a n d e s osci la-
ciones en los g l ac ia res , c u y a ex t remidad l i -
b re , á veces se con t ra í a notablemente, dando 
l u g a r á l a fo rmac ión de los lagos donde se 
d e s a r r o l l a b a n los liquitos, y después se e x -
tendía , cubr iendo todo el espac io que había 
quedado abandonado . Así se explican pe r f ec -
tamente , no sólo la existencia de los lignitos 
interglaciales , sino t ambién la de los d i fe ren-
tes depósitos de a c a r r e o con res tos de a n i -
males y a u n de la indust r ia h u m a n a , que a l -
t e rnan con los de fo rmac ión glacia l . 

Formación Diluvial. En los países l lanos 

(1) Más adelante haremos ver, sin embargo, que en mu-
chos casos intervinieron prodigiosas corrientes de agua, <|ue 
llevaron flotando enormes masa» de hielo, con los materia-
les en ellos incrustados. 



y val les s i tuados á suficiente d i s tanc ia de los 
a n t i g u o s g lac ia res , los depósitos cua te rna r ios 
es tán f o r m a d o s de mate r ia les sueltos, como 
c a n t o s rodados , g r a v a s , a r e n a s , y cierto lodo 
ó t i e r r a de a l f a r e ros , l l amado lehem ó loess. 
Estos depósitos, 110 sólo se ha l lan en las me-
se t a s y los valles, sino que desde el fondo de 
es tos se van sucediendo á diferentes a l t u r a s , 
cons t i tuyendo te r rap lenes , c a d a uno de los 
cua les es tá cons tantemente f o r m a d o por c a -
p a s de can tos rodados , a r e n a s ó g r a v a s , r e -
cub i e r t a s por una de loes. Mient ras más ele-
vados están los t e r r ap lenes ó t e r r a z a s , m e -
nos abundan t e s son los mate r ia les menudos , 
s iendo b a s t a n t e r a r a s las g r a v a s y m á s aún 
las a r e n a s , pero la capa »le loes n u n c a fa l ta . 

En los valles y t e r rap lenes infer iores , la 
composición de estos depósitos es cons tan te 
y un i fo rme: c a p a s de g r a v a s y can tos r o d a -
dos, más g r a n d e s y abundan t e s hac ia la 
base , a l t e rnando con o t r a s de a r e n a , a lgún 
t a n t o g rue sa , cnya es t ra t i f icación suele ser 
inc l inada ó acaballada; luego siguen u n a s c a -
pas de a r e n a s g r a s a s ó cenagosas , depos i ta -
d a s por una a g u a m á s t r a n q u i l a , y después una 
cub i e r t a a rc i l loso-ca lcá rea , de color a m a r i -
llento, que es el loes. Además , s iempre que 
los depósitos se hal lan a l a i re l ibre, existe 
cons tan temente u n a úl t ima cubier ta de un 
lodo rojizo, que parece pene t ra r de una m a -
n e r a i r r egu la r por las c apas subyacentes . 

Ta l es la disposición constante de la f o r m a -

ción diluvial ó Diluoium. Hál lase este en to-
dos los países conocidos (1), re l lenando los 
valles y subiendo á te r rap lenes y mesetas , á 
veces de a l t u ra muy considerable , a l c a n z a n -
do con f recuencia un espesor de ce rca de 10 
metros , y en algunos lugares privilegiados, 
como la China, llega á a l canza r 200 y aun 
400. 

En los países donde existe a d e m á s la f o r -
mación er rá t ica , el dilucium l a recubre , y 
aun a l te rnan á veces con ella a lgunos depósi-
tos diluviales. P e r o se distinguen muy bien 
es tas dos formaciones: 1.°; por la f o r m a de 
los mater ia les , que en la diluvial, en vez de 
ser angulosos , pul imentados ó es t r iados , son 
redondeados ó elipsoidales, y m á s ó menos 
ténues; 2.°; porque en este no se hal lan dis t r i -
buidos según la na tu ra l eza de las rocas , sino 
según el t a m a ñ o y densidad. Todo lo cua l se 
comprenderá muy bien teniendo presente el 
distinto modo de o b r a r del agua en el es tado 
sólido y en el líquido. 

La fo rmac ión diluvial es sin duda la m á s 
impor tante y notable del período, no sólo por 
ser la m a y o r y m á s extensa , sino t ambién por 
contener innumerables restos de mamí fe ros 

(1) Lapparent Traiíé de Geologie, p. 1236 y siguientes. 
Siempre que citemos esta notabilísima y clásica obra, en que 
se refleja admirablemente el estado actual de la ciencia, nos 
referimos á la 2.a edición (18S5). Véase también á Vilanova 
(D. Juan) Geología, p. 366; Diccionario F.ncietopédico. Hispano-
Jmericatio, (Diluvio Geol.). 



y h a s t a del hombre y de la indus t r ia h u m a -
n a . Y c o m o por o t ra par te es la que m á s se 
r e l a c i o n a con el objeto de nuest ro t r aba jo , 
c r e e m o s opor tuno insistir sobre ella. 

Los d e p ó s i t o s de la base no pueden ser p r o -
ducto d e una sola avenida; son m á s bien la 
s u p e r p o s i c i ó n de diferentes aluviones; la r a -
zón do e l l o es que los g randes cantos rodados , 
i nd ic io d e inundaciones violentas* al ternan 
r e p e t i d a s veces con capas de a rena más ó 
m e n o s P n a , que contienen, in tac tas , del icadí-
s i m a s c o n c h a s fluviales; lo cual a tes t igua que 
se d e p o s i t a r o n duran te u n período de ca lma. 
Y eso m i s m o lo conf i rman a d e m á s los abun -
d a n t e s s i lex recubiertos de una capa a m a r i -
l len ta , s e ñ a l de que la luz pene t raba n o r m a l -
mente e n el lecho donde aquellos se deposi-
t a b a n . 

P o r o t r a pa r t e la misma na tu ra leza de los 
m a t e r i a l e s indica siempre que han sido t o m a -
dos d e l a s rocas circunvecinas, y esto parece 
p r o b a r que son debidos á aluviones pu ramen-
te l o c a l e s , y no á una corriente extraordina-
ria y r/eneral. 

S u e l e n algunos dividir el dilucium en tres 
h o r i z o n t e s , a tendiendo á las dist intas co lora -
c i o n e s que presenta : el dilucium gris, que es 
el i n f e r i o r ; el rojo, que es el super ior ; y el 
loess, que es intermedio. Sin discutir deteni-
d a m e n t e lo in fundado de esta división, casi 
a b a n d o n a d a y a de todos, baste decir que el 
gris n o es un diluvio solo, sino muchos y muy 

dií'erentes, y el rojo no es más que la ox ida -
ción y modificación de la c a p a exterior, pues-
t a en contacto con la a tmósfe ra . 

Otros lo dividen también en t res grupos, s e -
g ú n las diferentes a l t u r a s á que se ha l lan los 
depósitos, teniendo por m á s ant iguos los de 
las mesetas y te r raplenes muy elevados. P e r o 
esto, á más de f u n d a r s e en la f a l sa suposi -
ción de que todos los valles fueron escavados 
y f o r m a d o s durante el período cuaternar io , 
se ve m u c h a s veces cont radicho por la expe-
r iencia , que nos ofrece f recuentemente depó-
sitos con restos fósiles muy modernos , en a l -
t u r a s considerables (1). Lo cierto es que, bien 
sea debido á un movimiento sucesivo del s u e -
lo, bien á violentas inundaciones, ocas iona -
das , y a por un deshielo muy rápido, y a por 
o t ra c a u s a cualquiera , l as g r a n d e s corrientes 
cua t e rna r i a s pudieron elevarse á a l tu ras muy 
superiores á su nivel ordinario, produciendo 
una mezcla de mater ia les y de fósiles de muy 
diferente an t igüedad (2). 

De t o d a s las c apas del dilucium, la m á s 
cur iosa y m á s digna de un estudio detenido y 
minucioso, es la que lleva el nombre de Loess. 
Consta ese lodo ó limo arc i l loso-ca lcáreo , de 
par t ícu las .muy finas de un silicato h id ra t ado 

(1) y también fósiles muy antiguos al mismo nivel de los 
valles actuales. V. Chouquet, Materia,<x pour l'hiskprímü. de 
rhomme,y Ameghino, BulLSoc.géoL deFrance, IX. p. 242. 

(2) V. Lapparen t , Géologie, p. 1239 y signientes. 



de a lúmina, con pequeñitos g ranos , s iempre 
angulosos, de cua rzo y del icadísimas pa jue -
las de mica, sin que falten n u n c a a d e m á s el 
ca rbona to deca í , cuya concentrac ión en a l -
gunos puntos, suele f o r m a r ciertos nódulos, y 
una sus tanc ia ferruginosa colorante que da 
un tinte parduzco amaril lento. Es, en u n a p a -
l ab ra , u n a mezcla íntima de a r e n a fina y a r -
cilla, cal iza y peróxido de hierro h idra tado , 
impregnadá a d e m á s de sales a lca l inas . Su 
extructura es muy homogénea, si bien e n t r a -
ñ a á veces en su m a s a pequeños nódulos de 
pedernal ó caliza. Su consistencia tan escasa , 
que se deja a t a c a r por cualquier corriente, 
quedando en f o r m a de terraplenes verticales. 

Al paso que los elementos de las g r a v a s , de 
los cantos rodados y aun de las a r e n a s , v a -
r ían en c a d a localidad, g u a r d a n d o íntima re -
lación con las rocas circunvecinas, el loes, 
en cualquier punto que se le observe, presen-
ta la más notable uniformidad de composi-
ción, de extructura y de.textura{ 1).Y es tonos 
obliga á creer que ha sido fo rmado por una 
causa muy universal. Hál lase á veces b a s -
tante localizado y concent rado en algunos 
valles, fo rmando capas ó bancos de mucho 
espesor, y á veces cubriendo superficies de 
extensión muy considerable. «La distribución 
del loes, dice M. de Lapparen t (2), es comple-

(1) Lapparent , obra til. p. 1242. 
(2) Obra citada, ibid. 

tamente independiente de la altura. Se^ le 
obse rva desde el nivel de la m a r hasta loOO 
metros en Europa, y hasta 3500 en la China. 
Sobre las mesetas hál lase dispuesto en c a p a s 
uniformes. Entre dos cres tas , en país acc i -
dentado, rellena el intervalo, ofreciendo u n a 
superficie cóncava , y , en general , una de las 
dos vertientes de una cadena , está m á s c a r -
g a d a de loes que la otra.» 

Véase por e s t a s notables p a l a b r a s del emi-
nente geólogo, cuán equivocados a n d a n los 
que a f i rman ro tundamente que el diluvium 
no se h a observado nunca m á s a l lá de 400 
metros de a l t u r a , y cuán e r r ó n e a s se rán las 
consecuencias que de t a n fa lso principio de-
ducen (1). 

El espesor del loes es muy variable; en 
Europa , de ordinario, no suele l legar á 10 me-
tros, sin embargo , en las cuencas de a lgunos 
r íos m á s principales, a l canza frecuentemente 
15, 20 y aun 40 ó m á s . En la China, país c lá-
sico de esta fo rmac ión , se hal la acumulado 
en can t idades prodigiosas , a l canzando , en 

(1) E l Sr. Vilanova, con bas tante ac ier to , no precisa hasta 
qné altura se encuentra el dilnvium, pues podra aún hallár-
sele á mucho mayores de las en que se h a hallado hasia aho-
ra- se contenta por eso con decir (.Geología, p . 363): E l d.lu-
v inmse encuentra en todas las regiones conocidas del globo 
desde alturas muy considerables, has ta el fondo de los valles, 
alcanzando en algunos puntos 100 y más metros de e s p e s o r 
P e r o en la p. 309 añade, que en la meseta de B o l m a se ex-
t iende hasta la alíura de 4000 metros. 



algunos puntos m á s privilegiados, ha s t a 100 
metros de espesor ; siendo ve rdaderamente 
notable verlo á veces cor tado has t a la base 
por b a r r a n c o s de paredes verticales y o f r e -
ciendo una homogeneidad completa y sin la 
menor t r a z a de ext ra t . f icac ión. 

La par te super ior del loes, que se hal la en 
contac to con la a tmós fe ra , ha perdido su c a -
liza, por haber sido disuelta á beneficio del 
ácido ca rbónico , é inf i l t rada en las c apas in -
feriores, donde cont r ibuye á la formación de 
los nódulos ca l cá reos ; por ca recer de cal iza , 
es la ve rdadera tierra de alfareros, y se la 
conoce a d e m á s con el nombre de lehrn; y por 
el color rojizo que tiene, causado también por 
la influencia del aire , se la ha l l amado dilu-
nium rojo, c reyéndola equivocadamente d is -
t inta de lo res tan te del loes. 

Las capas de este no suelen p a s a r muy a l lá 
del para le lo 57 de lat i tud, pues t an to en E u -
ropa como en el Asia parece que está b o r -
deando las g r a n d e s m a s a s de mon tañas (1). 

El loes de las mese tas es muy poco a b u n -
dan te en fósiles, con todo en las P a m p a s de la 

(1) Eso no quita que se haya depositado también en las re-
giones septentrionales; pero como estas se hallaban cubiertas 
de espesas capas de hielo, el loes pudo y debió irse mezclando 
eon los productos de este, al verificarse la fusión; y asi, inti-
mamente mezclado, no puede aparecer con su» caracteres ex-
clusivos; por eso , en lugar del loes propiamente dicho, existe 
allí un légamo diluvial, muy análogo, que lo representa, ocu-
pando el mismo pnesto. 

P l a t a encierra numerosos restos de cabal los , 
de mastodontes , de tapires , de desdentados y 
de monos gigantescos. En las t e r r a z a s ó t e -

rraplenes de menor a l tura , los únicos fósiles, 
que encierra son osamentas de mamíferos , 
principalmente herbívoros, y bas t an tes c o n -
chas , casi todas terres t res , y que al pa rece r 
no sufr ieron el menor t raspor te , pues has t a 
las más del icadas se conservan de ordinar io 
del todo in tac tas . Son muy abundan tes los 
géneros Suceinea, Pupa, Hellx, Arion, Li-
max, Clausilia, Vitrina, Bulimus, etc. L a s 
f o r m a s fluviales ó lacust res son muy r a r a s , 
por maravi l la se encuentra a lguna que o t ra , 
como las Lymneas (1). 

La formación aluvial moderna, si bien 
g u a r d a cier ta ana logía con las del diluvium, 
se dist ingue por tener los mater ia les |más in-
coherentes, y por ence r r a r principalmente los 
restos del Equs, Bos, Cervus etc.; como es 
muy insignificante y no tiene par t i cu la r im-
por tanc ia , no merece que nos de tengamos 
más en ella. 

La detrítica está consti tuida por los ma te -
riales que se ha l l an á la f a lda de las m o n t a -
ñas , debidos á la descomposición física y qu í -
mica de es tas . 

La turbosa*la f o r m a n g r a n d e s depósitos de 
p lantas de organización sencilla, por lo r e g u -

f l ) V. Howorth, Geol. iíag. 1882, p. 13 y 343; Viianova, 
Geología, p. 368; Lapparent , Irrité de Géologie, p. 1243. 
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Iar . y que lian empezado á carbonizarse . 
Da ta de hacia fines de la fase an t igua y pr in-
cipios de la moderna , y sigue desarrol lándose 
h a s t a nuestros días . Contiene muy interesan-
tes fósiles y bas tan tes res tos de la industria 
h u m a n a y aun del mismo hombre . 

La tobácea consta principalmente de tobas 
ca l izas , f o r m a d a s por b i ca rbona to de cal di-
suelto en el agua , el cual , desprendiendo p a r -
te del ácido carbónico, se va deposi tando en 
f o r m a de carbona to . Hál lase es ta formacióu 
muy desa r ro l l ada en las cavernas , fo rmando 
es ta lac t i tas y es ta lagmitas , y extendiéndose 
por el suelo, en g randes capas , que h a n con-
contr ibuído mucho á la perfecta conservación 
de los fósiles allí encer rados . También se en-
cuen t r aen muchos rios y, á veces, en el litoral, 
f o r m a n d o admirables j incrustaciones . La Ma-
drepórica comprende los extensos arrecifes, 
báñeos , y aun islas, consti tuidos por los po-
liperos de Madréporas, Oculinas, Astreas, 
etcé tera . 

Lvs formaciones ígneas no nosof recen p a r -
t icular interés, consisten principalmente en 
lavas , ha l lándose también bas t an t e s t r a -
qui tas . 

§. I I I . FAUNA C U A T E R N A R I A . 

ADA ya u n a lijera idea de las fo rmac io -
léjj nes cua te rna r i a s , pasemos á hace r lo mis-

mo con la f a u n a . 

La fauna de la pr imera fase deeste período, 
está principalmente ca rac te r i zada por los m a -
míferos. Hay un t ráns i to bas tan te insensible 
de ella á la de nues t ros días, siendo idénticos 
los géneros y, con no poca frecuencia, las e s -
pecies. La inmensa m a y o r í a de los animales 
terrestres existen desde el principio del per ío-
do; sin embargo , duran te él, si liemos de d a r 
crédito, á distinguidos geólogos y paleontólo-
gos, han aparec ido algunos tipos nuevos; pero 
esta opinión tiene hoy muchos adversar ios . 

En una misma localidad la f a m a terres t re 
cua te rnar ia puede encer rar , junto con espe-
cies aún existentes, o t r a s extinguidas y a lgu -
nas emigradas . Aquel las dominan en la pr i -
mera f a se del período, és tas en la segunda . 

Entre lasext inguidas debemos contar g r a n -
des elefantes, en primer lugar el Elephas anti-
(juus, sucesor directo del E, merídionalis y 
después el E. primigenius. Además el Rliirm-
eeros tichorliinus, R. Mercki, Hippopotamus 
major, Félix spekeus, Ursus spelceus, Cervus 
megaceros, etc. 

Á las emigradas pertenecen el Cercas ta-
randus, el Aurochs, el Guio luscus, etc. La 
emigración pudo tener lugar hacia el Nor te ó 
hacia las g randes montañas , ó bien hacia los 
países tropicales. 

Los mamíferos de la primera fase e ran , por 
lo general , de gigantesca ta l la , excediendo 
notablemente los m á s á sus congéneres a c -
tuales. 



En la f a u n a del período cua ternar io pueden 
distinguirse con respecto á Europa , cuat ro 
edades: 1.a, edad del Elephas antiquus do -
minante, á la cual pertenecen el Rlünoceros 
Merchi, el Hippopotaraus major, etc. 2.a, edad 
del Mammut ó E. primigenius y del Rltino-
ceros tichorhinus dominantes , á la que perte-
necen también el Ursas speloeus y la ¡¡greña 
spekea etc. ; 3.a edad del Reno dominante; y 
4.a c a r a c t e r i z a d a por los abundan t e s anima-
les domesticados. 

Lo que a c a b a m o s de decir se refiere á E u -
ropa , m a s no puede apl icarse á otros países. 
En la Amér ica del Norte, a p e n a s existen los 
g randes ca rn ice ros de nues t ras ¡cavernas; los 
r inocerontes hab ían y a desaparec ido al t e r -
minar el período terciario; y en pago el m a s -
todonte, que y a se había extinguido en Euro-
p a en el pliocènico, es abundan t í s imo en 
América , duran te t o d a la p r imera fase del 
período cuaternar io , lo mismo que las g r a n -
des especies de Elephas y Eguus. También 
existen gigantescos desdentados de los géne-
ros Megatherium, MegalonyMglodon, 
etc. Pe ro donde la t r ibu de los desdentados 
predomina es en la Amér ica del Sur; alli, á 
más de los y a referidos géneros , existen otros 
muchos , como el Glyptodón, Clamgdothe-
rium, Pachitherium, etc. Apa r t e de esto, la 
notable f a u n a de la Amér ica del Sur contiene: 
monos cevinos, l lamas, cabal los , mas todon-
tes, carniceros , roedores, etc. 

En Aus t ra l ia , la f a u n a de la p r imera fase , 
lo mismo que l a de nues t ros días, no contiene 
más que marsup ia les , si bien todos de g igan -
tesca ta l la , cosa t a n frecuente en aquel t iem-
po. El c r á n e o del Diprotodón tiene un metro 
de largo. Lo más curioso es ver cómo, en t re 
aquellos marsupia les , los h a b í a que se r e l a -
c ionaban con casi todos los órdenes de m a -
míferos ord inar ios . En t re los ca rn ice ros , el 
Thglacoleo carnifex de la t a l l a de un león; 
entre los herbívoros , los había t a n g r a n d e s 
como el buey y aun como el hipopótamo, y 
en t re los roedores había dos de la ta l la del 
t ap i r . 

En Nueva Zelanda, cuya f a u n a actual no 
contiene más an imales de s a n g r e caliente que 
aves c o r r e d o r a s de a las rud imenta r ias , t a m -
poco existían entonces, sino o t r a s aves a n á -
logas, pero de un t a m a ñ o colosal. Había diez 
especies de Dinornis, una de l a s cuales, l la-
m a d a Moa, se cree que existe aún; vivían allí 
a d e m á s los notables Sotornis, Apterornis, 
Pakeoptergx, etc. 

También M a d a g a s c a r se ca rac te r i za por 
sus g igantescas aves cor redoras ; el Epgornix 
tenía por lo menos cua t ro met ros de a l t u r a y 
sus huevos podían contener unos 9 litros. 

L a f auna de la p r imera f a se del periodo 
e s t aba pues en t o d a s par tes , c a r a c t e r i z a d a 
por la e x t r a o r d i n a r i a ta l la de casi todos los 
animales de sangre caliente. Los actuales 
centros de dispersión se empezaban á s e ñ a -
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l a r desde entonces; entonces como a h o r a el 
Ant iguo Continente e r a el pa í s clásico de los 
ca rn ice ros ; la América del Norte, el de los 
herb ívoros ; l a del Sur , el de los cevinos y 
de sden t ados ; la Aust ra l ia , el de los m a r s u -
piales; N u e v a Zelanda, el de las aves c o r r e -
d o r a s . 

Sin embargo , es cosa v e r d a d e r a m e n t e no-
tab le que los caballos y e lefantes h a y a n des -
a p a r e c i d o por completo en América , s iendo 
as í que los primeros, al ser impor tados pol-
los conquis tadores , se han mult ipl icado de 
una m a n e r a prodigiosa, y los segundos , lo 
mismo que todos los an imales del Antiguo 
Continente, hallan en el Nuevo muchos pun-
tos donde pueden perfec tamente p rospe ra r . 

Como los fenómenos cl imatéricos del pe-
r iodo c u a t e r n a r i o apenas se pudieron hacer 
sensibles en la m a r , la f auna m a r i n a no ha 
c a m b i a d o h a s t a nues t ros t iempos. Lo único 
que en ella s e uota es el avance hac i a el S u r 
ó el r e t r o c e s o de a lgunos moluscos . 

§ IV. R E F L E X I O N E S G E N E R A L E S SOBRE 

EL P E R I O D O C U A T E R N A R I O . 

HE M O S v i s to que la p r imera fase de este 
per iodo es taba c a r a c t e r i z a d a en Europa 
por la g r a n extensión de los g l ac i a re s en 

los pa ises-montañosos , y, f ue ra de ellos, pol-
la e x t r a o r d i n a r i a act ividad del agua , como 
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aírente de erosión y dé aluviones. Ambos fe -
nómenos obedecen á una misma causa : el es-
tablecimiento de un régimen ex t remadamente 
húmedo. Mas este, suficiente p a r a sust i tuir 
los r íos ac tua les por las g r a n d e s corr ientes 
de entonces, de var ios ki lómetros de a n c h u -
ra , no b a s t a p a r a expl icar el g r a n desarrol lo 
de las nieves, pues aquel régimen húmedo 
exis t ía y a en el periodo pliocénico. Se nece-
s i t aba otro agente: el f r ío . El cual no pudo 
ser general , como lo atest iguan los muchos 
hipopótamos que hab i t aban en Europa . Ese 
f r ío provino pues especialmente, del g r a n 
desarro l lo de montañas condensado ra s de l 
vapor de agua , y e s a s mon tañas fueron pr in -
cipalmente los Alpes, al a c a b a r de fo rmar se , 
cuando tenían mucho m a y o r a l tura y m a s a 
que a h o r a . (1) 

Pero tampoco podían bas ta r las mon tañas 
p a r a f o r m a r t an t a nieve, como lo a tes t iguan 

(1) Los Alpes actuales, escribe el Sr. Arcclín {Ia-x <ila-
Jiìert tí I• epoque qualtrnaire) no nos dan idea exacta de <;i 
elevación primitiva. Según los profesores Heim y l ' avrc , lio 
deben tener hoy y a más que la mitad de su volumen en las 
pr imeras edades; la otra mitad les fué quitada por las ero-
siones. Pero al fin de la época terciaria, sus cumbres, aún 
intactas, habían alcanzado sus mayores alturas. Así, desde 
este linimento, los fenómenos glaciales tuvieron en los Alpes 
una intensidad extrema.. . l>el mismo modo que se ha llama-
J o al Pami r el techo del mundo, podría llamarse al macizo 
de los Alpes el techo de la Europa central. Los precipitados 
Atmosféricos que recibe en sus pendientes, corren por los 
ana t ro puntos cardinales. > 
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las ¿ levadas a l t u r a s del Tibet , de snudas , á 
c a u s a de la sequedad ; se necesi ta a d e m á s , 
como liemos d icho , una humedad e x t r a o r d i -
n a r i a , la cua l en los montes o r ig inaba los 
g l ac i a re s y en las l l anu ra s las g r a n d e s ave -
n idas . E s t a s pues , son concomitantes de 
aquellos, y no consiguientes, como suponen 
a lgunos. 

Como estos dos agentes, la humedad y el 
fr ío, s u f r i e r o n no pocas var iac iones , o t ro 
tan to sucedió con los hielos y corr ientes d i lu-
viales. 

La acción fluvial, bien a c e n t u a d a y a en la 
edad del Klephas ant¡<¡uus, debió a l canza r 
s u m á x i m u n en la del RhinOceros ticliorhinus 
y del Mammut. Entonces fué cuando nues t ros 
valles descendieron casi al mismo nivel de 
a h o r a ; y el f r ío , aunque no muy intenso, de -
bió ser b a s t a n t e m a y o r que c u a n d o permit ía 
al h ipopótamo h a b i t a r en las r i be ra s del N o r -
te de F r a n c i a , p u e s así lo d a n á en tender el 
m a m m u t , cub ie r to de pelo y cr ines , y el r i no -
ceronte, q u e lo e s t a b a de espesa l ana . 

Pe ro muy p r o n t o se mani f ies ta un cambio 
notable , es tab lec iéndose un c l ima seco y min-
i n o ; lo cual coincidió , al pa rece r , con la úl-
t ima extens ión glacia l . El m a m m u t d e s a p a -
rece, viniendo á p redomina r el reno, an imal 
que, como t o d o el m u n d o sabe , huye de las 
n ieblas y se a c o m o d a muy bien con los f r í o s 
secos . Con el r eno se mues t ran o t ros v a r i o s 
an imales q u e buscan hoy los c l imas del N o r -
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te, y los vegetales ofrecen también bas tan tes 
especies á r t i cas . Entonces t e rminan bis g r a n -
des corr ientes de a g u a y cesa , la formación 
de los depósitos diluviales. El hombre eu ro -
peo, que an tes h a b i t a b a con p re fe renc ia las 
r ibe ras , se r e t i r a á las cave rnas . (1) 

Todo viene pues á m o s t r a r n o s que la Eu ro -
pa casi en te ra se ha l l aba somet ida á un r é -
gimen seco y ex t r emadamen te f r ío . El suelo 
se h a l l a b a helado h a s t a u n a capa bas tante 
p r o f u n d a , y sólo la superficie exper imentaba 
las a l t e r n a t i v a s del hielo y deshielo, con lo 
cual e s t a l l aban los sílex y se f o r m a b a n esos 
f r agmen tos que se observan en el l l amado 
dilurium rojo. Ya hemos dicho que esto p ro-
viene de una t r a n s f o r m a c i ó n del loes; pues 
bien, entonces fué cuando esta se ver i f icaba, 
y con aquel las fusiones superf iciales se iba 
él in t roduciendo por las g r ie tas del t e r reno y 
re l lenando las cave rnas , donde deposi taba á 
la vez muchos res tos que consigo a r r a s t r a b a . 

Creen a lgunos sabios, en t re ellos Belgrand 
(2) y I .apparent (3), y con no poco f u n d a m e n -
to, que el t ráns i to del régimen húmedo, al se-
co y f r ío de la edad del reno, debió hacerse 
ráp idamente . 

I.a f a u n a de los m a m í f e r o s e r a entonces la 

l i ) V. Lapparent , Géologie, p. 1275. 12~i>: Cartaiibac; ím 
France Préhistorique. 

(2) La beine, études hydrvh-giqiies. 
iti) Géologie, p. J2~'i. 



— 11« — 
misma, q u e la de las Steppas de Siber ia ; poro 
cuando m á s adelante se fué estableciendo un 
cl ima suficientemente húmedo, favorec iendo 
as í el desa r ro l lo de los bosques, empezó á 
in t roduc i r se u n a f a u n a propia de las selvas. 
En tonces el lecho mayor de los r íos se fué 
re l lenando «le t u r b a , en todos los países exen-
tos de violentas avenidas . Con la edad de la 
ínvlxi comienza el régimen ac tua l . La tempe-
r a t u r a ya no exper imenta rá sino l igeras o s -
ci laciones, los contornos del continente pe r -
manecen lijos, si se exceptúan las regiones 
f lamencas , que sufren c ie r tas a l t e rna t ivas de 
.invasión ó re t roceso de la m a r , debidas , 110 á 
movimientos del suelo, sino m á s bien á una 
r o t u r a de los cordones li torales; y en fin, to -
dos los sucesos posteriores y a pertenecen á 
la Arqueología y á la His tor ia . 

S V. E l , HOM15RE. 

HA B I E N D O d a d o ya una idea, si bien l i jc ra , 
lo más exac ta que nos ha sido posible, de" 
las formaciones c u a t e r n a r i a s , y hab lado 

eii genera l de la f auna , rés tanos hab l a r en 
p a r t i c u l a r de lo que m á s c a r a c t e r i z a á és ta 
y de lo que m á s nos interesa p a r a nuest ro 
propósi to, es decir , del hombre. 

El hombre, el rey de la c reac ión , ha d e j a -
do, desde el principió del periodo, señales 
inequívocas de su existencia. Los más a n t i -
guos depósitos cua te rna r ios nos han of rec ido 

ya , no sólo numeros í s imos restos de la tosca 
indus t r ia h u m a n a primit iva, consistentes en 
siles ta l lados , sino también var ios huesos- f ó -
silex del hombre que da tan casi de los a lbo -
res del periodo. 

Esto y a no of rece la menor d u d a y es tá 
f u e r a ile controvers ia ; el hombre pues tuvo 
que presenc ia r los imponentes fenómenos de 
la p r i m e r a edad c u a t e r n a r i a ; vió d e s a r r o l l a r -
se los extensísimos g lac ia res , y experimentó 
los efectos de aque l las inundaciones violen-
tas . 

Lo que no puede hoy por hoy hace r la c ien-
cia, es s eña la r el momento preciso de la a p a -
rición de nues t r a especie, ni aun m a r c a r las 
diferentes f a se s de su desarrol lo . Nosotros 
hemos p robado ya en otro luga r (1), y casi 
has ta la evidencia, que d icha apar ic ión a c a e -
ció al finalizar el pliocénico, y que nues t ra 
durac ión es tá , por consiguiente, l i gada con 
la del periodo cua te rna r io . Cuantos hechos 
h a podido of recer la ciencia has t a el d ía , t o -
dos concurren á justif icar y c o m p r o b a r es ta 
opinión. Por lo que hace a h o r a al sucesivo 
desarro l lo , los pocos da tos que n o s pueden 
of recer la Geología y Antropología se re f ie -
ren, en su m a y o r í a , á E u r o p a , á donde s a b e -
mos que el hombre llegó muy t a r d e . P o r o t r a 
pa r t e los escasos res tos humanos , ve rdade -

(I) El Paraíso terrenal, en el Movimiento Católico, Abril y 
Mayo <ie 1890. 



r a m é a t e autént icos , no son suficientes apenas 
p a r a demos t r a r que las r a z a s dolicoccfalas, 
ó de c ráneo pro longado, precedieron en nues-
tros países á las braquicéfalas, ó de c ráneo 
corto y ancho . Lo qui pr incipalmente se en -
cuent ra son restos de su indus t r ia , y en e spe -
cial silex ta l lados , que, á c a u s a de su dureza , 
se conservan muy bien y a b u n d a n en los a l u -
viones y en las c ave rnas . 

Fundados en estos restos, los. a rqueó logos 
han establecido, c o m o v e r d a d inconcusa , que 
en la lv i ropa occidenta l , al uso de los m e t a -
les precedió el de la p iedra . Y es t a m i s m a 
edad de p i ed ra la subdividen en dos fases : la 
pakolítiea, ó de la p iedra toscamente l a b r a -
da, que no expe r imen taba más que u n a ' s im-
ple ta l la en ast i l las, y la neolítica, que la c a -
rac te r izan las l l a m a d a s h a c h a s cél t icas, que 
el vulgo .denomina piedras del rugo. 

Es evidente q u e es tas divisiones, aunque 
se les qu i e r a d a r mucho va lor , no lo tienen 
más que p u r a m e n t e local, y este no s iempre. 
En el periodo histórico, y aun en nuestros 
mismos d ías , e s t a m o s viendo que mien t ra s 
unos pueblos se hal lan tan ade lan tados , o t ros 
se s i rven de la p i ed ra pulida, y aun de la to s -
camente l a b r a d a ó de n inguna , como se h a 
visto en los habi tan tes de c ier tos islotes co-
ralinos de la Pol inesia , que en ¡840 i g n o r a b a n 
el uso de la p i ed ra (l). Además conocemos 

(1) D a n a , Coráis ami Coral-Islaitdr. 

muchos pueblos que usaron á la vez de es ta 
y del metal , y no f a l t an o t ros qué, después de 
una civilización floreciente, volvieron al uso 
de la piedra (1). 

S/'n emba rgo , no dudamos que semejante 
división tiene suficiente impor tanc ia en g r a n 
[•arte de la Europa , m a s no en toda, pues con 
respecto á Suecia, por ejemplo, los m á s céle-
bres ant ropólogos r echazan la edad de la 
p iedra toscamente l a b r a d a (2). 

Lo que no parece t a n justif icado es la s u b -
división que suele hacerse de la edad pa leo-
lítica en o t r a s t res , conviene á saber : la che-
lleana, moustei inna y ma (¡dale ni ana (3), s e -
\ . 

(1) La división cómoda, escribí! TToernes ¡Manuel de Pa-
¡éujitológie, i>. 717, ~(iS , d e los t iempos prehistóricos, según los 
mater ia les y la f o r m a de ins t rumentos confeccionados por el 
hombre, en época paleol i t ica , neoli t ica, del b ronce y del hie-
r ro , ex inaplicable en muchos casos i inexacta en ciertas regio-
nes. s 

C>) « E n Succ ia , hasta el p resente , no se lia ha l lado n ingún 
resto «jue pueda refer i rse á la edad paleolí t ica; se encuen-
tran allí muchos si iex estal lados, t a l l ados y no pulidos, de un 
t r aba jo más ó menos grosero; pero, como h a dicho el barón 
Kurck , se hallan s iempre mezclados a los sílex pulidos n ti-
namente re tocados . Es tas formas, t an d iversas en 'el aspecto 
y en el t r aba jo , son con temporáneas y carac te r izan la misma 
época . Las dos edades de piedra, tan dis t intas en D inamarca , 
según el Sr . W o r s a a e . están confundidas en Succia en u n 
solo y único per iodo. . . Y es pori jne la edad de p iedra fué 
avanzando lentamente y poco á poce hacia el nor te : la época 
JIO los k iokenmodingos n o exi-te en S u c c i a . . Co t t ean , Le 
Pl'éhistoriqne, p . KjS. 

(3i E n t r e estas dos úl t imas, suele in te rca la rse o t r a , con 
el nombre de solutreana. 



«lili las d i ferentes f a se s de aquel tosco puli-
mento, fases que so quiere por o t r a p a r t e h a -
ce r l a s co r r e sponde r con las t res p r imera s 
edades de la f a u n a . • 

Como los dos p r imeros de esos pretendidos 
tipos paleolíticos se encuent ran casi s iempre 
mezclados, y como por o t r a pa r t e la r ec ta 
razón nos d ic ta q u e sólo pueden tener á lo 
sumo un valor p u r a m e n t e local, j a m á s po-
d r á n servi r de basé á una división científ ica. 

P o r lo que hace á la ojiad neolítica, que se 
va re l ac ionando insensiblemente con la h i s -
tór ica , ha parec ido á c ier tos arqueólogos tan 
per fec tamente des l indada de la paleolí t ica, 
al menos en la inmensa mayor ía de los y a c i -
mientos, que se han cre ído forzados á a d m i -
tir entre esas dos edades de piedra un c o m -
pleto hia tus . P e r o la mayor ía de los sabios 
n iega hoy con razón ese hecho y cree que 
sólo hubo un t ráns i to bastante repentino, el 
cual debió verif icarse, en opinión de M. de 
Lapparen t y de otros g r a v e s autores , á causa 
de que «al finalizar los tiempos paleolíticos, 
la Eu ropa f u é invad ida por una población 
nueva, del tipo as iá t ico, venida del Oriente 
con su civilización p rop ia y dada y a á los 
t r a b a j o s ag r í co la s . La n ieva civilización d e -
be r í a fundi rse con la precedente, b o r r á n d o l a 
casi en t o d a s par tes por razón de su supe r io -
r idad . Pe ro hay var ios puntos donde la a n t i -
g u a se mantuvo por m á s largo tiempo. Así, 
en la confluencia del Eurc y del Sena, se han 
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hal lado señales de u n a estación de la r a z a d o 
Cro -Magnón , que parece haberse r e f u g i a d o 
en es ta región más desheredada .» (1) 

Con la p iedra pul imentada se van a soc ian -
do insensiblemente ios ins t rumentos de b ron-
ce, y lo que mejor ca rac t e r i za á 'es ta edad es 
que con los restos del hombre ó de su indus-
t r i a no se ha l lan sino los dé an imales domés -
ticos. 

Poquís imo es pues lo que nos puede decir 
la c iencia con respecto al desarrol lo de n u e s -
t r a especie; y como la m a y o r í a de los da tos 
que o f r ece se refieren sólo á Europa , nos ex -
pondr íamos á gravís imos e r r r o r e s si quisié-
r a m o s ap l i ca r á todo el globo lo poco que s a -
bemos de nues t ro continente. 

Lo que podemos decir es que la p r imera 
extensión de los hielos escandinavos es a n t e -
r ior á la civilización paleolí t ica del suelo a l e -
mán, puesto que los yacimientos paleolíticos 
d e W e i m a r y de G e r a se encuen t ran r ecu -
bier tos por el loes sob re los can tos e r rá t i cos 
primit ivos. 

Al hombre de la p r imera edad de piedra 
sucede en Europa el de los kiókenmodinr/os ó 
p a r a d e r o s , donde se encuen t ran reunidos 
muchos y d i ferentes utensil ios cor tantes , ob -
jetos de ce rámica , etc.; siguen el d é l o s pala-
fitos. ó poblaciones lacust res y el de los dó'-

(1 i Traite de Gt'ologie, p. 1236. V. Qpátrefages y Hamy, 
Cranla ethuica. 



i.iritrs y ilcinás monumentos mcgalft icos, e n -
lazándose insensiblemente la segunda edad 
de p iedra con los pr imevos monumentos de 
cobre y bronce, qué son m á s t a r d e sus t i tu í -
dos por los de h ie r ro . (1) 

Todo nos viéne á m o s t r a r que nues t ro con -
tinente h a sido repe t idas veces invadido por 
nuevas r a z a s venidas del < )riente. con una 
civilización m á s a v a n z a d a , y por las cuales , 
m á s t a r d e ó m á s temprano , l l egaban á ser 
abso rb idas las r a z a s an t iguas . El uso de la 
p iedra siguió en muchos puntos de E u r o p a 
has ta una época no muy remota , y aún no 
e r a n de seguro conocidos en ella los meta les , 
c u a n d o con t an to esplendor b r i l l aba la c i -
vilización de las p r imeras d inas t í a s eg ip-
cias . (á) 

El hombre pues en nues t ro continente e m -
pezó por un mísero es tado de b a r b a r i e (3) y 

i 1) Nos cor.tont.imos, e n este pár ra fo , con bosque ja r muy v 
la l i jera las t rascendenta les cuest iones de la Preh i s to r ia , r e s e r -
vándonos pura el c ap . I I I el t ra tar las á fondo y muy p o r ex-
teiiso. 

(21 V. L a p p a r e n t , Oe'oIngie, p . 1 "233. 
(".¡i Decimos barbarie y no podemos deci r salvajismo, co-

mo suelen decir , con bien poco fundamento , casi todos los 
arqueólogos: pues como escr ibe muy bien el aba te I l amard 
ion ¿ o Seir.iee Catholique, Octubre de 188S, p. 708): «Hubo 
en t re nosotros una edad de p iedra : pero lo que es dudoso es 
que esa edad de p i ed ra en t r aüe forzosamente un es tado de 
sa lvaj ismo absoluto. L a ausenc ia d e los me ta les no o- in-
compat ib le con cierto g r a d o de civi l ización. La e tnograf ía nos 
of rece m i - de un e j emplo de una asociac ión de e sa n a t u r a -

se fué poco á poco civilizando con las nuevas 
luces que le iban viniendo del Oriente. Supo-
ner que todos los d e m á s pueblos, espec ia l -
mente los del Asia y Egipto, p a s a r o n por las 

lc/.a. Nos muest ra en t re c ier tos pueblos , cuya indus t r i a es de 
las más rudimentar ias , ideas m í r a l e s y re l igiosas re la t iva -
men te elevadas. Ningún pueblo es quizá más notable , ba jo es-
te punto de vista, (fue los Mincopios. esos s a lva j e s hab i tan tes 
•lo las islas Andamán . Nada m i s mdimentari '» que su indus-
tr ia . la cual se reduce, a f i rma el S r . Qna t re fages , al uso ex-
clusivo de la madera , de las conchas recogidas en l a s p layas 
y de la piedra estallada al fuego . Inf in i tamente más b á r b a r o s , 
b a j o este punto de vis ta , de lo que sa ha l laban los hab i tan tes 
d;í nuestras regiones en la época cua te rna r ia , no saben ni ta-
llar la piedra ni encende r el fuego una vez a p a g a d o . V con 
todo eso t ienen n n a religión, unos principios de moral idad y 
mios conocimientos t radicionales , que los e levan muy p o r en-
cima de la mayor par te de las poblaciones sa lva jes ó s imple-
mente bárbaras . . . Otro tanto pnede decirse de los negr i tos de 
la península de Malaca. También estos saben j un t a r con nna 
indus t r ia de las más groseras , conocimientos tale- , q u e impi-
den se pueda confundir su estado con el ve rdadero sa lvaj i smo. 
.Si esto sucede con esas poblac iones halladas, al pa rece r , en el 
intimo grado de la escala social, con más jus ta razón nos se rá 
lieito creer que la barbar ie de nuésiros p redecesores do la 
época cua te rnar ia no e ra ni t an profunda ni tan abyec ta como 
suele representárse la . Su industria e ra en efecto muy super io r 
á la de los Mineopiós. P o r lo menos sabían t r a b a j a r la p iedra , 
y la t r aba jaban con tal habi l idad, que cuesta ahora mucho ha-
cerlo tan bien como el los , aun con la a y u d a de nuestro- ins t ru-
mentos de metal . . . E s preciso concluir de ahí que el hombre 
de aquel la época e ra moral y soc ia lmente superior . . . Se podrá 
deci r que el hombre primitivo (de nues t ras regiones) e ra bár-
baro; pero no se podrá , sin fa l tar á la verdad , calificarlo de 
salvaje .« 

El mismo Cartai lhac, en La Frunce Préhislortque, reconoce 
y confiesa muchas veces qus los hombres cua te rnar ios e ran 
muy super io res á los s a lva j e s de ahora . 



m i s m a s fases, ser ía una hipótesis la m á s 
a v e n t u r a d a y r id icula (1). l.o que sabemos es 

(1) «No se puede juzga r del es tado del hombre verdade-
ramente primitivo, dico con r a z ó n « 1 menc ionado aba te l l a r 
mard ( £ % . cil., p . 110), por el del hombre cuaternar io de nues-
t ras regiones. . . No hay duda que la humanidad proviene del 
Asia, bi se quiere pues juzga r d e su estado, social , do su na-
turaleza y de su industria en los t iempos que s iguieron inme-
dia tamente á su aparición, allí es donde debe irse á estudiar-
la. P u e s bien, una sola vez, qun nosotros sepamos, se ha com-
probado en el suelo asiático la superposición, c l a r a m e n t e mar-
cada , de diferentes industrias; y esto fué en Hissar l ik , en el 
presunto solar de la ant igua T r o y a . El Sr . Schl ieman, au tor 
da estas cé lebres escavacioces, profundizó hasta la roca na-
tural, á t ravés de un montón de detr i tus, que n o ten ían n a d a 
menos que 1G metros de espesor . Encon t ró sobrepues tas , según 
dice, las ru inas de siete ciudades, ó de siete civi l izaciones di-
ferentes . Ahora pues, tau le jos se e s t aba de haber habido pro-
greso de la base hasta la cumbre , que sueedió todo lo contra-
rio, al menos á partir de la seguuda capa . 1.a ce rámica , has ta 
entonces soberbia, se va haciendo cada vez más grosera , v-los 
útiles de piedra, diseminados en todos los n ive les , aumentan en 
número , á medida que se va subiendo. E n ningún lugar , sin 
embargo , apa rece la piedra sola. E n todas las capas está aso-
ciada con el metal, y pr ic ipa lmente con el bronce. Es te des-
cubrimiento, sobre el cual los evolucionistas a tec tau ce r ra r los 
ojos , es con todo eso de los más significativos. Por si sólo nos 
da una idea más verdadera de la marcha general de la civi -
lizaeión que todos los otros que se han hecho en nues t ro Oc-
cidente , no sólo porque nos muest ra más industrias sobrepues-
t a s , sino también porque, estando m á s ce rca de la cuna de la 
humanidad, penetra más lejos en el pasado y nos t rae á la 
memor ia las costumbres de un pueblo que, es ta vez . nos e s 
bien licito considerarlo como primit ivo, á causa de su proxi-
midad al lugar que vió apa rece r nuestra especie .» 

Puede también verse sobre es ta in teresante cuestión al Mar-
q u é s d e Nadaillac, Les premier* Ju/mines, 1.1. C. VI ] , donde se 
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que de allí nos fué viniendo la civilización, y 
lo que podemos prudentemente suponer es 
que esta debía es tar allí mucho más d e s a r r u -
l l ada de lo que o rd ina r iamente se piensa. 

H a s t a aquí nos conduce esa ciencia l la-
mada Preh i s to r i a . ¿Y qué nos dicen a h o r a 
la His tor ia v e r d a d e r a y las t radic iones m á s 
autént icas y ant iguas? ¿Qué n o s dicen sino 
que en la Asiría y en Egipto ,(1), en la Ind ia y 
en la China, hubo siempre ve rdade ros núcleos 
ile una civilización muy avanzada . 'Aun c u a n -
do hayan podido exist ir allí a lgunas t r ibus 
más ó menos b á r b a r a s , ó sa lva je s , 110 por eso 
de j aba de h a b e r muenos centros de i l u s t r a -
ción, donde br i l laban hombres eminentes por 
su r a r a sab idur í a . 

L a g r a n p i rámide de Egipto, que r a y a en 
an t igüedad con los tiempos diluviales, con los 
admi rab les da tos científicos q u e a te so ra , re -
vela 1111 s a b e r igual ó super ior "al de nuest ro 
siglo. Las colosales construcciones de Ba l -
bek, c u y a s p ied ras de g ran i to ta l lado miden 
h a s t a (tí pies de l a rgo por 20 de ancho y 15 de 
al to, y son quizá "anteriores al diluvio,' d e s a -

da ex tensa noticia de los t r aba jos del Dr . Schl ieman, por Io> 
cuales se verá muy claro cuánto más ade lan tada estaba la civi-
l ización del Asia que la de E u r o p a , y que si a q u í lmbo progre-
so, allí más bien se no ta degeneración y -decadencia. Véanse 
además la Ilerm des qiiestioHSScienliflqHés. Ju l io de 1801, pági-
nas 31(1 y 311; Malériau-r pour servir a i' hlstoire nnlurelle el 
primilive ilc !• honime, 1871, p. 3li. etc. 

11) V. Chabas . Eludes sur !• antiquilé historiqiie. 



f ían y confunden á los sabios de nues t ros 
t iempos. (1) 

( I) i La s ciencias y las a r t e s an tedi luvianas es taban eoni-
l iarablcmente más avanzadas d e lu que se imaginan los part i-
darios del progreso continuo; el m u n d o primitivo e s t aba ea po-
sesión del hierro y del bronce ; s ab i a t r a b a j a r , en muy graui fe 
escala , estas mate r ias pr imas; se habían edificado c iudades , 
grandes ciudades, e tc . , a p e l a r e m o s á un test imonio posi t ivo, 
i r recusable , contemporáneo de las maravil las de la indus t r ia y 
de la mecánica de este t iempo de gigantes . - Al pie de las ru ina-
de l ia lbek, tan célebre p o r sus monumentos de a rqu i tec tura , 
que remontan prec i samente á la e d a d de N o é , hemos podido, 
dice un viajero i lustre, X . de L a m a r t i n e (Voyage enOrieut, edi-
ción en 12;1859, tomo U , p . 21 y s iguientes) , medi r las piedras 
c ic lópeas que forman el pedestal del monumento . E s t e pedes ta l 
t iene :iU pies próximamente por enc ima de la planicie de l ta l-
bek; es tá formado de piedras , c u y a dimensión es en tal grado 
prodigiosa, que si 110 fue ra a t e s t i g u a d a por v ia jeros dignos de 
fe , la imaginación de los hombres de nuestros días quedar ía 
opr imida b a j o el peso d e lo inverosímil ; la imaginación d e los 
mismoo árabes , testigos cuo t id ianos de estas maravil las , no la-
a t r ibuye al poder del hombre, s ino al de los genios ó poderes so-
brenatura les . Cuando se cons idera que estas moles de grani to ta-
llado t ienen hasta lóc pies de largo po r 15 ó 10 de ancho, y un es-
pesor desconocido, y que esas masas enormes es tán e levadas tinas 
sobre otras á á0,ó 30 pies,del suelo, que han s!do ext ra ídas de can-
t e r a s mny le janas , l levadas allí y l evan tadas á tal a l tu ra pa ra 
formar el pavimento de templos, r e t rocedo u n o ante tal mani-
festación dé las fuerzas humanas : la ciencia de nuestros días no 
tiene modo de expl icar lo, y no d e b e uno maravi l larse de que 
p u e d a en tonces recurr i rse á lo sobrena tura l . Es t a s marav i l l a s no 
son ev identementa de la da ta d e los templos; eran un mister io 
p a r a los ant iguos, lo mismo que p a r a nosotros; son de una época 
desconocida, antedi luviana quizá ; han sostenido p robab lemen te 
muchos templos, consagrados á sucesivos y diversos cultos. A 
simple vista se reconoeeu cinco ó seis generac iones de monu-
mentos per tenecientes á épocas d iversas , en la col ina de las 
ruinas de Balbek . Se cree que estas piedras gigantescas fuero,, 

En la Biblia, monumento de los monumen-
tos, como no pueden menos de reconocerla 
los impíos, a u n c u a n d o la consideren como 
una h is tor ia puramente h u m a n a , en ella sola 
es donde se hal lan desc i f r ados todos los en ig-
mas-de la h u m a n i d a d . Ella nos m u e s t r a á la 
r a z a de Caín, e r r a n t e en un principio, en t re -
g a d a de lleno á la a g r i c u l t u r a y á la indus-
t r ia , é. inventando las bellas a r t e s ; á un T u -
balcaín, artífice en toda suerte de obras dé 
bronce u de hierro (1), y eso en una época 
muy an te r io r al diluvio. En ella vemos á la 
l ínea pa t r i a r ca l , conservando m á s ó menos 
fielmente las t rad ic iones divinas y pr imit ivas , 
y n a d a ignorante de los progresos ma te r i a l e s 
que iban rea l izando o t r a s r a z a s . 

La misma a r c a de Noé es un test imonio 
elocuente del s abe r que el P a t r i a r c a t r a s m i -
tió á su pos te r idad . Y la construcción g i g a n -

removidas, ya por esas razas de hombres que lisias las .priinitícus 
historias llaman gigantes, ya por los hombres antediluvianos. Se 
asegura que, no le jos de allí, en el val le del Ant i - I . ibano, se 
descubren osamen tas humanas de una g randeza inmensa . . . 
¿Quién nos dice que aquel la inteligencia más j o v e n no hab ía 
podido inventa r procedimientos mecánicos más per fec tos , pa ra 
r emover como un grano de polvo esas masas que u n a armada 
de cien mil hombres no conmover ía ahora? S e a de eso lo que 
fuere , a lgunas de las piedras de l i a lbek . que t ienen nasta 
pies de largo y 20 de ancho por 15 de espesor , son las masas 
más prodigiosas que la humanidad ha removido. Las mayores 
piedras de las P i rámides no pasan de 18 pies d e largo. > Véase 
Moigno, Les8pleudeursde la foi, t . III. p. 1148 y síg-, y Le« Lí-
vres saints. p . 468 y siguientes. 

Ü) Génesis, IV, 21, 22. 



tosca de Babel nos m u e s t r a bien c l a ro la p r o -
digiosa ciencia y el ingenio de aquellos hom-
bres inmediatos al di luvio. 

Pe ro much í s imas de aque l l a s pr imi t ivas 
r azas . M i n a d a s por inst into aún más que por 
necesidad al ha l l a r se a l e j a d a s de los núcleos 
de civilización, teniendo q u e luchar c a d a d ía 
con mil suer tes de enemigos, viéndose ex -
puestas á las even tua l idades de un c l ima mo-
lesto y var iable , muy di ferente del de los cen-
tros, de dispersión. a b a n d o n a d a s á sus p r o -
pias fuerzas y su je t a s á b u s c a r c a d a d ía el 
a l imento necesar io , bien pronto fue ron p e r -
diendo toda t r a za de la i lustración pr imi t iva . 
Las neces idades d ia r i as y perentor ias a b s o r -
bían todos sus momentos , y no hal lando n in -
guno libre p a r a ded ica r se á la contemplación 
de la ve rdad , queda ron sumerg idas en la más 
ignominiosa barbarie, . Fa l tos por o t r a pa r t e 
do las m a t e r i a s p r i m a s p a r a f a b r i c a r ins t ru-
mentos de meta l , pues los minerales ni ex i s -
tían en todas lás regiones ni todos s ab í an el 
secre to do explo tar los , viéronse p rec i sados á 
valerse exclus ivamente de la p iedra (1) p a r a 
la confección de sus m á s necesar ios utensi-
lios. 

Ment i ra p a r e c e que hombres, po r lo demás 
de ciencia n a d a vu lga r , se a t r evan á d iscu-

Pueden verse, sobre este yunto, algunas endosas y 
oportunas reflexiones del 1». C. I.asalde, en la Iterísla Calasen-
fin, Abril de ISÜll, p. ¡HG y Siguientes. 

r r i r de o t r a mane ra , cuando en medio de la 
re f inada civilización de nues t ro siglo, hemos 
visto repet i rse no pocas veces este fenómeno. 
¿Cuántos mar inos , a r r o j a d o s por las olas á 
un islote del Océano, no lian quedado redu-
cidos, en menos de 20 años, á un es tado de 
b a r b a r i e igual ó infer ior al de las t r ibus más 
degradadas? ¿Cuántos 110 se han hal lado que, 
fa l tos de m a t e r i a necesar ia , no han llegado 
s iqu ie ra á f a b r i c a r ins t rumentos de piedra? 
¿A cuán tos 110 liemos visto e r r a n d o entre t r i -
bus sa lva jes y exced iéndolas en sa lva j i smo á 
la vuelta de pocos años? (1) 

(1) i Preciso es reconocer, dice á este propósito Zimiuer-
mann .Origen del hombre. Las raías humanas, cap. XV', que 
las c olonias europeas degeneran con singular rapidez en las 
demás par tes del mundo, y que volverían á ser salvajes, si no 
recibiesen continuos refuerzos de la madre patria, ó si no con-
ser-asen, al menos, relaciones con ella. El aislamiento comple-
to conduce bien pronto á la degeneración: en la Nueva-Zelan-
da se han encontrado hombres que no se diferenciaban de los 
indígenas, sino por tener el cutis más claro, y habiéndose reco-
nocido que eran cr iminales , fugitivos hacia 23 ó 30 años, obser-
vóse que sólo recordaban algunas palabra* de su idioma y que 
habían olvidado caii su nombre, siendo de nota / , que en vez 
de in t roducir la civilización entre los pueblos incní t j s , acabaron 
por convertirse en verdaderos salvajes. Hace muy poco tiempo 
encontráronse en las islas Fidji algunos marineros salvad >s de 
un naufragio, y se vió que se asemejaban á los demás salvajes 
por el t r a j e , las costumbres, el idioma y hasta por sus movi-
mientos; habían aprendido á comer carne humana y les gus-
taba tanto como á sus maestros.. . Esa marcha gradual, que con-
duce á la inmoralidad más abyecta, dando lugar á que las ideas 
se confundan poco á poco, t iene algo de horrible; los campesi-
nos holandeses de los a l rededores del Cabo de Buena Esperan" 



- 130 -

Pues bien, ¿qué o t r a cosa pudiera acaece r 
á muell ís imas fami l ias al verse del todo a i s -
ladas y e r r a n d o por Europa , tan lejos de los 
florecientes cen t ros de civilización del Asia? 

Sin emba rgo , de cuando en Cuando iban 
viniendo del Or iente nuevas famil ias , con in-
dus t r i a s m á s a v a n z a d a s , y, provis tas de me-
jores a r m a s , no les e r a difícil avasa l l a r á los 
primitivos h a b i t a d o r e s de nues t r a s t i e r r a s é 
imponerles nuevos usos y acos tumbra r los á 
una vida menos b r u t a l . P e r o si en la m a y o -
ría de los casos , con c a d a invasión, venían 
nuevas luces, y los invadidos sa l ían por fin 
ganando , r a r í s i m a s veces los invasores po-
dían conservar por la rgo t iempo ín tegras las 
señales de su supe r io r idad , antes á veces ve-
nían á descender al mismo nivel de los indí-
genas , y en todo caso a c a b a b a n por c o n f u n -
dirse unos con o t ros , p rog resando los inva-
didas y decayendo los invasores . 

7.3L o inficieran á los Cafres y sus demás vecinos negros, más 
bien como animales que como hombres, y matar á uno de 
ellos no les causa el menor remordimiento de conciencia, pa-
reciéndoles que son seres dañinos, los cua'ee conviene des-
truir. Los boers organizan la t idas contra los n<gros„ cosa que 
les divierte mucho, piies se les figura que se trata de una caza 
al lobo.» 
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ARTÍCULO II. 

D E M U É S T R A S E Q U E E X I S T E N F O R M A C I O -

N E S D E B I D A S E X C L U S I V A M E N T E A L D I -

L U V I O B Í B L I C O , Y Q U E , S I N R E C U R R I R 

Á É S T E , S O N D E L T O D O I N E X P L I C A B L E S . 

EXPUESTO á g r a n d e s r a sgos , todo cuan to 
la Geología y la Prehis tor ia nos enseñan r e -
ferente á nuestro objeto, podemos desde luego 
da r ya por conf i rmado por la ciencia el d i lu-
vio bíblico. 

La ciencia en efecto nos muest ra , en t o -
dos los países del globo, como hemos v is -
to, no y a uno, sino muchos y muy dife-
rentes diluvios; sólo nos res ta s a b e r cual de 
ellos es el verdadero , cual reviste las condi-
ciones del ca tac l i smo ext raord inar io , o r d e n a -
do por la Just icia divina p a r a b o r r a r la ini-
quidad de la t ie r ra . B u s c a m o s un diluvio que 
responda fielmente á lo que nos dicen la E s -
c r i tu ra y la t rad ic ión ; un diluvio, cuyos de -
sas t rosos efectos se h a y a n hecho sentir en 
todo el Orbe, que haya ex te rminado el l ina je 
humano, casi por completo, que se h a y a ve-
r if icado en el espac iode un solo año ,que h a y a 
acaecido duran te la edad de p iedra , como nos 
enseña la t rad ic ión , en la época de los g i g a n -



tes, como nos dicen la t radición y la l.iblu?-
un diluvio, en fin, universal , acaecido hace 
unos 5(i(M> años , como nos lo enseñan las t r a -
diciones y la Historia . 

Y si ese diluvio existe, si la ciencia nos des -
cubre sus señales indelebles, la Biblia y la 
t rad ic ión queda rán per íec tamfnte v indica-
das , y cub ie r tas de confus ión é ignominia las 
bocas de la impiedad. 

§ I . I . A F O R M A C I Ó N D E L D I L U V I U M < ' & I S , 

N O P U E D E S E R E F E C T O D E L D I L U V I O 

E N S U C O N J U N T O U N I V E R S A L . 

P U E S bien, en el l lamado, en Gei 1 >gía, D -
luciuni p ropiamente dicho, pór creerlo en 

- un principio, fa l samente , efecto del g r a n 
ca tac l i smo;en las numerosas capas que cons-
ti tuyen la fo rmac ión conocida has ta ahora 
con el nombre de JDHucium <jris,en vano b u s -
caremos las señales de esa prodigiosa y un i -
versal inundación, de que ' t r a t amos . Los m a -
ter iales de e sa formación no son efecto de u n a 
sola aven ida , como hemos visto en su debi-
do lugar , sino de m u c h a s y muy diferentes, 
a caec idas en épocas muy d is tan tes unas de 
o t ras . Los g ruesos can tos rodados y los vo-
luminosos gu i j a r ros , indicio de corr ientes 
muy violentas, a l t e rnan repet idas veces con 
lechos de a r e n a fina, conteniendo, in tac tas 
del icadís imas conchas , las cuales nos atest i -
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g u a u l a rgos períodos de ca lma. P o r o t ra p a r -
te las f a u n a s sepu l tadasen las dist intas c a p a s 
de can tos rodados , pertenecen á épocas muy 
diferentes. No podemos, pues, reconocer , en 
el fJüuciitm (iris el efecto de una sola inun-
dación. Y si á esto se añade que sus capas no 
son contemporáneas en los distintos países, y 
que además , en c a d a una de ellas, no obser -
vamos otros mater ia les que los tomados de 
las rocas c i rcunvecinas , se ve rá c la ro que en 
su fo rmac ión debieron intervenir agentes p u -
ramente locales, y que al menos en su con -
junto, no son en n inguna m a n e r a debidas .á 
una inundación única y universal 1). Lo m i s -
m o se conf i rma por la ausencia de una c a p a 
super ior de lodo y bas t an te espesa por cierto, 
que tenía que ser el efecto necesar io de una 
inundación tan prodigiosa y tan l a rga , y que 
te rminó pór un pro longado per íodo de t r a n -
qui l idad. 

§ I I . F A S E S D E L D I L U V I O B Í B L I C O . 

EN el Di tur ¡o bíblico debemos distinguir dos 
fases bien m a r c a d a s (2). Empezó por ave -
nidas é inundaciones sumamente violen-

t a s , cuyos efectos son, aunque en mucho m a -
yor escala , análogos á los de las demás inun-
dac iones cua t e rna r i a s , que revisten un c a -

(1) Lappárei i t , Géotogie. p. 1238, 1239. 
(2) Véase lo dicho en el cap. 1." párrafo VI. 



r á e t e r puramente local. P e r o cuantío las a g i -
t a d a s olas de aque l inmenso é imponente 
océano, que cub r í a los cont inentes , empeza-
ron á ca lmarse , comienza una lase del todo 
dist inta; a c a b a r o n de depos i ta rse los m a t e -
r iales pesados , y no conteniendo y a aquel las 
t u rb i a s aguas en su seno o t r a cosa m á s que 
u n a mezcla c o n f u s a y per fec ta de cuan tos 
mate r ia les ténues h a b í a n a r r a n c a d o en toda 
la t i e r ra , junto con a l g u n a s del icadas c o n -
chas y o t ros objetos l i ge ros , empeza ron á de -
posi tar los t r a n q u i l a m e n t e , f o r m a n d o una capa 
homogénea de lodo, q u é c u b r í a los montes, 
l as mesetas y los va l les (1), y que debía ser 
t an to más espesa, c u a n t o fue ra más p r o f u n d o 
el l uga r donde se f o r m a b a . 

En efecto; las t o r r e n c i a l e s l luvias con que 
se inició, y las h o r r ó r o s a s ' a v e n i d a s del gran 
abismo 110 pudieron m e n o s de produci r des -
as t rosas denudaciones de los t e r renos , a r r a n -
cando y a r r a s t r ando , , con un ímpetu incre í -
ble, mater ia les muy c rec idos , que, á c a u s a de 
su g r a n densidad, deb ie ron ir enseguida al 
fondo y deposi tarse en los inmedia tos val les . 
Esta l ase ofrecí? pues g r a n ana logía con todos 
los 'demás diluvios, y , como ellos, tuvo por 

(] Esto lo reconoce a ú n e l eminente geólogo, anónimo, cónsul, 
t a d o por Sr. J angey Y. La Science CathoU^uc, Diciembre .le 
1887: >i bien se empeña luego en decir que no existe esa capa 
.le lodo, y en negar, por consiguiente , al diluvio toda suer te 
de efectos físicos pe rmanen tes : estos dos errores extraños y 
capitales muy pronto queda rán refutados cual merecen. 
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efecto la fo rmac ión de g r a n d e s depósitos de 
g u i j a r r o s , can tos r o d a d o s y g r a v a s , m a t e r i a -
les t omados todos de los inmediatos montes. 
Mas su segunda fa se no puede pa rece r se á la 
úl t ima de los primit ivos dilacios locales. E s -
tos, p a s a d o el período de violencia, fue ron 
deposi tando t r anqu i lo s una pequeña c a p a de 
a r e n a s ó g r a v a s menudas , únicos mater ia les 
que al fin l levaba el a g u a en su seno, pero que 
g u a r d a , como es c l a ro , relación con las rocas 
inmedia tas . Él, por el con t ra r io , p a s a d a la 
p r imera f a se de corr ientes impetuosas , c u a n -
do las aguas , inundados ya los valles, é in-
c o r p o r a d a s con las que venían de la mar , 
iban poco á poco creciendo é invadiendo las 
a l tu ra s , se parec ía , no á un tor ren te m á s ó 
menos rápido, sino á un océano bo r r a scoso y 
fieramente embravec ido . Llegan por fin las 
a g u a s á cubr i r la cumbre de las montañas , y 
entonces fo rman y a un m a r verdadero , pero 
ex t r añamen te ag i tado . Sus efectos serán , 
pues, parec idos no á los de los g randes a l u -
viones, sino á los que produce la m a r en los 
momentos de su m a y o r paroxismo. A r r a n c a -
r á toda suer te de mater ia les , especialmente 
los de menor consistencia; pero los productos 
más densos, tendiendo constantemente á b a -
j a r , al ser a r r a n c a d o s de una mon taña , iban 
descendiendo hac ia el valle inmediato, y no se 
concibe que pudiera s a l v a r los montes veci-
nos, sobre todo si se tiene en cuenta q u e en la 
m a r , aun cuando se halle muy ag i t ada , no ex -



pe r i meiita.n las aguas ' ese r áp ido y violento 
movimien to de traslación que se nota en los 
t o r r e n t e s , y a u n ci tando se mueva con rapidez 
la super f ic ie ,en el fondo se obse rva una n o t a -
ble t r a n q u i l i d a d . 

D u r a n t e este periodo de transición todos 
los ma te r i a l e s pesados debieron a c u m u l a r s e 
t ambién en los valles contiguos á las m o n t a -
ñ a s de dónde par t i e ron . Los menos densos, por 
el con t r a r io , permanecieron en el seno de las 
a n u a s , . c u y a cont inua y p ro longada a g i t a -
ción '.os obligó á mezclarse ín t imamente los 
un«;= con los ( t ros . De suerte (pie aquel inmen-
so m a r , que cubr ía la t i e r r a , s eme jaba un río 
d e s b o r d a d o y ex t remadamente turbio , s a t u -
r a d o de p roduc tos cenagosos, que, á c a u s a de 
b a i l a r s e en idént icas proporciones, le d a n 1111 
m i s m o y constante color . P e r o llegó un m o -
mento en que las a g u a s se t ranqui l i za ron , y 
entonces empieza la última Jase, la m á s ca-
r ac t e r í s t i c a del diluvio bíblico. Mient ras el 
nivel de aquel p rod ig iosómar iba descendien-
do p a u l a t i n a y t ranqui lamente , toda aquel la 
rn. 1 me can t idad de lodo que en sí e n c e r r a -
b a n las aguas , se fué poco a p o c o depos i tan-
do y cubr i endo de una c a p a uni forme toda la 
t i t i r a . Pe ro las mon tañas no t a r d a r o n en 
q u e d a r descubier tas , y en t re tan to en los v a -
lles y aun en las exp lanadas iba g a n a n d o en 
espesor aquel la c a p . de lodo, que á la vez 
p e n e t r a b a por las l i suras del t e r r eno y por 
las cave rnas . Es tas empezaron á re l lenarse 
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con m a y o r intensidad, cuando, al l legar á 
el las el nivel del agua , se vieron duran te a l -
gún t iempo a z o t a d a s por el o lea je . 

Así pues las montañas quedaron cubier tas 
con una capa de aquel lodo: las mesetas , las 
exp lanadas y sobre todo las cave rnas , con 
bas tan te más, y los valles por fin inundados 
con una cant idad prodigiosa . Mas el de las 
pendientes, debió ir poco á poco descendien-
do, p a r t e por sí mismo, al ha l l a r se aún en 1111 
es tado pastoso y semilíquido, y par te a r r a s -
t r a d o m á s t a r d e por las l luvias, viniendo por 
lin á j un t a r se con el de los te r rap lenes y v a -
lles. ' 

§111. DEBEN EXISTIR FORMACIONES CA-
RACTERÍSTICAS DEL DILUVIO UNIVER-
SAL.—EL LOES FUÉ DEPOSITADO DU-
RANTE LA SEGUNDA FASE.—DADO F.L 
DILUVIO, ES PRECISO SEÑALARLE, POR 
EFECTO, UNA FORMACIÓN DEL TODO 
IDÉNTICA AL LOES. 

TA L E S condiciones y a l g u n a s o t r a s , que más. 
adelante ha remos notar , debió reunir el 

_ diluvio bíblico. 
¿Qué formación cua te rna r i a las reúne? 

Desde luego debemos prescindir de tocias 
aquel las que 110 son electo de g randes aveni-
das de agua , es decir, de todas las que 110 
sean diluviales ó aluviales. E11 éstas so l a -



mente d e b e m o s b u s c a r los indicios del por -
tentoso ca tac l i smo. Ahora bien, las per tene-
cientes al Diluoium gris, por m á s que se les 
h a y a cons iderado en un principio como el 
ve rdade ro efecto de aquella inundación mis-
te r iosa , y a hemos probado has t a la evidencia 
que no lo pueden ser cons ide radas en su t o t a -
lidad, puesto que fueron o r ig inadas por m u -
chos y muy diferentes diluvios. Y si bien es 
verdad que en algunos de ellos no t amos cier-
t a ana log ía con Ta pr imera fase del bíblico, 
es lo cierto que la segunda fase de éste, la 
m á s impor tante y carac ter í s t ica , no a p a r e c e 
ni por a s o m o , en semejantes formaciones . 
Ahora pues , en los depósitos aluviales, t a m -
poco podremos hal lar la menor señal del ver-
dadero diluvio; esos depósitos se han ido 
ac r ecen t ando h a s t a nuestros días, son idénti-
cos á los que vemos formarse á nliestra vista, 
son poster iores á la época en que debió ver i f i -
carse el g r a n catacl ismo, y ofrecen, con r e s -
pecto á él, una analogía aun mucho m á s r e -
mota que las formaciones diluviales. ¿Qué 
iics r e s t a pues? ¿Acaso aquel la inundación 
a s o m b r o s a , la mayor que regis t ra la historia, 
no ha d e j a d o la menor señal en la t ierra? Así 
lo lian supuesto algunos (1 >: pero nosot ros r e -
c h a z a m o s enérgicamente semejante supos i -

(1) En t re ello- el abate Moigno (Splendeurs Je Ia fo¡, ti-

tulo III: y el Sr. Jaugey , en La Science CathoUqne, Diciem-

bre de iSs". 

ción, que, apa r t e de hal larse en oposición 
manif iesta con la conducta o rd ina r ia de la 
Providenc ia divina, cont rad ice ab i e r t amen-
te al ve rdade ro fin del diluvio, que fué, á 
la vez que cast igo, el m á s e jemplar e s c a r -
miento, cuya memor ia debía permanecer in-
deleble has t a la consumación de los siglos. 

El diluvio ha tenido que de ja r señales del 
todo inequívocas, señales tan prodig iosas y 
tan notables como él mismo. Invest igar las y 
reconocer las es el deber ineludible del n a t u -
ra l i s t a que a c o s t u m b r a á leer las. extensas 
pág inas a r r o l l a d a s en torno de nuest ro p la-
neta y escr i tas por el mismo «ledo divino. 
¿Cuál de esas mis ter iosas páginas se hal la 
encabezada con es tas sobresal ientes pa l a -
bras : Dilucio Universal? Deben hal larse al 
fin del volumen, y ya hemos examinado casi 
todas las que allí hay. Una tan sólo nos res-
ta; se hal la f o r m a d a de loes, de una cant idad 
prodigiosa de aquel limo de la tierra, de que 
en un principio había sido formado el hombre. 

La miro , la contemplo; y ¡oh mister io p ro-
digioso! en ella acier to á leer: muerte, deso-
lación, exterminio. L a humanidad ha sido 
envuelta y absorv ida por ese lodo de que ha -
bía sido f o r m a d a , por esa inmensa y e x t r a ñ a 
capa de loes que cubre toda la i i ? r ra , y cuyo 
epígrafe , escr i to en ca rac te res bien sal ientes 
y legibles, dice: Di lucio Universal, asombro-
so y de so ¡ador (1). 

(1) ¡Hestitnetur ut liiluni signacnhtm, et -rabil -ion: r « / i -



Sin emba rgo , á pesa r tie ser estas p a l a b r a s 
c lar ís imas, á nues t ro modo de ver, no hab ían 
sido has ta a h o r a d is t in tamente leídas; v si 
bien algunos lian a c e r t a d o casi á ad iv ina r l a s , 
las lian expuesto con tales dudas y con tan 
par t i cu la res equivocaciones, que su in te rpre -
tación lio ha merec ido n inguna fe. P i r a que 
n u e s t r a lec tura no c o r r a la misma suerte, 
creemos opor tuno d a r razón y cuenta de ella, 
a pesa r de ser tan na tu r a l , tan c l a r a y tan 
sencilla, que c reemos imposible se la pueda 
desechar ó poner en d u d a . 

En efecto, la ex tensa c a p a de ese limo ó 
légamo arci l loso, l l amado loes, responde, de 
la m a n e r a m á s p e r f e c t a y admi rab le , á t o d a s 
las condiciones que se deben a s i g n a r á la s e -

meulun 1...T0I), XXXVII I , 14. Es t a s notables pa labras , en enya 
inteligencia, tan desaco rdes están los expositores, nos han 
dado á nosotros mucho que pensar . P reced idas como se hallan 
de ese célebre y subl ime rasgo: Tennis!! concutiens extrema te-
rrue et excussísti impíos ex ea, nos pa recen alusivas al g r an 
catnHismo. cuyo sel lo, 6 cuyas señales y huel las , podemos ver 
ese lodo admirable , que subs is te , recubr iendo la t i e r ra , á ma-
nera de vestido. Las luces d e la c iencia , de que tanto se glo-
rian los impíos, son p rec i samente las que nos llevan á recono-
cer esas huellas de la vengado ra mano del E te rno : el orgullo 
de 11 impiedad q u e d a abat ido y su ominoso poder en un p u n t o 
quebran tado : Auferetur ab impiis lux sua. et brachium e.xcelsuin 
c.nufrimjelur. l i e aqn i la r azón del lema que liemos tomado y 
que traducimos de esta m a n e r a : Tomaste la tierra por sirs j — 
los, extremeciéiiáola, ¡/ sacudiste de ella á los impíos. La señal 
será restablecida (y aparecerá ) , como lodo, u subsistirá como "n 
vestido (ó capa!. Será quitada á los impíos su lu:, <j su braio qlto 
será quebrantado. 

giihda fase,, á la fase más p rop ia y c a r a c t e -
r ís t ica del diluvio. El loes se encuen t ra en 
todos los países del globo (l i; se encuent ra en 
las mon tañas y en las e levadas mesetas, se 
encuen t ra en m á s a b u n d a n c i a en las exp la -
nadas ó te r rap lenes , sé encuen t r a acumulado 
en can t idades f abu losas , en las c ave rnas y 
en los valles. El loes reviste el más m a r c a d o 
ca r ác t e r de un iversa l idad , pues se ha l l a en 
todas par tes , y en todas o f rece una m a r a v i -
llosa cons tanc ia en la composición, indepen-
diente por completo de los ter renos inmedia-
tos; a tes t iguándonos que la c a u s a que lo ha 

(I) Decimos en todos los países, po rqne si b ien es verdad 
que más allá del paralelo b~ 110 se le suele hal lar con sus pro-
piedades caracter ís t icas , eso proviene 'de haberse mezclado 
con los var iados productos de los glaciares, que ocupaban to-
das las regiones del Norte. P o r eso, como haremos ver mas 
ade lan te , existen allí formaciones , el till, etc. , que le sustitu-
yen y r ep resen tan , conteniendo todos sus elementos, y hallán-
dose dis t r ibuidas de la misma m a n e r a que él. P e r o de todos 
modos, pa ra nues t ro propósi to bas ta que el loes exista en ta-
dii la tierra, has ta la t i tudes de unos porque de este he-
cho se deducen r igurosamente las consecuencias á que conduce 
nuest ro s is tema. 

.Sin embargo, bien podemos af irmar que en tóelos los países 
existe, ó el loes puro, ó sino un légamo diluvial muy aná-
logo, annque n o tan homogéneo, y producido p o r las mis-
mas causas, si b ien acompañadas de otras de un orden distin-
to. No habr ía ningún inconveniente en comprender ba>- el 
nombre de loes todo ese lodo notable que en todas par tes for-
ma la últ ima capa del diluvium. P o r eso, el Sr . Cartailhac, 
con sobrada razón, se exp re sa de esla m a n e r a ( £ « Frame Pré-
historíque, p. 42): «Las capas de légamo, á veces muy espe-
sas , lo recubren iodo. E n este loes... etc.» 



f o r m a d o h a s ido u n a en toda la t i e r r a . El loes, 
por fin, nos d ice que ha sido efecto de u n a 
inundación ún ica , y e x t r a o r d i n a r i a m e n t e p r o -
digiosa, pues no se ha l l a más que en una sola 
c a p a es dec i r , r ecubr i endo el dilurium gris; 
y a p e s a r de su incre íble espesor, o f r ece en 
todas p a r t e s una homogeneidad completa , 
s in la menor señal de es t ra t i f icación, que de -
biera n e c e s a r i a m e n t e m o s t r a r , si f u e r a e f ec -
to de inundac iones suces ivas ; sin el más in-
signif icante depósi to ex t raño, que no pod r í a 
f a l t a r si él h u b i e r a sido fo rmado en dis t intas 
épocas . 

Of rec iendo pues los más evidentes c a r a c t e -
r e s de un ive r sa l i dad , obedeciendo en todas 
pa r t e s á u n a m i s m a causa , y habiendo sido 
fo rmado todo al mi smo t iempo, es preciso 
o r r a r los ojos á la luz p a r a no ver en él el 
efecto de la s egunda fase de una inundación 
universa l y prodig iosa , que no puede ser o t r a 
que el DÜuvio bíblico. 

Da las las condiciones de éste, t a l es cuales 
aparecen en la E s c r i t u r a y la t rad ic ión , es 
preciso á t o d a cos t a a t r ibui r le por e fec to una 
formación del t odo idéntica á la del loes. 
D a d a la época que con m á s p robab i l idades 
se asigna a l g r a n ca tac l i smo, esa fo rmac ión 
debe a p a r e c e r prec isamente en donde el loes 
se halle. ¿Dónde es tá pues esa formación? En 
vano se la b u s c a r á en todas l a s c apas t e r r e s -
tres, que la Geología nos dice á g r a n d e s y 
acordes voces, q u e ese depósito e s pa r t i cu l a r 
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y único, que en toda la h is tor ia del gl )bo no 
se reg is t ra ot ro análogo, y que, por lo r a r o y 
por lo abundan te , obedece á una c a u s a ú n i c a , 
e x t r a o r d i n a r i a y g r a n d i o s a . 

Dado el diluvio es á todas luces preciso 
a t r ibu i r le por efecto el loes; pero vamos á de -
mos t ra r además que, dado el loes es también 
del todo forzoso reconocer le por c a u s a al 
Diluvio. 

| I V . D I F E R E N T E S H I P Ó T E S I S A C E R C A 

D E L O R I G E N D E L L O E S . — T O D A S SON-

I N A D M I S I B L E S . — D A D O E L L O E S , E S 

F O R Z O S O R E C O N O C E R L A R E A L I D A D 

D E L D I L U V I O B Í B L I C O . 

EL loes, esa formación reciente y t a n p a r t i -
cu la r , t an única y tan abundan te , aún no 

— tiene p a r a el geólogo una c a u s a conocida . 
S e han emitido m u c h a s hipótesis, pero todas , 
s i n excepción, á cuá l más in fundada é inad -
misible. A cua lqu ie ra ha sido muy fácil echa r 
por t i e r r a las con t r a r i a s , pero á nadie ha s i -
do posible es tablecer lo propio con tal firme-
za, que no le d e r r i b a r a un sbplo. Ninguno ha 
podido d a r cuenta h a s t a el día, ni de la uni-
versalidad del' loes, ni de su marav i l losa 
constancia de composición en todos los l u g a -
r e s , con perfecto, independencia de la natu-
raleza del terreno, ni de su prodigiosa acu-
mulación, ni menos de e sa no tor ia homoge-



neniad en t a n ex tensas capas , ni aun p e r -
t u r b a d a s iqu ie ra por el m á s ligero depósi-
to ex t raño , ó por la más mín ima señal de es-
t ra t i f icación. 

Y es porque la c iencia p u r a no .'puede d a r s e 
cuenta de lo q u e e s t á por encima de su esfe-
ra ; quiere b u s c a r u n a c a u s a o rd ina r i a , del 
todo na tu r a l y m á s ó menos f recuente , p a r a 
un efecto e x t r a o r d i n a r i o , maravilloso y úni-
co, sin ejemplo. 

Richthofen, c u y a hipótesis, á f a l t a de o t r a 
mejor , h a tenido b a s t a n t e a c o g i d a , a s igna 
p a r a el loes un o r igen eollano. Cree que p r o -
viene de g r a n d e s nubes de l igerísimo polvo, 
que, a r r a s t r a d o por el viento, ha ido á depo-
s i ta rse en d i fe ren tes puntos.—Muy bien; pero 
si esto es así , deb ie ron .p roduci r se f o r m a c i o -
nes semejantes en ¿michos y muy distintos 
períodos geológicos . Y el loes a p a r e c e sólo 
una vez, es f o r m a c i ó n que no tiene e jemplo. 
¿Será quizás p o r q u e l a producción de tan to 
polvo, como e r a necesa r io , exige m u c h a se-
quedad que no se ha l l a r í an en o t ros per ío-
dos?—Es cierto q u e en ningún otro período ha 
habido t a n t a s equedad como se requiere p a r a 
el caso ; m a s el loes ace r tó á f o r m a r s e p r e -
cisamente en u n a época , cuyo más notor io y 
general dist intivo f u é su extraordinaria hu-
medad. l ' o r o t r a p a r t e ese polvo s iempre 
tendr ía que g u a r d a r bas t an te ana log ía con 
los t e r renos c i r cunvec inos , y no conservar ía 
esa per fec ta c o n s t a n c i a en la composición. 
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Esta hipótesis, en una p a l a b r a , quo podía ser 
m á s ó menos aceptab le p a r a expl icar c ier ta 
acumulación, en a lgunos puntos , del loes y a 
fo rmado , es del todo inadmisible p a r a d a r n o s 
cuenta del primitivo origen de esa f o r m a c i ó n 
tan e x t r a ñ a y tan m a r c a d a con ca ra t e re s de 
universal idad. Si hoy mismo, después de h a -
l larse ya a c u m u l a d o en todas pa r t e s y en tal 
a b u n d a n c i a , las nubes de polvo que, á espen-
sas de él, se fo rman , en medio del m á s violen-
to hu racán , apenas son capaces de producir 
un depósito apreciable , ¿cómo nos a t r eve r í a -
mos á reconocer que e sa s c a p a s enormes, 
que en algunos puntos a l c a n z a n 400 metros de 
espesor , ha debido su primit ivo origen al 
viento? ¿Dónde pudo ha l la r éste tan to polvo 
idéntico en la composición y sin mezcla de 
n ingún elemento ext raño? Pe ro admi t am >s 
todos esos absurdos . Entonces el t iempo em-
pleadoen t an tas y tan f abu losas acumulac iones 
hadeb idose rexces ivamen te l a rgo . Pues bien, la 
c a p a de loes mues t ra haber sido f o r m a d a toda 
de una vez ;nose no ta en ella l a m e n o r señal de 
es t ra t i f icación, no se hal la j a m á s in te rca lada 
por ningún depósito diferente, enc ie r ra una 
f a u n a escasa , y toda contemporánea . Estos 
hechos evidentes y reconocidos por todo el 
mundo ¿son por ventura compat ibles con las 
p ro longadas y sucesivas fases , por que, en 
semejan te hipótesis, tuvo necesar iamente que 
a t r a v e s a r d icha formación? Además Richtho-
fen cree que el polvo e r a detenido por la v e r -

10 



b a de las es tepas vecinas á los l agos de seca -
dos, de donde p r inc ipa lmente debía ser a r r a n -
cado; v sin e m b a r g o la f a u n a fós. del loes es 
incompat ible con el c l ima que exigen d ichas 
estepas, y el a c u i t a m i e n t o sucesivo de la ve-
c t a c i ó n no se puede c o n c o r d a r con la a u s e n -
cia c o m p r o b a d a de t o d a porción cons ide r a -
ble .le m a t e r i a o r g á n i c a e n e l l o e s ( 1 ) . Des-
prec iemos a u n t o d a s e s t a s g rav ís imas dif icul-
tades ; pero t o d a v í a se n o s o c u r r e p r e g u n t a r , 
•por qué semejan te f o r m a c i ó n no se encuen-
t ra a c u m u l a d a con p re fe renc ia en las d e c a n -
t a d a s e s t epas , sino en la p rox imidad inme-
dia ta de los r íos y las m o n t a ñ a s , es decir en 
los puntos donde a l c a n z a n m a y o r intensidad 
los fenómenos aluviales? Y á es ta p regun ta 
jamás se le podr ía d a r o t r a respues ta s a t i s -
fac to r ia , sino la siguiente: porque l a c a u s a 
v e r d a d e r a del loes fué una inundación e x t r a -
o rd ina r i a . Y si p r egun tamos , ¿qué clase de 
vientos h a n sido c a p a c e s de a c u m u l a r en tal 
a b u n d a n c i a el loes de las c a v e r n a s , qué se 

nos responderá? 
Ot ros au to res suponen con Lyell y Geikie, 

que el loes ha sido p roduc ido por los g lac ia -
res y t r a s p o r t a d o y d is t r ibu ido por la acción 
de las a g u a s fluviales y lacust res ; pero como 
semejante hipótesis t rop ieza con m á s dif icul-
t ades a ú n que la precedente, por eso no logra 
tener hoy tan tos pa r t i da r io s . Pues por una 

(1) Lapparen t . Gtologie. p. 1241 
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par te , j a m á s se ha visto que los g lac ia res de 
nues t ros días d ieran or igen á semejantes p r o -
ductos, y por o t r a , la acción fluvial y l acus -
tre debe excluirse á t o d a costa , desde el m o -
mento en que sabemos queel loes no contiene, 
puede deci'rse, m á s que fósiles terres t res (1). 
Además la perfecta constancia en la c o m p o -
sición es absolu tamente inexplicable, pues los 
productos g l ac i a re s g u a r d a n ínt ima relación 
con la na tu ra l eza local del ter reno; menos se 
podrá expl icar aún la g r a n a b u n d a n c i a y, en 
medio de ella, la completa homogeneidad, 
obedeciendo á una c a u s a que tenía que o b r a r 
t a n paula t inamente y con tan notables in te r -
mitencias (2). Si á esto se a ñ a d e que no t en -
d r í a n inguna razón de ser el loes de las m e -
setas , de c ier tas mon tañas y ter raplenes , d o n -
de no ba intervenido j a m á s la acción grac ia l , 
á donde n inguna corriente ordinaria lo pudo 
a r r a s t r a r en una época tan reciente en que 
los valles e s t a b a n y a casi per fec tamente e s -
cavados; si se añade que e sa fo rmac ión es 

(1) V. Lapparent . ibid, p. 1213; Howorth, Ge©?. Hag. 1882. 
p . 13 y 313. Este hecho ha sido comprobado en Europa , por 
Braun , GBmbel, Belt, etc.; en China, por el célebre aba te 
David, y en los Estados-Unidos, por otros muchos geólogos. 

(2) El mismo Lyell, Manuel de Géolugie, t. I, cap . X, hablan-
d o del loes de la cuenca del Rin, se ve precisado á recono-
ce r que: «Es homogéneo en tal grado, qne no muestra la me-
n o r seSal .de estratificación, lo cual es debido sin duda algu-
n a i que sus elementos provienen de un origen común, y fue-
ron acumulados por una acción uniformeOtro tanto debe 
decirse del loes de toda la t ie r ra . 
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con temporánea en t o d a la t i e r ra , y que se 
lia producido de una vez y en muy poco t i e m -
po, si se a ñ a d e n t a n t a s y t a n t a s o t r a s dif icul-
t ades como semejan te hipótesis ofrece; ¿quién 
h a b r á que se a t r e v a á m e n c i o n a r l a , . cuan to 
menos á defender la? 

M. de Lappa ren t , desechando, como es 
na tu r a l , t a n i n f u n d a d a s hipótesis, lia cre ído 
es tablecer o t r a (1): pero desg rac iadamen te lo 
h a hecho con un ac ie r to n a d a digno de su t a -
lento. Cree que el loes proviene de las tinas 
par t ícu las que las pequeñas corrientes de 
a g u a a r r a s t r a n de las laderas . V e r d a d e r a -
mente no a c a b o de m a r a v i l l a r m e de ver l í a -
hab l a r así á t a n notable geólogo. Después de 
r echaza r , y con muy buenas razones , las hi-
pótesis precedentes , es tablece él una m á s in-
admisible todav ía ; él, que tan cumpl idamen-
te sabe hacer r e s a l t a r la perfecta constancia 
en la composición de ese depósito, y su m a r a -
villosa homogeneidad, en el increíble espesor 
que en a lgunos puntos ofrecen sus vas t a s c a -
pas (2). ¿Cómo se a t r eve rá á c o n c o r d a r estos 
hechos tan g r a n d i o s o s con un origen tan r a -
quítico? Desde luego que esas f inas pa r t í cu -
las, a r r a s t r a d a s de l a s l ade ra s , deben g u a r -
da r íntima a n a l o g í a con los ma te r i a l e s de é s -
tas : el lodo que así pudiera f o r m a r s e debía 
revest ir un c a r á c t e r completamente local; 

(1) OI,ra citada, p . 1215 y 1216-
(2) Id., ibid. p. 1242,1214, etc. Véase al mismo nichthofeu 

Geol. Mag, 1882, p . 293. 

pero el loes, él mismo lo rec< noce, lo repite, 
y se esfuerza en inculcarlo, el loes en todas 
pa r t es es el mismo, en todas o f r ece idéntica 
composición, en todas m u e s t r a ser por com-
pleto independiente de la naturaleza del te-
rreno. P o r o t r a pa r t e , el t iempo que exigía 
una c a u s a tan l iviana p a r a p roduc i r un e fec -
to t a n notable, debió ser l a rgo sobre mane ra , 
y el loes, según liemos y a p robado , y según 
más t a r d e a c a b a r e m o s de d e m o s t r a r , se f o r -
m ó todo de una vez. ¿Y cómo es posible que 
con esas innumerables l luvias l igeras y t a n 
p ro longadas , no h a y a a l te rnado ni s iquiera 
una sola m á s violenta, que d e j a r a in t e rca l a -
dos depósitos de can tos y g r avas , p r ec i s a -
mente en una época notable por sus f recuen-
tes y c rec idas inundaciones? ¿cómo podrá 
compag ina r esa t a n no tab le homogeneidad 
de la formación con t an t a s , t an v a r i a d a s y 
suces ivas superposiciones de capas? 

P e r o supongamos por unos momentos que 
es c ier ta la hipótesis del Sr . Lapparen t ; enton-
ces es preciso reconocer á toda costa que, 
du ran t e la época del diluvium gr is , como en 
o t r a s precedentes y como en la m i s m a ac tua l , 
han podido y debido a c u m u l a r s e o t ros m u -
chos depósitos del todo idénticos al loes, pues 
l a acción de las l luvias, en esos tiempos, e r a 
tan f avorab le y quizá más p a r a produci r los ; 
y sin embargo , el loes es una formación úni-
c a y sin ejemplo. Su causa ha sido pues e x -
cepcional y e x t r a o r d i n a r i a . 



M a s no son es tas las únicas dif icul tades, 
que semejante hipótesis ofrece; o t r a s hay , si 
se quiere, m á s considerables todavía; el loes 
de las mesetas , y m á s aún el de las a l tas mon-
t añas , no puede en ella encon t ra r n inguna r a -
zón de existencia. El Sr . Lapparen t lo r e c o -
noce, y no ha l lando o t r a sa l ida , 110 se desde-
ñ a de admit i r , p a r a est£ caso par t icular , la 
teor ía coliona, después que él mismo la h a -
b ía tan sab iamente combat ido, y debiendo 
ver que t o d a s las razones que militan con t ra 
la hipótesis de Riehthofen la a t acan aquí de 
lleno. ¿Y cómo nos expl ica el loes de t a n t a s 
y t a n t a s c a v e r n a s , en m u c h a s de las cuales 
no han podido en n inguna m a n e r a in t rodu-
cirlo las l luvias ordinarias, ni menos aún el 
viento? ¿Qué d i remos a h o r a de las n u m e r o s a s 
conchas te r res t res , m u c h a s de el las delicadí-
s imas , y que se hal lan del todo in tac tas , en 
medio de esa formación?¿Es admisible que un 
ar rovuelo , que se desl iza de a l t a s montañas , 
haya podido a r r a s t r a r l a s , respetando su deli-
cadeza? v 

Tales son las principales, y, mejor diremos, 
las únicas hipótesis ser ias , que ace rca del 
loes nos ofrece la Geología. Vemos pues c l a -
r amen te que todas son inadmisibles: las r a z o -
nes con que las hemos impugnado no pueden 
ser más c l a r a s y manif ies tas ; y aun cuando 
todas las re fe r idas razones no tuvieran nin-
gún valor , nos b a s t a r a ver lo indecisos que se 
mues t r an los geólogos y las graves dudas que 

ab r igan con respecto al origen de esa f o r m a -
ción anómala , j iara persuad i rnos de que el 
loes 110 tiene aún c a u s a en la ciencia. 

De cuan ta s hipótesis se han emitido has t a 
el día, n inguna puede d a r n o s razón , ni de la 
prodigiosa a b u n d a n c i a del loes, ni menos de 
su homogeneidad y per fec ta cons tanc ia en la 
composición, ni aun de la f a u n a que encierra: 
n inguna puede expl icarnos por qué esa f o r -
mación es con temporánea en todos los países, 
y en todos única y sin ejemplo. 

Verdad es que la coliana, y aun la del se-
ñor Lappa ren t , pueden d a r n o s muy bien cuen-
ta de c ie r tas acumulac iones del loes; pero 
esto, suponiéndolo ya fo rmado , que de su ve r -
dade ro origen, n inguno nos puede decir n a d a . 
El que se ha l l aba deposi tado en las laderas , 
pudo y debió descender , en g r a n can t idad , en 
un principio, cuando aún se encont raba en un 
es tado pas toso , y también m á s adelante si-
guió y sigue a h o r a descendiendo, a r r a s t r a d o 
por las lluvias, y b a j a n d o á incorporarse con 
el que se encuent ra en los valles. 

P e r o los depósitos que así se fo rman , a u n -
que por la na tu ra l eza del mate r ia l 110 sea f á -
cil distinguirlos de los primitivos, s iempre se-
rán , en rea l idad , depósitos t r a s l a d a d o s . Por 
eso en el punto do unión del loes de las l a d e -
r a s con el de los valles se suelen no ta r c i e r -
t a s c a p a s sobrepuestas , in te rca ladas á veces 
con otros l igeros mater ia les de a c a r r e o 

11; V. Lapparen t , Gíplogie. p . 1243. 



Ese loes es tá removido, se fué a l l í ' acumulan-
do en dist intas épocas, y por eso mues t ra se-
ñales de estrat if icación y mezcla de produc-
tos extraños . Pero el que permanece en su pr i -
mitivo luga r , el loes verdadero, como carece 
por completo de lo uno y de lo otro, y en toda 
su extensión aparece como una m a s a perfec-
tamente homogénea, da bien c laramente á en-
tender que ha sido formado todo de una vez y 
en el propio lugar que ocupa, pues en otro 
caso, se parecer ía al remov.dó, que ba jó de 
las m miañas . De manera que éste; lejos de 
servir de prueba de la tesis que sostiene L a p -
parent , es la completa confirmación de la 
nues t ra , haciéndonos ver con los ojos, que si 
el loes que permanece in si tu hubiera sido de -
positado en épocas sucesivas, mos t ra r ía , al 
monos en m u c h a s ocasiones, estratificación y 
materiales ex t raños . 

De todos modos,- aun cuando esa Iiipósis, en 
algiuios casos, pueda da rnos cuenta de c ier -
tas acumulaciones ex t raord ina r i a s ,que p a r e -
cen haber s ido f o r m a d a s en el mismo lugar 
que ocupan, y .sin embargo quizá en gran p a r -
te, provengan de las abundantes capas depo-
s i tadas en las laderas , y que en un principio, 
cuando e s t a b a n aún somilíquidas, descendie-
ron suavemente por sí mismas ó á impulsos 
de la más l igera lluvia, y encontrándese con 
<1 de las valles, como éste se ha l l aba t a m -
bién en» 1 mismo estado pastoso, y como a m -
bos tenían una composición del todo idéntica, 

pudieron incorporarse íntimamente, conser-
vando después una homogeneidad absoluta . 
Esta explicación, bien na tu ra l y aceptable por 
cierto, con respecto á grandes y ex t rañas acu -
mulaciones de loes, lo supone ya formado, y 
no nos dice nada ace rca ele su verdadero or i -
gen. Digo mal , supone que todo el loes ha sido 
como lo fué en real idad, depositado de una 
vez y en prodigiosa abundancia , en los mon-
tes y los valles, por una causa , que no puede 
ser o t ra , que una ext raordinar ia inundación-
Porqué, si el que descendió, lo hizo en épocas 
sucesivas, y en pequeñísima cant idad cada vez, 
muy pronto encontrar ía ya el de los valles 
del todo consolidado, y entonces, no pudien-
do este obedecer á las leyes de la hidrostática, 
aquél tuvo (pie sobreponerse, y a r r a s t r a r á ve-
ces materiales extraños, dando origen á esa 
estratif icación é intercalación, de depósitos de 
acar reo , que se nota en el loes a r r a s t r ado y 
acumulado en épocas posteriores. 

Todo esto, repetimos, lo supone ya f o r m a -
do de una vez, y por un agente único, que lo 
produjo, en toda la t ie r ra ; de o t ra suerte no 
podemos explicar ni la homogeneidad perfec-
ta del loes que aparece no removido, ni aun 
siquiera la constancia en la composición, que 
se nota aun en el que evidentemente ha sido 
a r r a s t r a d o de las montañas en épocas poste-
riores. ¿De dónde le vino sino á una vertiente 
de na tura leza calcárea , por ejemplo, sin mez-
cla ninguna de otras rocas, esa prodigiosa 
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a b u n d a n c i a de lodo arci l loso, que tan ab ie r -
tamente r epugna á la na tura leza del terreno? 
¿De dónde le vino ese lodo del todo idéntico 
con el que se hal la en otros montes de n a t u -
ra leza distinta, del todo idéntico con el que se 
halla, en t o d a s las mesetas, en todas las te-
r r a z a s , en todas las cavernas , en todos los 
valles y en todas pa r t es f o r m a n d o la misma 
capa geológica, en todas coronando al dilu-
viuni gris? ¿De dónde sino de u n a inundación 
universal , acaec ida al t e rminar las formacio-
nes diluviales? 

También puede perfectamente admit i rse la 
teor ía coliana p a r a expl icar a lgunas a c u m u -
laciones de loes; pero eso, suponiéndolo ya , 
de la misma mane ra , f o r m a d o todo de una 
vez, por un solo agente ex t r ao rd ina r io y ge-
neral : porque respecto á su verdadero origen, 
y a hemos visto que es de todo punto inadmi-
sible, y que no nos puede «lar cuenta, ni «le la 
abundancia ni de la homogeneidad, ni de l a 
constancia en la composición, ni aun suplie-
r a «le la f auna , ni de ningún otro de los ve r -
daderos y reconocidos ca rac t e r e s del loes (1). 

(1) Otra de las notables y comprobadas particularidades de 
esto, que no t ienen hasta ahora explicación, es qne, en yene-
ral, una de las dos vertientes de una cordillera está más carga-
da de loes que la otra. Lapparent , Géologie, p. 1242). 

En nuestra teoría se explica facilísimamente. Al re t i rarse 
las aguas y volver hacia el m a r . no podían de ja r tanto lodo 
en las vertientes de las cuales se iban separando, que en aque-
lias contra las cuales chocaban. 

El loes, como formación única, excepcional 
y sin ejemplo, r ec lama una c a u s a única y ex -
t r ao rd ina r i a ; como que a fec ta con preferencia 
l a s inmed iaeiones de las montañas , los valiese-
las cuencas «lelos g randes r íos ,es decir los p a -
ra j e s donde los fenómenos aluviales a l canzan 
m a y o r esca la , esa c a u s a ha debido ser un «li-
luvio ó inundación; como se no ta en todos los 
países , ese diluvio ha sido general ; y como 
existe á la vez sobre e levadas m o n t a ñ a s y me-
setas, lo mismo que en las cave rnas , los v a -
lles y las t e r razas , es forzoso reconocer «pie 
ese diluvio ha inundado toda la tierra, des«le 
luego has t a la a l tu ra en «pie sus efec tos se 
notan . Siendo pues éstos, como son, únicos y 
tlel todo contemporáneos eti todo el orbe, 
uno solo ha sido ese extraordinario,prodigio-
so g universal dilucio, que ha l levado por 
todo nuest ro globo la desolación, la muerte y 
el exterminio. 

Dado el loes, es preciso pues reconocer un 
diluvio universal , en teramente análogo al que 
nos describe la Biblia. La ex t r aña c a p a de 
lodo, que se l l ama loes, esa c a p a tan extensa 
y á la vez t a n r a r a , t an única y sin ejemplo, 
de la cual la Geología no nos sabe da r razón , 
es la inmensa losa sepulcra l , que cubre al 
mundo que nos ha precedido. En ella vemos 
escrito, con ca rac te res jeroglíficos, pero bien 
descifrables por cierto, este s ingular epitafio. 
D I L U V I O U N I V E R S A L . 



£ V. EXAMINANTE LOS EFECTOS DE LA 

P R I M E R A F A S E DEL DILUVIO. 

HEMOS hecho ver h a s t a la evidencia que, 
dado el diluvio, es preciso admit i r el loe?; 

~ —y hemos d e m o s t r a d o también , de una m a -
nera aún más c l a ra , que d a d o el loes es p r e -
ciso reconocer el diluvio. Pe ro como es tas 
proposiciones a m b a s son en rea l idad nuevas, 
no nos e x t r a ñ a r í a m o s de que muchos, por ese 
solo motivo, se o b s t i n a r a n en r e c h a z a r l a s ; 
¡tanto pueden en a lgunos ánimos las vie jas 
preocupaciones y la ojer iza con t r a toda no-
ved ul m a l a ó buena ! 

Por eso creemos opor tuno ins ta r sobre el las 
y con f i rmar l a s de u n a m a n e r a aún más evi-
dente, si cabe . 

l)a lo el diluvio, tal como nos lo descr ibe la 
Biblia, hemos p r o b a d o que era forzoso r eco -
nocer entre sus efectos u n a fo rmac ión del 
todo idéntica al loes. Pe ro el diluvio empezó, 
como todas las g r a n d e s corr ientes é i n u n d a -
ciones, por una fase violenta; el loes es efecto 
«le la p r o l o n g a d a y final fase de c a l m a , ¿Qué 
depósitos ha de jado aquel la? A esta p regun ta 
es y a bien fácil responder : La últ ima c a p a 
del l l amado dihccium gris. Esta , por sí sola, 
no nos podía d a r á conocer al diluvio bíblico, 
pues aparec iendo , y debiendo a p a r e c e r , con 
ca rac t e r e s locales, como hemos hecho c o n s -

t a r á su tiempo, 110 es suficiente p a r a condu-
c i rnos á admi t i r la existencia de un agente 
universa l . Pe ro un ida al loes, que es la c apa 
que inmedia tamente le s igue y en t o d a s p a r -
tes la corona , á e sa capa , efecto de la segun-
da y ca rac t e r í s t i ca fase del diluvio mis ter io-
so, entonces ella, m i s m a se inunda de c la r í s i -
m a luz, que nos hace ver per fec tamente los 
prodigiosos efectos del g r a n ca tac l ismo. 

El diluvio, como una inundación y como 
inundación a s o m b r o s a , debió empezar , co -
mo t o d a s las demás , por una fase violenta. 
¿Existen los efectos de esa fase? Y, dado que 
exis tan , ¿se encuen t ran tan ínt imamente li-
gados con los de la úl t ima, es decir , con el 
loes, que podamos con segur idad a f i r m a r que 
todos ellos provinieron de u n a m i s m a inun-
dación? ¿Se ha l l an en a lgún punto in te rca la -
dos por depósitos ex t raños , que nos permi tan 
sospechar que debió h a b e r in termediado otro 
agente, y que por lo t an to aquellos tuv ieron 
que f o r m a r s e en épocas algo dist intas? 

Examinemos las formaciones diluviales, y 
ellas nos responderán á todas es tas p r e g u n -
t a s de la m a n e r a más s a t i s f ac to r i a . Ya he-
mos visto cómo los depósitos del dilucium e s -
t á n fo rmados , en c a d a loca l idad , de m á s ó 
menos c a p a s de g u i j a r r o s , can tos r o d a d o s y 
g r a v a s , indicio de inundaciones violentas, a l -
te rnando, con lechos de a r ena , que cont iene 
in t ac ta s del icadís imas conchas , lo cua l nos 
indica la rgos periodos de c a l m a . Semejantes 
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depósitos han provenido, por consiguiente, de 
muchas y m u y s e p a r a d a s inundaciones , pues 
has t a la f a u n a que enc ie r ran pertenece á 
épocas muy dis t intas . Todos esos mate r ia les 
g u a r d a n ín t ima relación con la n a t u r a l e z a 
del t e r r eno y con las rocas c i rcunvecinas , lo 
que nos dice que en su acumulac ión han in-
tervenido agentes locales, sin of recer ningún 
c a r á c t e r de universal idad. Así sucede que no 
h a y a t a n t a s c a p a s en un valle como en otro , 
y que en t r e las que hay , no pueda hacerse 
cons ta r con temporane idad ó p a r a l a l i s m o . P e -
ro exis te u n a c a p a superior , que n u n c a fa l t a , 
una c a p a que se encuent ra en todos los v a -
lles, en t o d a s las mese tas , en todas las c a -
vernas , en t o d a s las t e r r a z a s , y en tln, en 
donde q u i e r a que ha podido obse rva r se la 
formación diluvial; u n a capa que, si bien, á 
p r i m e r a vis ta , of rece también c a r a c t e r e s p u -
ramente locales , pues los ma t e r i a l e s que la 
f o r m a n es tán en relación con la na tu ra leza 
«leí t e r reno , tiene, bien mirado , un no sé qué 
«le universa l idad, porque en todas pa r t e s se la 
e n c u e n t r a y en to«las es con temporánea , en 
todas e n c i e r r a fósiles «le la misma época, y 
en t o d a s se ha l l a inmediatamente coronada 
por el loes, por esa o t r a capa t a n r a r a , t an 
ex tensa y t a n cur iosa , que es la única que en 
todos los l u g a r e s se mues t r a con perfectos y 
exclus ivos ca rac t e r e s de universa l idad . De 
m a n e r a quo , al paso que las o t r a s diferentes 
c a p a s «leí dilucium gris, f o r m a d a s por suce -

s ivas inundaciones locales, es tán co ronadas 
por un pequeño lecho de a r ena , depuesta pol-
la t r anqu i l a corr iente de un río en un la rgo 
período de ca lma , la superior lo está por el 
loes. L a inundación que la depositó, ofrece 
desde luego un ca r ác t e r muy par t icu la r ; no 
terminó por u n a p ro longada y t r anqu i l a co -
rriente ord inar ia , que depos i ta ra poquito á 
poco a r e n a s s e m b r a d a s de del icadísimas con-
chas in tac tas , sino que á la fase de corrientes 
violentas, capaces de deposi tar g randes gui-
j a r r o s y g r a v a s de ca rác te r local, sucedió 
una fa se de inundación general, pero, más 
pacíf ica y c a l m a d a , que depositó, pr imero, 
los mater ia les m á s densos que el a g u a tenía 
en suspensión, es decir , a lgunas g ravas más 
m e n u d a s y bas t an tes a r e n a s g r a s a s ó l imo-
sas , y luego u n a inmensa cant idad de lodo 
homogéneo, que cubr ió t o d a la t ie r ra , ha s t a 
a l t u r a s de 1500 metros por lo menos, que nin-
gún diluvio precedente hab ía podido a l c a n -
zar . P a s a d a la inundación, no siguió la á m -
plia y pací f ica corr iente de los mages tuosos 
ríos cua te rnar ios , que debía deposi tar a r enas 
y conchas , sino que aquellos se secaron cas 1 

por completo; al imponente cauce primitivo de 
varios ki lómetros de ancho,¡sucedió de repen-
te un insignificante a r royuelo ; pues á la p r i -
mitiva humedad tan carac te r í s t ica de la pri-
m e r a f a se del período cua te rnar io , siguió in-
media tamente la ex t r emada sequedad y el fr ío 
de la época del Rengífero . 



§. VI. EL DILUVIO U N I V E R S A L ES I.A CLA-

VE DEL PERÍODO C U A T E R N A R I O ; E S T E 

ES UN ENIGMA INDESCIFRABLE, SI NO 

SE ADMITE LA REALIDAD DE AQUÉL 

A C O N T E C I M I E N T O GRA NDIOSO. 

VE M O S pues c la ramente que, si la úl t ima 
c a p a de gu i ja r ros y g r a v a s de las f o r m a -

- ciones diluviales, no es suficiente por sí 
misma p a r a conducirnos al diluvio bíblico, 
cons ide rada en su ve rdade ro conjunto , es 
decir, con todos los mater ia les que inmedia-
tamente le siguen, y son por necesidad efecto 
de la m i s m a inundación, nos da una idea, la 
m á s per fec ta y a c a b a d a , de lo que fué a q u e -
lla e x t r a ñ a purificación del mundo por las 
aguas . P e r o no nos b a s t a cons iderar en gene-
r a l la g r a n a r m o n í a de aquel acontecimiento 
prodigioso, con la na tu ra l eza de los últimos 
depósitos diluviales, de ta l m a n e r a que la 
existencia de aquel rec lame necesar iamente 
la presencia de estos, y e s t a presencia no 
pueda expl icarse sin reconocer la rea l idad de 
aquel . Creemos muy conveniente fijarnos a ú n 
en los ínfimos detalles, p a r a que se vea claro 
que has t a ellos se extiende e sa marav i l l o sa 
a r m o n í a y recíproca necesidad y cor respon-
dencia . 

Es ta h a s ido prec isamente la que en nues-
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t ro ánimo ha producidoel m á s ínt imo conven-
cimiento. Há mucho t iempo y a que e s t á b a -
mos muy persuadidos de las proposiciones 
que hemos sentado, y aún ten íamos escr i tas 
g r a n pa r t e de las razones expuestas ; sin em-
ba rgo , cierto temor nos ob l igaba á p e r m a n e -
cer en silencio. Pe ro al ver á c a d a paso t a n -
tos en igmas inexplicables p a r a el geólogo y 
el p reh is to r iador , y que en nues t r a teor ía se 
desvanecen todos por sí mismos; al ver la in -
cer t idumbre y d ivergencia de opiniones que 
re ina con respecto al período cua te rna r io , á 
este periodo t a n corto , y con el cua l es tamos 
tan fami l i a r i zados , pues se ha [desarrol lado á 
vis ta de la human idad , y lo debiéramos cono-
cer mejor que ningún otro, y sin emba rgo , es 
el peor conocido has t a a h o r a (1); c reemos que 
este per íodo propio del hombre , del ser libre 
y c reado á imagen de Dios, o f rece muy espe-
ciales mani fes tac iones de la Providencia , Y 
por eso el geólogo, atendiendo solamente á 
las leyes o rd ina r i a s , ha sabido reconst i tuir la 
perd ida h is tor ia de las pr imit ivas y l a rgu ís i -
m a s edades del globo, que t a n t a s dif icul tades 
ofrecía ; pero no ac i e r t a á d a r s e cuenta de f e -
nómenos por decir lo así , contemporáneos , por 
la sencilla r azón de que en estos en t r an en 
juego nuevas leyes, referentes al Rey de la 

(1) «Xo hay época menos conocida de los sabios que la cua-
ternaria, decía Xadaillac (Les premiers hommes, t II , c. X>, ni 
estudio tan arduo como el de sus acontecimientos. • 



Creac ión . Y los sabios de nues t ros t i em-
pos, unos por re f inada mal ic ia y o t ros por 
seguir la cos tumbre y sin d a r s e apenas 
cuenta , se complacen en invest igar las le-
yes de e s a na tu ra l eza , que les pa rece o b r a r 
c i e g a y necesar iamente , sin quere r fijarse en 
en el S a b i o y Poderoso Ordenado r , que pone 
en movimien to y dirige una máqu ina tan m a -
r av i l l o sa y compl icada , y la hace o b r a r s i em-
pre en c o n f o r m i d a d con los sublimes planes 
de su l ib re y s o b e r a n a voluntad. Al apa rece r 
el h o m b r e , esa ob ra admi rab l e y m a e s t t r a del 
S u p r e m o Hacedor , la n a t u r a l e z a quedó con 
él c o r o n a d a , y su m a r c h a , an te s monótona , 
se modi f i ca notablemente , obedeciendo á los 
e levados dest inos de ese ser privilegiado, h á -
cia el c u a l , desde un principio, venía toda o r -
denada . P o r eso el geólogo, a c o s t u m b r a d o á 
ver la o b r a r an tes de una m a n e r a s iempre la 
m i s m a , como si un impulso ciego y necesar io 
la m o v i e r a , porque así convenía á los se res 
p r ivados de l iber tad , que antes la poblaban; 
al e n t r a r en juego un ser libre, y obse rva r los 
movimien tos inesperados que á lo mejor se 
man i f i e s t an , no adv i r t i endoe l cambio de r u m -
bo que t a l e n t r a d a p rodu jo , se desor ienta y 
m a r a v i l l a de los ex t r años y so rp renden tes fe-
nómenos q u e á su v is ta m i s m a a p a r e c e n . 

Si p e n s a r a y reconociera que an tes se d i r i -
gía y o r d e n a b a toda a l hombre , y a h o r a , con 
el h o m b r e a l f ren te , se dirige y o r d e n a hacia 
Dios; d e s a p a r e c e r í a su encanto , y ha l l a r í a en 

un momento la clave de t an tos enigmas, como 
en la época c u a t e r n a r i a ha l l a . 

Fundados en es tas reflexiones nos damos 
a h o r a cuenta de t a n t a s incer t idumbres y de 
t an ta confusión como re ina con respecto á un 
período t a n corto , á un período con t emporá -
neo, y que no debiera o f recer la menor dif i-
cul tad al geólogo, que con t an t a perfección ha 
l legado á es tud ia r otros tan l a rgos y tan r e -
motos. Y es, porque el pr incipal acon tec i -
miento del cua te rna r io , el notable é imponen-
te fenómeno, que con su g r a n d e z a lo llena y 
le impr ime á todo un sello pa r t i cu l a r ; ese es 
de a lguna m a n e r a ex t r año á las leyes o r d i n a -
r i a s , y obedece casi exclus ivamente á los d e s -
tinos propios del hombre , que antes 110 exis-
t ía . 

Pe ro si semejan te fenómeno se l lega á re -
conocer con perfección, en su c a u s a y en su 
prodigiosa t r ascendenc ia , u n a e x t r a o r d i n a -
r i a luz br i l l a rá sobre todo el per íodo c u a t e r -
nar io ,} ' se d is iparán las dudas , y se d e s h a r á n 
los enigmas. P o r lo poco que, por la g r a c i a 

.de Dios, creemos h a b e r l og rado a l c a n z a r á 
ver, hemos conocido por exper iencia ésa n o -
tab le y t r a scenden ta l ve rdad , que a c a b a m o s 
de establecer . ¡Cuántas d u d a s no se han d e s -
vanecido á n u e s t r a v is ta , con esa idea, si bien 
exac ta , por neces idad muy incompleta, que 
respecto del maravi l loso diluvio nos hemos 
a c e r t a d o á f o r m a r ! Desde que por p r i m e r a 
vez la concebimos, dedicados por vocación y 



por deber á los de l icados y t r a s c e n d e n t a l e s 
problemas «le la G e o l o g í a y P r e h i s t o r i a , que 
t an to se re lac ionan con n u e s t r a s v e n e r a n d a s 
creencias , br i l laba en nues t ros es tudios una 
nueva luz, y á su c la ro exp lendor las dif icul-
t ades se iban dis ipando una á u s a . 

Sin ella, la cuestión m á s o r d i n a r i a nos p a -
rece irresoluble; con ella, aun en los proble-
m a s más compl icados , pa rece qne la s o l u -
ción se ofrece por sí misma y de la m a n e r a 
más na tu ra l . No es esto decir que todas las 
dificultades desaparezcan por completo ; m a s 
creemos que eso proviene de lo mucho «pie 
nos fa l t a p a r a conocer con e n t e r a perfección 
el diluvio, ese incomparable y elevado m o -
numento, que t a n t a s y tan compendiosas l ec -
ciones enseña á la human idad . 

P u e s bien, esa e x t r a o r d i n a r i a luz, que v i -
mos desde el momento en que tan feliz idea 
se apoderó de nosotros, ha sido la que a c a b o 
de produci rnos la convicción p r o f u n d a de q u e 
e s t ábamos en lo cierto. 

Por eso-creemos oportuno ind ica r a l g u n a 
que o t r a de las muchas di f icul tades geológi-
cas , ant ropológicas y prehis tór icas que, a la 
luz de semejante idea del diluvio, se resue l -
ven perfectamente, y que sin ella, p e r m a n e -
c e r á n p a r a siempre irresolubles. 

•'§ VII. EN NUESTRA TEORÍA SE DÁ PER-
FECTAMENTE RAZÓN DE TODAS LAS 
PARTICULARIDADES, QUE EN LAS FOR-
MACIONES DILUVIALES SE NOTAN, Y 
QUE NO PUEDEN EXPLICARSE EN NIN-
GUNA OTRA TEORÍA. 

ADA debemos por a h o r a a ñ a d i r con r e s -
J M j p e c t o á los hechos m á s capi ta les , como 

" son la fo rmac ión del loes con sus ex t raños 
c a r a c t e r e s , que t a n cumplida y n a t u r a l ex -
plicación han ha l lado en nues t ro s is tema, y 
que no pueden expl icarse en ninguno ot ro . 
Tampoco queremos detenernos en las p a r t i -
cu lar idades notables que ofrece, la úl t ima c a -
p a de cantos rodados y g r a v a s , como son el 
e s t a r co ronada por el loes, en lugar de e s -
t a r lo , como las demás , por a r e n a y c o n c h a s 
del icadas ; pues ya hemos visto que este he -
c h o 110 puede concebirse sino admit iendo que 
tan to ella como aqué l 110 son m á s que dos 
fases de u n a m i s m a formación , como lo con -
firma, por o t r a par te , la p rop ia f a u n a q u e 
e n c i e r r a n . 

M a s debemos reflexionar que en el diluvio 
bíblico, entre la p r i m e r a f a se de corr ientes 
impetuosas, cuyos efectos debieron ser a n á -
logos á los de los primitivos aluviones, y la 
ú l t ima, inic iada con la definitiva t r a n q u i l i -



d a d v pau la t ino descenso de las a g u a s , c u y o 
efecto h a sido el loes, medió cierto periodo de 
transición, que y a hemos hecho cons ta r y 
en el que, cub ie r tas l a s montañas y azo tadas 
por las e m b r a v e c i d a s olas (aqure ibant et 
recertebantur), debió f o r m a r s e un depósito 
análogo a l que p r o d u c e la m a r ag i t ada . ¿Cual 
es pues ese depósito? Si nues t r a t eor ía no 
puede d a r cuen ta de él, sin d u d a a l g u n a r e -
cibe un golpe m o r t a l ; pero si ella lo m u e s t r a 
ta l como conviene, y n inguna o t r a puede e x -
p l i c a r l o , en tonces s e g u r a m e n t e que q u e d a r á 
con f i rmada .le la m a n e r a más p a l m a r i a y 
manif ies ta .—Ahora bien, ese depósito existe, 
v tan perfecto y adecuado , que no a c e r t a r í a -
mos á desear lo m e j o r . Al h a b l a r en genera l 
de la formación diluvial, lo de jamos ind ica -
do. Pero queremos a h o r a t r a sc r ib i r la l igera 
descripción que de él hace el Sr . L a p p a -
rent (l e «Por enc ima (de las c apas de cantos 
rodados y g r a v a s ) viene una arena grasa ó 
aluvión de ribera, depósi to limoso, de color 
g r i s , evidentemente fo rmado en a g u a s más 
t r anqu i l a s y el t odo e s t á co ronado por 1111 
lodo ca l ca r í f e ro , es decir , por el loes.» 

Es de adve r t i r (pie esa c a p a os b a s t a n t e 
esposa, sobre todo c u a n d o los depósitos no 
es tán á muy e levada a l tu ra , y que es t ambién 
única y sin e jemplo en todas las fo rmac iones 

1: Traité •!>. <Uologie, p. 1237. V. Lyell , M'nnel <>/n-

liHjie. t. 1, cap. X. 
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cua te rna r i a s . Lo bien que c u a d r a con nues-
t ro s is tema, está demas iado á la vista , p a r a 
que t engamos que añad i r ni una sola p a l a b r a 
más; cómo pueden expl icarse en cua lqu ie ra 
o t r a teor ía , sus pa r t i cu l a r idades y su s ingu-
l a r idad , es.inútil p reguntar lo ; la explicación 
es de todo punto imposible, y así , en lugar 
de ella, nos encon t r a r emos con un perfecto 
silencio. 

Las e levadas a l t u r a s de 1500 metros en E u -
ropa, y de 3500 en la China, en que el loes se 
encuen t ra , no hal lan t ampoco razón de ser 
en n inguna o t r a teoría . En la nuest ra , son 
consecuencia lógica y la más n a t u r a l : un di-
luvio universal , que, en expresión de la Bi-
blia, subió quince codos sobre las montañas 
más altas (lo cual debe entenderse á la letra, 
por lo menos con respecto á ciertos países 
del Asia, es decir , al horizonte visible de Noé) 
pudo m u y bien de j a r sus depósitos de lodo en 
esas y a u n en mayores a l t u r a s , aunque en 
muchos de ellos no se encuentre, por haber lo 
a r r a s t r a d o la lluvia. 

Las g r a n d e s can t idades de él, que existen 
a c u m u l a d a s en las cavernas , muchas de las 
cuales se hal lan también muy notablemente 
e levadas sobre el fondo de los valles, y en 
donde no pudo ser introducido, sino á merced 
de una inundación e x t r a o r d i n a r i a que cu -
b r i e ra los montes; es ot ro hecho, cuya ex -
plicación en vano se b u s c a r á en cualquier 
o t r a teor ía , puesto que e sa capa de loes es 



también única y «leí todo idéntica con la que 
se encuent ra a f u e r a (1). 

P o r lo que mira a h o r a á su prodigiosa a c u -
mulación en c ier tos p a r a j e s de E u r o p a y so-
bre todo de la China , donde a l c a n z a en v a -
rios puntos has t a 400 me t ro s de espesor , sin 
que por eso manif ieste en n inguna pa r t e de 
tan c rue sa capa , ni la m e n o r señal de e s t r a -
tificación, ni n a d a que per tu rve su homoge-
neidad abso lu ta (2); preciso es reconocer que 
un efecto tan g r and io so •>• imponente, sólo en 
un diluvio universa l y espan toso puede ha l l a r 
una causa ve rdade ramen te d igna . Todas las 
o t r a s que pudie ran invocarse , o b r a n desde 
luego de una m a n e r a muy lenta; siglos y mi -
les de siglos neces i ta r ían s e g u r a m e n t e p a r a 
produci r un efecto t a n no tab le . Y e n t r e t a n t o , 
¿cuántos agentes d iversos vendr ían á in ter -
ca la r sus depósitos? ¡Y cuán distintos se r ían 
los mate r ia les que esa m i s m a c a u s a a c u m u -
lar ía c a d a siglo! Y por fin, ¡cuán prodigiosa 
mult i tud de muy d i fe ren tes seres o rgán icos 
irían quedando sepu l tados en depósi tos , 'cuya 
formación se ver i f icaba á e spensas de tan to 
tiempo! Y el loes es todo único, idéntico, ho-
mogéneo, sin n a d a de m a t e r i a o r g á n i c a que 
merezca la atención, y sin que ningún otro 
producto distinto h a y a ten ido luga r de in ter -
ca l a r se en e sa . abundan t í s ima formación , v e -

(1) V. Dnpo.it. Estudio sobre tas cavernas belgas. 
2) V. L ippa iv i . ' , obra cita'a, p 1242. 

r i f icada t o d a s imultáneamente . La c a u s a ha 
sido, pues, única, g rand iosa , repent ina, co -
mo el efecto la exige tan á las c l a r a s . ¿Y qué 
c a u s a ha podido ser esa? Si tan manif ies ta-
mente hemos hecho ver la insuficiencia de 
las aduc idas por la Geología, a u n p a r a ex -
plicar los más l i je ros depósitos de loes, ¿qué 
podremos decir de el las con respecto á esas 
acumulac iones sin medida? ¡Cuán cierto es 
que sólo un diluvio u n i v e r s a l y maravi l loso 
puede expl icar ta les y tan inconcebibles e f ec -
tos! 

Un espantoso diluvio, que en Europa a l c a n -
zó p o í lo menos m á s de 1500 met ros de a l t u r a , 
pudo y debió de j a r l a toda cubier ta de u n a 
espesa y homogénea capa de lodo. Esta , en 
los valles, debió adqu i r i r un espesor sin c o m -
parac ión más g r a n d e que en los montes y l a -
deras , y en a lgunos puntos muy hondos no 
nos debe e x t r a ñ a r que desde un principio a l -
c a n z a r a 20 metros . Ahora bien, el loes de las 
laderas , cuando se ha l l aba aún en un es tado 
pas tóso y semifluido, ir ía suavemente desli-
zándose, por sí mismo, mien t ra s e s t aba c u -
bierto por l a s aguas , y m á s todav ía al ir d e s -
cendiendo el nivel, cuando se .veía ag i tado 
por las olas; también después lo debió seguir 
haciendo h a s t a que quedó del lodo seco y 
consol idado. Y m á s adelante , á impulso de 
la m á s l igera l luvia, debió ser a r r a s t r a d o po-
co á paco , sin que t engamos que admit i r por 
eso que una cor i i en te insignificante lo pudie-
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r a e s c a b a r h a s t a el fondo y a r r a s t r a r á la 
vez otros mater ia les más densos . Y d a d o que 
esto fue ra así, dichos ma te r i a l e s , t ropezando 
siempre can más loes, y no ha l l ando por e n -
tonces un perfecto plano inc l inado, no podían 
llegar has t a los valles, á donde sólo l legaba 
el loes puro . De m a n e r a q u e mien t r a s este 
permanecía aún semilíquido en las g r a n d e s 
hondonadas , iba recibiendo nuevo y cuan t io -
so tr ibuto del que hab ía s ido deposi tado en 
los montes y laderas , y viniendo á f o r m a r un 
todo perfec tamente homogéneo. Guando las 
aguas del diluvio descendieron al nivel de los 
valles, la E u r o p a seme jaba un inmenso a r -
chipiélago, f o rmado sólo de montañas ; y 
aquel turb io m a r , que en todos sent idos la 
c r u z a b a , iba, con su o l ea j e pacífico, s a t u -
rándose de lodo y deposi tándolo después en 
las b a j a s y espac iosas r i b e r a s . En t r e tan to 
de los montes se des l izaban insignif icantes 
a r royuelos , que iban a b r i é n d o s e paso por en -
t re el loes, y descubriendo el primitivo cauce 
de las aguas , cubier to de g u i j a r r o s , h a s t a lle-
g a r al del más vecino río, donde seguían su 
ob ra de escavación, d e j a n d o al descubier to 
el an t iguo y firme suelo, lleno de can tos y 
g r a v a s , llevando consigo todo el loes que en -
con t r aban á su paso y viniendo á q u e d a r lo 
demás cor tado ver t ica lmente has ta la b a -
se, en f o r m a de dos p ro longados muros , 
que, más t a rde , bien consol idados , m a n t e n -
dr ían ap r i s ionada y s u j e t a l a cor r ien te de las 

aguas , que quis ieran á veces sa l i r se de m a -
dre. 

Todo ese loes a r r a s t r a d o por los r íos de las 
montañas , l legaba puro h a s t a las b a j a s y ex -
tensas r iberas , cub ie r tas aún por las a g u a s 
diluviales; y allí cont r ibuía á a u m e n t a r el es -
pesor de los depósitos ya fo rmados , sin que 
por eso a l t e r a r a en lo más mínimo su pe r f ec -
t a homogeneidad; porque los demás m a t e r i a -
les que hub ie ran podido ser a r r a s t r a d o s á la 
vez, como m á s densos, debieron ir quedando 
por el camino, deposi tados en lo más hondo 
del cauce, sobre los g u i j a r r o s y g r a v a s , y no 
podían mantenerse en el seno de las aguas al 
a t r a v e s a r g r a n d e s l l anuras . Pues aun hoy 
d ía vemos que el Nilo, en sus inundaciones, 
deja , por la m i s m a razón, todo el delta c u -
bierto de un lodo purísimo, sin mezcla de n i n -
g n n a o t r a sus tanc ia (1). 

Si pues desde un principio debió ya a c u m u -
la rse una inmensa can t idad de loes en los v a -
lles y mucho m á s aún en las b a j a s r iberas , y 
si después, mien t ra s permaneció semifluido, 
siguió aún acrecen tándose y f o r m a n d o un 
todo homogéo con aquel que venía de los mon-
tes y p a r a j e s más elevados, no nos debe ex -
t r a ñ a r el ord inar io espesor de quince met ros 
que adquiere en las r i be ra s más ca r ac t e r í s t i -
cas de E u r o p a , ni aun el de 40 ó 50, q u e en a l -
gunos lugares más privi legiados a l canza . 

,1; V. Lapparent ; Traite de Génlogie. p. 232,233, 234. 



- 172 -
Poro tan luego como el loes de los valles 

quedó p e r f e c t a m e n t e consol idado, no pud ien-
do f o r m a r y a un todo homogéneo con el que, 
merced á las l luvias ó á o t r a cua lqu ie ra c a u -
sa, f u e r a descendiendo de los montes, debía ir 
( luedando m á s ó menos recubier to por este, 
f o rmándose nuevas c a p a s , a lgún tan to incli-
n a d a s y o f rec iendo a l g u n a s señales de e s t r a t i -
ficación. Y c u a n d o las l a d e r a s empezaban á 
q u e d a r , en va r ios p a r a j e s , desnudas del loes, 
podían y a s e r a r r a s t r a d o s con este o t ros m u -
chos ma te r i a l e s , que vendr ían á in te rca la rse 
en los nuevos depósi tos que se iban f o r m a n d o 
en el punto de unión con los valles. 

Y esto, q u e t a n c l a r a m e n t e nos lo dice la 
teor ía , lo c o n f i r m a la exper iencia de una m a -
n e r a aún m á s c l a r a (1). 

Vemos pues cuán per fec tamente se expl icaen 
nues t ro s i s tema la g r a n acumulac ión del loes 
en di ferentes p a r a j e s de Europa , y la d i spo-
sición p a r t i c u l a r que of rece , en muchos pun-
tos de unión de los valles y l ade ras . Nues t ra 
explicación no puede s e r m á s na tu ra l y sen-
cilla, es la consecuenc ia lógica y necesa r i a , 
que p u d i é r a m o s deduci r ápriori de la g r a n -
de y e x t r a o r d i n a r i a c a u s a , que liemos a s ig -
n a d o al loes. Y como esa c a u s a es la v e r d a -
dera , sus consecuenc ias deben ser fo rzosa-
mente c o n f o r m e s en un todo con lo que nos 
mues t ra l a rea l idad . P o r eso, en cualquier 

(I i V. L a p p a r c n t , obro rit. p. 1 -<5, 

o t ra teor ía , el loes, con sus tan par t iculares y 
maravi l losos ca rac te res , s e rá siempre un con-
fuso laberinto. 

Si t an fácilmente se explica la g ran a c u m u -
lación del loes en diferentes localidades de 
Europa , de e sa misma m a n e r a se puede y 
debe expl icar la ve rdaderamente prodigiosa 
que adquiere en a lgunas de la China . Hemos 
dicho que en este país se encuentran los depó-
sitos del légamo, á una a l t u r a de 3500metros, 
mien t ra s en nues t ro continente sólo a lcanzan 
1500. Las aguas del diluvio debieron pues ele-
v a r s e allí muchís imo más sin comparac ión: 
los efectos , aunque en sus tanc ia los mismos, 
deben mani fes ta r se en una esca la v e r d a d e r a -
mente grandiosa . Y esta sola reflexión nos 
b a s t a r í a p a r a da r cumplida cuenta del n o t a -
ble espesor del loes en las b a j a s l l anuras de 
la China . 

P e r o si á lo dicho se añaden las colosales 
m a s a s de montañas que en el centro del Asia 
fueron recubier tas y ba t idas por las a g u a s del 
diluvio, podremos ha l l a r , por una par te , so-
b r a d o s motivos p a r a persuadi rnos de que los 
elementos del loes fueron allí a r r a n c a d o s en 
mucho m a y o r abundanc ia , y por consiguien-
te de aquel inmenso m a r diluvial pudo e s t a r 
mucho más turbio y c a r g a d o de lodo en la Cni-
n a que en Europa; y por o t ra , que, como la m a -
yor pa r t e del loes de aquel las inmensas mon-
t a ñ a s debía, según hemos p robado antes, des -
cender desde un principio á f o r m a r un todo 
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homogéneo con el que e s t a b a en los valles y 
l l anuras , en estos p a r a j e s tuvo que a c u m u -
la rse en can t idades f abu lo sa s . Teniendo a h o -
ra a d e m á s en cuenta el p ro longad ís imo curso 
de aquellos r íos gigantes, y que todo el loes 
depositado en sus cauces , lo mismo que en el 
.le los r iachuelos y a r r o y o s t r i bu ta r io s , debió 
descender en muy poco t iempo á deposi tarse 
en las b a j a s y l lanas r iberas , c u a n d o aún e s -
t a b a n recubier tas por las a g u a s , na nos pue-
de ni nos debe e x t r a ñ a r el p rod ig ioso espesor 
que aque l loes homogéneo adqu ie r e en t a n t a s 
y t a n t a s l lanuras de la China. 

El efecto es ve rdade rameo te inconcebible, 
á primera vista , y nos de ja a b a t i d o s y ab i s -
m a d o s con su imponente g r a n d e z a ; y por eso, 
sólo una c a u s a tan g rand iosa é imponenteco-
mo él, sólo un diluvio universa l y a sombroso 
nos puede d a r una razón sa t i s f ac to r i a de fe -
nómeno tan ext raño. 

A h o r a bien, las demás t eo r í a s , si tal n o m -
bre merecen, que tan insuficientes é inadmis i -
bles lian parec ido p a r a exp l i ca r los hechos 
m á s sencillos y ordinar ios , ¿ cuá l e s ríos p a r e -
cerán en presencia de este, b a j o todos los 
puntos de vista , marav i l loso , inconcebible y 
estupendo? 

No nos cansa remos de d e c i r , que si a lgu -
n a s de ellas, como la del S r . L a p p a r e n t y la 
eol iana, pueden tener a ca so ap l icac ión a f e x -
plicar c i e r t a s acumulac iones pecul iares del 
loes; esto es á condición de q u e se le suponga 
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y a fo rmado y con todos sus notabil ís imos c a -
r ac t e re s ; pero no nos pueden decir n a d a a b -
solutamente con respecto al origen de una 
formación t a n e x t r a ñ a y prodigiosa. 

§. VIII. SÓLO EN NUESTRA TEORÍA SE 
PUEDE DAR CUENTA DE I.A FAUNA DEL 
LOES. 

Si nues t r a teor ía puede da r cuenta , de una 
m a n e r a tan n a t u r a l y sencil la, de todas 

— las pa r t i cu l a r idades marav i l l o sa s y e x -
t r a o r d i n a r i a s (pie en el loes se manif iestan, 
o t ro t an to puede hace r con las de menor i m -
por tanc ia ; pues siendo como es, verdadera» 
has t a los ínfimos detalles encuent ran en ella 
per fec tamente cab ida . 

Hemos visto que el loes no contiene apenas 
m á s fósiles que conchas t e r res t res y a lgunos 
res tos de pequeños mamí fe ros propios de las 
mon tañas . Pues bien; todo esto se expl ica muy 
sencil lamente. Las conchas fluviales y l a c u s -
t res debieron ser a r r a s t r a d a s y deposi tadas 
du ran t e l a s p r i m e r a s fases de violencia. Y 
como vivían por o t r a pa r t e en los sitios prec i -
samente más ba jos , entre las g r a v a s y a r e n a s , 
cuya densidad a l canzaban , con ellas sin duda 
a lguna se debieron ir deposi tando á lo la rgo 
.le los cauces , en otros lugares m á s ba jo s t o -

' davía . Y si a l g u n a s fueron a r r a s t r a d a s fue ra 
.le los cauces de los ríos y a r rovuelos , tuv ie-



ron que descender al fondo antes que las 
a g u a s se t r anqu i l i za ran por completo y em-
pezaran á f o r m a r s e los depósitos de loes. 

Otro t an to debemos decir de los res tos de 
g randes mamí fe ros que pudiera haber en los 
valles y h o n d o n a d a s . Por lo que hace á los 
cadáveres que q u e d a r o n flotando (1), la m a -
yor ía de ellos debieron más t a r d e ser a r r a s -
t r ados has t a la m a r , ot ros quedar ían s e g u r a -
mente sepul tados en t re aquel lodo sin consis-
tencia, donde, po r no e s t a r suficientemente 
protegidos, no t a r d a r í a n en descomponerse 

(1) Xo podrían ser muchos, pues casi todos debieron ser 
llevados hasta la mar en las primeras fases de corrientes imp'e-
tnosas y antes de que empezara, en nuestro continente, la 
gran invasión de las aguas del abismo, cansado por el agente 
que mostraremos más tarde. Y los grandes animales que ex ' 
cepeionalmente quedaran Notando, pudieron resistir bastante 
á la descomposición, para que, al ir ya decreciendo las aguas 
se hallaran aún en condición de poder ser arrastrados hasta 
la mar. 

Verdad es que al invadir éste la tierra firme, pudo volver 
mnchos de aquellos cadáveres, pero también es cierto, qne a l 
encontrarse con las grandes corrientes terrestres, debieron ser 
detenidos y acumulados con otros muchos materiales qne do-
rante aquel choque se depositaron. Y no es probable que se 
internaran en los continentes, porque, como haremos ver á su 
tiempo, después del terrible encuentro de las invasoras aguas 
marinas con las de los impetuosos rios desbordados, si bien en 
realidad predominaron aquéllas, como más abundantes, y la 
mar fué dominando sobre la tierra, no por e«o dejaba de ha. 
ber, en la superficie del liquido, una corriente en sentido con-
trario; pero las aguas terrestres, tan abundantes entonces; don-
dequiera que se encontraran con aquella nueva mar que ve-
nia á detenerlas, como partían de grandes alturas, se lanza-
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casi por completo; y los huesos m á s sólidos, 
que pudieron resist ir á la descomposición, t u -
vieron t iempo p a r a irse engolfando más y más , 
en vir tud de su m a y o r peso específico, y d e s -
cender h a s t a el fondo. No nos debe ex t r aña r 
pues que sean tan pocos los res tos de g r a n -
des mamí fe ros existentes en medio del loes: 
e r a muy na tu r a l que descendieran muy luego 
has t a la base los huesos pesados, y los l igeros, 
su je tos á todas las influencias, debieron des -
componerse por completo; pues vemos que, en 
las mismas cavernas , sólo se conservan bien, 
deba jo de las c a p a s de es ta lagmi ta . 

bau por encima, y continuaban impetuosas su enrso, como hacen 
hoy mismo los grandes ríos al penetrar en e ' Océano. Así pues, 
los cadáveres que estuvieran flotando en la snperúcie, lejos 
de volver á la t ierra, eran, no sólo detenidos, sino forzados á 
penetrar más y más en la mar. Por otra parte, al terminar el 
el diluvio, desde el momento en qne empezaron á descender ¡as 
aguas, hubo una sola y prolongada corriente de la tierra ha-
cia el Océano, que debió arrastrar muchísimos de los produc-
tos qne, con el mencionado choque, se debieron acumular. 

Todo esto queda plenamente confirmado, con lo que muy 
luego diremos acerca del maminut y de otros grandes animales 
cuyos restos forman inmensos depósitos y hasta grandes islas 
en el Océano Glacial, á lo largo de las costas de Siberia, y en 
otros mnchos parajes del globo, donde han podido conservarse 
hasta nuestros días. Sin embargo muchos de los grandes her-
bívoros de los valles pudieron y aun debieron quedar sepulta-
dos bajo el loes, á l o largo de las grandes riberas; y en efecto 
se les halla en mayor ó menor abundancia, sobre todo en los 
puntos donde el légamo diluvial quedó completamente conge-
lado, y los ha podido preservar hasta hoy de la destructora 
acción de los elementos, como acaece en la misma Siberia. 

Véase el párrafo XI (le este artículo. 



Por lo que h a c e á las c o n c h a s t e r r e s t r e s y 
restos de pequeños- he rb ívoros de las selvas, 
como objetos más l igeros, pudieron flotar por 
m a y o r tiempo en el a g u a , y venir á quedar se-
pul tados entre el loes, en el cual no se podían 
sumerg i r fáci lmente , sobre todo en el de las 
montañas y t e r r a z a s , que se debió seca r y 
consol idar muy p ron to . Y si por o t r a par te se 
tiene en cuen ta que los mencionados res tos 
yac ían de ord inar io á b a s t a n t e elevación, ve-
remos que, el se r a r r a s t r a d o s é ir descendien-
do por las l a d e r a s a b a j o , debieron hacer lo , 
de una mane ra muy lenta, y an te s de l legar á 
in ternarse entre las g r a v a s , y a se había f o r -
mado una capa b a s t a n t e espesa de loes, en el 
cual quedaron depos i t ados (1). 

No nos debe e x t r a ñ a r pues, en vista de lo 
que precede, que los escasos fósiles de la 
mencionada c a p a per tenezcan exc lus ivamen-
te, puede decirse, á c o n c h a s t e r res t res y pe-
queños mamí fe ros de las selvas, pues son los 

(I) Los pequeños herbívoros de las selvas, no quedaron 
inundados hasta que las aguas terrestres, incorporadas con las 
de la mar, empezaron á cubrir las montañas. Sus cadáveres no 
pudieron pues ser arrastrados, como los de los grandes mamí-
feros de los valles, que habían sido sorprendidos en las prime-
ras é impetuosas corrientes. Quedaron sobrenadando, y, como 
pequeños, se descompusieron bien pronto, viniendo á qnedar 
sus restos casi en los misinos parajes primitivos. Y si bien los 
huesos delicados, al q u e d a r expuestas á las influencias de la 
atmósfera, se fueron, en su mayoría, descomponiendo, algunos 
más fuertes pudieron resist ir hasta nuestros días, y los dientes, 
desde luego, se conservan en su integridad casi perfecta. 
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•que con más faci l idad podían flotar en el 
agua , y, por o t ra par te , casi los únicos que 
se ha l l aban al aire libre en las montañas , y 
que podían, al ir descendiendo lentamente, 
encon t ra r se con bas t an te cant idad de loes 
-depositado, en el cual introducidos, no p u -
dieron sumergirse, por tener una densidad 
m u y e scasa . 

Que las conchas t e r res t res del loes flotaran 
por algún t iempo y después se depos i ta ran 
t ranqui lamente , s e r e n a d a s y a las aguas , y 
•que no hayan a n d a d o a r r a s t r a n d o por el sue-
lo, l levadas de la corr iente; lo p rueba la no-
tab le in tegr idad que suelen conse rvar has t a 
las m á s del icadas. 

P o r o t r a par te , la m i s m a existencia excep-
cional a lguna que o t r a concha fluvial y 
lacus t re , ta les como l a s L i j m n a e a s , ha l la p e r -
fecta explicación en nues t r a teor ía , y aun es 
consecuencia fo rzosa de ella; al paso que es 
un hecho del todo inexplicable en la del se-
ñor Lapparen t y en la eoliana, de la misma 
m a n e r a que es inconciliable con la de Lvell, 
e s a notable y o r d i n a r i a ausencia de d ichas 
conchas . Y ninguna de es tas t res teor ías pue -
de dá rnos razón de por qué no contiene el 
loes otros mamí fe ros que a lgunos pequeños 
herb ívoros de las se lvas ; pues habiéndose 
fo rmado , según ellas, lentamente los depósi-
tos, pudieron y debieron in te rca la r se con hue-
sos de an imales mayores , que son, p r ec i s a -
mente, los que m á s a b u n d a b a n en los valles, 



donde aquellos se a c u m u l a r o n con p re fe ren -
c ia , y 110 podr ían sumerg i r se por e n c o n t r a r 
un suelo bien consol idado y a . 

Nu'-s t ra t eor ía da pues t ambién cuenta , y 
de una m a n e r a muy n a t u r a l , de la f a u n a en -
ce r r ada , en el loes, cón la cual las o t r a s están 
en oposición mani f ies ta . 

$ I X . E L L O E ? F U É P R O D U C I D O T O D O D E 

U N A V E Z A L T E R M I N A R L A E D A D D E L 

E. PRIMIGEXIUS V EMPEZAR LA DEL 

R E N O . — L O S C A M B I O S N O T A B I L Í S I M O S , 

Q U E E N T O N C E S S E E X P E R I M E N T A N , N O S 

C O N D U C E N P O R N E C E S I D A D Á R E C O N O -

C E R E L D I L U V I O . 

ffeEGüN el Sr . Lapparent . la inmensa m a y o -
/ k r ía del loes d a t a de la fase ca r ac t e r i zada 

,por el Eleplias primigenias, y al empezar 
el régimen seco y f r ío de la edad del reno,, 
es taba ya todo formado. Nosotros hemos p r o -
liado en varios lugares, y de la mane ra más 
evidente, qne todo él fué deposi tado al mismo 
tiempo. Si semejante formación se hubiera-
verif icado de una mane ra pau la t ina y sucesi-
va, e r a imposible, teniendo en cuenta la g r a n 
humedad entonces re inante y los violentos y 
f recuentes aluviones, que no se le hubieran 
in te rca lado a lgunas capas de estos; e r a im-
posible que presen ta ra esa notable homoge-
neidad, esa fa l ta de extrat i f icación y de m a -

teriales ext raños , esa absolu ta identidad de 
composición. El loes se ha fo rmado todo de 
una vez y de una mane ra muy repent ina; sus 
depósitos son en t o d a s pa r t es sincrónicos. Es 
evidentemente formación diluvial, pues a f ec -
ta con preferencia los luga res más c a r a c t e -
r ís t icos de es ta suerte de formaciones, y des-
cansando siempre sobre la úl t ima capa del 
dilucium, n a d a m á s na tu r a l que suponer que 
la inundación e x t r a o r d i n a r i a que p rodu jo el 
loes empeza ra produciendo aquel la capa , se-
gún de jamos y a demostrado. De donde, por 
consecuencia ineludible, deducimos, queel loes 
es la última de todas las formaciones di luvia-
les, y que todo él pertenece, por lo tan to , á la 
últ ima fase de la edad del Elephas primige-
nias, k'á. pues, a c a b a d o de depositarse el loes, 
l a t i e r ra experimentó un notabilísimo cambio 
de cl ima; al régimen bas tante templado y hú-
medo de los t iempos cua te rnar ios , sucedió el 
ex t remadamente f r ío y seco de la edad del 
reno; á las an t iguas r azas europeas sucedie-
ron o t r a s bas tan te superiores, venidas del 
Asia; y á la primitiva y grosera industr ia , s u -
cede de repente o t ra , sin comparac ión más 
avanzada , s in relación con la precedente (1 , y 

(l l La raza de Canstadt es completamente sustituida por la 
de C'ro-Magnón, y à los groseros y mal tallados instrumentos, 
hechos exclusivamente de piedra, suceden ib s maravillosos uten-
silios de hueso y de marfil, con todas las ohras de arte que tan-
to ennoblcen la época Magdalcniana. l 'ero más adelante se tra-
tará á fondo la cuestión. 



q u e p r e p a r a á l a introducción y a vecina dé-
la neolítica y de los metales; y finalmente, á 
los feroces y y a ext inguidos a n i m a l e s que 
an tes m o r a b a n en l a s c a v e r n a s , suceden sólo 
los emig rados y los ac tua l e s compañeros del 
hombre . 

Ese notable y repentino cambio, en el c l i -
ma , en la f a u n a , en las r azas h u m a n a s y en 
la indus t r i a , ver if icado entre la edad del 
E. primigenius, y la del reno, es debido so l a -
mente al g r a n d e y ex t r ao rd ina r io ca tae! i smo r 

que pudo en aquel los momentos or ig inar l a s 
espesas c a p a s del loes. Tan tos e x t r a ñ o s y 
s imultáneos fenómenos , que son la desespe -
ración del geólogo y del prehis tor iador , no 
podrán ba i la r j a m á s una explicación sa t i s -
fac to r ia , s ino en aquel diluvio un iversa l y 
por tentoso, q u e acaec ió entonces p r ec i s a -
mente. 

Eso es tan manif ies to y hiere tan to á la v i s -
ta , que el mismo Sr. Lapparen t , á pesar de la 
mezquina c a u s a de los pequeños arrogúelos, 
(pie pretendió a s i g n a r al loes, viendo cuán r e -
pentina y en t o d a s pa r t es s incrónica debió ser 
es ta fo rmac ión , y marav i l l ado sin duda a lgu -
na de t an tos y t a n notabi l ís imos cambios c o -
mo le a c o m p a ñ a n , en un momento de a r r e b a -
to y en un golpe de su nobilísimo ingenio, v ie-
ne, sin que re r , á t r a s f o r m a r por completo s u 
teor ía , e levándola á tal a l t u r a , y revis t iéndo-
la de c a r a c t e r e s tan grandiosos , (pie a p e n a s 
si se la puede dist inguir en n a d a de la n u e s -
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t r a . Hé aquí sus insp i radas p a l a b r a s (1): «II 
n ' est p a s impossible qu ' á ce moment et avant 
l 'é tabl issement du f roid sec, la fonte des g l a -
ces sur une large échelle ait coïncidé avcc 
un redoublement des pluies, prodiusant un 
ruissellement U N I V E R S E L E T D E S I N O N D A T I O N S 

G É N É R A L E S . » 

Aquí tenemos pues, aunque algún tan to pa -
l iado, un verdadero di lucio. universal, único 
agente c a p a z de f o r m a r el loes, y de produci r 
t a n t a s y t a n t a s m u d a n z a s como con esa fo r -
mación exper imenta toda la t ierra. Lo que 
nos e x t r a ñ a mucho es que emplee aún ahí la 
p a l a b r a ruissellement, c a rac t e r í s t i ca de su 
l iviana teor ía , p a r a expresa r tan g randes y 
y violentas corr ientes como quiere da r á en -
tender . 

Vemos pues c la ramente que todo el loes se 
ha fo rmado al mismo tiempo; prec isamente 
entre la edad del mammut y la del reno, en 
aquellos momentos solemnes, en que un fenó-
meno ex t raord ina r io y el más prodigioso que 
presenció este período, o b r a b a en t o d a la t ie-
r r a t an tos y tan rad ica les cambios como he-
mos visto, y como m á s ade lan te a c a b a r e m o s 
de de ta l l a r (2). 

(1) Géologie. p. l24". 
(2) E n este punto está bastante confoimc con nosotros II. Us 

Hon (V. El Hombre fósil. 1." p., cap . IV y VI; 2. p. párrafo VII 
y IX) .(ilion sostiene que el dihwium rojo o la arcilla, es poste-
rior al período glaciar y anter ior á la edad del reno , que pro-
viene de una vasta inundación marina, tumultuosa; que ese es e' 



Si el loes, considerado en sí mismo, r ec l a -
ma necesar iamente un diluvio universal ; c o n -
s iderado con todas las notabi l ís imas c i rcuns-
tancias que acompañan su fo rmación , y a no 
sólo lo rec lama, sino que A r r a n c a violenta-
mente á los mismos par t idar ios de o t ras teo-
r ías , confesiones tan significativas :y tan in-
esperadas , como la que hemos t r a sc r i to . 

El diluvio universal, acaecido inmedia ta -
mente an tes de la edad del reno, es la clave 
del período cuaternar io ; con él todo se se e x -
plica. de una mane ra la más na tu r a l y lógi-
ca: sin él, todo es un caos el más tenebroso y 
confuso. 

Pud i e r a quizá obje társenos que u n a s veces, 
casua lmente en el mismo loes, y o t r a s , en la 
última capa del díluvium, la cua l , según nues -
t ro s is tema, es efecto de la misma inundación 
universal, se encuentran fósiles", que parecen 
propios de. la edad anter ior , es decir, de la del 
Elcplias pntiquus. Pero y a liemos indicado, 
v en eso están perfectamente conformes los 
más notables geólogos, que los fósiles de esas 
d< s e d a d o s no se excluyen mutuamente; al 
E. «utiquns predominante , se le asocian su 
antecesor , el E. meridionalis, y su sucesor, el 

el último depósito que la mar, agitada tal reí por los hielos g las 
aguas duldes. lia dejado sobre grandes espacios de nuestros 
continentes; y qne es debido á la última y gran inundación, cuyo 
recuerdo nos ha sido trasmitido ñ traces de las edades, y con la 
cual se produjeron una serie de lagunas en los documentos pateo-
arqueológicos. 

E. primigenius. Del mismo modo, dentro de la 
edad de este último, como predominante , se le 
asoció el E. antigiius, con otros muchos a n i -
males que p redominaban cuan.lo éste. N a d a 
p rueba pues el que se hallen en las fo rmac io -
nes del diluvio bíblico, a lgunos res tos de s e -
res que aún vivían y has t a p rospe raban en 
muchos puntos, por más que hubiera ya p a -
s a d o la edad de su predominio y re inado. 

Por o t ra par te , debe tenerse muy en cuen ta 
el hecho tan f recuente en el período c u a t e r n a -
rio, de que fósiles de muy diferentes edades 
se ha l lan a c u m u l a d o s en un mismo depósito, 
por haber sido muchos de ellos removidos, 
sin que sea fácil reconocer , en la m a y o r í a de 
los casos , el ve rdadero y na tu ra l yac imien-
to (l). Pues bien, las impetuosas corrientes di-
luviales, ¿cuántos t e r renos y fo rmac iones a n -
teriores 110 debieron remover, y cuántos fós i -
les hetereogéneos no tuvieron que acumula r? 

Y con iodo, la inmensa m a y o r í a de éstos 
no pueden ser m á s carac ter í s t icos de la edad 
del E. primigenius,v aun de la ú l t ima fase de 
esta edad . Pe ro c u a n d o así 110 f u e r a , n o s b a s -
t a r a ver siempre e s tas formaciones , c o r o n a n -
do á t o d a s las o t r a s diluviales, p a r a poder , 
con entera segur idad , decir y reconocer , sin 
el ímenor género de duda , que han sido las úl-
t imas 011 real idad, y en consecuencia, que p e r -

(1) V. Lapparent , obra cit. p. 1210, 1211; Cartailhac, La 

Frauce Prfhistorique, p. ¿15. 
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tenecen a l fin de la edad del K. primigeniusl 
• Siendo esto así , como evidentemente lo es, 
podremos d a r n o s y a per fec tamente cuenta de 
muchos hechos , acaec idos después del d i lu-
vio, y que de o t r a m a n e r a no pudieran ha l la r 
explicación a l g u n a . 

P a s a d o el g r a n ca tac l i smo, la mucha c a n -
tidad de a g u a inf i l t rada , hizo que los r ios con -
t i n u a r a n por a lgún tiempo, siendo tan g r a n -
des ó m a y o r e s a ú n que an te s ; a s í a r r a s t r a r o n 
todo el loes de sus cauces, y de ja ron al des-
cubier to las c a p a s de a r e n a s y g r a v a s . Pe ro 
el Señor p romete no c a u s a r y a más diluvios; 
y e r a forzoso que la ve rdad de su p romesa se 
hiciera bien vis.ble á los hombres, l ' n a s e q u e -
dad increíble sucede de repente al anter ior y 
p ro longado régimen ex t remadamente húme-
do. Un c a m b i o t a n notable y casi ins tan tá -
neo, no ha l l a m u y fáci l explicación en las le-
yes o r d i n a r i a s de la na tu ra leza , pero la hal la 
faci l ís ima en la voluntad divina, que supo 
cumplir su p r o m e s a , poniendo en juego las 
causas que m á s le a g r a d a r a n , y que debieron 
pr incipalmente ser las notables modif icacio-
nes en el rel ieve del globo, ocas ionadas con 
los g r a n d e s ca t ac l i smos que precedieron y 
a c o m p a ñ a r o n al diluvio. 

Lo cierto es, que , como nos enseña la Geo-
logía, á la f o r m a c i ó n del loes, sucedió repen-
t inamente u n a sequedad ex t rema. Entonces 
a p e n a s h a b í a , s ino a lguna que o t r a lluvia li-
ger í s ima, que pe rmi t í a s iempre la formación 

del a rco- i r i s , fenómeno que antes , en medio 
de las to r renc ia les l luvias r a r í s imas veces, ó 
quizá nunca , se hab r í a podido observar (1). 

Así pues, t a n pronto como se agotó el a g u a 
inf i l t rada con el diluvio, el g r a n cauce de los 

(1) P o r aquí se v e r á la l igereza y mala fe con que proceden 
los impíos, s iempre que t ra tan de poner en ridiculo las ense-
ñanzas de la Biblia. ¿De cuántas burlas no ha sido objeto el 
arco-iris pues to sobre tos nubes como señal de a l ianza entre 
Dios y los hombres? Y >in embargo es muy posible y muy pro-
bable , según acabamos do hacer ver, que antes del diluvio, ó 
nunca se hab ía podido fo rmar aquel metéoro , ó se f rmaba 
t an r a r a s veces y d e una m a n e r a tan confusa , que apenas se 
habr ían podido fijar los hombres en él . P e r o , aun dado caso 
que en los t iempos antedi luvianos fue ra tan f recuente como aho-
ra, pudo el Señor escoger , como signo convencional , un fenó-
meno de la na tu ra l eza , pa ra que signif icara algo, cuando ai.-
tes no significaba n a d a . L o s Pad res y exegetas ant iguos están 
muy desacordes en la cuestión do si el arco-iris exiet ia ó no 
an tes del di luvio. H a y pues comple ta l ibertad en esta mater ia , 
y cua lqu ie ra puede seguir la opinión que más le agrade . 

L o s impíos que 110 se desdeñan d e acusar á los católicos de 
c ree r , como un dogma de fe, que el arco-ir is no exist ía antes 
del diluvio, n o hacen más qne del irar y descubrir á todo el inun-
do la malicia y la i g n o r a n c i a de que se hal lan poseídos . 

Lo que nosotros t enemos p o r más probable en la cuest ión, es 
p rec i samente lo que opinaba ya, á principios del siglo XIV, el 
ilustre dominico Herveo Natal; conviene á saber , que el arco 
pues to en las nubes, es mucho más f recuente ahora que antes, 
y que p o r lo mismo, esta f recuencia es un signo muy adecuado 
d e q u e ya no acaece rán más diluvios. i D e facíle pa te t , escribía 
dicho escolástico (Quodlib I. qusest. nlt.) quia illud en jus conti-
n n a t a f r e q n e n t i a usque in finem, es t s ignnm diluvii nunquam 
futur i , potes t pircce. lere diluvium, dnminodo non pra;cerserit 
isto modo, scilicet cuín cont inuata f r eqn i ntia. . . Sed iiis, isto 
modo non luit ante diluvium; quia ante diluvium non ftiit conti-
núala f reqnent ia e jus . . . p rop te r aüris contrar iam dispositionem.» 



r íos cua te rnar ios , de una a n c h u r a con f r e -
cuencia de var ios ki lómetros, quedó seco en 
un instante , mos t r ando á descubier to a q u e l l a 
extensa y horizontal superficie de g r a v a s , por 
entre las cuales se rpen teaba silencioso un in-
significante a r royue lo , único res to que pudo 
quedar del inmenso cauda l de a g u a s , (pie t a n 
ex t r ep i t o saé imponentemente c i rcu laban por 
allí antes . 

Así, cuando más t a r d e reaparec ió un r ég i -
men suficientemente húmedo p a r a el fácil des -
arrol lo de la vegetación, aquél g ran cauce de 

P u e d e n ve r se sob re e s t a m a t e r i a l a s a c e r t a d í s i m a s re f lex io-

n e s del e m i n e n t e p u r p u r a d o domin ico , P . F r . Z e f e r i n o G o n z á -

l e z . <'n la p r e c i o s a é i n t e r e s a n t í s i m a o b r a , La Uibiia y la Cien-
da ¡T . I I . p . 534-342), q u e J caba de dar á luz , y q n e b a l legado 

á imcs t ras m a n o s c u a n d o se ha l l aba ya b a s t a n t e a d e l a n t a d a la 

impres ión de e s t e t r a b a j o , t e r m i n a d o desde h a c í a n o p o c o 

t i empo . 

J i n c h o n o s h u b i é r a m o s a l e g r a d o de h a b e r t en ido p r e s e n t e s 
las o p i n i o n e s de u n a a u t o r i d a d tan r e s p e t a b l e , y q n e t a n t o h o n r a 
á su hábi to y á su p a t r i a , con esa n n e v a y t r a s c e n d e n t a l pu -
b l icac ión , q u e ha v e n i d o á l l enar u n g ran vac ío e n n u e s t r a li-
t e r a t u r a a p o l o g é t i c a . P e r o , á p e s a r de t r a t a r las cues t iones b a j o 
un pun to do v i s t a m u y d i f e r e n t e , v e m o s , con n o p e q u e ñ a sa t i s -
f a c c i ó n , que , e n la m a y o r í a de lo,s casos, v e n i m o s á co inc id i r 
en e l fondo con lo q n e p i e n s a el i lus t re s ab io , y a u n en los p u n -
tos e n (pie nos h a l l a m o s a lgún t a n t o en d e s a c u e r d o , r.o p o d e -
m o s menos de a d m i r a r las e l e v a d a s m i r a s del c é l e b r e c a r d e n a l . 
Su ob ra , c o m o p r i n c i p a l m e n t e apo logé t i ca , d e b e d i r ig i r se de 
una m a n e r a especia l á h a c e r d e s a p a r e c e r t o d a sombra d e con -
t rad icc ión c u t r e la C ienc ia y la Bib l ia . V p a r a qu i t a r a l o s im-
p íos i ' d o p r e t e x t o de i n f u n d a d a s y g r o s e r a s ca lumnia s , c o n v e -
ní.-. m o s t r a r m u c h a g e n e r o s i d a d con aque l l a , y t e n e r en consi -
derac ión , no sólo los da tos s e g u r o s , y las doc t r inas b i e n de- • 
mos t radas , s iuo t a m b i é n c i e r t a s op in iones , q u e , p o r e s t a r m u y 

los r íos primitivos sirvió de depósito á la t u r -
ba , que se f u é allí acumulando , encima de las 
g r a v a s . 
" E s a desecación repentina de las g randes co -
r r ientes , y el haber quedado sus lechos en te -
ramente l impios del loes, y d e j a n d o las g r a -
vas á descubierto, que t a n fácil explicación 
ha l lan en nues t ro s is tema, son, casi podemos 
decirlo, un mis ter io p a r a los geólogos. 

en b o g a , n o p o r e so p a s a n de la c a t e g o r í a de. m e r a s h ipó tes i s , 
m á s ó m e n o s f u n d a d a s , m á s ó m e n o s g ra tu i t a s . P o r lo q u e 
h a c e á l a b ib l ia , e r a p r u d e n t e a t e n e r s e á lo esencia l , y p r e s -
e n d i r d é l a s cues t iones e n q u e los P a d r e s y e x e g e t a s se hal lan 
e n d e s a c u e r d o , y s o b r e las c u a l e s la Ig les ia a u n n o 1.a deci-
d i d o . . . , , 

P e r o n u e s t r o t r a b a j o , c o m o es p r o p i a m e n t e cient íf ico, d e b e 

t e n d e r á d e s e n m a s c a r a r m u c h a s q u e s e l l a m a n exigencia* de la 
ciencia, y en r e a l i d a d son e n e s t a errores, y en la e x e g e s . s here-
jias ó poco m e n o s , l i e m o s q u e r i d o p o r e so a t a r m u y c o r t o a lo 
q u e sue le p a s a r p o r c i enc ia , y en la m a y o r í a de los ca sos es 
s i m p l e m e n t e i g n o r a n c i a ó pe tu l anc i a . Si t r a t a m o s con p ro -
f u n d o r e s p e t o los d a t o s c ien t í f icos s e g u r o s ó m á s o m e i m s dig-
n o s de t e n e r s e e n c u e n t a , p e r s e g u i m o s sin cua r t e l a los 
q u e p a s a n p o r t a l e s , y son e n r e a l i d a d , i n c i e r t o s , d e s f i b r a d o s o 
fa l sos . N o a p r e c i a r e m o s el v a l o r de u n a o p i n i ó n , p o r el n u m e r o 
de sus p a r t i d a r i o s , q u e las peo re s s u e l e n se r l a s q n e t i enen mas 
a d e p t o s , p o r la s enc i l l a r a z ó n de q u e Slultorum infindus est 
numeras. Sólo q u e r e m o s fijarnos e n la m a y o r ó m e n o r s e g u n -
dad d e su f u n d a m e n t o . R o m p e m o s p o r lo t a n t o con m u c h a s opi-
n i o n e s co r r i en t e s , p e r o q u e c a r e c e n de t o d a só l ida b a s e : en p a g o 
a b r a z a r e m o s n o p o c a s m á s ó r n e n o s n u e v a s , p r o b a n d o q u e son 
s e g u r a s . S i e n d o t a n t a s y t a n cap i ta les las exageraciones q u e es-
t á n en b o g a , y en l a s c a l e s d e b e m o s r e b a j a r m u c h o , m u c h í s i -
m o , p a r a l l egar á lo v e r d a d e r o , nos e n c o n t r a r e m o s sin d u d a con 
p o d e r o s o s a d v e r s a r i o s , p e r o , p r o c u r a n d o q u e l a v e r d a d Cít* 
s i e m p r e e n n u e s t r o f avor , n o t e m e m o s . 
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Con la s e q u e d a d empezó también un f r ío 

ex t r ao rd ina r io ; «Todo concur re , dice muy 
bien á este propósi to el Sr . Lapparen t (1), á 
m o s t r a r n o s nues t ras regiones, desde los P i r i -
neos has t a l a m a r del Norte, como somet idas 
á un r é g i m e n de fr ío seco y r iguroso. El sue-
lo e s t aba en tonces helado en la p ro fund idad ; 
solamente l a superficie e s t aba su je ta á las a l -
t e rna t ivas del hielo y deshielo, que hacen es-
ta l la r los si lex y t r a s f o r m a n el loes a m a r i -
llento en loes moreno, produciendo las a p a -
r iencias del diluoium rojo y haciendo pene-
t r a r en las c a v e r n a s , por las h e n d i d u r a s del 
terreno, el lodo rojizo que provenía de a q u e -
llas f u s i o n e s superficiales.» 

X. CAVERNAS GUARIDAS.—LA MAYO-
RÍA DE LOS ANIMALES SEPULTADOS EN 
ELLAS SON VÍCTIMAS DEL DILUVIO.—LA 
FAUNA DEL LOES PRUEBA QUE ÉSTE SE 
FORMÓ TODO DE UNA VEZ, MEDIANTE 
LA INUNDACIÓN UNIVERSAL. 

E esas p r o f u n d a s modif icaciones del loes 
y de la g r a n a b u n d a n c i a de él, que, m e -
diante l a s susodichas c a u s a s penetró y a 

enrojecido en las cavernas , podemos t ambién 
deducir q u e aquel ex t r emado f r ío sobrevino 
cuando el l égamo se a c a b a b a de f o r m a r , y 

(1) Traité de GMogie , p. 1276. 

1 

a u n cub r í a de una capa un i fo rme y muy con -
siderable las m o n t a ñ a s y l ade ras . De o t r a 
suerte no podr íamos expl icar la g r a n can t i -
dad que, con el hielo y deshielo se in t rodujo 
en las concavidades de la t i e r ra , y acabó de 
re l lenar las cave rnas . Todo nos hace s u p o -
ner que existía aún en todas pa r t es y en g r a n 
abundanc i a , y así se explican los muchos s i -
lex extal lados, que en diferentes puntos se en -
cuen t r an in ternados en su m a s a ; pues e s p a r -
cidos por la superficie mediante las heleras , 
fueron después pene t rando y es ta l lando con 
las a l t e rna t ivas del hielo y deshielo. Y al ser , 
mediante es tas causas , introducido el légamo 
en las cave rnas , llevó consigo a r r a s t r a n d o 
los mencionados silex, y muchos f r agmen tos 
de piedras , con otros va r ios obje tos que á su 
paso encon t raba , y especialmente g r a n n ú -
mero de huesos de mamífe ros , en su m a y o r í a 
víc t imas del diluvio. Estos, recubier tos d e s -
pués por u n a c a p a de es ta lagmita , han podi -
do conservarse per fec tamente , y los podemos 
ha l la r en tal abundanc ia , que nos a s o m b r a . 

Y esa misma abundanc ia de huesos en l a s 
c a v e r n a s , a u n en las c a p a s in t roducidas 
mediante las c a u s a s que venimos e x a m i n a n -
do, nos hace ver con los ojos cuan prodigio-
so n ú m e r o d e an imales debieron perecer inun-
dados cerca de la e n t r a d a de aquellos tene-
brosos an t ros ; pues de o t r a suer te no hubie -
r a n podido ser a r r a s t r a d o s sus restos é in t ro-
ducidos en tal número . 



Y si a h o r a examinamos el interior de las 
cuevas , 110 podremos menos de m a r a v i l l a r -
nos y quedar atóni tos viendo t a n t a s y t a n in-
numerables víct imas del diluvio, como se h a -
llan sepu l tadas en aque l los g r a n d e s pan teo-
nes, construidos por la m i s m a na tu ra l eza . 
Decimos víctimas del diluvio, y a u n cuando 
no todos opinen del mismo modo, si hemos de 
ser consiguientes con nosot ros mismos, 110 
podemos expresa rnos de o t r a m a n e r a . 

Así como en el loes del exterior p redominan 
los restos de pequeños herbívoros de las sel-
vas , en el que se lia ido acumulando en el in -
ter ior de los an t ro s y muy especia lmente en 
el que se depositó allí desde un principio, 
cuando fueron inundados por las a g u a s d i lu -
viales, no sólo predominan, los de los c a r n i -
ceros, sino qiie existen en marav i l l o sa a b u n -
danc ia . E11 a lgunas de las m u c h a s c a v e r n a s 
que hemos tenido el gusto de exp lo ra r en es-
t a s Provincias , y especialmenU en la de Aitz-
qui r r i (1), 110 se puede d a r un golpe de a z a -

(1) Es ta notable caverna está ce rca d e la ca r re te ra que va 
desde Oñate al san tuar io de Aránzazu . La hemos visi tado re-
pe t idas veces, y en una excurs ión hecha el 27 de Mayo del año 
pasado (189o) por los a lumnos de este Colegio, pudimos estudiar-
la de tenidamente duran te ca«¡ todo el día. Según las med idas 
tomadas con el Hipsómet ro , la caverna es tá á unos 340 metros 
de a l tura sobre la p laza d e Oña te , y p o r lo t an to , a unos 580 
sobre el nivel de la mar . L a en t rada mira al S-O. y toda la 
cneva cruza obl icuamente el curiosísimo túnel por donde a t r a -
viesa el pequeño río A r á n z a z u . E s muy l lana y regular , el de-
pósito de légamo adquie re bas tante potencia; y la c a p a de es ta -

dón, sin que sa lgan var ios huesos. ¿Qué c a u -
sa ha sido suficiente p a r a acumula r lo s en tal 
número? Cierto, que como muchos de esos a n -
t ros venían siendo, desde muy antiguo, r e f u -
gio de las fieras; allí debieron morir muell í -
simas y acumula r se sus restos. M a s 110 b a s t a 
e sa reflexión p a r a da rnos cuenta ni del p r o -
digioso número, ni de la integridad y pe r f ec -
t a conservación en que se hal lan. Muchísi-
m a s son las cuevas , que en nuestros días han 
servido de g u a r i d a á t a n t a s f ieras; pero los 
res tos , que de el las se encuent ran , 110 suelen 
ser numerosos; casi, y sin casi, a b u n d a n más 
los mut i lados de las víc t imas que allí mismo 
devoraron . Por o t r a par te esos huesos, e s p a r -
cidos por la superficie, se han ido ca lc inando 
y descomponiendo, á pesar de ser muy r e -
cientes, y 110 of recen ni la integridad, ni la 

lagmita t iene á veces un espesor muy considerable . La longi-
tud de la caverna es de 180 metros , la anchura , por término 
modio, 6; n u n c a suele b a j a r de 4 y en algunos puntos adquie-
re u n o s 10. La al tura de la bóveda es va r i ab le ; á los 120me-
t ros de la en t rada , va descendiendo progresivamente; echán-
dose uno á la larga, puede aún pasarse ade lan te , y luego se 
encuent ran var ias cámaras espaciosas , con depósitos más mo-
dernos de un cieno oscuro, que n o está protegido de estalag-
mi tas . Aquí no pudimos hallar s ino algunos m o l a r e s y peque-
ños huesos sueltos, casi todos meta ta r s ianos . 

L a s pr incipales escavaciones que prac t icamos fueron tres; 
l a pr imera á 6» metros de la en t r ada , la segunda á 85, la terce-
ra á 121). Los huesos hal lados en e s t a últ ima no eran tan nu-
merosos como los d é l a an te r io r , pe ro es taban en m e j o r esta-
do; los de la segunda fue ron muchísimos; sin embargo, como 
el te r reno se ha l laba ya algo removido, pues habían cavado por 



- l id -

buena conservación , n f mucho menos el n ú -
mero incalculable que a d m i r a m o s en los a n t e -
di luvianos. Además, entre éstos, son escas ís i -
mos los mut i lados de herbívoros que s i rvieron 
«le pas to á las f ieras. Y si á lo dicho se a ñ a d e 
lo f recuente que es ha l la r en las c apas n u n -
c a removidas , huesos muy delicados, del todo 
intactos, y aun esqueletos enteros , en un m a -
ravi l loso "estado de conservación, y lo que es 
más , que en t re los de las fieras, se encuen t ran 
a lgunas veces los de pequeños herbívoros , 

allí los paisanos , en bnsea de pre tendidos tesoros , los más de 
los fósiles es taban rotos. E n la p r imera escavación a p e n a s ha-
llamos nada , pues no a c a b a m o s de descubr i r más que una es-
pesa c a p a d e t i e r ra b lanca , fo rmada por la descomposición de 
las concrec iones ca lcáreas que fneron cayendo de la bóveda . 
Casi todos los res tos hallados, per tenec ían a l Vrsus spelaeus; 
prescindiendo de los hnesos rotos, que e ran numeros ís imos , 
logramos ex t r ae r ín tegros , 12 cúbicos , 12 radios, 10 tibias, 5 
p e r o n é s , 4 húmeros , un solo fémur , pues todos los demás sa-
l ieron algo incompletos. 4 omóplatos, {un poco muti lados) , 3 
atlas, 2 axis y otras muchas vé r tebras de todas las regiones , 4 
sacros r egu la rmente conservados, 3 mandíbulas super iores y 
14 infer iores , en bas tan te buen estado. L o s colmillos, los m o -
lares , los huesos meta tars ianos y las costi l las fueron muchísi-
mos, p e r o éstas úl t imas es taban a lgún tan to ro tas . 

L o s res tos de herbívoros son u.uy escasos , con todo se re-
cogie ron a lgunos d e ciervo. Del hombre ó d e su industr ia n o 
pudimos encon t r a r l a menor huel la . 

L á s t i m a que es ta caverna , u n a de las más in teresantes de la 
P e n í n s u l a , h a y a es tado p o r mucho t iempo expues ta á la a z a d a 
impruden te de muchos cur iosos , que no hicieron más que tras-
t o r n a r comple tamente los m e j o r e s yacimientos y r o m p e r nu-
m e r o s o s c ráneos , de los cuales se rá muy difícil hallar ya nin-
guno ín tegro . 

con u n a in tegr idad sorprendente , sin que 
aquellas terr ibles g a r r a s se hubieran a t rev i -
do á hace r presa en ellos; quien este y o t ros 
muchos femómenos cur iosís imos a t en t amen-
te considere, no podrá menos de persuadi r se 
de que la inmensa m a y o r í a de los an imales 
encer rados en el loes de las cave rnas , fueron 
allí so rprend idos por una inundación prodi -
giosa, y en te r r ados en t re aquel las e spesas 
c apas de lodo (1). 

(1) E n este punto está pe r fec tamente de acuerdo con nos-
otros el Sr . F iguier (V. El Mundo antes de la creación del hombre, 
t raducción cas te l lana, de Verneoi l l , p . 163 y s iguientes) , quien, 
hablando de la caverna de Kirkdale, en Yorkshire, donde se 
encuentran , jun to con numerosos res tos de hienas, los de mu-
chos grandes herb ívoros , contradice l a opinión de Buckland, 
quien creía que la caverna había sido habi tada por aquellos 
carniceros , los cuales hab ían in t roducido allí los otros anima-
les, incluso los r inocerontes y elefantes , pa ra devorar los t ran-
quilamente. D ice pues con gran razón: <En pr imer lugar, difícil 
es que muchas h ienas hayan hab i tado s imul táneamente el mis-
m o antro; si se unen pa ra a t a c a r u n a p resa , j a m á s estos an ima-
les pe rmanecen jun tos , pues los carn ívoros no t ienen la cos-
tumbre de reunirse; si el gran número d e osamentas procediera 
de una serie de generac iones sucesivas, los restos encontra-
dos á mayor p ro fund idad deber ían dist inguirse de los más mo-
dernos; pero se observa, p o r el cont rar io , qne todos es tán igual-
mente conservados, y en vista de esto, pa récenos lo más lógico 
admitir las mismas hipótesis que pa ra las demás cavernas de 
osamentas , y suponer que esos an imales , perseguidos por la 
inundación, se refugiaron en la gruta, cayeron en los precipicios, 
y sumergidos entre las olas, han permanecido sepultados en el 
cieno que arrastraron las aguas. La s osamen tas se han encon-
t rado p o r lo regular en las p rofundidades más le janas de la 
caverna , donde n o es posible l legar sino con el auxilio de lar-



Y en efecto , admi t ido ese diluvio universa l 
y tan por tentoso, debemos reconocer que, así 
como muchís imos g r a n d e s herbívoros, p r o -
pios de los valles y l l anu ras , fueron s o r p r e n -
didos por las p r i m e r a s y terribles inundac io -
nes; las fieras y los pequeños herbívoros de 
los bosques , al ver y a cubiertos los valles y 
que las a g u a s iban creciendo ráp idamente , 
empezaron á busca r un refugio seguro; éstos 
en la e spesu ra de los e levados montes, y 
aquél las en las a l t a s cavernas , que les sol ían 
servir de g u a r i d a . Allí escondidos, e s p e r a b a n 

gas escalas, y <te donde, por consiguiente, no pudieron salir 
esos animales. Xo parece, pues , probable, que habitasen allí, y 
es tanto más presumible que se precipitaron en el abismo, cuan-
to que la- tibias de casi todos los grandes animales se han en-
contrado rotas; por lo que hace á los elefantes, se le resiste á 
uno creer que vivos ó muertos hayan podido ser arrastrados 
allí por las hienas. Que la entrada de las grutas haya podido 
ser guarida de esos animales, To admitimos sin vacilar . . . Lo 
que rechazamos es que todas las osamentas, la mayor par te de 
las cuales pertenecen á carnívoros, hayan sido arras t radas allí 
por dichos animales. Sólo de la caverna de Gailenreutli se 
han extraído más de mil esqueletos completos, de los qne 
ochocientos eran de la gran especie del Ursus spelaeus, ochen-
ta de la pequeña, y los demás de hienas, de lobos y de leo-
nes. Ante estos hechos es preciso que renunciemos á supo-
ner que los lobos ó los osos hayan sido arrastrados á las ca-
vernas por sus semejantes ó por las hienas. . . De la gruta de 
Erpfing (Wurtemberg), se estuvieron sacando durante dos días 
tantas osamentas, que no bastaron dos carros pa ra conducir-
las, aun cuando no se llevaron sino los restos mejor conser-
vados.. . Cualquiera que haya visto el incendio de una de esas 
inmensas praderas de la América del Norte, habrá observado 
que todos los animales, sin distinción de especies, osos, lo-

t r anqui lamente que p a s a r a n las l luvias, in -
capaces de prever su peligro y aquel desenla-
ce funesto. Y en el mismo lugar , que b u s c a -
ron como refugio , encon t ra ron el suplicio. 
Sólo el hombre , dotado de razón , pudo r eco -
nocer desde luego lo inseguro de aquellos 
abrigos; si a lguno tuvo la suer te , por c ier to 
poco envidiable, de e v a d i r l a s p r imera s y vio-
lentísimas, á la vez que imprevis tas i nunda -
ciones de los ríos, junto á los cuales solía en 
aquel entonces tener, su o rd ina r i a m o r a d a : 
v a no se satisfizo de la espesura de los bus-
ques, ni de la oscur idad de las cavernas ; t r e -
p a b a anheloso á las m á s e levadas cres tas de 
las montañas , é inseguro aún de su suerte, 
contemplaba con t e r r o r las fu r iosas y c r e -
cientes olas. Allí reunidos y apiñados los po-
cos que debieron sa lva rse de l a s p r imera s y 
súb i t a s avenidas , fueron padeciendo un pro-
longado y terrible mart i r io ; c a d a nueva ola 
les t r a s p a s a b a el corazón, y en medio de la 

bos, zorros, san ios , ciervos, conejos y búfalos, huyen por mi-
les, en revuelta confusión, dominados sólo por el scatimiento 
del peligro común, pa ra refugiarse en los barrancos, en los des-
filaderos de las montañas , en las quebraderas de ¡as rocas ó 
en las grutas. El que haya visto esto, repetimos, c. a p r e n d e -
rá fácilmente que una inmensa inundación puede haber sido 
la causa de qne en un momento dado fueran à esconderse en 
una caverna miles de animales, que perecieron luego sepulta-
dos en t re el cieno y el fango. Mucho tiempo después, las agua» 
del cielo, penetrando á través de las rocas, tapizarían las ca-
vernas de estalactitas, cubriendo el cieno de una sustancia - cal-
cárea . > 



desesperación y la r a b i a , maldec ían mil vo-
ces su fa t a l suer te , y envid iaban á los que en 
un ins tante queda ron sepul tados en el abismo. 

En t re t a n t o las ag i t adas ondas l a n z a b a n 
ya de c u a n d o en cuando to r r en te s de a g u a 
tu rb i a por la boca de las cavernas , donde r e -
sonaban con f r a g o r y l lenaban de espan to 
las f ieras, q.ue, bac í a unos momentos , se 
creían tan s e g u r a s . Entonces éstas, e n f u r e c i -
das , empezaban á b r a m a r de la m a n e r a más 
horrible, y sus imponentes b ramidos , r e s o -
nando en el hueco de las rocas , iban á c o n -
fundi rse con el aun más imponente ru ido de 
las aguas , ó con el estrepitoso y r e t u m b a n -
te t rueno , que ext remecía á toda la t i e r ra . 
Aquellos fe roces y terr ibles ca rn ice ros cono-
cen y expe r imen tan por p r imera vez el temor, 
pero un t emor digno dé su f u r i a y ca rn i ce -
r ías . Unos q u e d a n anegados en un ins tante ; , 
o t ros , l anzados por las a g u a s , vienen á e s t r e -
llarse con t r a la d u r a roca; o t ros luchando, 
desesperados con la muer te , á la cual con in-
concebible f u r o r y con espantosos b ramidos , 
parece que p r e t e n d í a n infundi r le t emor , lo-
g r a n sa l i r f u e r a de aquellos a n t r o s , y cuando 
resp i ran , v i endo y a el aire , y se tienen por 
vencedores , se quedan desfal lecidos y sin 
f u e r z a s p a r a l u c h a r más con el e m b r a v e -
cido elemento, se de jan sumergir , y perecen, 
viniendo á q u e d a r sepul tados entre los peñas -
cos que g u a r n e c e n la e n t r a d a de sus mismas 
g u a r i d a s . 

Supuesto el diluvio, a p e n a s podemos d u d a r 
de que las c o s a s p a s a r a n ele es ta m a n e r a . La 
inmensa m a y o r í a de los hombres y de los 
g randes herb ívoros , debieron ser a r r a s t r a d o s 
por las p r i m e r a s , t e r r i b l e s é i n e s p e r a d a s inun-
daciones que cubrieron todos los valles; los 
herb ívoros de las selvas fueron m á s t a r d e 
anegados , en medio de la espesura donde se 
h a b í a n guarec ido; las fieras, la m a y o r p a r t e 
de el las adent ro , y o t ras m u c h a s á la e n t r a d a 
m i s m a de sus propias cave rnas ; y por fin los 
hombres que quisieron sa lva r se en las m o n -
t a ñ a s no-ocupadas por los g lac iares , allí m i s -
mo vinieron á ser anegados, y sus cadáveres , 
flotando en la superficie del l íquido, serían en 
g r a n pa r t e a r r a s t r a d o s has t a la m a r y ven-
d r í a n á ser pasto de los peces, y a lgunos s e -
pu l t ados y, bien pronto , descompuestos en t re 
el loes, que no podía prometer les una d u r a -
ción m u y l a rga . 

Pues bien, dados los hechos, tales como 
nos los mues t r a la rea l idad, las cosas debie-
ron p a s a r á su vez de la misma mane ra , y 
sólo pueden reconocer por c a u s a aquel p r o -
digioso diluvio. L a notable escasez de restos 
de los g randes mamífe ros en medio del loes, 
n o puede explicarse, sino por haber sido casi 
todos a r r a s t r a d o s en los pr imeros momentos , 
y haberse deposi tado por fin entre l a s g ravas ; 
la re la t iva a b u n d a n c i a de herbívoros ele las 
selvas , nos hace ver que és tos fue ron inun-
d a d o s bas tan te m á s t a r d e en sus propios e s -



condr i jos , y como l igeros , pudieron muy bien 
ser contenidos den t ro del loes, y aun a r r a s -
t r a d o s m á s t a r d e junto con él; y el no h a l l a r -
se apenas res tos del hombre, á pesar de que, 
como venimos diciendo, a lgunos de ellos p u -
dieron perecer en lo al to de las m o n t a ñ a s , 
ha l l a faci l ís ima explicación en el hecho de 
que debieron q u e d a r flotando en la superf ic ie 
y muchos l levados así á la m a r , y los que q u e -
daron sepultados en el loes de los montes y 
l ade ra s , al ser éste después a r r a s t r a d o pol-
las aguas , no los pudo l levar consigo, como 
bas tan te pesados, y quedando al descubierto, 
no t a r d a r o n en reduc i r se del todo á polvo. 

Y las no pocas excepciones que hay, son 
por cierto bien á propósito p a r a con f i rmar la 
r< gla . 

Mas la carencia , que podemos l l amar a b s o -
luta, de restos humanos , deposi tados natu-
ralmente en el loes 110 removido del interior 
de las cave rnas (1), al paso que los de los 
ca rn ice ros existen en tan prodigiosa a b u n -
dancia , nos hace ver c l a r amen te que el hom-
bre 110 pudo con ten ta r se con tan inseguro r e -

(1) cEn efecto, escribe el Sr. Cartailhac (La Franee Préhis-
toriqut, p. 53 y 51), las huellas del hombre son rar ís imas en 
las capas osíferas, y los vestigios, que se lian podido recoger , 
fueron allí probablemente arrastrados por las aguas . . . Las dos 
pequeña- puntas de sílex de la gruta de Gondonans que se 
hallan en el musco de Lyón, si provienen realmente de las capas 
con restos de osos, podráu ser puntas de flecha, que quedaron 
en la carne de uno de estos animales muerto de sus heridas.» 

fugio, mien t ras aquéllos, incapaces tie prever 
el peligro, quedaron allí en un instante inun-
dados por las a g u a s . 

Un diluvio universal , repetimos, todo lo 
explica de la m a n e r a m á s na tu r a l y sencilla; 
sin un diluvio universal , todo el período c u a -
t e rna r io es un caos tenebroso. 

Ese número incalculable de huesos, en a d -
mirab le es tado de conservación, que deba jo 
de las es ta lagmi tas , de esas inmensas é impo-
nentes losas sepu lc ra l e s , soenc ie r r a en las c a -
vernas , en esos incomparab les panteones , 
ado rnados de bell ísimas y cap r i chosa s co -
lumna ta s de un ar te tan pa r t i cu l a r , que sólo 
la n a t u r a l e z a ha sab ido f ab r i ca r l a s ; es un 
test imonio elocuente é imperecedero, dado 
por las m i s m a s víc t imas, que á g r a n d e s vo-
ces p regonan las i r a s del Omnipotente, y el 
ex t r ao rd ina r io y prodigioso catacl ismo, que 
experimentó la t i e r r a , p a r a que q u e d a r a n 
b o r r a d a s las fa ta les m a n c h a s del pecado. 
Esos huesos hab lan á l o s hombres un l engua -
je misterioso, y de continuo les repiten: Dis-
cite justieiam moniti, et'non temnerc Dicos( 1). 

Pero el geólogo, que por mal ic ia quiere 
echar al olvido las i r a s del Señor, ó que 
simplemente por inadver tencia no se a c u e r -
da de el las bas tan te ; 110 sabe entender el len-
gua je de esos huesos, 110 puede d a r s e r azón 
de l a c a u s a ex t r ao rd ina r i a , que allí los dejó 
acumulados , y no a c a b a de marav i l l a r se de 

(1) Lucida, 1. VI, v. 620. 



t an to número de ellos, de su per fec ta conse r -
vación y de la e x t r a ñ a in tegr idad que p r e -
sentan. 

Cua lqu ie ra que haya visto las exp l icac io -
nes que de estos hechos suelen darse , por muy 
despreocupado que esté, no p o d r á menos de 
n o t a r enseguida que t o d a s son inadmis ib les ó 
insuficientes (1). La más rac iona l , y á la vez 
la m á s c o m ú n , es suponer que fueron allí in -
t roducidos por repet idas inundaciones . Pero 
en todas e l las debieron ir a compañados del 
loes que los contiene, y el loes, queda y a bien 
demost rado , que fué el efecto de u n a sola 
inundación; si lo fuere de diferentes, no tuv ie -
r a esa no to r i a constancia de composición, 
que en las m i s m a s cavernas ostenta , no e n -
c e r r a r a en todos sus niveles, una m i s m a y 
del todo idén t ica f a u n a . P o r o t r a pa r t e , ¿qué 
inundac iones e ran aquel las , que tenían la v i r -
tud p a r t i c u l a r de no a r r a s t r a r m á s que loes 
y huesos? P u e s aunque la t i e r r a es tuviera del 
todo cub i e r t a de éstos, no hub ie ran podido 
ser a r r a s t r a d o s en m a y o r abundanc ia . 

E s a expl icación p o d r á tener a lguna razón 
de s e r en las c a p a s infer iores , de g u i j a r r o s y 
g r avas , donde los fósiles son mucho m á s e s -
casos; pe ro repugna evidentemente á la del 

(1) Homalius d 'Halioy defendió la chocante teoría de la eya-
culacián de los depósitos de arcilla. Según él, la mayor parte de 
las cavernas son arrugas terminada« en bolsas ó grandes filones 
rellenos de are lias eyaculadas del seno de la t ierra . 

loes no removido; y si á las del removido pue-
de tener a lguna aplicación, eso es á condición 
de que se le suponga y a f o r m a d o y c a r g a d o 
de huesos dentro ó ce rca de la boca de las 
m i s m a s cavernas , según de j amos expl icado á 
su t iempo. 

X I . P B Ü É B A S E U N A D I S C O N T I N U I D A D 

E N L A S F A U N A S Y E N L A S F L O R A S , 

C A U S A D A P O R E L D I L U V I O . 

£ todo lo dicho, se nos rep l icará con la 
A siguiente objeción: Si las c o s a s f n e r a n t a -

les como se viene diciendo, si un diluvio 
universal v espantoso hubiera inundado toda 
la t ierra , en la época en que fué depositado el 
loes; entonces se no t a r í a necesar iamente un 
hiatos cons iderable entre la f auna y la flora 
de la edad del reno, y entre las de la edad 
anter ior ; v semejante h ia tus no se hal la ; lo 
que se no ta es u n a perfecta continuidad en 
la f a u n a y en la flora de todo el período c u a -
t e rna r io . 

Es ta objección, que á fuerza de repetirse 
h a adqui r ido c a r t a de na tu ra l eza , y ha lo-
g r a d o que se la considere como verdad i n -
concusa , h a s t a el punto de que un eminente 
geólogo, consul tado sobre el asunto por el s e -
íior Jaugey , Director de la Science Cathoti-
que{ 1), la reprodujo ín tegra , con una g r a v e -

(li v é a s e esta revista (Diciembre de 1387). 



<lad y un ap lomo, q u e nos p a s m a ; e s con todo 
eso una boni ta ficción, pero ficción n a d a más. 

¿Qué le lia p a s a d o á aquella lucida f a u n a de 
la edad délElephaspri,migeniusdom\níxnte,en 
que jun tocon él vivían y p rospe raban en g r a n 
abundanc i a , el Rliinoceros tiehorhinus, el Ur-
sas spelaeus, la Hyaena spelaea, el Félix 
spelaeus? ¿Dónde están, no sólo estos a n i m a -
les, s ino o t ros muchos bas tan te ca r ac t e r í s t i -
cos de la m i s m a edad , y los no pocos, que, 
p redominando en la edad precedente, cont i -
n u a r o n , en menor número, asociándose á los 
de ésta? ¿Qué les ha pasado, pues vemos que 
no viven ya en el día? Sus res tos yacen se-
pu l tados d e b a j o del loes, ó in terca lados en 
él; y á esta fo rmac ión ex t r aña , lo podemos 
a f i r m a r , no ha sobrevivido probablemente 
ninguno de aquellos animales tipos. El Ur¿ux 
spelaeus, ia Hya ena spelaea y el Félix spe-
laeus se ence r ra ron una vez, en número casi 
infinito, aden t ro de las cavernas , p a r a n u n c a 
m á s volver á sal i r ; allí están acumulados los 
res tos de todos, y ni uno solo, a lcanzó á r e s -
p i r a r los f r íos aires de la edad del reno. Los 
r inocerontes a b u n d a b a n e n Europa en la edad 
del Elephas primigenias; pero ni éste (1), ni 

(X) Xo es del todo cierto, aunque sí bastante probable, 
que se extinguieran absolutamente todos los nnmerosos ma-
mmnts; pero consta positivamente que desaparecieron la in-
mensa mayoría de ellos. Los yacimientos de algunos de sus 
restos, que parecen ser posteriores al diluvio, están en reali-
dad removidos y no ofrecen la menor seguridad. L o único que 

ningunode aquellos a lcanzan á la edad inme-
diata; sus restos es tán depositados en los 
g randes aluviones debajo del loes; h o r r o r o -

parece probar la persistencia de algún mammut, durante la 
eúad del reno, son sus grabados, hechos por los trogloditas; 
estos debieron al parecer haber conocido el original; pero no 
sabemos si lo tenían presente en Europa 6 si lo habían visto 
antes en el Asia No hay pues ninguna razón sólida pa ra sos-
tener que algunos individuos del E. primigenias persistieran 
en nuestro continente hasta entrada la edad del reno; y las 
hay muy poderosas pa ra suponer que se extinguieron todos, 
l 'o r de pronto sabemos de cierto que desaparecieron en su in-
mensa mayoría; y eso basta á nuestro propósito. Pero aun 
cuando los grabados del mammut, hechos por los trogloditas, 
sean tan fieles, no estamos obligados á creer que estén toma-
dos directamente del original. Pueden muy bien ser copias 
de otros más antiguos y anteriores al diluvio; y así no hay 
ningún inconveniente en suponer que perecieron absolutamen-
te todos los individuos de la especie mencionada. 

El Sr. Cartailhac (La Franee Préhistorique, p. 73), escribe 
á este propósito: «El artista de las riberas del Vezerc y del 
Aveyrón era pues contemporáneo de los últimos elefantes de 
nuestro país. Pero la excesiva rareza de osamentas de este 
paquidermo en la t ierra ro ja de las cavernas y de la superficie 
del s u e l o de los valles permite preguntar si el hombre, en algún 
larguísimo v ia je , no había podido encontrar estas grandes bes-
t ias ,más al este ó más al no r t e . . Esto tiene sus probabilida-
des, que se confirman con los grabados de focas halladas den-
tro de los continentes, ó en costas que no debía f recuentar el 
animal; pero t iene probabilidades tan grandes ó mayores la 
opinión de que los grabados del mammut, hechos en la edad 
del reno, son copias de otros preexistentes; ahora se dibuja 
también á ese elefante, y no por eso se podrá deducir, en los 
siglos venideros, que fué contemporáneo nuestro. Lo que pa-
rece cierto es que el animal se hallaba ya extinguido-en nues-
tro continente, pues sus restos son escasísimos y muestran 
provenir de depósitos más antiguos. El mismo Sr. Cartailhac 



sas avenidas los a r r a s t r a r o n y sepul taron 
allí; y el loes los recubre como paño mor tuo-
rio (1). Y por lo que hace al m a m m u t , se h a -
lla en e) dihibium de S iber ia a c u m u l a d o en 
tari prodigiosa, abundanc ia , que desde tiempo 
inmemorial se vienen explotando aquellos r i -
cos y e x t r a ñ o s depósitos, l l a m a d o s minas de 
marf i l . 

No podemos menos de insistir sobre este 
hecho notabil ís imo, que por sí solo b a s t a r í a 
p a r a p r o b a r la r ea l idad del diluvio (2). 

Ya el célebre P a l l a s hab ía dicho: «No baj-
en toda la Rus ia as iá t i ca , desde el Don has ta 
el ext remo del p romontor io de los T c h u t -
chis, un solo r ío, sobre todo de los que a t r a -
viesan las l l anuras , en cuyas ori l las ó lechos 
no se encuentren huesos de elefante ó de otros 
animales ex t r años al clima.» 

viene á reconocer implícitamente en otro lagar (p. 56> la com-
pleta desaparición del mammut en Kuropa. «La fauna, escribe, 
había perdido las especies que no pueden vivir sin el calor y la 
humedad, y había visto llegar, ó s implemente multiplicarse, 
aquellas qne se acomodaban al frío y á la sequedad del clima 
nuevo.» Pues bien, como haremos v e r muy pronto, el mammut 
exigía un clima benigno y húmedo, según lo atestigua el de 
Siberia, en los t iempos en que el animal prosperaba allí 
tanto. 

(1) «Restituetnr ut lutum signaculum, et stabit sicut cesti-
mentum., J o b , XXXVIII , 14. 

(2) Y en efecto, s egún tenemos noticia, M. Howort, miem-
bro del Par lamento bri tánico, ha publicado recientemente n a » 
obra intitulada El Mammut y el Diluvio, en la que prueba la ver-
dad de este gran acontecimiento, por la extinción de aquel 
animal. 

La a b u n d a n c i a en que se hal lan los del 
m a m m u t , es s o b r e m a n e r a prodigiosa; y lo 
m á s r a r o es que nosó lovan siendo más a b u n -
dantes según se a v a n z a hac i a el norte, sino 
que donde se encuen t ran los m á s ricos depó-
si tos es precisamente en las islas vecinas del 
Océano Glacial . 

»Todos los años, en la época del deshielo, 
escribe el Sr . Figuier (1), los inmensos r íos 
que descienden hac ia el m a r glacia l , por el 
norte de la Siberia , de jan en descubier to , en 
los ter renos por donde han c r u z a d o las co -
rr ientes , muchos huesos, y cuan to m á s se 
avanza hac ia el norte de Rusia , m á s n u m e -
rosos y extensos apa recen los yacimientos de 
elefantes fósiles.» 

P o r lo que hace á las is las , hé aquí l oque 
dice el r edac to r del Viaje de BiJIinr/, sobre 
una de las que es tán s i tuadas frente á las 
p l ayas comprend idas en t re la d e s e m b o c a d u -
r a del Lena y la del Ind ig i r ska : «Toda la isla, 
excepto t res ó c u a t r o pequeñas mon tañas ele 
roca , es una mezcla de a r e n a y de hielo, y 
cuando éste se derr i te , a r r a s t r a n d o consigo 
una pa r t e de las ori l las, se encuen t ran hue -
sos de m a m m u t en abundanc i a , de tal modo, 
que bien puede decirse que la ¡ski está for-
mada de los huesos de este animal extraor-

( i ) V. El Mundo antes de la creación del hombre.—Origen del 
hombre; por los Sres. Figuier y Zimmerman, traducción espa-
ñola de Verneuil l (Barcelona lo"0), t. I, p. 150. 



diñaría, asi como también de cuernos ;/ crá-
neos de búfalos ó de rinocerontes.» 

Esto confi rma bien á las c la ras lo que de-
j ábamos dicho de que los g randes mamíferos 
de los valles y r i be ra s fueron a r r a s t r a d o s 
hacia la m a r en la pr imera fase del diluvio, y 
algunos al fin, a l ir decreciendo las aguas . 
En nuestros países no se les puede hal lar , 
porque han sido ya destrozados ó descom-
puestos; pero donde una eterna capa de hielo 
los ha protegido, como sucede en Siberia y 
en el Océano Glacial, podemos hallarlos en 
tan prodigioso número. Y no sólo huesos ais-
lados, sino esqueletos completos, y lo que es 
más, cadáveres íntegros é incorruptos. Lo 
cual no nos debe ex t raña r , pues si el hielo 
llegó á sorprender alguno antes de que empe-
za ra la corrupción, ésta ya no pudo desa r ro -
llarse, porque desde entonces acá, j a m á s vol-
vió á pasa r de O." la tempera tura de aquellos 
países. Así no debe maravi l larnos mucho que 
las carnes de algunos mammuts estuvieran 
en t an buen estado, que pudieran ser comi-
das de los perros. 

Y si en nuest ras regiones no pudieron con-
servarse tan perfectamente los restos de 
aquel animal , no por eso han desaparecido 
por completo. En los pa ra je s donde las últi-
mas capas del diluvium son bastante espesas 
y los han protegido bien, se han podido h a -
llar numerosos huesos y aun esqueletos ínte-
gros. Sin embargo, es preciso reconocer que 

— 2 0 0 — 

en los países occidentales el mammut debía 
a b u n d a r mucho menos c u e en el As a. l e 
aquí con todo eso lo que dice el mencionado 
S - Figuier de los restos hal lados en Euro-
ña (1): «En ciertos puntos se encuentran a c u -
mulados en g randes masas ; en 1.00, un s o -
dado wur temburgés observó que en un te. i e -
no cerca de Cannstadt había v a n o s huesos 
de fo rma ext raña , y habiéndose dado cuenta 
al duque Evera rdo Luis, ordenó éste que so 
p rac t i ca ran a lgunas escavaciones, las cua-
les dieron por resul tado encontrar un v e r d a -
dero cementerio de elefantes, pues se reco-
gieron has t a sesenta colmillos, sin contar 
otros muchos res tos sin valor. . . En lbio, a! 
hacer c ier tas escavaciones, se descubrieron 
en el primer día veint icuatro colmillos y al 
siguiente trece más,» Después de citar otros 

muchos descubrimientos de huesos de m a m -
mut v de recordar las fa l sas ideas á que 
han dado origen, pues se los ha tenido por 
propios de gigantes, añade: «En 1.%, en el 
valle de Unstrutt , se desenterró un esqueleto 
entero.. . En el Norte y en el centro de Euro-
pa, en la Escandinavia , en I r landa, en Ale-
mania, en Polonia, en Rusia , en Grecia, en 
España, en Italia, en Afr ica, en Asia y en el 

' Nuevo Mundo, se han hal lado colmillos, dien-
tes molares y huesos de mammut , siendo lo 
más par t icular que esos restos existen sobre 

(1) V. Obra citada, t. I. p. 15« y siguientes. ^ 



todo en g r a n número en las pa r t es sep ten-
tr ionales ile Eu ropa y en las regiones g l a c i a -
les de la Silieria, donde seguramente no po-
dr ían h a b i t a r los e le fan tes de nues t ros días . . . 
La nueva Siber ia y la isla de Lachou están 
f o r m a d a s en su m a y o r p a r t e por una ag lo-
meración de a r e n a , de hielo y de dientes de 
elefante, y c a d a vez que estalla una tempes-
t ad . a r r o j a la m a r á la p l aya numerosos col -
millos de m a m m u t . Los habi tan tes de la S i -
beria hacen un g r a n comercio con este marf i l 
fósil, ¡mes todos los años, duran te el estío, 
numerosas b a r c a s de pescadores se dirigen 
hacia las Islas de Osamentas, y du ran t e el 
invierno se ven inmensas c a r a v a n a s m a r c h a r 
por el mismo camino en tr ineos t i r a d o s por 
perros . Es de adver t i r que todos los expedi-
c ionar ios vuelven c a r g a d o s de colmillos de 
m a m m u t , c a d a uno de los cuales pesa de 150 
á 100 l ibras . . . Las islas «le osamentas del n o r -
te de la Rusia seexplo tan d e s d e h a c e q u i n i e n -
t ó s a ñ o s p a r a la importación del marf i l en la 
China ,y desde h a c e u n siglo, solamente, p a r a 
la que se hace en E u r o p a . Sin e m b a r g o no se 
ha observado que disminuya nunca el ren-
dimiento de esas minas extrañas.» 

Después de exponer estos y o t ros muchos 
hechos curiosos, el S r . Figuier no hal la otro 
modo «le expl icar t an tos restos «le m a m m u t , 
sino diciendo (1): «De creer es que esos a n i -

(1) Lugar alado, p . ltí 1. 

males perecieron súbi tamente; . . . si supone-
mos que uno de el los cayó por casua l idad 
entre los hielos, fácil es expl icarse que su 
cuerpo, sepultado b a j o aquel los , haya podido 
mantenerse intacto durante miles de años.» 
Y m á s adelante (1) a t r ibuye las causas de t a -
les exterminios á breves, pero terribles in-
mersiones de los continentes, seguidas de un 
enfriamiento repentino, viniendo á r e ina r 
una t e m p e r a t u r a glacial en los países c e n t r a -
les y septentr ionales de Europa . 

Más a c e r t a d a m e n t e aún expl icaban el he-
cho los rusos viejos de la Siber ia , los cuales, 
según la relación de Isbrant ldes, que v i a j a -
ba á fines del siglo.diecisiete,creían que: . Los 
m a m m u t s no son sino elefantes, aun c u a n d o 
los colmillos que se encuent ran tengan la fo r -
ma m á s encorvada y se hallen más unidos en 
la m a n d í b u l a . Añaden que antes del diluvio, 
era el país muy cálido y que había muchos 
elefantes, los cuales flotaron sobre las anuas 
hasta que éstas se retiraron, quedando en-
tonces sepultados en el limo y el cieno. El 
c l ima hab ía l legado á ser muy fr ío después de 
aque l la g r a n ca tás t rofe , y el limo se heló, as í 
como también los cuerpos de los elefantes, 
Jos cuales se conservan sobre la t ie r ra inco-
r rup tos , ha s t a que el deshielo los deja en des -
cubier to.» 

Y en efecto, la ráp ida des t rucc ión de ese 

(1) Ibid. p . 1 >G y 1 ¿ /• 
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número cas i ' i n f in i to de g r a n d e s herb ívoros , 
es inconcebible y de todo punto inexpl icable , 
sin r ecu r r i r al diluvio. Sólo éste p u d o ex te r -
minar los y d e j a r l o s recubier tos y p ro teg idos 
de una espesa c a p a de lodo. Sobreviniendo lue -
go un fr ío espan toso , pudieron muy bien c o n -
servarse , den t ro del hielo, los restos ín tegros 
y a u n los mismos cadáveres incorruptos . P o r 
o t r a par te los depósitos donde ss ha l lan , son 
prec isamente los fo rmados por aque l la uni-
versal y marav i l losa inundación. Todos esos 
restos es tán sepul tados b a j o ese lodo ó l éga -
no negruzco, q u e recubre al diluvium de los 
países septentr ionales y que representa a l loes 
de las demás regiones del globo. 

¿Cómo, sino por la acción del diluvio, p u -
dieron depos i ta r se allí, jun to con el m a m m u t , 
o t r a s n u m e r o s a s especies las m á s v a r i a d a s y 
las menos a c o s t u m b r a d a s á vivir r eun idas? 
Ninguna inundac ión más ó menos o r d i n a r i a , 
por muy te r r ib le y e span tosa que fue ra , se r i a 
capaz de p roduc i r tales exterminios ; n inguna 
podría de ja r aquel los restos enormes, t an bien 
protegidos y recubier tos de lodo; n i n g u n a h u -
biera podido d e j a r l o s en las notables a l t u r a s 
donde se e n c u e n t r a n á veces, y á las cuales 
la acción fluvial no pudo extenderse n u n c a . 
Todos ellos se e n c u e n t r a n en las m i s m a s c a -
pas , y no pud ie ron menos de ser deposi tados 
al mismo t iempo; todos se ha l lan en a d m i r a -
ble es tado de conservac ión , y es to es i n c o m -
prensible, s ino se reconoce que i nmed ia t a -

mente después del exterminio, sucedió un fr ío 
intensísimo, que los preservó de la acción 
de s t ruc to r a de los elementos (1). 

II Creen algunos que el cl ima de Siber ia , era cuando vi-
vían los mammuts , casi tan ex t r emado como ahora . Es to es 
inadmisible; aun cuando aquel los e lefantes hubie ran podido 
sopor ta r los r igores del f r ío , lo cual es muy improbable , su vida 
e ra del todo incompat ib le con la no tor ia esteri l idad y falta 
casi absoluta de a l imentos , que allí hay cu nues t ra época . 

E l Sr. Arcelín (V. Les Glaciers a l'époque quaternaire, pági-
na 39ó. en la Jievue des Questions scientifiqiies, Octubre de 189(i) 
ha hecho ver muy bien que: <Xo se ha observado ninguna traza 
de g l ac i a re s en "las p layas del Océano Glacial. Las l lanuras 
borea les de Siberia pud ie ron pues gozar de un clima relat iva-
men te templado, mien t ras que tan tas otras reg iones de E u r o -
pa y de Asia es taban cubier tas de glaciares . . . A! enf r i amien to 
po l a r fué debido sin duda alguna el cambio de clima que tras-
formó la Siberia en una región he lada , desolada y estéril.•> 

Ese cambio , que debió hacerse repen t inamente , como lo 
a tes t iguan los muchos cadáve re s conservados incorruptos , no 
puede expl icarse , sino re lacionándolo con un ext raordinar io 
cataclismo; y éste no pudo se r otro que la marav i l losa inun-
dación que anegó los an imales y los de jó en un p in to cubier-
tos do espesas capa? de lodo. 

E l Sr . L a p p a r e n t dice á su vez: (V. Géologie, n . 1 2 " . : Se 
lia llegado ya á la certeza de que en la época en que se multi-
plicaban en Siber ia los mammuts y r inocerontes , el cl ima del 
país, a tes t iguado p o r los restos de vegetales y de conchas te-
rres t res , e r a dulce y húmedo. De esta suerte la Siber ia sep-
tentrional fo rmaba u n a e s t epa ó un bosque inmenso, abundante-
men te provisto de la vegetación que convenía á los paquidermos 
en cuest ión. . . La iuvasión del f r ío debió se r muy súbita; por-
que 110 sólo cuesta t r aba jo expl icar de o t ra m a n e r a la innume-
rable cant idad de restos de m a m m u t encer rados eu las p layas 
septentr ionales de la Siber ia y m á s aún en las islas que las 
c i rcundan, sino que conviene no olvidar el encuent ro , reali-
zado m á s d e una vez , de cadáveres en te ros de ese animal, cu-



Si a h o r a se tiene en cuenta a d e m á s que, a s í 
como los res tos del m a m m u t y de o t ros m u -
chos an imales de l a m i s m a f a u n a f o r m a n 
g r a n d e s depósitos de e x t r a o r d i n a r i a e x t e n -
sión dentro del O c é a n o glacia l , as í también 
den t ro del cont inente , en las l l a n u r a s de S ibe -
r ia , se e n c u e n t r a n confundidos con los de 
g r a n d e s peces y o t r o s an imales mar inos ; p r e -
ciso es reconocer que tan to el m a m m u t co -
mí» sus compañeros perecieron en u n a inun-
dación del todo e x t r a o r d i n a r i a y prodigiosa , 
en la que intervino u n a horr ib le invasión de 
l a m a r . Y esa inundac ión mis te r iosa no pue -
de ser o t r a que el diluvio bíblico, que acaec ió 
prec i samente al m i s m o t iempo. 

Hechos aná logos á los de Siber ia se obse r -
van en o t ros muchos puntos ; según Lyell en 
Apisburgo se e x t r a j e r o n en el espacio de 
t re in ta años m á s de 2000 dientes de e lefante ; 
en la Amér ica «leí N o r t e se ha l lan también en 
a b u n d a n c i a : ¿Cómo se explican tan ext raños 
fenómenos? Los sab ios , en este punto, están 
en el m a y o r desacuerdo : n inguna hipótesis 
de las m u c h a s aduc idas , ha podido p reva le -

vas carnes lian podido ser comidas de los perros . Estos cadáve-
res estaban enterrados, á veces de pies, en los aluviones de las 
tundras, y pa ra que la carne se conservara allí sin haber sufri-
do la trasformación en adipocira, que producen las turberas , 
f u é preciso que, poco después de la caída del animal en loa 
pantanos, donde pereció, el hielo tomara pira siempre pose-
sión del suelo.» 

Véase también á Howortb, Oeol. ¡lag. 

cer, y todas son cons ide radas jus tamente co-
m o insubsistentes y fa l sas . Los hechos nos 
l levan forzosamente á u n a inundación; pero 
no b a s t a una inundación cua lquie ra . En los 
g r a n d e s aluviones ac tua les y aun en los m i s -
mos primit ivos, á pesar de ser t a n prodigio-
sos, son bas tan te r a r o s los res tos de m a m í f e -
ros. ¿ C u á l e s pues la razón de que se hallen 
en t a n prodigiosa a b u n d a n c i a en las úl t imas 
c a p a s del diluciumt Ninguna ot ra , sino el 
h a b e r sido f o r m a d o s por aquel la inundación 
mister iosa , q u é nos mues t r an la t radic ión y 
las Esc r i t u r a s , que cubr ió toda la t i e r ra y 
que fué p roduc ida p a r a ex te rmina r t o d a c a r -
ne. Sólo esa inundación, seguida de un n o t a -
ble descenso de t empera tu ra , nos puede d a r 
cuen ta de las e x t r a ñ a s c i rcuns tanc ias que 
a c o m p a ñ a n á la extinción del m a m m u t . 

Pe ro no es este an ima l el único que nos 
lleva forzosamente á reconocer el diluvio; 
a p a r t e de las fieras, de que hemos h a b l a d o 
en otro lugar , a lgunas especies de los géne-
ros Bos y Cervus pudieron hace r ot ro t an to . 
«Uno de los m á s magníf icos an ima le s antedi -
luvianos, escribe el Sr . Figuier (1), h a sido el 
Ciervo gigante , cuyos res tos fósiles se descu-
bren con m u c h a f recuencia en I r l anda , en 
los a l rededores de Dublín, mezclados con 
conchas , así como también en los depósitos 
calcáreos que se extienden b a j o las g r a n d e s 

( i ) ¿7 Mundo antes de la creación del hombre, p. 167. 



tu rberas , y á veces en la t u r b a misma. Cerca 
de C u r r a g h hay esqueletos de Ciervo g igan -
te, amon tonados en un r educ ido espacio, cu -
ino sí allí se hubieran reunido r e b a ñ o s ente-
ros, y es s ingular que todos los individuos 
a p a r e z c a n en la m i s m a ac t i tud , -es decir con 
la cabeza a l ta , el cuello tendido, y los a s t a s 
tocando con el lomo, como si al hundirse en 
el terreno pantanoso, h u b i e r a n hecho un es-
fuerzo p a r a a s p i r a r el a i r e el m a y o r t iempo 
posible.» 

Otros muchís imos an imales y precisamen-
te de los t ipos m á s notables y carac te r í s t i cos 
de la edad del E. primigenias, desaparecie-
ron también de repente y por completo con la 
formación del loes. Y este fenómeno, no ex -
clusivo del Antiguo Continente, se repite, y 
quizá en m a y o r escala , en t o d a la América , 
se repite en Austra l ia , en Nueva -Ze landa , en 
M a d a g a s c a r , y en una p a l a b r a , en todo el 
l 'n iverso 11i. 

Aquellos tipos g igantescos y admi rab le s , 
que l l amamos cua te rna r ios , de sapa rec i e ron 
casi todos al empezar la edad del reno. Antes 
e ran abundant ís imos , pero sus úl t imos repre-
sentantes , es tán en n ú m e r o prodigioso, r e -
cula. r tos por el l égamo diluvial . Y si bien es 
verdad que en casos exci pc iona les parecen 
hal larse res tos de a lgunos de aquellos en de -

(I) Pueden verse más mídan te (cap. 5.® art. 2." i - II.' mu-
flios ejemplos de animales extinguidos con el diluvio. 

pósitos poster iores , todo nos induce á creer 
que semejantes fósiles no se ha l lan insitu, y 
que los depósitos en cuestión se han f o r m a d o 
á espensas de los ant iguos; y n a d a prueba 
un hueso a is lado, en un yacimiento, por o t r a 
par te , muy sospechoso. 

¿Y h a b r á aún ve rdaderos sab ios que se 
a t r evan á invocar la cont inuidad de la f a u n a 
cua te rnar ia . . . ? 

Con el reno, en lugar de las colosales fieras 
y gigantescos herbívoros de la edad an te r ior , 
aparece en nuestros países, una f a u n a p r o -
pia de las lat i tudes boreales ; y l a flora, s u -
mamen te empobrec ida , apenas of rece más 
que di ferentes especies á r t i c a s (1). 

Yernos pues ya c l a r amen te que entre la 
edad del E. primigenias y la del reno, s e p a -
r a d a s por la fo rmac ión del loes, se ha p r o d u -
cido una ve rdade ra y notable descontinuidad 
en las f a u n a s y en las floras. Y esa descont i -
nuidad , que t an to se p r o c u r a encubr i r , p o r -
que no se sabe expl icar , sólo se puede enten-
der á la luz del diluvio, del cual , por o t r a 
par te , es consecuencia forzosa . 

(l! Lapparen t , Trailé de Géoiogie, p. 1275, 1276; l ie inach, 
Description dti musée de Saint-Germain, p. 35; Cartailhac. La 
France Préhis'.orique, p .S ' j y 03. 



§ XII. SE DEMUESTRA QUE AL MISMO 
1 TIEMPO HUBO UNA GRANDE Y TRANSI-

TORIA INVASIÓN DE LA MAR. 

HE M O S dicho, en conformidad con el texto 
de la Biblia, que la e x t r a o r d i n a r i a inun-

- - d a c i ó n universa l , de que t r a t a m o s , p rov i -
no, no so lamente de l a s t o r r e n c i a l e s y e s p a n -
tosas l luvias, sino t ambién de la invasión del 
g r a n ab i smo de la m a r . Y esta aserc ión , a d e -
más de no oponerse en n a d a á la ciencia, es 
consecuencia fo rzosa de innumerab les he-
chos, m o s t r a d o s por la Geología. 

Nos conten ta remos por a h o r a con c i ta r a l -
guno que otro , al acaso , p a r a mues t r a . 
' - S i la m a r h a invadido la t i e r r a , nos d i r á 
enseguida a lguno, deben ha l l a r se en m u c h a s 
m o n t a ñ a s depósitos de conchas m a r i n a s , p r o -
pias de aque l la edad; y este es un hecho que, 
á buen seguro , lo n e g a r á n los geólogos. 

- S i dentro de las i s las ó de los conf inen- " 
tes , repl icamos a h o r a nosotros, se ha l lan de-
pósitos de conchas mar ina s , y si éstos se no-
t a n á una a l t u r a bas t an te considerable , y 
pertenecen á la época del diluvio, y si, lo que 
es más aún , el hecho se repi te en m u c h c s y 
diferentes pa íses , debemos á t o d a cos t a reco-
nocer y admi t i r una prodigiosa y e x t r a ñ a in-
vasión de la m a r . 

P u e s bien, existen los depósitos de esta n a -
tu ra leza , y en m a y o r número del que pudiera 
b a s t a r á nues t ros deseos. 

La fo rmac ión l l a m a d a boulder-clay {1) e sa 

(1) E n las latitudes medias, el diluvium afecta con pre-
ferencia los valles y las corrientes de agua actuales, pero á 
medida que uno se va acercando al circulo polar ártico, las 
formaciones cuaternarias se van haciendo más continuas y 
acaban por constituir un verdadero terreno, llamado dilminm 
septentrional, terreno errático del norte y también drift ó lili. 
Esta última palabra, coa que le designan ios geólogos esco-
ceses. es la más corriente en la ciencia. El till es una arcilla 
tenaz, sin estratificación: contiene diferentes piedras disemi-
nadas con desorden, sin que nada revele la acción de la gra-
vedad. Cuando dichas piedras son muy abundantes , entonces 
los depósitos se designan ordinariamente con el nombre de 
boidder-ciay. 

L a distribución del till es muy análoga á la del loes, al 
cual sustituye y representa en realidad. Alcanza su máximum 
de espesor en las hondonadas y valles: en las laderas va for-
mando terraplenes; en las esplanadas, su superficie suele ser 
algún tanto ondulada, y á veces forma ciertas crestas redon-
deadas y paralelas á la dirección del valle principal . En las 
montañas se nota que se acumula con preferencia en una de 
las dos vertientes. Muchas de las piedras que contiene guar-
dan relación con la naturaleza del terreno. Algunas son es-
triadas y pulimentadas, otras son angulosas; pero todas ella-
están más ó menos desgastadas por el rozamiento. Las rocas 
sobre las cuales descansa el lili, se encuentran á la vez es-
triadas y pulidas, coincidiendo, por regla general, la dirección 
de las estrías con la de los valles principales, con indepen-
dencia de la pendiente del suelo. Vemos, pues, que en la for-
mación y distribución del drift ó till tuvieron que intervenir, 
por una parte , inmensos glaciares, y por otra, inundaciones 
más ó menos violentas, que depositaran aquella arcilla casi 
homogénea é intercalaran los cantos rodados, tomados de las 
rocas vecinas. Es pues simplemente una mezcla confusa de 



nv-zcla c o n f u s a de mater ia les heterogéneos, 
t an mal exp l i cada h a s t a el d ía , nos o f rece 
abundan tes e jemplos. Suele contener , sobre 
todo hacia la base , cordones de cantos r o d a -

depó-i tos di luviales y glaciales. Todos los e lementos del loes 
existen allí en rea l idad , pero n o puede éste apa r ece r con sus 
propios carac te res , po r cuanto lleva in tercalados y mezclados 
consigo los p roduc tos de las grandes lieleras. 

El loes, en e fec to , debió depositarse en los pa í s e s sep ten-
t r ionales . do la m i s m a manera que se deposi tó en todos los de-
más lugares del globo; pero allí se encontró con inmensas ca-
pas do hielo, las cua les , al fundirse l en tamen te , fue ron dejan-
do libres numerosos materiales: quedó pnes mezclado con es-
to- , mas 110 p o r eso dejó do distribuirse exac tamente del mis-
mo modo que en las otras lati tudes. 

P o r o t ra pa r t e , la formación del lili cor responde al deshielo 
definitivo de los g lac ia res , el cual coincide con la prodigiosa 
inundación del di luvio universal , que dió fin á la edad ant igua 
é inauguró la del Reno ; p o r consiguiente, el loes y los pro-
ducto- glaciales ence r rados en el til!, se deposi taron á la vez. 
Y r o m o además en éste, y sobre todo en el ve rdadero houl-
drr-clatj, se r eve la c lar is imamente la acción de g randes corr ien-
tes de agua, y con f recuencia , de aguas mar inas , es preciso 
reconooer en él, á t oda costa , la universa l inundación, en que 
in tervino una e x t r a ñ a invasión ríe la mar. 

Verdad es que el drift no pa rece revest ir los caracteres de 
universalidad que se notan en el loes, mas esto proviene de 
que -u composición t iene qne resent i rse algún tanto de la 
propia de las r eg iones vecinas . P e r o , á pesar d e eso. ex is te , 
más ó menos modif icado, en todos los países septentr ionales; 
y en América o c u p a superficies tan considerables , que se eva-
lúan en •20 mil lones d e kilómetros cuadrados , conteniendo ade-
más numerosas c o n c h a s mar inas , lo mismo que eu Europa . 
(Lappa ren t . Giolugie, p . 1266 y 1237.) E s digno de part icular 
mención el hecho n o t a b l e qne aun hoy día se observa en aquel 
cont inente , y es el ha l la r se á veces grandes capas de hielo rc-
cubier tas por g ravas y légamos, que cont ienen restos de elefan-

dos y g r a v a s , y a lgunos lechos de a r e n a . Con 
no poca f recuencia , se ha l lan con estos depó-
sitos, sobrepuestos ó in tercalados , ot ros que 
contienen conchas m a r i n a s . Bien mi rado el 
boulcler-clan, todo nos induce á c reer (pie 
proviene de u n a mezcla de fo rmac iones g la -
ciales con diluviales ó m a r i n a s , ó con las «!<>s 
á la vez, como acaece en muchos casos . En 
éstos, d a d a s las condiciones de los depósitos 
y de la f a u n a que enc ie r ran , no podemos me-
nos de ver el efecto de la g r a n d i o s a lucha , 
en t re las por ten tosas corr ientes o r ig inadas 
en los pr imeros momentos del diluvio por las 
to r renc ia les l luvias , y entre l a s e m b r a v e c i -
das a g u a s de la m a r , que les sa len al encuen-
t ro , y se obst inan en detener las y hace r l a s 
re t roceder p a r a invadir t o d a la t i e r ra . ¿Qué 
signif ican esos cordones de depósitos di luvia-
les, recubier tos de fo rmac iones m a r i n a s , y 
en a l t u r a s á veces muy notables , á las cua les 
no pudo toca r la m a r , sin invadir por lo m e -
n o s ' g r a n pa r t e de los continentes y las is-
las? (1) Mien t r a s luchaban las a g u a s t e r r e s -

l e s . Cuando dicho hielo venga á fundirse , q u e d a r á n los mate -
riales que e n d e r r a , mezclados con los que ahora lleva sobre -
puestos . Asi podemos darnos cuen ta del modo como se veri-

có, al menos en muchos casos, la mezcla de los p roduc tos di-
luvia les y glaciales que se n o t a n e n el lili. (V. Lappa ren t , 
ibid., p . 1259 y s iguientes; Ge ik ie , The great ice age-, ArceÜn. 
Les Glaelers a Vepoque quedernuire. 

(1) E l mismo Lyel l , Manuel de Giíologie, t . I, c ap . XI y 
XI I . pa ra exp l i ca r estos hechos se v e precisado á recurr i r á 
u n a ex t raña i n m e r s i ó n de los cont inentes y las islas, verificada 
en u n a época muy rec iente . 



tros con las dé la m a r , que les sal ieron al p a -
so chocando los mate r ia les a r r a s t r a d o s por 
„ „ a s con los de las o t r a s , se debieron deposi-
t a r confusamente mezclados , pero h a l l a r e -
mos s iempre en la base los propios de la co -
rr iente que invadió p r imero el te r reno. 

Mas tan luego como a c a b a r o n de p r e d o m i -
na r las corr ientes m a r i n a s , como su f u e r z a 
q u e d ó notablemente c o n t r a r r e s t a d a y como a 
cada paso seguía con t ra r r e s t ándose por las 
terres t res , el conjunto «le aque l l a s a g u a s no 
f o r m a b a va una corr iente p rop iamente d i -
cha, sino más bien un b razo de m a r en e x t r e -
m a d a agi tación. Siendo esto así , y es tando 
l a s aguas incorporadas unas con o t r a s , e r a 
difícil que pudieran cont inuar a r r a s t r a n d o 
productos mar inos , de un peso considerable, 
l 'or eso 110 deber íamos e spe ra r muchos de-
pósitos de conchas pelágicas muy aden t ro de 
los continentes ó en las e levadas m o n t a -
ñas l). Sólo tenemos derecho á busca r los co -
mo casos excepcionales, y sin e m b a r g o , i r e -
mos viendo muy pronto que l a rea l idad nos 
ofrece aquí muchís imas de esas excepciones 
que contr ibuyen á conf i rmar la regla genera l : 

En Ing la te r ra , muchos valles que desem-
bocan en la m a r están recubier tos de bov.l-
dcr-clay, con f r agmen tos de c o n c h a s m a r i -
n a s á veces á u n a a l t u r a de m á s de 40 me-
tros sobre el nivel de la m a r (2). En Escocia 

(11 Asi lo r e c o n o c e t ambién L v e l l , I b i d . , 1 . 
(2, K a m s a y , n*sical Geolo i jy , 1S ,8 . 1», ¿¡91. 

r 

se hallan conchas m a r i n a s in si tu á m á s de 
150 metros de a l tu ra , y lo que es más no ta -
ble. en varios puntos so las puede observar 
h a s t a la de 300, en medio de las g r a v a s de la 
formación mencionada (1). «En Moel T r v f a n , 

(1) I d e m , ibid., p . 413. 

. E n E s c o c i a el till a l t e r n a con f o r m a c i o n e s fluviales, sub -
a é r e a s ó l acus t r e s , i n t e r c a l a d a s e n m e d i o del t e r r e n o e r rá t i co . . . 
L o s depós i to s m a r i n o s i n t e r c a l a d o s en és te , son la pruebo in-
contestable de q u e la E s c o c i a s u f r i ó una submers ión .» A d r i e n 
Arce l i n , Les G l a d e r a ó l-époque qucdemaire, en la Beru, des-
Question*- scientifiques, O c t u b r e de 1890, p . c90. 

Cree e s t e sabio g e ó l o g o q u e e n s e g u i d a se r e t i r a r o n los 
g l ac i a r e s y la m a r , pe ro q u e m á s a d e l a n t e vo lv ie ron á i n v a d i r 
aque l pa í s . - L a s a n t i g u a s p l ayas , a ñ a d e , f o r m a d a s de t i e r ra de 
ladri l los ( loes ó lelím) m e z c l a d a de c o n c h a s á r t i c a s , e l e v a d a s 
a c t u a l m e n t e á u n a c e n t e n a de p iés p o r e n c i m a de la m a r , n o s 
o f r e c e n la p r u e b a de q u e es t a r e c r u d e s c e n c i a de los f e n ó m e n o s 
glacia les f u é a c o m p a ñ a d a de u n a submers ión pa rc i a l , m e n o s 
•considerable q u e la an t e r i o r . E n s e g u i d a los g l ac i a r e s e n t r a r o n 
de f in i t ivamente e n su f a s e de r e t i r a d a . A e s t e p e r i o d o final p e r -
t e n e c e n l a s p i e d r a s e r r á t i c a s . -

N o s o t r o s e s t a m o s m u y p e r s u a d i d o s de q u e hubo allí u n a 
sola i n m e r s i ó n , y d e q u e e s a r e c r u d e s c e n c i a de los g lac ia res 
es sólo a p a r e n t e . L o s p r i m e r o s depós i tos m a r i n o s , q u e se ha l lan 
á a l tu ra s m u y c o n s i d e r a b l e s , c o r r e s p o n d e n á la p r imera f a s e del 
diluvio, c u a n d o la m a r i nvad ió i m p e t u o s a m e n t e l a s t i e r r a s y d e j ó 
sus p r o d u c t o s m e z c l a d o s con los fluviales y g lac ia les . P a s a d o el 
p e r í o d o de v io lenc ia , l a s a g u a s f u e r o n d e p o s i t a n d o los p r o d u c -
tos más t e n u e s , q u e l l e v a b a n en suspens ión . E l S r . Arce l in da 
á e n t e n d e r q u e los depós i tos a s í f o r m a d o s son b a s t a n t e consi -
derab les , y q u e , a p a r t e de t e n e r un c a r á c t e r a luv ia l , e n c i e r r a n 
snuehos res tos de m a m í f e r o s . P e r o d u r a n t e la l a rga f a s e de r e -
la t iva t r a n q u i l i d a d de a q u e l l a p r o d i g i o s a y un ive rsa l i n u n d a c i ó n 
q u e e x t e r m i n ó toda carne, los e f e c t o s p r o d u c i d o s n o p o d í a n se r 
otros q u e los q u e p r e c i s a m e n t e n o s m u e s t r a la r e a l i d a d : fo rma-
c iones de a s p e c t o d i luv ia l , m e z c l a d a s con r e s to s de los n u m e -



cerca -le Cae rna rvon , escr ibe el S r . L a p p a -
rent ( U un depósito conchí fero , situado> a 
375 metros de a l tura , y f o r m a d o de a r e n a s , 

P ^ T — o s ^ d o s . Al t e rmina r * dUnvio p e r e c e , 

I a 8 agua; , las prodigiosas masas ^ h ' e ' o fl°^de N , ( r t e 

veremos a su t iempo, fueron 

y l levadas liacia el S -E , pud ie ron l legar a ^ ¡ j ! l n t 0 

N - E , t r ayendo consigo conchas y aun P " 

con var ios productos glaciales, M c l o s . e s 

dinavia. V e n efecto , en ^ ^ T Z ^ inexpl icables , 

"Err zzz^jztxrz 

i„i T r e n t El glaciar in fe r io r es ta allí r e p r e s e n « y 

« tuendió 

"""i: . : r „ r Z Z S — » r "" £ T S t — — . « « • 

6 icebergs., 
(1) (Uologie. p . 1281. 

con f a l s a s es trat i f icaciones, r ecub ie r t a s por 
un boulder-elay, contiene: Cordium edule, 
Astarte borealis, Saxicaoa rugosa, Liitori-
na litio rea, Murex erinaceus, Trophon ánti-
quura, etc.» (1). 

En la m i s m a época el nivel de las a g u a s de 
la m a r se elevaba á m á s de (¡O metros en E s -
cania v á más de 180 en la Suecia central , 
de jando , como señal de tal invasión, g r a v a s 
m a r i n a s con conchas á r t i cas (2). 

Sabido es que el diluoium de los países del 
II) E l br . Arcel in (lug. cil., p . 391), m » explíci to y termi-

nante . se expresa de esta manera : «En el pa í s d e Gales y en 
el L a k e Distr ict las cosas pa sa ron de la misma m a n e r a (que en 
Escocia é I r landa) . E l er rá t ico , que rep resen ta los productos 
del fondo de un glaciar terrestre, es tá cubierto de depósitos ma-
rinos que se ha l lan hoy á más de 400 metros de a l tu ra sobre la 
mar . como p o r e jemplo en Moel T r y f a n (427 metros) . S o b r e 
es tos depósitos mar inos reposa un segundo boulder-clay; des-
pués hubo un pe r iodo interglacial , seguido de u n a nueva y últi-
m a extensión de los hielos, que no alcanzó los l ímites de la 
pr imera .» Esos últimos hielos son p rec i samente los flotantes 
que vinieron allí d e los países del nor te , lo mismo que á las de-
más par tes de las Islas Bri tánicas; pues en todas el las las fases 
glaciales guardan para le l i smo y pe r fec t a ana log ía , como el 
mismo sabio confiesa. 

V . Geik ie , Tge Great Ice Age; Ram=ay, Quart, Journ. (icol. 

Soc.. 1S~0; Lyel l , L' AncietutUé de l-homme, p . 233. 
(2) V. Tornebohm, Gruntldrayen of Sveriges G e o % í . - « E l 

terreno e r rá t ico de Escandinav ia , escr ibe el i lustre Arcelin 
(lug. cit., p . 393, 391), comprende pr imero un boulder-clay in-
fer ior con depósitos de agua dulce in terca lados . . . Se encuen-
t ran . en las par tes b a j a s del país , depósitos de arcilla glacial, 
que encier ran conchas árticas, a tes t iguando una submerswu que, 
según los geólogos noruegos y suecos, debió a lcanzar de 300 a 
360 metros . E s t a submersión fué seguida de un per iodo d e le-
vantamiento , durante el cual acaeció la re t i rada de J o s glacia-

10 



N o r t e «te Eu ropa es muy escaso en res tos o r -
gánicos ; sin embargo , á pesar de la increíble 
a l t u r a que en a lgunos puntos a l canza , con-
tiene conchas mar inas ; y en la cuenca del 
Vís tu la , que es mucho m á s r ica en especies, 
se encuen t ran es tas : Ostrea edulis, Cardium 
ediite, Astaríe borealis, TelUna solidula, 
Corbata gibba, Cyprina islandica, fíucei-
num retieulatum, etc.; es decir, f o r m a s a c -
tua les del Báltico y del m a r «leí Norte, con 
o t r a s más c la ramente á r t i c a s t R • 

En F r a n c i a se no ta á la vez una elevación 
de l a m a r . que, si bien m i r a d a a i s ladamente , 
no parece muy considerable , nos dice mucho 
al ver que h a sido contemporánea de las 
o t ras , y que es inmediatamente anterior á Ia 
formación del loes, que fué ta última del di-
lucio (2). 

res . : Debemos advert i r que e s tosse fundieron du ran t e el dilu-
vio, con la invasión de la m a r , ret i rada» después las aguas , las 
t ie r ras fueron quedando al descubier to , y por o t ra par te , l ibres 
va de los glaciares; sin que entonces hubiera habido allí, al pa-
rece r . levantamiento ninguno. 

(11 V . Berendt, en Credner, TcaitédeGéologie, p . 628. 
Lyell, que, como liemos dicho, defiende que hubo u n a gran 

inmersión de los cont inentes , en t re o t ras muchas cosas nota-
bles. dice /Manuel de G é o t i g i f , t . I . cap . XI): E n la Rus ia de 
Europa , los Sres. Murchison y de Yerneuil h a n comprobado 
que el país llano que se ext iende en t re San Pe t e r sbu rgo y Ar-
changel en una longitud de 900 ki lómetros , se compone de ca-
pas horizontales, llena* de conchas semejantes <1 lasque habitan 
actualmente en el mar Ártico.» 

(2. V. Lapparent , Géologie, p . 1268; l í a r ro i s , Aun. S. G. X-, 

IX. 1882; Arcelin, lug. clt., p . 336, 357. 

Eli las regiones medi te r ráneas se ve, de 
una m a n e r a m á s evidente, esa ex t r aña ó in-
comprensible elevación de la m a r , puesto que 
se no tan , v á veces á una a l t u ra prodigiosa , 
m u c h a s conchas propias de los m a r e s s e p -
tentr ionales. Cerca de P a l e r m o hay b a s t a n -
tes depósitos, si bien no muy elevados, que 
contienen m á s de 500 especies marinas!... 
27 de las cuales pertenecen al Atlántico, y a l -
gunas de ellas á los m a r e s del Norte, como, 
por ejemplo, Buccinum gr-oenlandicum, Tri-
chotropis borealis, Panopa>a noroenica, Cy-
prina islandica, etc. (1). 

Al nordes te de Sicilia se h a n hal lado n u -
merosos res tos mar inos á m á s de -110 metros 
de a l tura! . . . (2) 

«En Ca lab r i a , el Sr . Sigüenza describió, 
b a j o el nombre de horizonte sahariano, un 
depósito que a lcanza , junto á Reggio, 830 
metros de altura, y comprende, entre 300 
moluscos, 9 especies septentrionales. Por en -
c ima viene otro depósito mar ino , en que f a l -
tan los tipos del norte, y en cambio contiene 
algunas especies perteneciente* á mares más 
cálidos que el Mediterráneo actual.» (3) ¿No 
vemos aquí un reflujo, ó mejor dicho, una s e -
gunda invasión de los m a r e s del mediodía, 
que excedió á la p r imera , producida por los 

(1) Monterosato, en Sues?, AntlitU der Erde, p. 432. 

(2) V. Bol!, com. geol., 1SS2, p . 303. 
(3) L a p p a r e n t , Traité de GéologU. p . 1269. 



del Norte, cuando aquce ibant et rereríe-
bantur? 

En Táren lo y en la is la de Cus se hal lan 
t ambién depósitos c u a t e r n a r i o s con conchas 
medi te r ráneas ; y en la de R o d a s ofrecen a d e -
más la pa r t i cu la r idad no tab le de contener no 
pocas especies á r t i cas (1). 

Semejan tes hechos se repiten en Áf r i ca (2), 
en Amér ica (3) y en todos los países e x p l o r a -

(!) Id,ibid. Pueden verse otros muchos ejempios relativos-
á Europa , en el citado é interesantísimo t raba jo del S r . Arce-
lin, Les Qlaciers d l'époque quaternaire, en el cual termina di-
ciendo: «Una parte de los continentes descendió á muchas cen-
tenas de metros por debajo de! nivel de la mar. Hubo enseguida 
nn 'gran cambio de clima. En este momento , las capas de hielo 
continuas habían desaparecido. En Europa y en América y a 
no habrá y a mas glaciares, á no ser en los altos valles de lo* 
macizos de montañas . L a mar había ent rado dentro de sus l i-
mites.» • 

(2) V. Arcelín, lug. cit. p. 39o. 
(3i Por lo que hace á la América del Sur, véase el Sr. Vi-

lanova i D. Juan) Geología, p. 3G9, en La Creación, t. IX; en 
cuanto á la del Xorte, al Sr. Lapparen t , Traité de Géologíe, 
p . 1267, y al Sr. Arcelín, (lug. cit. p. 391 y siguientes) quien 
afirma, entre otras muchas cosas, que: <Los viajeros han ha-
llado en Alaska, hacia el Kotzebne Soud, un banco de hielo 
fósil, debajo de una capa de arcilla de tinos cuarenta piés, en !a 
que se encerraban gran número de huesos de mammnt, de 
caballo, de buey, etc. . . El banco de hielo se eleva muchas 
centenas de metros por encima de la mar . Está más alto que 
t od j s los terrenos vecinos, y es mas ant iguo que los mammats 
y caballos fósiles. Esto prueba que aque l hielo ni pudo aca-
bar de fundirse, ni ser arrancado duran te el diluvio; y que al 
finalizar és te quedó recubierto y protegido de aquella espesa 
capa de légamo diluvial, que encierra t an tos restos de mamí -
feros anegados. Y esta capa, tan potente , tan rica en fósiles, y-

dos del globo. Y en todas par tes esos depósi-
tos son contemporáneos , en todas están inme-
dia tamente reeubier tos por el loes ó légamo 
diluvial, en t o d a s se h a n producido duran te la 
p r imera fase y el período, que hemos l l a m a -
do de t ransición, del diluvio bíblico. Esas ex -
t r a ñ a s fo rmac iones r ec l aman pues á g randes 
voces el diluvio como c a u s a , del mismo modo 
que éste las r e c l a m a necesar iamente á ellas 
como efecto (1). Y si 110, ¿cómo nos las expl i -
c a n los geólogos? Emitiendo innumerables h i -
pótesis," que se rán enseguida r e c h a z a d a s , 

tan e levada como se halla, bastaría por sí sola pa ra hacernos 
ver con los ojos los prodigiosos efectos del diluvio universal. 
< Hay en la costa oriental de los Estados Unidos, prosigue el 
Sr . Arcelín, señales de subver s ión , que datan de la época gla-
cial. Asi se designa ba jo el nombre de arc-illa de Filadelfia. 
una formación marina que parece ser contemporánea de la ma-
y o r extensióu de los glaciares. Remontando hac ia el norte , 
"las formaciones marinas actualmente elevadas adquieren más 
importancia . E n Nueva-Inglaterra, las playas elevadas están á 
20 piés solamente por encima de la mar. Pero en el golfo de 
S. Lorenzo alcanzan 500 piés, y en las regiones árticas hay 
arcillas con Ledas que remontan á mil piés de altura.» 

Véase además: United States Geolog. Survey Third Annual 
Beport, 1881,18S2; Boule, Bevue d'Anthropologie, 1888; Geikie, 

TheGreat Ice Age; Lyell, Manuel de Géologie. 
(1) El Diccionario Enciclopédico. Hispano Americano empie-

za el artículo. Diluvio, (Geol), por estas palabras: «La presen-
cia de conchas y otros restos de animales marinos en el suelo 
de los continentes, á grandísima distancia de las costas, y aun 
en lo alto de las montaüas , . . . las grandes formaciones dilu-
viales de la época cuaternaria, prueban que la tierra ha sido 
teatro de grandes inundaciones, que modificaron profundamen-
te la disposición de su suelo, produjeron la destrucción de los 
seres vivientes á la sazón en la t ierra.» 



p a r a ser sus t i tu idas por o t r a s m á s inadmis i -
bles todavía . Ninguna de el las sa t i s face á t o -
dos, y aun d u d a m o s mucho que a lguno que-
de comple tamente sa t i s fecho de la s u y a pro-
pia. T a n t a s son las dif icul tades, las c o n t r a -
dicciones, y es tan g r a n d e la oscur idad , que, 
en medio de todo, re ina, que todos a n d a n v a -
ci lando, sin sabe r á qué a tenerse , ni q u é p a r -
t ido a b r a z a r . 

Sin e m b a r g o la idea que más domina , es la 
oscilación de las costas; idea fácil y, á p r i -
m e r a vista, he rmosa , pero al fin, idea f a l sa . 

Es ve rdade ramen te pa r t i cu la r que á todas 
las cos tas les d iera la g a n a de osc i la r al m i s -
mo tiempo; precisamente u n poquito an tes de 
que el loes se depos i ta ra . Y lo que es más 
cur ioso todav ía , mient ras u n a de ellas osciló, 
sin motivo n inguno, se supone, 300 ó 400 me-
t ros ; o t r a muy vecina, y que no podía menos 
de par t i c ipa r de todos los movimientos y casi 
en el mismo g r a d o , se obst inó en no osc i la r 
n a d a , ó en oscilar sólo unos cuan tos metros , 
que no merecen la pena. Y con semejantes 
oscilaciones, se admite u n a inconsecuencia 
la más pa r t i cu la r que he visto en mi vida; y 
es que quedaron cubier tas mon tañas de -100 y 
aun'800 metros de a l tura , no sólo en las c o s -
t a s sino t ambién del todo aden t rode la t i e r ra 
firme, sin que por eso á los valles y l l a n u r a s 
vec inas se les quiera reconocer i nundados 
por las a g u a s de la mar . Y eso aun en países 
que no ofrecen la menor señal de fenómenos 

orogéilieos durante todo el período c u a t e r n a -
r io . 

Pues bien, no d igamos n a d a de las n u m e -
rosas conchas á r t i c a s depos i tadas no sólo en 
las cos t a s del Medi ter ráneo sino también en 
las is las , en una época en que podían vivir 
en E u r o p a r inocerontes y elefantes . 

En fin, e s a s oscilaciones, que d u r a n , por lo 
menos , a lgunos siglos, tuvieron la o c u r r e n -
cia pa r t i cu la r de de j a r depósitos pelágicos 
en a lguno que otro punto solamente, y no en 
todos los l uga re s que se reconocen por inun-
dados á la vez. 

Sólo el diluvio, repet imos, nos puede expli-
car t an tos hechos; una inundación r áp ida y 
t r ans i t o r i a de las a g u a s de la m a r , que t u -
vieron que luchar con las por ten tosas aveni -
das d é l o s ríos, nos da r azón de las conchas 
m a r i n a s del boulder-clay, y de por qué en 
o t ros puntos son excepcionales los depósitos 
pelágicos. E s a sola nos d a cuenta de las f o r -
m a s á r t i c a s y ecuator ia les , deposi tadas , casi 
á la vez, en la cuenca medi te r ránea (1). 

(11 Otro hecho contemporáneo del Till y BotMer-clay y que 
no puede explicarse, sino por una rápida y pasa j e r a invasión 
de la mar es: «La formación de lo que los suecos l laman Ose 
y en plural Oesar, y los daneses Havlokkar, que son colinas de 
arena y grava con cantos erráticos redondeados, dirigidas por 
regla general enEscania de noroeste á sudeste, las cuales sue-
len cubrir en varios puntos las marismas ó almajares turbosos, 
cuyo nivel es inferior al del mar. Estas colinas, sobre cuyo 
origen se ha disentido mucho, las cree Xilsson resul tado de 
oscilaciones rápidas y transitorias, pero mny • f recuentes , de 



§. XIII. SE RESPONDE Á LAS OBJECIONES 

PR I M E R A Objeción. A todo esto nos repl i -
c a r á n a l g u n o s diciendo: Si la m a r lia 

- inundado l a t i e r r a , los peces de agua du l -
ce tuvieron q u e perecer en medio de una tan 
s a l a d a . 

Nosot ros p u d i é r a m o s d a r esta senci l la r e s -
puesta: Ha l l ándose , como se ba i lan den t ro 
de los cont inentes y en e levadas mon tañas , 
no pocos depósi tos de conchas m a r i n a s , és -
tas vinieron necesa r i amen te a r r a s t r a d a s por 
las a g u a s de la m a r ; las cuales, por lo t a n t o , 
cubrieron la t i e r r a , po r lo menos has ta la a l -
ias cosías, si bien o t ros autores, igualmente respetables, Xa» atri-

buyen á grande* corriente* cuaternaria*, opinión que, en mi sen-

tir, después de examinada aquella comarca, tiene más funda-

mento que la anterior.» (Vilanova, Geología, p. 351. V. La Crea--

eiun, t. IX), 

Esas grandes cor r ien tes cuaternarias , que acnmnlaron tan-
tas conchas mar inas , precisamente en la época del Diluvio, no 
son debidas á o t ra cosa, sino á la extraordinaria y maravillosa 
invasión de la m a r . Las oscilaciones rápidas y transitorias de 
N'iisson, como q u e no obedecen á ninguna ley, y, mejor dicho, 
como que s e o p o n e n á todas las leyes conocidas, mal nos po-
drán dar cuenta de esos depósitos, que por otra parte r e d a m a n 
la acción de g r a n d e s corrientes. 

Los Oesar se ex t ienden á veces casi sin in te r rupción , por un 
espacio de 200 ó 300 kilómetros, y en países poco accidentados-
atraviesan á la vez los valles y las col inas. El Sr. Lapparent 
se inclina también á creer que provienen de grandes corrientes, 
que removieron los productos glacia'es (GMogic), p . 1263. 

t u ra en que los depósitos se notan . Y como-
par t imos de un hecho evidente, p robamos la 
posibilidad; pero la réplica que se nos hace , 
pa r t e de una mera posibilidad, y 110 prueba 
nada a c e r c a del ¡techo. 

Mas p re fe r imos responder d i rec tamente . 
Aunque las aguas de la m a r i nunda ran t o d a 
la t i e r ra , 110 por eso los peces de a g u a dulce 
tuvieron que perecer . E11 efecto: con seme-
jante invasión de la m a r , no quedó, ni pudo 
quedar toda el a g u a de la t i e r r a tan ex t re -
madamen te s a l ada que l levara la muer te á 
t an tas pobres c r ea tu r a s . D u r a n t e 40 días hubo 
las más tor renc ia les y e span tosas l luvias, 
que fo rmaron aven idas ex t r ao rd ina r i a s é i m -
petuosas; las cuales , si pudieron ser deteni-
das por las aún m á s abundantes , que pa r t í an 
de la m a r , eso se ver i f icaba sólo en el fondo; 
en la superficie t r i u n f a b a n las t e r res t res , 
mucho más impetuosas, por pa r t i r de g r a n 
a l tu ra . Es tas debieron f o r m a r pues, sobre 
aquel la m a r invasora , l a r g u í s i m a s é intensas 
corrientes de a g u a dulce, mucho m á s cons ide-
rables que las de 80 kilómetros que fo rman en 
la ac tua l idad algunos río:?, al pene t ra r en el 
Océano. El fenómeno continuó en m a y o r ó 
menor escala , h a s t a que las mon tañas que -
daron cubier tas ; esto sucedió quizá y a muy 
cerca de los 150 días después de h a b e r p r in -
cipiado el diluvio. De m a n e r a que entonces 
una inmensa c a p a de a g u a dulce cubr ía t o d a 
aquel la e x t r a ñ a m a r . Y á esa capa de a g u a 



debió irse i nco rpo rando t o d a la demás que 
se formó du ran t e el diluvio, pues al ser dete-
nida v ob l igada , por l a de l a m a r , á r e t roce -
der , se fué e levando y quedó sob renadando . • 
Tan increíble c a n t i d a d de a g u a de l luvia, s o -
brepues ta á la de la m a r , y muchís imo menos 
densa que ella, no pudo perder su d u l z u r a en 
poco tiempo. Se fué mezclando poqui to a 
poco; v cuando á los 150 días, después de h a -
ber comenzado el diluvio, empezó á descen-
der el nivel, l as c a p a s super iores , o c a p a d a s 
por las agua? menos densas , no ten ían aún ni 
podían tener (1) una s a l o b r i d a d t a n cons ide-
rable, que c a u s a r a la muer te á los peces. A n -
tes de dos meses y medio comienzan á a p a -
recer las m o n t a ñ a s , y con ellas nuevas c o -
rrientes de a g u a dulce, que se entienden por 

la superficie. 
Los peces ha l l a ron pues du ran t e todo el di-

(1) Téngase , m u y en cuen ta además que los inmensos gla-
c i a r - que cnbrian gran p a r t e de E u r o p a , n o pud ie ron fund i r -
se en poco t iempo. E n o r m e s masas de hielo debieron p e r m a -
necer flotando sobre las olas, y p ropo rc ionando gran cant idad 
de agua dulce has ta pasados los 150 días, en que empezó a 
descender el n ivel . P a r a persuad i rnos del mucho t iempo que 
exigía la fus ión d e los g lac iares , bas te recordar que algunos 
d e ellos tenían, según M. Alph. F a v r e , (V. Carie du p h M -
,,e ar,dique) u n espesor d e m á s de 1600 met ros , y otros mu-
chos lo ten ían de 800 y más . 

V. Falsau et Chant re , Monographie des anciens glaeUrs e! du 

terrain erratique de la portie mogtnne du bassin du Rdiwe; Ar-

celin Les Glaciers á l'époque qualernairr, L a p p a r e n t , Qiologi», 

p . 1 2 5 1 . 

vio, un a g u a bas t an te sa ludable . P e r o a d -
mi tamos lo inadmisible , que perecieran a b s o -
lutamente todos los peces de a g u a dulce, sin 
quedar ni s iqu ie ra dos de c a d a especie; ¿por 
v e n t u r a es tamos por eso obl igados á admi t i r 
que de tan tos huevos como pone c a d a hem-
b r a , no se c o n s e r v a r a ninguno fecundado'? 
Y admi t amos también esto, que aún pode-
mos r e so lve r l a dif icul tad teniendo en cuenta 
la respetable opinión de muchos expos i to -
res, que, creyendo en un diluvio universal , 
p iensan sin e m b a r g o que no por eso todas las 
m o n t a ñ a s qnedaron completamente i nunda -
das. Á su t iempo discut i remos esta opinión; 
por a h o r a nos contentaremos con indicar que 
es tá muy conforme con l a Geología, la cua l 
nos m u e s t r a los depósitos de loes, sólo has ta 
l a a l t u r a de 1500 met ros en E u r o p a y de 3500 
en la China. Si quedaron a l g u n a s montañas 
m á s ó menos descubier tas , en sus a r r o y o s 
pudieron sa lvarse muy bien los peces de a g u a 
dulce. 

2.a Objeción. El Doctor aba te Lamber t a f i r -
m a ro tundamente (1) que es contrario A todas 
leyes de la hidrostática que la t i e r ra f u e r a 
i nundada umversa lmente , de m a n e r a que t o -
da ella hub ie ra desaparec ido debajo de las 
aguas . 

Como noso t ros no hemos a f i rmado u n a 
universal idad de esa na tu ra leza , y sólo he -

(1) Le Déluge mosaique, 1." edic.. p . 111. 



mos dicho que la inundación a lcanzó m á s de 
ir,DO metros en E u r o p a , y m á s de 3.500 en 
el Asia, pud ié ramos de j a r sin respues ta esa 
a t revida objeción. P e r o p r e f e r imos r e f u t a r l a 
en la misma f o r m a que se p resen ta . El a b a t e 
Moigno ha hecho ver muy bien (1) que la a f i r -
mación del Dr . Lamber t es en teramente g r a -
tuita y no s u f r e un exámen ser io ; un elipsoide 
de revolución, y aun de t r e s ejes desiguales , 
puede g u a r d a r per fec tamente el equilibrio, 
a u n cuando esté recubier to de una m a s a lí-
quida , y aun cuando todo ól se halle en ese 
es tado. Lo h a n . gua rdado todos los planet a s 
an tes de su consolidación; p u d o pues subs i s -
tir d u r a n t e la inundación del diluvio, aun 
cuando hubieran quedado cub i e r t a s abso lu -
tamente todas las m o n t a ñ a s . «He r edac t ado , 
añade , t r a t a d o s completos de mecánica , y he 
leído todo cuan to se h a escri to sobre es tas 
cuestiones, y no he ha l l ado en n inguna p a r t e 
esa af i rmación t a n a r b i t r a r i a y tan decisiva. 
P a r a m á s segur idad he quer ido consu l t a r á 
uno de los maes t ro s de e s t a r a m a de la c ien-
cia, al sabio co laborador de Sir VVill iam 
Thomson, en su g r a n t r a t a d o de Filosofía 

• natural, v el Sr . Tait me respondió, con l e -
cha de 18 de Abril de 1800: «Nada impide que 
la t ierra hubiera g u a r d a d o su condición de 
equilibrio con una capa de a g u a de 8, 10 ó de 
30 kilómetros, que r e c u b r i e r a toda su supe r -

(1) Les Livres sainls, p. 136 y 137. 

ficie.» Y añad í a : «La depresión súbi ta de u n a 
extensión bien cons iderable del continente, 
producir ía un lago capaz de sepul tar las c u m -
bres de las más a l t a s montañas , sin que pu-
dieran f a l t a r por eso las condiciones esencia-
les del equilibrio lúdrostático.» 

3.a Objeción. «La Geología ac tua l , sostiene 
el i lus t rado a b a t e Jaugey , d i rec tor de La 
Science Catholique (1), t iende á p r o b a r que 
no h a habido una inundación universal ni 
aun parc ia l , aná loga al diluvio mosaico, p r o -
duc ida según las leyes na tu r a l e s . Siendo el 
diluvio un fenómeno e x t r a - n a t u r a l , la Geolo-
gía no lo conoce ni favorece n inguna opinión.» 

En conf i rmación de u n a tés is t a n pa r t i cu -
la r , pues no sabemos qué otro epíteto dar le , 
aduce el Sr . Jaugey l a opinión de un eminen-
te geólogo, cuyo nombre se abst iene de indi-
ca rnos , y el cual tuvo á bien enviarle una 
nota, en la que dice (2): «Si el a g u a hubiera 
cubierto has ta las m á s a l t a s m o n t a ñ a s iHóoO 
metros en el Himalaya) , al re t i ra r se , no sólo 
hubiera de jado r ecub ie r t a s (Je lodo t o d a s las 
l l anuras sin excepción, sino que, obl igada á 
r e t i r a r se con ex t r ema rapidez, puesto que la 
pe rmanenc ia en el a r c a fué de cor ta duración, 
debía en pr imer lugar haber a r r a s t r a d o t o -
dos los depósitos movedizos an te r io res de los 
valles, y a d e m á s de j a r cubierto el fondo de 

(1) Véase el número del ló de Diciembre de 1887 de ia 
mencionada revista. 

(2) Ili<l., p. 67 y 68. 



es tos de g r a v a s y lodos de l a m i s m a e d a d . 
P „ e * b ien , no s o l a m e n t e no f u é así , no s o l a -
men te l l a n u r a s y u x t a p u e s t a s e s t án u n a s p r o -
v is tas v o t r a s d e s p r o v i s t a s de lodo, s ino que 
en toóos los flancos .le los va l les v e m o s e s c a -
l o n a r s e a r e n a s , g r a v a s y lodos de diversas 
edades, en g e n e r a l t a n t o m á s a n t i g u o s , c u a n -
to se ha l l an á m a y o r a l t u r a , y t a l e s que n i n -
guno de el los (po r lo m e n o s los depósi tos li-
mosos) , h u b i e r a podido subs is t i r en p resenc ia 
de una i nundac ión que a b r a z a s e t o d a la t i e -
r r a . . . En un va l le no se e n c u e n t r a j a m á s o t r a 
cosa , s ino depós i tos que vienen de las p a r t e s 
supe r io r e s de l a m i s m a cuenca . . . Lo que l a 
P a l e o n t o l o g í a y l a H i s t o r i a N a t u r a l e n s e n a n 
es la p e r f e c t a continuidad del m u n d o vegeta l 
y a n i m a l e n t r e el fin de los t i empos t e r c i a r i o s 
v la é p o c a ac tua l .» 
" No se m u e s t r a el eminente geó logo menos . 
a d v e r s a r i o de un di luvio pa r c i a l : "Los f e n ó -
m e n o s de d i s t r ibuc ión del lodo y de las g r a -
vas , a ñ a d e en o t r a r e s p u e s t a (1), son los m i s -
mos , no sólo en E u r o p a , s ino t a m b i é n en t o d a 
la A m é r i c a del Nor t e , en t oda el A f r i c a del -
Nor te v en t o d o aque l lo que no es conocido 
del \ s i a .. No conozco ningún pa í s que es té 
en d i s c o r d a n c i a con los otros , r e l a t i v a m e n t e 
a l m o d o de d is t r ibución de los depós i tos su -
per f ic ia les . Sólo en la Siber ia es donde la ex -
t inción del m a n n n u t p a r e c e h a b e r s ido a b s o -

(!) Z6W.,p.C8 y 69. 

l u t a m e n t e b r u s c a , pues to que los ú l t imos in-
dividuos de e s t a especie h a n s ido á veces c o n -
s e r v a d o s con su carn ' - en el lodo s ibe r iano . . . 
En t o d o c a s o h u b o allí u n a ex t inc ión , pe ro no 
una r enovac ión subsecuen te de l a f a u n a as í 
d e s a p a r e c i d a . » 

F i r m e m e n t e p e r s u a d i d o el S r . J a u g e y de la 
indiscutible exactitud de esas afirmaciones, 
se ve p r ec i s ado á r econoce r «ó q u e el di luvio 
m o s a i c o (que n e c e s a r i a m e n t e debió c u b r i r , 
por lo m e n o s u n a p a r t e n o t a b l e de los con t i -
nentes) no exis t ió , ó que no se p r o d u j o según 
las leyes n a t u r a l e s , como l a s o t r a s i n u n d a -
ciones e s t u d i a d a s po r los geólogos.» Lo p r i -
m e r o es herét ico; es fo rzoso en consecuenc ia 
d e c i d i r s e po r lo s e g u n d o . Así, pues, no se 
d e s d e ñ a de sen ta r las s iguientes f r a s e s , que 
unos h a n recibido con s o n r i s a y o t r o s con i n -
d ignación: «Sucede con el diluvio, e sc r ibe t i ) , 
lo que con todos los otros milagros del orden 

físico, n a r r a d o s en los l ib ros san tos , t a l e s 
como el p a r a í s o t e r r e n a l , el e s t ado de los a n i -
m a l e s some t idos al h o m b r e inocente, el paso 
del m a r Rojo , el de tenerse el sol po r orden de 
Josué , la es t re l la de los m a g o s , etc.; n inguno 
de el los, que n o s o t r o s s epamos , lia d e j a d o s e -
ña les c ien t í f icamente c o m p r o b a d a s en el m u n -
do mate r i a l .» A t o d o es to y á o t r a s c o s a s 
m u y c u r i o s a s fué conducido el i lus t re señor 

!\) l l u l . . p. "70. Váanse también los números de Enero, Fe-
brero y Abril de 1888. 



J auge Y- en vir tud dé la f i rme fe que tenía en 
su eminente geólogo. M a s este s e r á todo lo 
eminente que se qu ie ra , pe ro no sabemos que 
sea infalible, ni mucho menos . Y á juzgar por 
la mues t ra , tenemos derecho á decir que debe 
ser uno de los sabios que en menor g r a d o han 
recibido el dón de la infa l ib i l idad. Sus o b s e r -
vaciones dis tan mucho de la exac t i tud debi-
da, v a lgunas son manif ies tamente fa l sas . El 
a b a t e H a m a r d , geólogo de reconocido m é r i -
to, hac í a la siguiente r ép l i ca (1): «Confieso 
que vo no se r ía , de n ingún modo, t a n a f i r m a -
tivo. 'Me parece que en todos los pa íses has ta 
a h o r a explorados , se h a n ha l lado , por enci-
ma de las g r a n d e s fo rmac iones te r res t res , 
aluviones, que evidentemente son debidos á 
inundaciones inmensas . Los an t iguos geólo-
gos lo han comprendido t a n bien, que califi-
ca ron á es tos t e r renos de diluviales. No cons-
ti tuyen, es ve rdad , u n a c a p a cont inua; no se 
les ha l la , sino por m a n c h o n e s de desigual 
extensión; pero un diluvio, por muy univer-

• sal que se le suponga, no hubiera obrado de 
otra manera. No es necesa r io es tudiar muy 
á fondo el régimen de los r íos y de los t o -
rrentes , p a r a sabe r que sus a g u a s no deposi-
t an , sino en diferentes p a r a j e s , es decir , don-
de se detiene su curso , los ma te r i a l e s que lle-
van en suspensión.» (2) 

,S) En la misma Science Catholique, Feb re ro d e 1888, pági-

n a s 170 y l ' l . . ,, 
(2) D e una manera análoga se expresaba el mismo L . e i i . 

•Nosotros añad i remos por nues t ra par te , 
con la inmensa mayor í a de los geólogos, poí-
no decir con todos ellos, que las formaciones 
diluviales se encuent ran en todos los países 
conocidos, en los valles, en los te r raplenes ó 
t e r r a z a s de las laderas , en las mese tas y á 
veces has t a en montes muy elevados. Las que 
fueron or ig inadas por el diluvio bíblico de -
bieron g u a r d a r c ier ta analogía con todas las 
demás, debidas á las g randes corr ientes c u a -
t e r n a r i a s , y acumula r se con preferencia en 
los mismos p a r a j e s . Y así las ha l l amos , en 
real idad, co ronando á todas las o t r a s , según 
liemos p robado á su t iempo. Verdad es que 
l a prodigiosa inundación universal debió cu -
br i r de n h a c a p a de lodo todas las l l anu ra s 
sin excepción, pero t ambién lo es que las cu -
br ió realmente, y no sólo las l l anuras , sino 
también las mon tañas , y po r eso lo ha l l amos 
en todas par tes , á no ser en aquellos puntos 
en que 110 pudo resist ir á las l luvias ó co r r i en -
tes, que lo fueron a r r a s t r a n d o poco á poco, 
como siguen a r r a s t r a n d o a h o r a mismo el que 
aún permanece en su na tu r a l yacimiento. El 
•mismo hecho de encon t ra r se aun hoy el loes 
en t a n t a a b u n d a n c i a en los valles, en las te-
r r azas , en las cave rnas , en las mesetas y en 

•cuando, refiriéndose al diluvio bíblico, y con un ánimo bastan-
te hostil, escribía {Mantelde Géologie. t . 1, cap. 1): "Puede su-
ponerse que una inundación pasa jera dejara acá y allá en pos de 
s i algunos montecillos aislados de lodo, de arena, de guijarros, 
confusamente mezclados con conchas . , 



l as a l t a s esp lanadas , es decii', en todos l o s 
p a r a j e s de donde no p u d o s e r fáci lmente 
a r r a s t r a d o , p rueba que se deposi tó del m i s m o 
modo en todas par tes . M a s no p o r eso tene-
mos derecho á buscar lo , po r e j emplo , en las 
l ade ras , de donde debió irse des l i zando hac ia 
los val les á impulso de la m á s l i ge ra lluvia. 

No es cierto, ni lo admiten y a e n el d ía los 
m á s notables geólogos (1), que los depósitos 
diluviales son tan to más a n t i g u o s cuan to á 
m a y o r a l t u ra so encuent ran ; el loes, que es 
el último de todos, es p rec i samente el .que se 
encuent ra á mayor elevación (2). 

P u e s bien ¿Qué corr iente fué aque l l a , que, 
al finalizar la edad del E. primigenias, pudo 
depositar u n a espesa capa de loes, ha s t a en 
a l tu ras de 1500 metros en E u r o p a y de 3500 en 
el Asia? Entonces los valles e s t a b a n y a e s c a -
vados h a s t a la misma p r o f u n d i d a d que tienen 
a h o r a (3>. Una inundación que p u d i e r a cubri r 

(1) V. Lappa ren t , Géologie, p . 1239 y 1240; Chouque t , Mete-
riauxpour Ihist.primit. de l'homme; Amegh ino , Bull. Socgéol. 
de France, 3, IX, p . 242. 

(2) -Mien t ras mayor va siendo la e l evac ión , más ra ras se 
van hac iendo las a renas y las gravas . . . P e r o el loes no fal ta 
nunca , y corona las al turas de ana c a p a un i fo rme . . . L a dis t r ibu-
ción del loes es completamente i ndepend i en t e de la a l tura . Se 
le observa desde el nivel de ¡ amar has ta 1500 me t ro s en E u r o -
p a y has ta 3500 en la C h i n a - Lappa ren t , ibid, p . 1238 y 1242. 
E n algunos puntos de America, por e jemplo en Sol iv ia , pa rece 
a lcanzar hasta la altura de 400U metros , según el Sr . Vilanova, 
Geología-, p . 36!'. 

L3) V. L a p p a r e n t . Traite í« Géologie, p. 1275. 

l as mon tañas , por lo menos has t a las men-
c ionadas a l tu ras , no pudo ser o t r a que el di-
luvio universal . «Un origen exclusivamente 
fluvial, escr ibe á este propósito un sabio a p o -
logista (1), no parece da r cuenta suficiente de 
la inmensa extensión del diluvium sobre t o -
dos los puntos del globo, ni menos de la a l tu ra 
á que se eleva en el flanco de las montañas . 
Los r íos cua te rnar ios , por muy anchos y muy 
impetuosos que se les suponga , no pudieron 
produci r ta les efectos, .ni l legar á semejantes 
niveles. Si hubieran tenido esta potencia, no 
se r ían y a r íos; ser ían vastos m a r e s sumer -
giendo los continentes.» 

Por lo que hace al hecho de hal larse in t ac -
tos los depósitos m á s ant iguos, debiendo h a -
ber sido removidos por las a g u a s del diluvio 
universal , que se re t i ra ron con ex t rema r a p i -
dez, debemos decir que a m b a s af i rmaciones 
son bien inexactas . Los depósitos diluviales 
se ha l lan con g r a n f recuenc ia removidos, en-
cer rando , con fusamen te mezclados, fósiles de 
épocas muy dis t in tas . En esto convienen los 
geólogos (2): y de ahí precisamente la g r a n 
dificultad de reconocer los t e r renos cua te r -
nar ios , pues r a r í s i m a s veces se les encuent ra 
del todo intactos. Ese removimiento de m a t e -
r iales ant iguos y e sa mezcla de fósiles liete-

(1) E l aba te T h o m a s , Les Temps primitifs et les origines re-
ligieuses, t II. p . 221. 

(2) Lappa ren t , obra, cit. p. 1232,1240, 1241. 



r o g ó n o s , no lo dudamos , provienen, por lo 
menos en g r a n pa r t e , del diluvio; pero no de 
la segunda lase, que, según se colige del r e -
lato bíblico, y según de jamos probado, tué 
re la t ivamente c a l m a d a y t r anqu i l a , y du ró 
muchos meses, en los cuales las a g u a s se f u e -
ron re t i rando con extrema lentitud (1) y no 
pudieron depos i ta r m á s que loes hemogéneo; 
provienen de la p r i m e r a y violenta f a s e de 
corr ientes impetuosas , aná logas , aunque en 
mucho m a y o r e sca l a , á las pr imit ivas c u a -
t e rna r i a s . Si pues es tas , á pesar de h a b e r s i -
do también muy impetuosas , respetaron á c a -
si todos los depósi tos movedizos anter iores , 
•por qué se lia de pre tender que el diluvio no 
respe ta ra á n inguno de ellos, y que los t r a s -
to rna ra á todos s in excepción? Debe tenerse 
muv en cuenta , q u e los efectos d inámicos del 
agua 110 dependen t a n t o de su abundanc i a , 
cuanto de la rap idez de la corriente; y ésta, 
en la inundac ión universa l , vino á ser muy 
insignificante, de sde el momento en que la 
m a r hubo invadido la t i e r r a firme. 

Por lo que h a c e al loes, que es en el que, 
según el eminente geólogo, menos pudo sub -
sistir en p resenc ia de semejante inundación, 
mal podr ía ser a r r a s t r a d o , siendo así que 
aún es taba por f o r m a r , puesto que, según de -

" H T v al abate T h o m a s , Obra citada, p. 221; y á Cornelio 
A Lapide . I» Genes. V I I I donde mee: «>"Me enim lente de-
crevlssc aquas, pa te t e x eo quod post qnietem are® mense sép-
timo. décimo tándem mense appan .e r in t cacnmina montmm.» 

j amos demost rado, todo él se depositó al fina-
lizar el diluvio. Si nues t ro adve r sa r io lo re -
conoce, y a f i r m a expresamente que la inun-
dación universal debió dejar las llanuras cu-
biertas de lodo, ¿cómo se a t reve á decir en 
seguida que por lo menos el lodo, no pudo 
subsistir en presencia de ella ' ¡Vaya u n a ló-
gica boni ta! 

Nos dice también , con tono magis t ra l , que 
j a m á s se ensuen t ran en un valle o t ros depó-
sitos (excepto los g lacia les ), que los que pro-
vienen de las a l t u r a s de la misma cuenca; 
pero la Geología no dice eso, lo que enseña 
claramente* y lo que sin cesa r repiten á coro 
todos los geólogos (1), excepto nues t ro emi-
nente adversa r io , es que el loes es completa-
mente independiente de la naturaleza del 
terreno, que en todos los puntos del globo 
conserva una marav i l losa constancia en la 
composición, sin re lac ionarse n a d a con l a de 
las r o c a s vecinas. Se nos t a c h a r á de dureza 
p a r a con un sabio, pero la verdad s iempre es 
aus te ra ; y el anónimo eminente que, con a f i r -
maciones t a n ca tegór icas como a t r ev idas é 
insostenibles, en una m a t e r i a de suyo delica-
da y peligrosísima, ha hecho vaci lar á m u -

(1) «Al paso qne los elementos de las gravas varían según 
la naturaleza de los terrenos de las ver t ientes inmediatas, el 
loes, en cualquier punto de la zona templada qne se le obser-
ve, ofrece la más notable uniformidad de composición, de tex-
tura y de estructura.» Lapparent , obra citada, p. 12-12. V. Rich-
thofen, Gool. Mag. 1882, p. 293. 



- 2 i n -
d i o s v h a l evan tado u n a n e g r a p o l v a r e d a , 
bien merece que se le can ten a l g u n a s v e r d a -
des c l a r a s , p a r a que o t r a vez piense me jo r lo 
que d iga y no come ta l ige rezas t a n pe rn i -
c iosas . 

E s t a m o s , sin embargo , b a s t a n t e c o n f o r m e s 
con 61 en lo que dice de q u e «no conoce n i n -
gún pa í s que esté en d i s c o r d a n c i a con los 
otros, re la t ivamente al m o d o de d i s t r ibuc ión 
de los depósi tos superficiales»; y m á s a ú n en 
la co- secuenc ia r igurosa q u e de ah í se d e d u -
j e , conviene á saber , que no puede c o m p r o -
b a r s e la existencia de un diluvio parcial.-
P e r o se c o m p r u e b a muy bien la de uno uni-
versal, que lo cubrió todo, s in m á s excepción 
que, á lo s u m o , a lgunas e l e v a d a s m o n t a ñ a s ; 
v este es el diluvio que b u s c a m o s , y el ún ico 
tpie nos enseña la B ibba . 

P o r lo que mira á la perfecta continuidad 
de las f a u n a s y las floras, ya h e m o s hecho 
c o n s t a r á su tiempo q u e d e s a p a r e c i e r o n 
much í s imas é interesantes t ipos; m á s a d e l a n -
te (2) volveremos á t r a t a r de ten idamente la 
c u e s t i ó n , y se verá c l a ro que esa p o n d e r a d a 
cont inuidad , t a n lejos se ha l l a de ser perfec-
ta, que a p e n a s si merece el n o m b r e de muy 
imperfecta. P o r ahora nos c o n t e n t a r e m o s con 
con r e c o r d a r las conocidas y p r o f u n d a s d i f e -
renc ias en t re la fauna y la flora de la edad del 

(1) V. §. XI de este articulo. 
(2) V. Cap. :».", ar:. 2.*, §• 

reno, que e r a n comple t amen te h i p e r b ó r e a s , 
y las tie la edad del E. primigenias, que 
casi p u d i e r a n l l a m a r s e t ropicales . ' P e r o d a d o 
que la con t inu idad f u e r a m u c h o m á s p e r f e c t a 
ele lo que es r ea lmen te , b a s t a b a con r e c o n o -
cer aqu í y allí a l g u n a q u e o t r a e l e v a d a m o n -
t a ñ a , m á s ó menos l ibre de la un ive r sa l ó g e -
nera l inundac ión , p a r a que t o d a s o m b r a de 
d i f icu l tad quedase c o m p l e t a m e n t e d e s v a n e c i -
da 11). En e s a h ipótes is , q u e d i scu t i r emos m á s 
ade lan te , y que desde luego es tá m u y c o n f o r -
me con la Geología , la cua l nos m u e s t r a los 
e f e c t o s del diluvio h a s t a a l t u r a s cons ide rab le s , 
pe ro l i m i t a d a s , se d a p e r f e c t a m e n t e r a z ó n de 
por q u é los a n i m a l e s y a u n l a s p l a n t a s que 
p o b l a r o n la E u r o p a i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s 
del diluvio, e r a n , a l m e n o s en su i n m e n s a 
m a y o r í a , de los que a h o r a viven en l a s r e -
giones po l a r e s ó en las a l t a s m o n t a ñ a s ; pues 
hab i endo q u e d a d o e s t a s p r e s e r v a d a s del c a -
t ac l i smo , los se res qne en e l las m o r a b a n , p u -
d ieron luego descender l ib remente á las l l a -
n u r a s , que nad i e les pod ía d i s p u t a r , Si bien 
es preciso tener a d e m á s m u y en c u e n t a el n o -
t a b l e c a m b i o del c l ima , con que se i u a u g u r ó 
l a edad del r e n o ; á pesa r de que este c l ima no 
l l egar ía quizá á ser t a n f r í o y r i g u r o s o , c o m o 
pudiera suponerse , n o teniendo p resen te el h e -
cho de la p r e s e r v a c i ó n de las m o n t a ñ a s . 

(1 V. al abate Hamard , La Science Catholigue. Febrero de 
1888. p. 172; y al abate Thomas. Le» Tenuis primilifs, t. I I , 
p . 2 2 0 . 



En cuanto á las c u r i o s a s consecuencias del 
Sr . j a u g e y , por m á s que h a y a n ha l lado a l -
gún eco i,l V, y q u e 110 sean del todo nuevas , 
pues el aba te Moigno las hab ía y a deduc i -
do (2), con u n a s imple sonr i sa reciben c u m -
plida contes tacción. ¡Con que u n a inundac ión , 
la m á s espan tosa q u e se ha visto, no dejó la 
menor señal po r d o n d e pueda reconocer la la 
ciencia, que h a l o g r a d o c o m p r o b a r o t ras , re -
la t ivamente ins ignif icantes y mucho m á s a n -
t iguas! Se r á p o r q u e la P rov idenc ia velaba de 
una m a n e r a espec ia l p a r a que los hombres 
se o lv idaran p r o n t o de t a n espantoso c a t a -
clismo, p roduc ido para castigo y para escar-
miento. M u c h a s p recauc iones debieron sin 
duda t o m a r s e á fin de que las e m b r a b e c i d a s 
olas no l e v a n t a r a n ni un g ran i to de polvo, y 
110 a r r a s t r a r a n a b s o l u t a m e n t e nada , pur i f i -
cando la t i e r r a de t o d a s sus inmundicias , sin 
con t amina r se e l l a s lo m á s mínimo, p e r m a n e -
ciendo p u r a s y c r i s t a l inas , p a r a no de j a r des -
pués ni el m e n o r depósi to ni la más insignifl-
sante huella, 110 f u e r a que algún picaro geó-
logo l legara á r econoce r que por allí había 
p a s a d o el dedo de Dios. Pero es el caso , que, 
a h o g a n d o á todos los hombres y á innumera-
bles animales , yo no sé que p u d o hace r se de 
sus restos, p a r a q u e no pudieran ser recono-

(1 F r ejemplo, en M g r . L a m y . V. Science Catholique, Abril, 
de 1889, p. 313 y siguientes, 

(2) Le* So'enie'ars <b? la fo¡. t I I I , p, 1133y siguientes. 

cidos. Quizá es ta r ían p r e p a r a d o s numerosos 
y enormes mons t ruos mar inos p a r a que, co -
mo á Jonás , f u e r a n devorando los cadáveres 
enteros, yendo probab lemente á a r r o j a r l o s 
después á . . . los espacios imaginar ios , Y ¡bue-
nos mons t ruos debían ser p a r a t r a g a r s e r i -
nocerontes y elefantes! Aunque es posible 
que 110 se a t r ev ie ran con éstos, y que por eso 
los hal lemos acumulados en t a n prodig iosa 
a b u n d a n c i a en el dilucium de Siberia , T a m -
poco debieron a t reverse con las fieras, cuyos 
restos, en número incalculable , tuvieron que 
ser escondidos en los tenebrosos y casi i nac -
cesibles an t ros , donde los geólogos han t e n i -
do la osadía de pene t ra r y descubr i r ta les se-
c re tos . 

No podemos discutir ser iamente , repet i -
mos, una hipótesis, que, si a lgún calif icat ivo 
merece , es el de pueril y n ingún ot ro . Si a l -
guien desea ver la r e f u t a d a , puede leer en la 
m i s m a Sciencie Catliolique (1), l as o b s e r v a -

(1) Números de Ene ro , Febrero y Abril de 1898. Allí se 
puede ver una animada discusión, y como el Sr. Jougey se 
empieza á bat ir en retirada. «Lejos de procurar destruir los 
vestigios d e s ú s obras que él h a hecho in manufor!i{ dice el 
Sr. Chapron), Dios parece haber procurado muchas veces con-
servar los testimonios mater ia les . . ¿Qué se podra responder 
prudentemente á argumentos tan sólidos como los tomados de 
las doce piedras que Josué mandó tomar del Jordán para le-
vantar con ellas un monumento en testimonio, del maná y de 
la vara de Aarón, conservados en el arca; de la muje r de 
Loth, convertida en estátua de sal; de las ruinas de la torre 
de Babel , conservadas en el Birs-Ximrud; etc. etc.'/ 



ciones de los aba tes , Robert , H a m a r d y C h a -
p r o n , que el i lus t rado Sr . J angev no tuvo in-
conveniente en cons ignar , y por lo cual no 
podemos menos de a l a b a r l e g r andemen te (1). 

§. XIV. DIFERENTES OPINIONES ANÁLO-
GAS Á LA NUESTRA, Y QUE CONTRIBU-
YEN EN GRAN MANERA Á COMPRO-
BARLA. 

E X P U E S T O y a y conf i rmado nues t ro siste-
m a , y r e f u t a d o s explíci ta ó impl íc i tamen-

—" te los cont ra r ios , que remos t e r m i n a r r e -
c o r d a n d o á la l igera las m u c h a s hipótesis 
que h a n g u a r d a d o c ie r ta ana log ía con nues-
t r a tesis, y que concur ren por lo menos á r e -
ves t i r la de vehementes p robab i l idades e x -
t r ínsecas . 

T a n luego como empezó á f o r m a r s e la Geo-
logía , muchos y de los m á s eminentes sabios 
c reye ron ver en las fo rmac iones c u a t e r n a r i a s 
que indudablemente provienen de e x t r a o r d i -
n a r i a s y por tentosas inundaciones, los efec-
tos del g r a n ca t ac l i smo que ex te rminó á la 
human idad y asoló toda la t i e r r a . De ahí los 
nombres de diluoium y de depósitos diluvia-
les con que seme jan te s fo rmac iones son a u n 
hoy conocidas en la c iencia . 

(1) P u e d e verse también o t ra re fu tac ión en Les Temps pri-
tuilifs, t. I I . p. 218. y s iguientes . 

Bien sabidos son los nombres de los i lus-
t r e s geólogos que, á la vez que f u n d a r o n la 
ciencia, quisieron rendir t r ibuto á la reve la -
ción: hemos mencionado algunos, y t e n d r e m o s 
aún ocasión de ir c i tando á otros var ios . 

Pe ro esa hipótesis, así enunc iada , se hizo 
insostenible, desde el momento en que se de -
most ró que el l l amado dilucium gris e r a 
efecto de m u c h a s y muy diferentes avenidas , 
acaec idas du ran t e todo un la rguís imo pe r ío -
do. Entonces las opiniones empezaron á d i -
v e r g e n quien pretendió hace r al g r a n c a t a -
clismo completamente independiente de la 
Geología y sostener , con el a b a t e Moig-
no ( 1 y como el Sr . Jaugey (2) a h o r a , que 
u n a inundación t a n ex t r ao rd ina r i a , no dejó 
la menor señal por dónde pueda reconocér se -
la; quién se esforzó, como el geólogo a b a t e 
Lamber t , (3) en identif icar el diluvio bíblico, 
que fué único, universal , y du ró sólo un año, 
con la p ro longada ser ie de inundaciones p a r -
ciales, que d u r a n t o d a una época geológica. 

No podían ha l la r mucho eco opiniones tan 
absurdas : los hombres m á s eminentes que se 
han consag rado á concorda r la Biblia y la 
ciencia, permanecieron prudentemente inde-
cisos sobre cual fué el ve rdadero efecto del d i -

(1; V. Sple/ideurs <lela foi, t . I I I . p . 1133 y sig. Les hieres 

sainls, p. 455 y s iguientes . 

¡•2) V. La Stiencie Catholique, Dic iembre de 188", E n e r o , Fe -

brero y Abril d e 1888. 

£3) Le Dihige mosáiqne. 



luvio universal , pero no d u d a r o n que pudiera 
y debiera reconocerse e n t r e a lgunas de las 
formaciones diluviales y e r r á t i ca s . Huyendo 
«le aserc iones p r e m a t u r a s , cons ide ra ron so-
lamente la cuestión en g e n e r a l , hac iendo ver 
que algunos de los depós i tos cua t e rna r io s 
pudieron muy bien ser p roduc idos por el di-
luvio. Con t a n laudable rese rva , 110 podían 
menos de a c e r t a r . En t r e los sab ios que s i -
guieron este camino, p o d e m o s c i ta r á nues-
t ros i lustres geólogos, los S re s . Viianova (1 \ 
Lande re r (2) y A lmera (3), lo mismo ciue al 
eminente apologista a b a t e Vigouroux, quien 
a f i r m a expresamente que (4) «el diluvio ino-
sáico debió ser u n a de l a s inundaciones que 
(en el período c u a t e r n a r i o ) contr ibuyeron á 
modif icar la superficie de l a t i e r ra . . . La Geo-
logía no p o d r á negar l a pos ib i l idad del d i lu-
vio, an tes por el con t r a r i o nos o f r ece test i-
monios en su favor» (5). 

Otros, d a n d o un paso m á s al lá , quisieron 
seña la r expresamente a l g u n o s de los efectos 
del g r a n catacl ismo. L o g r a r o n a c e r t a r en 

(1) Geología, p. 386. 
(2) Explicación del cuadro sinóptico de los tiempos primi-

tivos,. p. 369, en el t. II de los Anales de la Socie l.i l Espalo'a 
de Hist. Xatur. 

(3) Geología y Revelación, p. 464, donde inserta las palabras 
del Sr. Landerer . 

(4) Manuel biblique, t. I , p. 559. 
(5) De una manera muy aná loga se acaba de expresar el 

Emo. Cardenal González, L a Biblia y la Ciencia, t. II, p. 385. 

par te , y en p a r t e se equivocaron . El car . lenal 
VViseman (1) y el a b a t e Gainet pre tendieron 
ver en las p iedras e r r á t i ca s los efectos de la 
invasión de la m a r , que cont r ibuyó á f o r m a r 
el diluvie^ y efect ivamente, m u c h a s de e sa s 
p iedras , como p r o b a r e m o s muy luego, no 
tienen o t ra explicación; pero h a y o t r a s m u -
chas en cuya distribución sólo intervino la 
acción de los g lac ia res . El aba te Gainet, s o -
bre todo, seña la a l diluvio o t ros numerosos 
efectos, que no le pertenecen de seguro , y son 
notablemente más an t iguos (2). 
k.E\ a b a t e T h o m a s (3) va, si se quiere, m á s 
acer tado; pa rece indicar pr imero, aunque 
siempre de u n a m a n e r a indecisa y c o n f u s a , 
que no todas las formaciones diluviales son 
efecto del diluvio bíblico, y que so lamente le 
per tenecen las ú l t imas, junto con la c a p a de 
lodo. Si as í se hubiera exp re sado siempre, 
e s t a r í a en lo ve rdade ro . M a s enseguida e m -

(1) Discursos sobre las relaciones entre la ciencia g la religión 

revelada. 
(2) V. Accord de la Bible el de laGéologie, c. U.-Vne Ivj-

pothese. E n realidad el Sr. Gainet viene á atribuir al diluvio 
bíblico todas las formaciones diluviales y gran parte de las 
erráticas; distingue tres periodos en la gran inundación: el 
primero, caracterizado por la invasión de los mares del Norte, 
que llevan muchos témpanos de hielo, con grandes pedazos de 
roca: el segundo, por la tranquilidad de las aguas que cubrie-
ron la t ierra, v durante el cual se fueron depositando por or-
den de densidad, y en todas par tes , los materiales ¿d diluvium-, 
y el tercero, por la ret irada de las aguas, que t ras tornan los 
materiales depositados y los arrastran á los valles. 

(3) Les Tempsprimilifs, t I I . p. 221 y 222. 



pieza á a t r i bu i r al g r a n catacl ismo efec tos 
m u y ex t raños , que n a d a tienen que ver con 
él. Sin emba rgo , t e r m i n a diciendo, con m u -
c h a prudencia , que f a l t a e x a m i n a r si a q u e -
llos fenómenos se p rodu je ron s incrónica ó su -
ces ivamente , si f ue ron producidos por u n a ó 
por m á s ca tá s t ro fes . 

El notable geólogo, a b a t e H a m a r d , proce-
dió aún con mucho m á s tino, a f i r m a n d o s im-
plemente, al i m p u g n a r la opinión del señor 
J a u g e y (1), que en las fo rmac iones di luviales 
se pueden reconocer los efectos del diluvio 
bíblico, y más aún , al e x a m i n a r el l ibro del 
Sr . Howor th (2), c u a n d o confiesa que se s in-
tió m u c h a s veces incl inado á pensa r , con e s -
te au to r , que al finalizar los t iempos c u a t e r -
nar ios se debió exper imenta r una inmensa 
inundación en todo el Universo. 

Y el mencionado Sr . Howor th , al menos á 
j uzga r por las e s c a s a s not ic ias que a c e r c a de 
su notable t r a b a j o , El Manimut y el Di lucio, 
poseemos, parece ser el que m á s se acercó á 
la ve rdad . «Pasa rev is ta por las d iversas 
pa r t es del mundo, escr ibe el a b a t e H a m a r d 
(3), y pretende c o m p r o b a r en todas , y en épo-
cas que cree idént icas , las t r a z a s de fenóme-
nos inexplicables f u e r a de su teor ía . En F r a n -
cia nos mues t ra acá y al lá , especialmente en 

(1) V. L a Science Catholique, Febrero de 1888. 
(2.1 E n la misma Science Catholique, Noviembre de ;N->8. 
(3) Ilid., p. "1)1 y 76o. 

la planicie de San tenay , montones de o s a -
mentas pertenecientes á animales los menos 
hab i tuados á vivir juntos , y desa l í a á los 
geólogos á que expliquen semejante a g l o m e -
rac ión de o t r a m a n e r a , que por u n a invasión 
súbi ta de las aguas . Invoca a d e m á s la l agu-
na que, según los jefes de la escuela p reh i s -
tó r i ca , s epa ró la época paleolít ica de la neo-
lítica, los t iempos cua te rna r ios de los a c t u a -
les.. . Insiste, como es na tu ra l , sobre el hecho, 
aún no expl icado, de la extinción, p robab le -
mente súbi ta , de los innumerab les elefantes, 
que pob laban en otros t iempos la Siberia, y 
que a l imentan hoy el comercio del marf i l fó-
sil. P a r a él no h a y duda que todos estos ele-
fan tes fueron sorprendidos por una inmensa 
inundación . P a s a n d o á la isla de Mal ta , a t r i -
buye á la m i s m a c a u s a la aglomeración, pol-
lo menos chocante , de animales t e r res t res y 
mar inos , cuyos res tos se ven confusamen te 
mezclados en las cavidades de las rocas . L a s 
dos Amér icas dan lugar á una observación 
aná loga . Allí t ambién la época cua t e rna r i a 
tiene su f a u n a especial, más n u m e r o s a aún 
que la de Europa , y cuya desapar ic ión , no 
puede casi expl icarse , por confesión del mis-
mo D a r w í n , sino por alguna gran catástrofe. 
Lo mismo se no ta en Aus t ra l i a y en N u e v a -
Zelanda; donde vemos un ext raño a m o n t o n a -
miento de an imales los más diferentes, sepul -
t a d o s de una m a n e r a confusa , á p r o f u n d i d a -
des que a lcanzan á veces 150 ó 200 piés. Sólo 



Una inmensa inundac ión pudo produc i r ta les 
efectos. L a conclus ión del Sr . Howor th es, 
que el diluvio, a f i r m a d o por la t rad ic ión , lo 
es aún más por la c iencia contemporánea .» 

Como se ve por a h í , los a rgumentos del s a -
ldo Sr . H o w o r t h e s t á n tomados de la Pa leon-
tología y de la Arqueo log ía ; en otro t r a b a j o 
piensa comple tar s u tesis b a j o el punto de 
vista es t ra t igráf ico . O j a l á lo hubiera hecho á 
la vez, y h a b r í a p robab lemen te evi tado un 
gravís imo e r r o r , que , según los pocos da tos 
ciue tenemos á la v i s ta , es casi el único que 
h a cometido; pe ro q u e contr ibuye á debil i tar 
en g r a n m a n e r a s u s f u n d a d o s a rgumentos . 

El diluvio no a c a e c i ó , ni se concibe que pu-
diera acaecer , e n t r e los t iempos cua te rna r ios 
y los ac túa las (1), s e p a r a d o s , no por c a t a -
cl ismos ó i nundac iones , sino por una modifi-
cación pau la t ina y g r a d u a l del clima, que 
hizo sucediera , al r ég imen extremadamente 
seco u frío de la e d a d del reno, ot ro m á s t em-
plado y húmedo, de que gozamos a h o r a (2). 
La universal i n u n d a c i ó n se verificó al t e rmi -
na r la edad del K. primigenius; entonces se 

(1) Los tiempos cuaternarios, tal como suelen entenderse 
ordinariamente, t e rminan c o n la edad del reno; la época ac-
tual empieza con la in t roducc ión de las industrias neolíticas. 

(2) > lia j o el punto de v i s ta geológicg, me apresuro á de-
cir, escribe el Sr. C a r t a i l h a c , que ningún accidente brusco 
puede ser invocado pa ra exp l i ca r esta separación (de los tiem-
pos paleolíticos y los neo l í t i cos ) . Lo que comprobamos es la 
llegada de un período de notable tranquilidad.» L a Fronte 
Préhistorique, p. 122. 

depositó el loes, que recubre todos los a n i -
males que el Sr . Howor th , con s o b r a d a r a -
zón, reconoce como a n e g a d o s por el diluvio. 
La e x t r e m a d a sequedad de la edad del reno, 
es incompatible con inundaciones cons ide r a -
bles, y el fr ío r iguroso y ca rac te r í s t i co no 
pudo permit i r vivieran entonces rinocerontes 
y elefantes, que vinieran después á ser e x t e r -
minados en tan prodigioso número . 

En v a n o se invoca, por o t r a par te , esa l a -
g u n a que se ha pretendido reconocer en t re la 
edad paleolí t ica y la neolítica, pues, como 
veremos á su tiempo, es tá y a demos t rado que 
esas dos edades se funden u n a con o t ra , h a -
biéndose verif icado el t r áns i to de u n a mane ra 
ráp ida , sí, pero de todos modos bas t an te g r a -
dual . Por m á s que el Sr. H o w o r t h desecha 
en absolu to toda división de los t iempos p a -
leolíticos, noso t ros p roba remos , en su debido 
lugar , que dentro de ellos es donde prec i sa -
mente se nota- una per fec ta interrupción en 
la indust r ia h u m a n a , con la cua l empieza la 
época de la Magda lena , correspondiente á la 
edad del reno. Entonces hubo también u n a ' 
completa extinción de la única r a z a m á s a n -
t igua , la de Cans tad t , que es r eemplazada 
por o t r a s nuevas; las cuales , lejos de desapa -
recer en la edad neolítica, permanecen has ta 
nues t ros d ías . 

Y n a d a impor ta que á veces los yac imien-
tos paleolí t icos primit ivos estén sepa rados de 
los neolíticos, por ana c a p a considerable de 



sedimentos, en que 110 se vé la m e n o r huella 
del hombre ; esto lo que p r u e b a es que, des-
pués del diluvio, nues t ros pa í ses no a c a b a r o n 
de quedar suf ic ientemente poblados , has ta 
que se verificó la invasión de las r a z a s neolíti-
cas . Los depósitos estéri les suelen co r r e spon -
der á la edad del reno, es dec i r , á los t iempos 
que sucedieron inmedia tamente al diluvio (1). 
Por o t r a par te , al reconocer el g r a n c a t a -
clismo, en una época t a n reciente, y casi del 
todo histórica, 110 p o d r á el Sr . Hovvor th da r 
razón de la an t igüedad de las r azas h u m a n a s 
actuales que aparecen y a del todo f o r m a d a s , 
v poseyendo muy diversos id iomas, en la 
misma edad neolítica. 

Pe ro corregido ese ye r ro , g rav í s imo y t r a s -
cendental , los a rgumen tos del sabio inglés 
adquieren g r a n fuerza, y muchos de ellos, al 
menos , se rán del todo insolubles. Su teoría 
co r robora enérgicamente á la nues t r a . La 
cual queda además firmemente conf i rmada 
con el parecer de tan tos o t ros eminentes s a -
bios, que creen que, en las fo rmac iones di lu-

' viales, se pueden reconocer los efectos del d i -

(1) Por lo que mira á la capa de depósitos estériles pos-
teriores á la edad del reno, que se notan en algunas cavernas, 
debemos decir que corresponden á la época en que los hijos 
de los trogloditas empezaron á abandonar aquellas moradas; 
pues desde entonces quedaron la mayor parte de ellas por 
largo tiempo vacias. «La industria de los más antiguos yaci-
mientos neolíticos 110 se halla, por decirlo asi, presentada en 
las cavernas.» Cartailhac, Jug.cit.. p. 323. 

luvio bíblico; pues si a lgunas de ellas rev is -
ten los ca rac t e r e s que á este corresponden, 
no h a y d u d a que lo son prec isamente las que 
nosotros hemos des ignado. 
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CAPÍTULO III. 

LA REALIDAD DEL DILUVIO DEMOSTRADA 
POR LA ANTROPOLOGÍA Y LA PREHIS-

TORIA'. 

ARTÍCULO 1 
Al empezar la edad del Reno hubo 

una completa interrupción y una per-
Jeera sustitución en la industria huma-
na, por lo menos en Europa. 

S. I . E S T A D O A C T U A L DE L A S S O B R E D I C H A S 

C I E N C I A S . 

ÉÉfe 
i H i r 

i:\ios expuesto a lguna que o t r a de 
las muchas dif icul tades geológi-
cas , que en la t eor ía de un diluvio 
universa l , entendido como nos -
otros lo entendemos, se resuelven 
perfectamente , y que lio pueden 
resolverse en ninguna o t ra . 

Ahora pasamos á dificultades de 
o t ro orden, queremos p e n e t r a r e n el escabroso 
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CAPÍTULO III. 

L A R E A L I D A D D E L D I L U V I O D E M O S T R A D A 

P O R L A A N T R O P O L O G Í A Y L A P R E H I S -

T O R I A . 

ARTÍCULO 1 
Al empezar la edad del Reno hubo 

una completa interrupción y una per-
fecta sustitución en la industria huma-
na, por lo menos en Europa. 

S. I . E S T A D O A C T U A L DE L A S S O B R E D I C H A S 

C I E N C I A S . 

ÉÉfe 
i H i r 

EMOS expuesto a lguna que o t r a de 
las muchas dif icul tades geológi-
cas, que en la t eo r í a de un diluvio 
universa l , entendido como nos -
otros lo entendemos, se resuelven 
perfectamente , y que no pueden 
resolverse en ninguna o t ra . 

Ahora pasamos á dificultades de 
o t ro orden, queremos p e n e t r a r e n el escabroso 



t e r reno de la Antropología y de la P reh i s to -
r ia . Aquí se nos ofrecen desde luego miles de 
cuest iones del icadís imas y t rascendenta les , 
cuya solución se hace , hoy p o r hoy, t an to 
m á s difícil, cuan to qne las c i enc ias a n t r o p o -
lógicas están a ú n por f o r m a r , y a p e n a s po-
seen un da to seguro . Los h e c h o s son m u y es-
casos y demas iado con t rover t idos , p a r a que 
nos puedan servir de b a s e firme; qu i s i é r amos 
examinar los á la luz del di luvio universal , 
p a r a que se v ie ra c la ro cuán c o n f o r m e s es tán 
las demostraciones v e r d a d e r a s de la ciencia, 
con las verdades reve ladas ; pero . . . la ciencia 
en este punto aún no h a d e m o s t r a d o n a d a . 
Los an t ropólogos d i spu tan , esc r iben , cele-
b r a n ru idosos congresos , m a s h a s t a el d ía , 
semejan tes á los ant iguos sofis tas , saben de -
fender con la misma fac i l idad el pro y el con-
tra de cua lquie ra cuestión, sin h a l l a r s e j a m á s 
conformes en una sola. P o c o impor ta que ele-
ven has t a l a s nubes su ciencia, porque una 
ciencia que aun carece de todo pr incipio s e -
guro y base firme, por más t r a scenden t a l que 
sea , es simplemente un nombre v a n o y r e t u m -
bante , una columna. . . de humo, que la d e r r i -
ba y desvanece un soplo. 

A diferencia de la Geología, que es y a una 
ciencia f o r m a d a , y que, á pesar de no h a l l a r -
se. con respecto al período cua te rna r io , muy 
ade lan tada todavía, presenta , con todo eso, 
ace rca de él, muchos da tos segur ís imos y h e -
chos incontrovertibles, que nos pueden s e r -

vir de base, y en los cuales nos hemos a p o y a -
do p a r a h a c e r , v e r su absolu ta conformidad 
con las ve rdades reve ladas ; la Antropología 
y la P reh i s to r i a es tán por f o r m a r , y no nos 
ofrecen a ú n nada de positivo. No hay en ellas 
un hecho, que no tenga sus adversar ios , ni 
una a f i rmación , que no tenga numerosos con-
t rad ic to res . 

L a s diferentes sucesiones de la indust r ia 
h u m a n a , las fases de la edad de p i e d r a . e s t a -
blecidas por Mortillet, hoy tienen y a más ene-
migos que amigos . Pues bien, por lo que hace 
á las r azas prehis tór icas , nadie se puede a t r e -
ver á a s e g u r a r con cer teza, cuáles fueron las 
p r imeras , ni con qué o rden se sucedieron, 
aun s iqu ie ra con respecto al centro de E u r o -
pa . Un cráneo, m á s ó menos ma l conservado , 
con c a r a c t e r e s difíciles de in te rp re ta r , y h a -
llado en yac imientos t a n dudosos , que se han 
tenido no pocas veces por te rc ia r ios , siendo 
en rea l idad deposi tados en la edad reciente; 
he allí el fundamento en que es t r iba el orden 
y sucesión de las r a z a s (1). 

(1) E l Sr. Cartailliac, cuyo testimonio 110 puede ser sospe-
choso, en su reciente obra, L a Frunce Pi ehtsforiqué, en el ca-
pitulo intitulado Osamentas humanas en los aluviones, se expre-
sa de esta manera : «Debemos aún añadir que, en la mayoría 
de los casos, es difícil tener una confianza absoluta en la edad 
de esos restos. Las causas de removimiento de las capas que 
las contienen, son numerosas, y además, con frecuencia, las 
observaciones carecen de precisión ó de autoridad.3 Y más 
adelante, al finalizar su t raba jo , termina diciendo (p. 3 " 2 S ) : .La 



§. II. LAS CIENCIAS PREHISTÓRICAS NE-
CESITAN FUNDARSE EN DATOS GEOLÓ-
GICOS SEGUROS.—BASE I)E NUESTRO 
SISTEMA. 

>IN e m b a r g o , fijándonos sólo en los hechos 
l menos d u d o s o s y m á s comunmente admi -

tidos y t o rnando como base las s e g u r a s 
enseñanzas d e la Geología, vamos á e n s a y a r 
la m a n e r a d e es tudiar los á la luz del diluvio, 
p a r a hace r r e s a l t a r la verdad de los que pue-
dan ser v e r d a d e r o s y la f a l sedad de los fa l -
sos; ya que n o podemos e n s a y a r una v e r d a -
dera c o n c o r d a n c i a , pues nos fa l t a uno de los 
t é rminos . 

«La G e o l o g í a nos enseña , decía el ilustre 
Hebert (1) en el Congreso antropológico de 

mayor par te ile e s t a s piezas, a la venlad , 110 están datadas, y no 
hallarían, sin d u d a , g r a c i a ante un ju rado d e geólogos, habi-
tuados como e s t á n á un gran r igor , y á no conten ta rse con 
probabi l idades supe r f i c i a l e s . Admit iendo un veredicto favora-
ble, se debe p r e g u n t a r si u n a serie tan res t r i c ta do c ráaeos 
incompletos y d e m a n d í b u l a s p o d r á ac l a ra r se r iamente el com-
plicado p rob lema i lel origen y de la historia de las razas hu-
m a n a s fósiles » 

En la p a l e o n t o l o g í a h u m a n a , añade enseguida, apropián-
dose las cé lebres y s ab i a s p a l a b r a s del profesor Serres , el error 
nos amenaza p o r t a n t o s lados, que no se a c e r t a r á á tener sn-

' ficiente p r e c a u c i ó n en las inducciones que se deducen de la 
consideración d e lo.s restos óseos. • 

1) V. Co t t eau l.e PriHsloriqut, p. 112 y 113. 

Bruse las , que por encima de los ter renos 
cua te rna r ios infer iores 11) existe una l aguna , 
un hiatus considerable , que debe necesaria-
mente corresponder ó una laguna de la mis-
ma naturaleza en los hechos arqueológicos. 
Diga lo que quiera el Sr . F r a a s , los a n i m a -
les, cuyos restos se ha l lan en las c apas infe-
r iores , 110 son los mismos, que aquellos que 
ca rac t e r i zan los depósitos superiores.» 

Estas p a l a b r a s fueron oídas, con muchas 
mues t r a s de aprobación y complacencia por 
el Congreso; y el Sr . Cotteau, resumiéndolas 
escribe (2): «Solamente después del depósito 
de arc i l la ro ja , con sílex quebrados , es c u a n -
do vienen los yacimientos super iores del se-
ñor Mortillet, y, probablemente , 1a. m a y o r 
par te de las c apas f o r m a d a s en las cave rnas . 
Mientras se depositaban las arcillas rojas, 
el hombre no podía vivir en Europa, que, en 
gran parte, estaba sumergida» (3). 

¿Podían h a b l a r e s t a s dos g r a n d e s eminen-
cias, de una m a n e r a m á s c l a r a de la e x t r a o r -
d inar ia y prodig iosa inundación que p rodu jo 
al loes, c u y a capa superior , m e t a m o r f o s e a -
da, son esas arcillas rojas1'. 

(!) En t i ende p o r te r renos cua ternar ios infer iores , los for-
mados antes de la edad del reno;- el hiatus se refiere al mo-
mento en que se acabó de f o r m a r la arcilla roja (loes), como 
puedo verse por el contexto del discurso. 

(2; Obra citada. ibid. 

13) V. Heber t . en el Bulla. Soc. Géol., 22 de Octubre de 

1877, p. 742. 



Nosot ros es tamos pues pe r fec tamente con-
fo rmes con tan sab ia aprec iac ión; al deposi-
t a r s e el loes, ya no podía h a b e r hombres en 
Europa , pues hab ían perecido ahogados . 
Este es un hecho segurís imo, adqu i r ido por 
la ciencia, y en el cua l creemos que no t a r -
d a r á n en convenir la inmensa m a y o r í a de los 
sabios; un hecho, que t en íamos ya probado 
h a s t a la evidencia, y que con la respetable 
opinión de Hebert y de Cot teau, que mues t r a 
bien á las c l a r a s seguir la , y aún , podíamos 
a ñ a d i r , de la m a y o r í a del Congreso, que la 
oyó con señales de ap robac ión , a c a b a de 
quedar del todo conf i rmado. 

Fundados pues en él, vamos á de te rminar , 
lo mejor que nos sea posible, cuáles sean las 
r a z a s y las indus t r i a s an ted i luv ianas y post-
di luvianas en Europa . Se rán antedi luvianas 
todas aquel las cuyos res tos se ha l lan en el 
loes ó depósitos más an t iguos , si cons ta que 
no han sido in t roducidos allí por m a n o del 
hombre , y que los yac imientos se hal lan in-
t ac tos y n a d a removidos. Y serán postdi lu-
v i a n a s , l a s que han de jadoseña les de su exis-
tencia en fo rmac iones pos ter iores al loes, ó 
bien en este mismo, pero depos i tadas ar t i f i -
cialmente. Todas las o t r a s s e rán más ó me-
nos dudosas , y no podremos de te rminar , con 
en te ra segur idad , la época á que pertenecie-
ron. 

§ . I I I . L A S P O B L A C I O N E S N E O L Í T I C A S S O N 

P O S T E R I O R E S A L D I L U V I O , P E R O N O ' 

S O N L A S P R I M E R A S P O S T D I L L " V I A N A S 

E N E U R O P A . 

f uES bien, á j uzga r sólo por la industr ia y 
' por las r a za s , lo que á p r imera vista se 

— le pod r í a ocur r i r á uno es, que la in ter -
ceptación c a u s a d a por el diluvio se hal la en -
t re la edad paleolít ica y la neolítica. «Todo el 
mundo reconoce, dice á este propósito el se-
ñor Qua t r e f ages ( l ) , que las poblaciones neo-
l í t icas h a n venido de lejos, y han t r a ído con-
sigo indus t r i as h a s t a entonces desconoci-
das . . . y un nuevo es tado social.» «Cierto n ú -
mero de t r ibus , añade en otro lugar (2), s i -
guió el cu rso del sol y llegó á Europa . Aun 
hoy mismo, las o samen ta s de an imales y las 
semil las que ha l l amos en las c iudades l a cus -
t r e s ó en los dólmenes, a tes t iguan el origen 
ex t r an j e ro de los -hombres neolíticos, y nos 
dan noticia ace rca de una de las g randes e t a -
pas en que se h a b í a n detenido aquellos de 
nues t ros padres , que t r a j e r o n consigo, has t a 
los últimos límites occidenta les del continen-
te, los pr imeros elementos de toda civiliza-

(1) Introduction aVétude des Haces Humaines, p. 11". 
(2) Ib. p. 140. 



ción, la cu l tu ra del suelo y los an imales do-
mésticos. >» 

Es un hecho universalmente reconocido, 
que las r azas neolít icas han venido del Or ien-
te, t r ayendo consigo u n a civilización re la t i -
vamente avanzada . Y según el Sr . Belgrán 
quiso hace r ver ante el mencionado Congre -
so de Bruse las , «una revolución meteoroló-
gica ha causado la t ransición de la época 
cua t e rna r i a á la de la p iedra pu l imenta -
d a (1).» 

Las r a z a s neolíticas son pues del todo pos-
ter iores al diluvio, y sus a v e n t a j á d a s indus-
t r i a s nos atest iguan la g r a n civilización que, 
muy pronto después del ca tac l i smo, se debió 
desa r ro l l a r dentro del Asia. Allí en las g r a n -
des l l anuras del Sennaar , gozaban los hom-
bres de un clima bien diferente del c a r a c t e -
ríst ico de la edad del reno, que nues t ro con -
tinente exper imentaba ent re tan to . Allí c re -
cían y prosperaban, hasta cons t ru i r el g r a n 
monumento comenzado por la sobe rb i a y t e r -
minado por la confusión. Sin poder en ten-
derse ni permanecer por m á s t iempo reun i -
dos en Babel, emigraron en di ferentes sent i -
dos; pero los que se dir igieron hac ia el X. O. 
al ha l la rse con el fr i ísimo cl ima, que á la s a -
zón re inaba aún en Europa , 110 se a t revieron 
á posa r adelante, y se queda ron cerca del 

(1) V. Cotteau. U Pr&'s'oríjue, p. 11 i. 

Cáucaso , es tableciéndose en la Armenia y en 
otros países circunvecinos. 

En t re tan to , lejos del centro de la civil iza-
ción y de la ciencia, fue ron olvidando m u -
chos de los preciosos conocimientos que h a -
bían adquir ido en la infancia ; pero s iempre 
conservaron no pocas re l iquias de su ant igua 
y floreciente indus t r ia , sobre todo en a q u e -
l las cosas que más se re lac ionaban con sus 
necesidades d iar ias , Al i r se allí mul t ip l ican-
do, debieron irse á la vez rehaciendo de su 
decadencia , m ien t r a s que en la E u r o p a se 
iba dulcif icando el clima y sucediendo un r é -
gimen mucho m á s templado y suficientemen-
te húmedo. 

Entonces, ha l lando ya ab ie r tas las pue r t a s 
de este nuevo mundo, el instinto de la emi-
grac ión , que les dominaba , les hizo irse l a n -
zando, unos en pos de otros , en busca de nue -
vas y hosp i ta la r ias t ier ras , en que pudieran 
d i la tarse , p a r a c o n s a g r a r s e de lleno á su vida 
esencialmente pastor i l , y a lgún tan to agr íco la . 

P e r o al ir pene t rando en Europa , se ha l l a -
ron con o t r a s va r i a s r a z a s infer iores , que 
les h a b í a n precedido du ran t e la edad del 
reno, y que sólo poseían c ie r tas indus t r i a s 
rud imen ta r i a s . No les f u é difícil, en vir tud 
de su propia super ior idad, y de sus per fec t í -
s imas a r m a s , y aun quizá de su m a y o r núme-
ro, avasa l l a r y absorber á aquellos ant iguos 
hab i t adores de las cavernas . Sin embargo , m u -
chos de és tos conservaron por largo tiempo 



su independencia y su género de vida, á c a u -
so de su a is lamiento y de vivir en p a r a j e s 
que los invasores 110 env id iaban ; m á s la in-
mensa mayor í a queda ron absorb idos por és-
tos ó emigra ron h a c i a el Norte en prosecu-
ción del reno, su c a z a f avor i t a . 

Así se verificó b a s t a n t e repent inamente , el 
notabil ís imo cambio de las r a z a s infer iores 
por o t r a s super io res y de la edad paleolí t ica 
por la neolítica. 

Los hombres de e s t a úl t ima edad , aunque 
es taban muy lejos de la vida lioreciente de 
los pa íses de d o n d e se hab ían d i spe r sa -
do, t r a í an empero consigo los elementos de 
u n a d u r a d e r a y só l ida civilización: la cul-
tura del sucio, ;/ los animales domésticos, 
como dice muy bien Qua t r e f ages . Así q u e d a -
ron subs t ra ídos á los aza re s de la caza , y t u -
vieron a segu rado el sus tento diar io . 

Además sabían f a b r i c a r prec iosas a r m a s 
de piedra, ya que las metá l icas , por 110 h a -
l larse en t o d a s pa r t e s los mate r ia les , ó poí-
no saber todos la m a n e r a de explotar los , 
hab ían quedado en t r e ellos, desde hac í a m u -
cho tiempo, en de suso y casi en olvido. Sin 
embargo , bien p ron to , y a fue ra por el roce 
con otros pueblos venidos del Oriente, bien 
porque a lgunos de el los conse rva ran quizá 
c ie r tas nociones de meta lurg ia , empiezan á 
u s a r , junto con la p i e d r a , c ier tos ins t rumen-
tos, de cobre pr imero , luego de bronce y mu-" 
cho más t a r d e de h ie r ro . • 

Hemos dicho que los hombres neolíticos, al 
l legar á Europa , la encon t ra ron y a m á s ó 
menos pob lada por o t r a s r a z a s inferiores; 
e ran és tas las de los ant iguos t roglodi tas de 
la edad del reno y las que m á s t a r d e empe-
za ron á a c u m u l a r esos depósitos f o r m a d o s 
de productos de la caza y de la pesca, con 
var ios restos de cocina, y que se conocen con 
el nombre de kiokenmodingos ó pa rade ros . 

De m a n e r a que las r a z a s neolí t icas, si bien 
a c a b a r o n por ocupar toda la Europa , 110 fue -
ron en r e a l i d a d las p r i m e r a s en poblar la d e s -
pués del diluvio. Durante aquel f r ío intensí-
simo de la edad del reno, hab ía y a en nues -
tros continentes a lgunas t r ibus , si bien no 
muy numerosas , que se guarec ían en las c a -
vernas , y por esa razón se l l aman troglodi-
tas, y que no conocían m á s que la piedra t a -
l lada, pero no la pul imentada; es tas fueron 
pues las p r imera s que hab i t a ron en nues t ros 
países después del g r a n ca tac l ismo. 

De te rminar á punto fijo las r a z a s á que 
pertenecían y las indus t r i as que cul t ivaban, 
des l indándolas per fec tamente de las an ted i -
luvianas , parece t a r e a casi imposible, con 
los escasos progresos que en este punto ha 
hecho la ciencia. 



i IV. LAS CUATRO FASES DE LA EDAD 
5 PALEOLITICA, ESTABLECIDAS POR EL 

SR. MORTILLET, CARECEN DE FUNDA-
MENTO, Y SÓLO EXISTEN DOS BIEN DES-
LINDADAS, LA «ACHECHAN A» Y LA 
«MAGDALENIANA». 

w ? 0 S sabios no quieren ver h a s t a el d ía más 
lÁque u n a l a r g a y cont inua sucesión ,le r a -
i z a s invasoras , verif icada d u r a n t e el largo 
período prehistórico, r azas , que en algunos 
casos , l og ra ron exterminar ó expu l sa r á a l -
gunas de las que les habían precedidó; pero 
que de o rd ina r io continuaron viviendo reuni-
das , ó unas al lado de o t ras . En cuan to á las 
industr ias , tampoco ven m á s que un sucesivo 
perfeccionamiento, si bien <-ste se verificó r á -
pidísimamente de la edad paleol í t ica á la neo-
lítica, por lo cual admiten a lgunos entre esas 
dos edades un hiatus cons iderable , mien t ras 
o t ros explican el hecho por u n a invasión de 
r azas muy poderosas y a d e l a n t a d a s , que en 
poco t iempo absorvieron á las an t iguas . 

Nosotros estamos del todo con fo rmes con 
esta ú l t ima opinión (1), pero c reemos á la vez 

(1) Que no hay vertedero hiatus en t re la edad paleolít ica 
y l a neolít ica, y que e s » división t iene, á lo sumo, un valor 
pu ramen te local, lo p i w b " bien las s iguientes palabras del 
Sr . Qnat re fages (Saces tomalf, P- 214 y 215): "Se expondr ía 

que entre los hombres antediluvianos y pos t -
diluvianos, lo mismo que entre sus respecti-
vas indust r ias , se puede hal lar una s e p a r a -
ción bas t an te m a r c a d a , por más que no la 
qu ie ran ver los sabios, que, con no sabemos 
qué p r i sma , han examinado has ta el día la 
mater ia . 

Creemos, y tenemos p a r a eso bien sólidos 

u n o á cometer graves er rores , admit iendo, sin otras pruebas , 
que dos poblaciones son ó no contemporáneas , tan sólo porque 
se pa recen ó difieren en la manera de tal lar l a p iedra , ó en el 
conocimiento de los diversos metales. H e dicho y a cómo las 
ar tes de la piedra pul ida debieron necesa r i amen te ser muy an-
teriores á la l legada de las poblaciones neolíticas á Europa . 
E s evidente que estas t r a j e ron á nuestros pa í ses industr ias ya 
ant iguas en el centro de donde hab ían salido; del mismo modo 
que nosotros hemos ensenado á las poblaciones salvajes las 
que nosotros poseíamos desde hace siglos. Seguramente que 
muchas tribus de nuestros cazadores de renos, que no cono-
cían más que la p iedra tal lada, fueron contemporáneas de los 
hombres que pul ían y a sus hachas , cr iaban ganados y sem-
braban trigo. Cuando se t ra ta de la an t igüedad re la t iva ó del 
sincronismo, no se puede p o r consiguiente concluir de E u r o p a 
al Asia, par t iendo de datos exclusivamente arqueológicos. . . L a 
in tervención de un pueblo iniciador ha hecho con frecuencia 
que r a z a s en teras f r anquea ran algunas de las di ferentes e tapas 
establecidas por los arqueólogos en los t iempos prehistór icos. 
E n nues t ros días, á consecuencia de sus re lac iones con los 
Europeos , los Amer icanos pasa ron b ruscamente de las edades 
de p iedra ó d e cobre, á la de hierro; los Pol inesianos -no cono-
cieron ni el cobre ni el b ronce . Hechos análogos sucedieron 
en el pasado . D inamarca no conoció la edad de cobre . Los F i -
neses de F in land ia pasaron , sin intermedio del cobre, al hie-
r ro y a l ace ro . ,—Véase á este propósito á Al. Ber t rand, Ar-
chéologie celtique et gauloise; Chabas, Eludes sur t'antiquité his-

toríque. 



fu j idamentos , q u e la edad paleolítica sólo 
presenta dos f a s e s bien m a r c a d a s , y 110 cua -
tro, como con t a n t o aplomo establece Mor t i -
llet; porque las t r e s p r imeras , es decir , las 
que l lama de Saint-Acheul, de Moustiers y 
de Solutré no se d i ferencian más que en un 
l igero per fecc ionamiento en los sílex (1) y esto 
no bas ta p a r a e s t ab lece r edades , pues d i fe-
rentes t r i b u s y a u n di ferentes individuos p u -
dieron s i m u l t á n e a m e n t e t a l l a r la p iedra con 
dis t inta pe r fecc ión . P o r o t r a pa r t e los sílex 
que se c o n s i d e r a n como tipos de las t r e s fin-
g idas edades , se encuen t ran con f recuenc ia 
mezclados en un m i s m o yacimiento (2). Ade-

(1) Lappa ren t (Géologie, p. 1235) las descr ibe asi: " L a más 
ant igua ser ia aquel la e n que dominan los ins t rumentos tr ian-
gulares ó amigda lo ides , t a l l ados en astillas p o r a m b a s caras y 
po r re toques suces ivos . E l t ipo exis te en Chelles ce rca de Par í s 
y en Saint-Acheul . . . D e ah í los n o m b r e s de chelleano ó acheu-
linno. E n seguida v e n d r í a n los ins t rumentos tal lados p o r una 
sola cara, y fo rmados con f recuenc ia p o r largas astillas á ma-
ne ra de raspadores. E s el tipo de la g ru ta de Moustier ó mouste-
riano de Mortillet... Q u i z á la fase d e la Magdalena es té s epa ra -
da de la p receden te p o r u n a etapa in termedia , en que los sílex, 
m e j o r tal lados que en Mous t i e r , no es tán a c o m p a ñ a d o s de uten-
silios de hueso . E s a s e r i a la indus t r ia de Solutré, ó el tipo so-
¡Htreano,, 

(2) M. D 'Acy, q u e p o s e e una colección clieJleana m á s con-
siderable a ú n que l a d e l Museo de Saint-Germain, p ro tes ta con-
t ra la un idad , que e s t a b l e c í a Mortillet, de ins t rumentos en 
aquel la época . "Me c r e o en derecho de af i rmar , escr ibe (Bul l . 
Societé anthropo'ogique, 1887. p . 163 y 222), que el útil chelleano 
está muy lejos d e s e r uno; que hay po r el contrar io en Chelles 
y en St .-Acheul una g r a n va r i edad de úti les ó de armas. . . Afir-
mo, escr ibe en otro l u g a r , hablando de este úl t imo yac imien to , 

más los de Saint-Acheul debieran ha l la rse 
s iempre acompañados de los res tos del Ele-
phas antiquus, sin embargo , eso acaece sólo 
en casos excepcionales, y en cambio existen 
en g r a n abundanc ia en medio de las g r a v a s 
en que domina el E. primigenius (1). 

P o r e s t a s y o t r a s m u c h a s razones, y muy 
par t i cu la rmente por no tarse aquí muy bien 
la man ía de Mortillet, quien se empeña s iem-
pre en genera l izar has t a los hechos más a i s -

que lodos los tipos se encuen t ran en todos los niveles, desde las 
capas que reposan sobre la creta , has ta la base del lodo... L a 
superposición de un tipo á otro no exis te , y los s í lex de la 
fo rma de Moustier son t an abundan tes en las capas infer iores 
como en las superiores. . . Mi colección encierra 385 ejempla-
res del tipo acheuliano y 230 del de Moustier, lo cual es ya 
una buena p rueba de que este ultimo no es tan raro como se 
supone . . Véase la in teresante obra, Antiquités Xationales, Des-
cription Baisonée du tnusée de Saint-Germain.—Époque des allu-
vions et des cavernes, p o r S. Re inach , donde este i lustre sabio 
añade : "Tan to en Saint-Acheul , como en Chelles, hay instru-
mentos de t ipos di ferentes , que cor responden á divérsas nece-
sidades.,, V en otro lugar (p. 94 y 95) se expresa de es ta ma-
nera : "Cuando se af i rma, como verdades de exper iencia : 1." 
que los sílex del t ipo mouster iano están sobrepuestos á los del 
chel leano en todos los yac imien tos no removidos; 2.° que los 
úti les de los mismos tipos se encuen t ran s iempre en los mismos 
niveles geológicos y en compañ ía de la misma fauna ; semejan-
tes proposic iones , ya contestables p a r a la Galia , resul tan ente-
ramente inadmisibles , cuando se t r a t a de extender las á lo res-
tan te de E u r o p a ó del mundo. . . L a va r i edad de industr ias cua-
ternar ias es, s in duda a lguna , incontestable; lo que no se ha 
p robado es su superposición ó sucesión cronológica c o n s t a n t e . . 

Casi de l a misma manera se expresa el Sr . Cartailhac, La 
France Préhistorique, p . 50-51. 

(1) V . L a p p a r e n t , obra cit. ibid. 



lados, si conviene á sus propósi tos , de o rd i -
nar io hostiles á l a rel igión; sus i n f u n d a d a s 
divisiones han s ido y son t a n t a s veces des-
ment idas é i m p u g n a d a s por los sabios de m a -
yor competencia (1). 

(I) Es tas divisiones deMor t i l l e t se van desacred i tando mas 
y más, de día en dia; puede v e r s e sobre este par t icu lar al aba-
t e H a m a r d , m LaScieHce Calholique, Mayo d e 1887 y Noviem-
bre de aunque no es tamos conformes con todas las apre-
ciaciones de este sabio geólogo. 

En el último de los lugares menc ionados i p. 762), escribe: «No 
es taba lejos (Mortiliet) de e x t e n d e r á todo nues t ro cont inente 
esa sucesión de los ins t rumentos de piedra; cuando las más de 
las reces los tipos en cuest ión Be encuentran n o sólo confun-
didos ó intimamente mezc lados , sino sobropnestos en orden 
inverso del que exige la t e j r í a . Aun hace poco que apl icaba 
esta clasificación á Argel ia , que , sin embargo , p o r confesión de 
M. C'artailhac, n o ha ofrec ido n a d a que se le p a r e z c a . » 

P o r lo que mira á Italia, los más cé lebres paletnólogos del 
país, y al f ren te de ellos Pigor iu i director del Museo prehistóri 
co de l .oma, protestan cont ra semejan te división, y dicen que 
en todas par tes han hallado confusamente mezclados los tipos 
que Mortiliet seña la como sucesivos. . 

V. XendicoiUi deiia R. Academia dei Lincci, sesión del 1(5 de 
E n e r o de 188". 

«M- deMort i l le t , que siente l a necesidad de sa lva r sus teo-
r ías , próx mas á oscurecerse , ha negado senci l lamente esos 
descubrimientos. Pero como éstos no p o r eso d e j a r o n de pre-
sen ta r se con toda la bruta l idad del hecho, se esforzó p o r con-
seguir el silencio de los autores : «Eliminad esta par te (los ob-
je tos incómodos) escribía á n n o de aquellos, y tendréis una 
bella página en la historia de la paletHologia.a E s t a s palabras 
ha lagüeñas recuerdan las de Satanás : Jlaec omnia tibi dabo. 
P e r o , como el tentador del Evange l io , M. de Mortiliet sólo mi-
raba por sus propios intereses . E l indócil adversar io h a mante-
n ido sus opiniones, con g ran desesperación del j e f e de la es-
cuela prehistórica. Y no es so lamente a l lende los Alpes, donde 

Lo que sabemos de positivo es que los sílex 
del t ipo l l amado Saint-Acheul existen en 
g r a n a b u n d a n c i a entre las g r a v a s en que d o -
mina el E. primigenias, y como és tas fueron , 
en su m a y o r í a , depos i tadas duran te el d i lu-
vio ó inmedia tamente antes , según de jamos 
demos t rado ; debemos reconocer que h a s t a 
el g r a n ca tac l i smo duró la edad Aeheuliana. 
L a s o t r a s dos f ingidas edades , que c o r r e s -
ponden también á la época del E. primige-
nius, no pueden ha l l a r cab ida , y quedan por 
sí m i s m a s desechadas (1). 

los hechos rehusan pres ta rse á las exigencias de la teor ía . Yo 
he seña lado un número considerable de descubrimientos he-
chos en nues t ro propio país , que van manif ies tamente en con-
t ra de ella.» (Hamard, en La Science Calholique, Mayo de 
1887.) 

L a s pa lab ras deMort i l le t á su b n c n a m i g o i t a l i a n o . n o nece-
s i tan comentar ios ; revelan muy bien el carác ter del au tor y la 
fe que merecen todas sus afirmaciones. Cualquier hecho que 
cuadre con sus astutos designios, p o r muy aislado que sea, nos 
lo p resen ta s iempre como general : los hechos contrar ios , aun-
que s ean muchos y muy repet idos y autént icos, s iempre los 
t i ene p o r fa lsos . Muchos e jemplos pudié ramos citar; p e r o las 
pa labras a r r i b a sub rayadas nos dispensan de aduci r más p r u e -
bas . P u e d e n con todo verse a lgunos en e l núm. de Octubre 
de 1888 d e la rev is ta menc ionada . 

(1) Debemos con todo adver t i r que hay algunos yac imien-
tos considerados como solulreanos y a u n mouslerianos, y que 
sin e m b a r g o per tehecen sin duda a lguna á la época de la Mag-
dalena, v aun son qn izá poster iores á e l l a : las res tan tes coinci-
den en un todo con los chelleanos. La misma estación de So-
lu t ré , cons iderada como tipo, es sumamen te dudosa. E l Sr. Car-
tai lhac (La France Fréhislorique, p . 57 y 58) lo r econoce y 
conf iesa ingenuamente . ,No seria imposible, escribe en p r i m e r 



P o r lo que h a c e á la c u a r t a e d a d ó de l a 
Magdalena, y a hay b a s t a n t e m e j o r e s f u n d a -
m e n t o s p a r a s e p a r a r l a por comple to . El m i s -
m o Mor t i l l e t lo r econoce m u y bien , pues 
l a c o n t r a p o n e á las o t r a s t r e s r eun idas . D i -
vide t o d a l a e d a d pa leo l í t ica e n dos g r a n d e s 
secc iones : .4) instrumentos de piedra; B) ins-
trumentos piedra y hueso. L a p r i m e r a l a 
s u b d i v i d e en t r e s f a se s , l a s e g u n d a no puede 

hipar , que esia estación fuera , como las de las grutas de Men-
tón, más ó menos sincrónica de la de la Magdalena... Esa indus-
tr ia, que va r i a del Dordogne, á la cuenca del Saone, y á los 
bordes del Mediterráneo; está señalada en Italia, en Bélgica y 
en Inglaterra . Sus yacimientos son raros hasta el presente v 
nial caracterizados.* Y más adelante, después de haber exami-
nado con gran detención el yacimiento de Solutré, concluye di-
ciendo (p. 93 y 9"): «Entre estas tumbas hay algunas de la edad 
de la p iedra pu l ida , bien ccracterizadas, una por un vaso esféri-
co de t ie r ra , adornado de cuatro asas, mamelonadas, v provistas 
de un agu je ro de suspensión, las otras por f ragmentos de ce-
rámica de aspecto neolítico. Una sepultura de la cumbre del 
otero, pe r t enece á los tiempos históricos; otra h a olrecido el 
esqueleto de tina joven con un col lar de vidrio y una sortija 
de b ronce , con cruz y letras grabadas: otros muchos cnerpos 
es taban en el mismo caso. E n fin, el Sr. Arcelin recogió un 
f ragmento de inscripción funerar ia romana y ladrillos con rebor-
de en los muros de fina pequeña cavidad. Este autor revindi-
ca para la edad del reno todos los casos de superposición exac-
ta ile tumbas y de hogares. El Sr. abate Ducrost a t r ibuye á esta 
época los esqneletos qne él mismo halló en esta situación; pero 
abandona á la edad de la piedra pulida, á los Galo-Romanos 
quizá, la mayo r parte de los que exhumaron los Sres. Ferrv 
y Arcelin. . . El Sr. Arcelin no sostiene ya la antigüedad de las 
tumbas con losas; el i r . Ducrost abandona ignalmente aún la 
tumba cer rada , qne contiene, jun to con el cuerpo humano, 
linesos de reno y cuchillos de sílex. Debieron recogerse estas 

subd iv id i r s e y f o r m a un todo pe r f ec to y ún i -
co; l a é p o c a Magdaleniana, que po r e s t a r 
t a n bien des l indada , es r econoc ida como ta l , 
por cas i t o d o s los sab ios . 

H é a q u í el r e s ú m e n que h a c e el Sr . Co t -
t eau (1) de l a exposic ión del S r . Morti l let 
an te el C o n g r e s o de B r u s e l a s : «La s e g u n d a 
subdiv i s ión , es dec i r , l a de instrumentos de 
s í lex y de hueso , no c o m p r e n d e m á s que una 
época so la , l a époea de la Magdalena, d u -
r a n t e l a c u a l se man i f i e s t a un g r a n p rog re so 
en l a i ndus t r i a . Se t r a b a j a n aún los sí lex, 
pe ro el hueso h a l l egado á ser la m a t e r i a 
pr inc ipa l , y s i rve p a r a f a b r i c a r los i n s t r u -
m e n t o s m á s v a n a d o s , y con f r e c u e n c i a los 
m á s de l icados . Se le esculpe c u i d a d o s a m e n t e , 
v á e s t a época de l a M a g d a l e n a es á l a que 
per tenecen esos b a s t o n e s de m a n d o , esos 

piezas durante la escavación de la fosa, y colocarse en e. ca-
jón con alguna preocupación supersticiosa, tanto mas cuanto 
que se había puesto el cuerpo en un espeso lecho de cenizas, 
evidentemente tomadas de algún hogar vecino. . . En resumen, 
es,e cementerio de Solutré comprende sepulturas de épocas 
muy diversas: unas son merovingias, romanas, neolíticas. L a 
edad de las otras no puede determinarse. Es muy posible que 
acá v allá haya esqueletos de los cazadores de renos, pero no 
tenemos un medio pa ra reconocerlos con segundad y distin-
guirlos. Nos falta el criterio estratigráfico y a r q u e o l o g í a , y no 
podemos recibir ninguna ayuda de la craniologia.» 

E n la misma obra del Sr. Cartailliac, pueden verse otros va-
rios ejemplos de yacimientos muy dudosos y complicados, y 
que se han tenido sin embargo por simplemente solutreanoso 

mousterianos. 
(1) Le Préhistorique,p. 110. 



mangos de puñales , todos esos objetos de 
marfil , t a n senci l la y tan marav i l losamente 
g rabados , recogidos en las c a v e r n a s del P e -
rigord.» 

El Sr . L a p p a r e n t la descr ibe diciendo (1): 
«La ú l t ima fase está c a r a c t e r i z a d a por una 
mucho m a y o r finura t-n el t r a b a j o de los s í -
lex. y por ha l l a r se a soc iados los útiles de pie-
ib con ins t rumentos de hueso ó de marf i l 
adornados á veces de c ince laduras . El tipo 
existe en las c a v e r n a s de la M a g d a l e n a ( P e -
rigord) y de ahí el nombre de Mvgdalenia-
nn... Esta f a se co r responde á la edad del 
renofCercus tai-andas), a soc iado con el a n -
tílope sa iga , la z o r r a a r g e n t a d a , la m a r m o -
ta, la r u p i c a b r a , el rebezo, y aun con el 
mammut en vía de desapar ic ión (2). Á e s t a 
época cor responden las g r u t a s y ab r igos cé-
It M-esde Eyzies, de Lauger ie -Basse , de Bru -
niquel en la cuenca del Dordogne , y otros 
muchos de la región to losana , del Arr iege, 
d e S a b o y a y de Bélgica. Allí se encuentran 
astas de reno esculpidas , lo mismo que p e d a -
zos de marf i l , en que es tán figurados el reno 
y e l m a m m u t , provis to de crines.» 

(1 G¿ologie. p. 1235. 
(2 Va hemos visto cuan prohremát ica es la persistencia de 

alpinos mamnuits, durante la edad del reno. 

§ . V . Á L A É P O C A D E L A M A G D A L E N A P R E -

C E D E U N A C O M P L E T A I N T E R R U P C I Ó N 

E N L A I N D U S T R I A H U M A N A . 

I? os perfeccionamientos de la indus t r i a en 
t es ta edad son notabil ís imos, como a c a b a -

— mos de ver; á los sílex ta l lados de una 
m a n e r a t a n rud imenta r ia , y á los poquísimos 
y malos ins t rumentos , que se pudieron f a b r i -
ca r con aquel las p iedras , duran te las dos 
l a rga s edades del E.antiquus y del E. primi-
genias, suceden tantos , t an var iados , t a n or i -
ginales, t a n perfectos y tan ar t í s t icamente 
fabr icados instrumentos de hueso y de m a r -
fil. Los sílex se ta l lan con una perfección que 
compite á veces con la de la época neo -
lítica (1), y las bellas a r t e s surgen del seno 

(1) «La piedra, y casi únicamente el sílex, escribe el señor 
Cartailhac (La France Préhistorique, p. 58) se t rasforma en 
nna serie de útiles, obras de una sorprendente sagacidad. Las 
láminas largas y delgadas, hábilmente arrancadas de los nú-
cleos, y después re tocadas por el choque ó la presión, se con-
vierten en raspadores, sierras, buriles, bruñidores, y permitie-
r o t l levar ásu apogeo la industria del hueso... Se conservan mi-
llares de objetos de esta materia; los adornos ingeniosos y á 
veces elegantes, perlas y pendientes. . . L a s puntas ó armaduras 
de flecha, de base puntiaguda, en bisel ó hendida, los a rpones 
aplanados ó redondeados, provistos de barbas p o r uno ó por los 
dos lados, con base cónica ó con agujero, fabricados princi-



de las c a v e r n a s con un e s p l e n d o r increíble, 
cua l no pud ie ron a l c a n z a r en é p o c a s p o s t e r i o -
r e s (1), en t re o t r a s c i v i l i z a c i o n e s m u y a v a n -
zadas .—Los g r a b a d o s del m a m m u t y del 
r eno , hechos po r los t r o g o d i t a s , d e j a n p a s -
m a d o s á los sab ios , po r la p e r f e c c i ó n y l im-
pieza de las l íneas ; b a s t e d e c i r que un a r t i s -
t a - m o d e r n o , si bien p r i n c i p i a n t e , quiso d i b u -

palmente con asta de ciervo, y tantos o t ro s objetos, tales como 
espátulas, bruñidores, bastones pe r fo r ados . . . Las agujas he-
chas de huesos de pá ja ros , aguzadas , pu l idas y tinas como las 
nuestras, son numerosas y muestran cuá l debía ser la impor-
tancia del t ra je y de su ornamentación. . . L a s conchas traídas del 
Océano ó del Mediterráneo, los fósiles or ig inar ios de regiones 
ext ranjeras , los sílex traídos de yac imien tos le janos atestignan 
relaciones comerciales ó la habitud q u e t en í an estos pueblos 
de hacer largos viajes .» 

(1) Según el Sr. Reinach. i Description du musée de St. Ger-
nurin .p . 168 y 169) el caracter más cu r io so del arte de los tro-
gloditas es el aislamiento en la serie de los t iempos. No se ve 
en nuestros países nna tradición más a n t i g u a de la cual derive, 
y en la época de la piedra pu l imentada , q u e siguió á la edad 
del reno,, las artes del dibujo es taban cas i enteramente olvida-
dadas en la Europa central. Proles sine matre créala, mater 
sineprole defucta; asi llama, con p r o f u n d a verdad, dicho sabio 
al ar te de los moradores de las cave rnas . 

«La edad del reno, escribe el Sr. Ca r t a i l hac {lu<j. i it. p. 61) es 
el periodo artístico por excelencia de t o d o s los t iempos pre-
históricos. E n otros el gusto de a d o r n a r s e y las artes decorati-
vas estarán en relación con el desarrollo na tu ra l y considerable 
de la agricultura y de la industria, de la ve rdade ra y sólida ri-
queza; aquí sucede tina cosa muy dis t inta , e s una eflorescencia 
inesperada, sin precedente. Por vez p r ime ra el hombre dibuja, gra-
ba , esculpe, representa los seres v iv ien tes q u e le rodean , con 
una estética maravillosa, y no olvida su p rop ia imagen. Este es 
un acontecimiento en la historia d é l a humanidad .« 

j a r el c a d á v e r de un m a m m u t , que se ha l ló 
ín tegro y p e r f e c t a m e n t e c o n s e r v a d o ent re los 
hielos de l a S ibe r i a , pe ro su d ibu jo resul tó 
no tab lemente in fe r io r á los que h a l l a m o s en 
las c a v e r n a s , hechos po r los h o m b r e s de l a 
edad del r eno (1). 

¿De dónde vino la so rp r enden t e civil ización 
de e s a edad , t a n supe r io r á las q u e le p r e c e -
d ieron y t a n sin n i n g u n a r e l ac ión con el las? 
¿De dónde vino, c u a n d o p r e c i s a m e n t e a c a b a -
b a de depos i ta r el loes , m e d i a n t e un c a t a c l i s -
m o e x t r a o r d i n a r i o y u n a p rod ig iosa i n u n d a -
ción, y c u a n d o n u e s t r o s pa íses se h a l l a b a n 
somet idos á un c l ima r iguros ís imo, cua l j a -
m á s h a n exper imentado? ¿Se concibe que los 
pocos h o m b r e s que h u b i e r a n pod ido s o b r e v i -
vir en E u r o p a á a q u e l l a un ive r sa l c a t á s t r o f e , 
a c e r t a r a n , en medio de l a s peores condic io -
nes, á h a c e r r epen t inamente unos p r o g r e s o s 
t a n no tab les , c u a n d o sus a n t e p a s a d o s , m á s 
f avo rec idos de l a f o r t u n a , a p e n a s h a b í a n 
a d e l a n t a d o n a d a ? Ésto s e r í a el m a y o r a b s u r -
do .—La civil ización de la e d a d del reno se 
i n t r o d u j o en medio de condic iones l a s m á s 
f a t a l e s , y no pod ía se r un v e r d a d e r o p r o g r e -
so, s ino m á s b ien u n a degene rac ión y un d e -
ca imiento ; po r o t r a pa r t e , 110 g u a r d a l a m e -
no r r e l ac ión con la que le precedió e n E u r o -
p a ; es pues un simple res to de o t r a c ivi l iza-
ción a v a n z a d í s i m a , que a n t e r i o r m e n t e a l d i -

(1) V. Jo'.y, L ' I lomme avant les métaux, p. 266. 



luvio h a b í a existido por nece s idad en el As ia , 
de donde toda lu/. nos venía . 

Los t rog lod i t as de l a edad del reno son 
h o m b r e s venidos del Asia m u y poco después 
del g r a n ca tac l i smo que e x t e r m i n ó á cas i t o -
d a l a h u m a n i d a d ; son descendien tes i n m e d i a -
tos de C a m , los cua les , ans iosos de b u s c a r y 
r e c o r r e r t i e r r a s nuevas , se l a n z a r o n á E u r o -
pa , de sa f i ando el f r ío y los r igores de aque l 
c l ima , y se extendieron po r todo el cont inente 
en b u s c a de su c a z a p red i lec ta . 

Vinieron cuando h a c í a aún m u y poco t i e m -
po que el loes se h a b í a depos i t ado , y v in ie ron 
necesa r i amen te en cor to número , pues los po -
cos h o m b r e s que se s a l v a r o n del diluvio, no 
se h a b í a n multiplicado t o d a v í a de u n a m a n e -
r a cons iderable . Viviendo del todo a i s l a d o s 
v e spa rc idos por el vas to cont inente , p a r a que 
n a d i e les d i sputa ra l a c a z a , t uv i e ron que d e -
c a e r muchís imo de su p r imi t iva c u l t u r a , c o -
m o sucede siempre en s e m e j a n t e s c a s o s ; pe ro 
no t a n t o que olvidaran e n t e r a m e n t e las a r t e s 
y o t r o s conocimientos útiles y p r á c t i c o s que 
h a b í a n apren üdo en el As ia . S u j e t o s p o r o t r a 
p a r t e , á causa de los r i go re s del c l ima , á m o -
r a r en las cavernas, supieron s a c a r buen p a r -
t ido .le todos los m a t e r i a l e s q u e allí t en ían á 
la m a n ó . Hal laban i n n u m e r a b l e s huesos de 
d i ferentes animales y prec iosos co lmi l los de 
los s r a n d e s herbívoros, depos i t ados ent re el 
lodo de su habitación por las a g u a s del d i lu -
vio- y conociendo pe r fec t amen te l a s v e n t a j a s 

que p o d í a n o f r ece r l e s los ins t rumentos f a b r i -
c a d o s con aciuellas exce lentes m a t e r i a s , se 
d e d i c a r o n desde luego al a r t e de t a l l a r los 
huesos y el mar f i l . Y sa l i e ron t a n a v e n t a j a -
dos a r t i s t a s , que m u y p ron to supieron h a c e r 
t o d a sue r t e de utensil ios, con u n a de l i cadeza 
y u n a pe r fecc ión que a s o m b r a . 

«Los huesos , d i ce Q u a t r e f a g e s (l) , l a s a s t a s 
de c iervo ó reno, r e e m p l a z a n poco á poco y 
c a s i e n t e r a m e n t e á l a p i e d r a d u r a en la f a -
b r i c a c i ó n de los út i les y de las a r m a s . El sílex 
no es y a m á s que un i n s t r u m e n t o q u e s i rve 
p a r a d a r l a f o r m a , y a de r o b u s t o s a r p o n e s , 
p rov i s tos de p u n t a s r e s e r v a d a s y e n c o r v a d a s 
h a c i a a t r á s , y a de a g u j a s cas i t a n finas como 
l a s n u e s t r a s y p e r f o r a d a s m e d i a n t e u n p u n -
zón a g u d o , E n t r e las m a n o s de nues t ros t r o -
g lod i t a s , ese m i s m o sí lex se convie r te en un 
cincel , con el c u a l e scu lpen los m a n g o s de 
puña l , hechos de mar f i l de m a m m u t , ó en b u -
ri l que les s i rve p a r a g r a b a r , sobre el hueso y 
s o b r e l a p i ed ra , la imagen a d m i r a b l e m e n t e 
fiel de los an ima le s que les rodean . . . En s u -
m a , los t r o g l o d i t a s de que h a b l a m o s , h a n d e -
b ido t ene r las m a y o r e s r e l a c iones con los 
v e r d a d e r o s Pieles rojas. Como es tos úl t imos, 
e s t a b a n a g r u p a d o s e n t r i b u s y obedec ían á 
je fes , de los cua les se h a n h a l l a d o los b a s t o -
nes de m a n d o , m u y s e m e j a n t e s á los de los 
Indios de las r i b e r a s del Mackenzie . P e r o los 

(1) Introduction a l'etude des races humaines, p. "0. 



instintos ar t ís t icos de que h a n d a d o t an tas 
mues t ras , obligan á da r l es un luga r apa r t e , 
bien por encima de todas las poblaciones de-
tenidas en el estado social de cazadores.» 

Pues bien, esos instintos y e sa s o b r a s de 
arte, que bien pueden l l amarse maes t ras , ¿qué 
son, sino c la r í s imas señales de la floreciente 
civilización primitiva de esas razas? Convie-
nen todos los arqueólogos en que, h a s t a h a -
ber adquir ido ba s t an t e s conocimientos de 
perspectiva, y h a s t a habe r se e je rc i tado sufi-
cientemente, no podr ía ningún a r t i s t a de nues -
t r a época hace r g r a b a d o s comparab le s con 
los numerosos que nos lian de jado los t rog lo-
di tas . ¿Pudieron pues ca rece r es tos s iquiera 
de las más fundamenta les nociones del a r -
te? (1) ¿Y esas nociones, de dónde les vinieron? 

(1) Creen mochos arqueólogos que l a s t r e s cuartas pa r t e s 
y media de los hombres actuales ser ian incapaces -de reprodu-
cir, antes de haberse ejerci tado por largo t iempo, los dibujos 
verdaderamente admirables del mammut y del reno, hallados 
en las cavernas del Dordogne, y que por lo tanto los trogloditas 
tenían maestros de dibujo. cEs ta población del reno, decía 
Mortillet, ponía el ar te antes de la industria; eran hombres 
eminentemente artistas. E n sus grabados y esculturas primiti-
vas, se nota un sentimiento tan verdadero de las formas y de los 
movimientos, que es casi siempre posible determinar al animal 
representado y darse uno cuenta de la intención del artista. Hay 
allí mucha sencillez; es la infancia del a r te , pero es incontesta-
blemente el arte, y el ar te bien real; hay una gran diferencia de 
aquello áesos bosquejos que hacen nuestros niños y, sobre to-
do, 4 las ridiculas caricaturas producidas p o r los falsarios.» 
(Mortillet, Materia»*, t. III .) 

«Su industria (la del troglodita), escribe el Sr. Hamard (en. 

¿Les e r a posible inventar las en medio de aquel 
penoso género de vida? 

Toda aquel la civilización, t a n nueva, t a n 
repent ina y t a n a v e n t a j a d a , nos obliga á r e -
conocer una r a z a que a c a b a b a de venir de un 
g r a n centro de i lustración. Y la habi l idad que 
m u e s t r a n al empezar á t a l l a r el hueso y el 
marf i l , de los cuales saben hacer , con increí -

La Science Catholique, Octubre de 1888, p. 109), se extendía aún 
más allá, En caso de necesidad, se hacía artista y ar t is ta de ta-
lento. Nos ha dejado en diversas localidades, especialmente en 
las grutas del Perigord, pruebas manifiestas de su habilidad co-
mo grabador y como escultor. Supo representar con gran exac-
titud la mayor parte de los animales que le rodeaban. Algu-
nos de estos retratos denotan un talento de imitación, del que se 
enorgidleceria un artista de nuestros dias. 

Puede verse en la interesante obra del Sr. Reinach, Des-
cription du musée de Saint-Germain, p. 168 y siguientes, un estu-
dio minucioso y delicado del arte de los trogloditas. Un estrac-
to muy completo de esa obra, hecho por el abate Le Hir, se 
hallará en la Bevuedes Questions scientifiques, Jul io de 1890, pá-
gina 203 y siguientes. t 

El Sr. Cartailhac (La France Préhistorique), en t re otras mu-
chas cosas notables, dice lo que sigue (p. ff7): "Es casi siempre 
posible determinar el animal representado. Todos los detalles 
característicos de la especie, de la edad, del sexo están admi-
rablemente reproducidos. Revelan un profundo espíritu de ob-
servación, un sentimiento exquisito de la naturaleza. Muchos 
d e estos dibujos son superiores á las ilustraciones de algunos 
de nuestros libros de historia natural, y es preciso confesar 
que más de la mitad de las copias que se han hecho de esas 
obras pa ra publicarlas, son inferiores à las originales. Es te he-
cho es el mayor elogio de los artistas primitivos.. Véase en 
todo ese capitulo intitulado: Premières manifestations artisti-
ques de nos ancêtres, una larga descripción, con no pocas repro-
ducciones d é l o s admirables t rabajos de los trogloditas. 



% 

- 2 8 8 — 

ble del icadeza, toda suer te de ins t rumentos los 
m á s var iados , nos ob l igan á reconocer los 
notables conocimientos que t r a í a n los p r ime-
ros hombres que, después del diluvio, vinie-
ron á poblar nues t r a s t i e r r a s . 

Hemos dicho que e r a n hijos de C a m , y nos 
mueve á creer lo así el inst into de emigración, 
que s iempre lian m a n i f e s t a d o éstos. No po-

Aunque habíamos tenido el gusto de ver y examinar deteni-
damente muchas de las mejores mues t ras del ar te de las caver-
nas de la nación vecina, deseábamos con ansia estudiar algunas 
de las cuevas de nuestra pat r ia . 

Muy cerca de esta villa hay una , que, desde la primera vez 
que la vimos, llamó mucho nnes t ra atención; nos persuadimos 
de que debía pertenecer á la época del reno. Pero los mu-
chos depósitos recientes, que la rel lenan, han hecho hasta ahora 
casi inútiles todas nnes t ias exploraciones. Sólo hemos podido 
hallar, relativo á nuestro objeto, un fragmento de hueso plano, 
lleno de rayas paralelas, prac t icadas intencionalmente; y ese á 
cerca de dos metros de profundidad. 

Con mejor suerte hemos visi tado, hace ocho días, la cé-
lebre caverna de Altamira, qne está inmediata á Santillana 
(provincia de Santander) . A u n q u e en nuestra excursión hubo 
muchas peripecias, pues una terr ible lluvia, que nos cogió des-
provistos en e l camino, dejó nues t ros blancos hábitos hechos 
una perdición, nunca podremos olvidar las gratas emociones, 
que j u n t o con nuestros caros hermanos , los ilustrados P P . F ray 
Jo sé Agnilar y Fr . Eduardo Mar t ínez , experimentamos al con-
templar las maravillas y p r imores de los trogloditas de Es-
paña . 

La caverna tiene una p e q u e ñ a entrada hacia el norte (ce-
r rada ahora con puerta de h ier ro) , en seguida se muestra es-
paciosísima, y se divide en dos galer ías . La de la derecha es 
muy larga y accidentada, y p e r t e n e c e casi en su totalidad á la 
época del Ursus spelaeus. L a de la izquierda es muy corta y 
regular, y per tenece á la edad del reno. Como es muy seca, 

dían permanecer reunidos en ningún punto, 
toda la t i e r ra les pa rec í a pequeña p a r a sus 
ambiciones, y 110 hubo en ella un rincón á 
donde 110 l l ega ra a lgún cami t a m u y luego. 
Ese instinto, convert ido en na tu ra l eza , t an 
c la ramente a tes t iguado por las t radiciones y 
por la Biblia, nos hace increíble que todos 
los descendientes del mencionado pa t r i a r ca , 
hubieran tenido paciencia p a r a permanecer 
reunidos con los de Sem has t a la época de la 
dispersión del S e n n a a r . Así pues, cuando 
aquellos pocos hombres sa lvados en el Arca , 
se es tablecieron por cierto t iempo en la A r -
menia, y se mult ipl icaron a lgún tan to , es p r o -

formó un excelente abrigo; y como la bóveda es plana y sin 
ninguna estalactita, pudieron nuestros trogloditas de ja r en 
ella fidelísimamente grabados, y de tamaño casi nateral , los ani-
males prehistóricos, que les rodeaban. Esos monumentos im-
perecederos de la inspiración pasmosa de los primeros artistas 
de España , son una verdadera gloria nacional; y creemos que 
ningún otro pueblo de Europa , puede ofrecer tan per fec tosy 
acabados modelos del ar te de aquella primitiva época. So es 
posible contemplarlos sin quedar 'uno absorto en la admira-
ción más profunda. ¡Lástima que manos profanas hayan inten-
tado retocarlos, eclipsando su incomparable valor! 

Los trogloditas de Santi l lana vivían á la vez de la caza y de 
la pesca: en los numerosos restos de cocina, abundan más las 
conchas de diferentes moluscos de las playas vecinas, que dis-
tan cerca de dos leguas, que los huesos de reno y otros anima-
les contemporáneos . En t re esos restos se hallan algunos instru-
mentos de pedernal , de cuarcita y aun de hueso. No hallamos 
nada de ceramíca. Es ta notable estación reúne el ar te de los 
cazadores del reno , con la vida de los kiokenmodingos, Es el 
lazo de unión entre dos edades que pudieran parecer del todo 
distintas. 



bable que al irse después extendiendo por la 
Media (1), y mucho an tes de encon t r a r s e con 
el campo de la t i e r r a del S e n n a a r , a lguno que 
otro atrevido y aven tu re ro c a m i t a . s e s e p a r a -
r a de sus compañeros y m a r c h a r a en b u s c a 
de nuevas t ier ras , en que poder vivir á sus 
anchu ra s . Y los que así se fueron s e p a r a n -
do, movidos «le aquel inst into n ó m a d a y 
e r r an te que los d o m i n a b a , s iguiendo un r u m -
bo del todo opuesto al de los que prefer ían 
permanecer reunidos, vinieron á in te rna r se 
en Europa , sin d e j a r s e a r r e d r a r por lo duro 
del cl ima, y esperando quizá h a l l a r a lgún país 
más benigno, que la Armenia de donde h a -
bían par t ido. Esa suer te de emigrac iones de -
bieron irse repitiendo du ran t e la edad del 
reno; v así se expl ican las diferentes t r ibus 
que en aquel tiempo vinieron á poblar la E u -
ropa . La identidad sus tanc ia l d é l a indus t r i a , 
p rueba la unidad del punto de par t ida , así 
como lo más ó menos a d e l a n t a d a que venía, 
nos hace ver que la emigrac ión se verificó su -

(1) Más adelante haremos ver la t rayector ia que s iguieron 
los hombres al salir del Arca . Se dir igieron p r imeramente ha-
cia la Bukar ia . que se convir t ió en centro , de donde irra-
diaron después por familias más ó menos numerosas; y al cabo 
de unos trescientos años, el núc leo pr incipal se t rasladó en 
masa hacia el Oeste, y vino á es tablecerse en el Sennaar . Xo es 
posible saber cnanto t iempo pe rmanecer í an en la Armenia', 
después de terminado el diluvio; quizá h a y a s ido bas tan te con-
siderable, para que. desde que par t ie ron d e allí, dirigidos al 
i Míente, hubieran podido ya empeza r á d e s m e m b r a r s e a lgunas 
familias, originándose asi las pr imeras disposic iones . 

cesivamente. Por o t r a pa r t e c ier tas d i feren-
cias de r aza , que se notan entre los t rog lodi -
tas , p rueban que con los descendientes de 
Carn debieron venir a lguno que otro más 
aven tu re ro hijo de Sem ó Jafe t . 

Que la inmensa m a y o r í a de los m o r a d o r e s 
de las c a v e r n a s pertenezcan á l a r a z a de Cam, 
nos lo a c a b a n de conf i rmar las apreciaciones 
del Sr . Qua t re fages , que reconoce, tan to en 
el género de vida, como en los ca rac t e r e s 
ana tómicos de nuestros t roglodi tas , una g r a n 
analogía , ciue.obliga á reconocer una c o m u -
nidad de origen, con las ac tua les Pieles ro-
jas. Y estos, según la opinión más corriente, 
por lo menos entre los au tores or todoxos , de-
ben ser r epu tados por caini tas . 

Cuando á f u e r z a de repetirse las e m i g r a -
ciones y de irse mul t ip l icando en la misma 
E u r o p a , no hal laron aquellos hombres de la 
edad del reno, suficiente número de c a v e r -
nas , p a r a m o r a d a y p a r a sepul tura , empeza-
ron, á medida que en los diferentes países iba 
cesando la dureza del cl ima, á establecerse 
en los kiokenmodingos, con lo cua l la civili-
zación progresó notablemente . Pe ro donde 
mejor se conoce el al to g r a d o de cul tura , que 
pudieron a l canza r los t roglodi tas con las nue-
v a s luces que les fueron viniendo del Oriente, 
es 'en los dólmenes, g igan tescas cons t rucc io -
nes, que l evan ta ron (1) en sustitución de las 

(1) Mucho se disputó en el Congreso de Bruselas sob re el 



cave rnas . Los m o n u m e n t o s megalí t icos nos 
pasman por su e x t r a o r d i n a r i a g randeza ; 
aquellos enormes p e ñ a s c o s , co locados ver t i -
calmente, y que llevan enc ima o t ros hor izon-
tales y casi t an g r a n d e s , revelan, en los hijos 
de los t roglodis tas , un ingenio que desaf ía a l 
de nuestros mejores m e c á n i c o s (1). 

origen lie los pueblos que establecieron los dólmenes. Los seSores 
AVorsaae y Desor creen que los hombres de los dólmenes pro-
vienen del Mediodía; pero el g e n e r a l Faidl ierbe y Cartailhac, 
con más fundamento, los h a c e n partir del Xorte; pues los 
dólmenes del Mediodía e n c i e r r a n ya muchos objetos de meta l ; 
al paso que los del Xorte y c e n t r o de Europa , sólo los con-
tienen de piedra pulida. T a m b i é n se disputó mncho sobre si 
aquellos hombres per tenecían á una sola raza ó á varias. 
Faidherbe pensaba que todos e l lo s inclusos los del Africa, per-
tenecían á una sola, dol icocéfa la y de gran talla ( lm "4 por 
término medio), y esa era la r a z a blonda de las orillas del Bálti-
co. Worsaae, con más razón e n este punto, «cree que los dól-
menes, forma natural del sepu lc ro , son obra de muchos pueblos 
y de muchas edades, y que s e hallan aún dólmenes bastante 
modernos en la India . - V. C o t t e a u , Le Vréhisthorique, p. 11" 
y 118. 

Hoy está ya fuera de duda la verdad de esta segunda opi-
nión, puesto que, en esos no tab les sepulcros, se han ha-
llado muy diferentes tipos h u m a n o s . Lo que no se sabe es cuál 
fué la raza que empezó á e l e v a r tan grandiosos monumentos; 
pero, por lo que hace á n u e s t r o propósito, consta ya positiva-
mente, qne los hijos de los t rog lod i t a s llegaron á construirlos. 
Si fueron ellos los inventores d e los dólmenes ó si aprendie-
ron á elevarlos, en sus r e l ac iones con las razas neolíticas ve-
nidas del Asia, es cuestión q u e está aún por resolver, si bien, 
hoy por hoy, lo último parece l o más probable. V. Quatrefages 
Races humaines, p. UO y 111. 

(1) Quien se maraville de e s t a afirmación, oiga lo que dice 
el Sr. Cartailhac, avanzado t rasformis ta , eu L a Frunce Préhis-
torique, p. 27: «Las facultades del espíritu humano no parecen 

Vemos pues que entre la edad paleolít ica y 
l a neolí t ica no existe una separac ión t a n 
g r a n d e como pudiera suponerse; pues si bien 
la industr ia a v a n z a de una m a n e r a , en gene-
ra l , bas tan te repent ina, eso fué debido á la 
invasión de una r a z a mucho más numerosa 
y ade l an t ada . Pe ro no por eso los hombres 
paleolíticos de jan de exist ir , ni sus indus t r i as 
t e rminan á la vez en todas par tes . Es cierto 
que muchos de ellos, al t e rmina r el régimen 
fr ío, y empezar á emigra r el reno hac ia las 
regiones septentrionales, m a r c h a r o n en pos 
de aquel an imal codiciado; pero también es 
cierto que la inmensa mayor í a , ó se q u e d a r o n 
en sus mismas habi tac iones ant iguas , rec i -
biendo gustosos toda la nueva civilización 
que a c a b a b a de l legar (pues s ab í an que todas 
las luces les venían del Oriente, de su ant iguo 
país na ta l , y no podían menos de a m a r l a s y 
codiciar las) , ó se incorpora ron ínt imamente 
con las r a z a s neolí t icas, a b r a z a n d o , no s o l a -
mente su civilización, sino también su género 
de vida (1). 

P o r o t r a par te , es tá y a demos t r ado y r eco -

participar del progreso. Es imposible probar que un hijo de los 
talladores de sílex sería incapaz de instruirse y desarrollarse 
t a n bien como nuestros niños. ¿Quién se a t reverá á afirmar que 
el ar te será algún día más grande que en los tiempos de F i -
dias y de Praxiteles?» 

(1) E s o no quita que semejante fusión haya sido precedida 
de luehas sangrientas, y que algunas tribus aisladas se resis-
tieran obstinadamente á recibir la nueva civilización. 



nocido por la m a y o r í a de los a r q u e ó l o g o s que 
a l g u n o s de los hombres paleolí t icos conoc ie -
ron la ce rámica . Es ta a r t e no es pues e x c l u -
s iva de la edad poster ior . Y si nos fijamos e n 
el con t inuo perfeccionamiento de l a s a r m a s 
de los t rog lodi tas , veremos que, si se excep -
t ú a el pulimento, que al cabo e s c o s a de poca 
i m p o r t a n c i a (1), por lo demás , a l g u n a s y a 
son comparab le s con las neolí t icas. Si á es to 
se a ñ a d e que duran te la época de los k ' .oken-
modingos se empezó á resolver el g r a n p r o -
blema de la domesticación de los an ima le s , 
no podremos menos de reconocer un ida s por 
g r a d o s insensibles la edad de la p i ed ra t a l l a -
da con la de la p iedra pu l imen tada , por m á s 
que á p r imera vista pa rezcan del todo d i s -
t in t a s . 

La m a y o r y m á s m a r c a d a división de la 
i ndus t r i a humana , no debe es tab lece r se ah í , 
como se ha venido hac iendo h a s t a a h o r a , 
— ( I T " E n la misma edad neolít ica, donde se m o s t r á b a l a ver-
dadera habilidad ea la fabricación de los sílex, e ra p rec i sa -
mente en tallarlos adecuadamente y con e x t r a ñ a del icadeza. 
E l pul imento se hacía después con fac i l idad . Cerca de Spien-
nes se ha hal lado an vastísimo taller de sílex neolít icos, don-
de se cree que se fabricaron millones de ellos p a r a ser vendi-
dos . Y de allí provienen la mayor ía de las h a c h a s hal ladas en 
Elandes y en los Ardennes. Pues b ien , á p e s a r de la extraordi-
nar ia abundancia en que se encuen t ran , en los campos de 
Spiennes. sílex de toda especie, casi todos e s t án s implemente 
tallados, y los paliio* son muy raros . - I , a s hachas eran expen-
didas en éi comercio, sin estar pu l imentadas , el comprador se 
encargaba d e la operación larga, pero fácil , del pul imento . , 

Cot teau, Le VrAiitorigue, p . 97 y siguientes. 

sino p rec i samen te en la i n a u g u r a c i ó n de la 
época de la Magdalena. Es ta no tiene y a n in -
g u n a re lac ión con la precedente; empieza con 
un g r a n ca t ac l i smo un iversa l , que la s e p a r a 
por completo de ella; empieza en medio da los 
r i g o r e s de un c l ima ñadí1 propósi to p a r a 
p r o g r e s a r , y que nos hace c r ee r m á s bien en 
u n decaimiento ; y empieza, sin e m b a r g o , con 
un esplendor que ec l ipsa en te ramente á la 
época an te r io r . A simples sí lex g r o s e r o s y 
m u y m a l t a l l ados , suceden sílex a d m i r a -
bles, que s i rven p a r a f a b r i c a r los sin c o m -
p a r a c i ó n m á s admi rab l e s y v a r i a d í s i m o s ins-
t r u m e n t o s de hueso y de mar f i l , an t e s d e s -
conocidos ; suceden las bel las a r t e s en un e s -
t a d o t an per fec to , que p r o d u c e n o b r a s c a p a -
ces de de j a r l lenos de s o r p r e s a á nues t ros s a -
bios; sucede luego la ce rámica , suceden por 
fin los an ima les domést icos . 

Ese c a m b i o t a n repent ino y t an notable , esa 
comple ta sust i tución de u n a i ndus t r i a r u d i -
m e n t a r i a , por o t r a i ncomparab l emen te supe-
r io r , a c a e c i d a en E u r o p a i nmed ia t amen te 
después del diluvio, supone por neces idad 
o t r a idént ica sust i tución de las r a z a s an t i -
g u a s , que queda ron s e p u l t a d a s en las a g u a s , 
por o t r a r a z a , venida de l e j anos países , d o n -
de pudo p re se rva r se de aque l l a terr ible y un i -
versa l i nundac ión , y donde h a b í a a l c a n z a d o 
u n a civil ización m u y f loreciente, en c o m p a -
r a c i ó n de la cua l , e r a p u r a s o m b r a la que se 
h a b í a conocido en E u r o p a . 



A R T Í C U L O II. 
AL.EMPEZAR LA EDAD DEL RENO HUBO 
TAMBIÉN UNA COMPLETA INTERRUPCIÓN 
Y PERFECTA SUSTITUCIÓN EN LAS RAZAS 

HUMANAS DE EUROPA. 

SA r a z a n u e v a , venida del Oriente á in-
a u g u r a r en n u e s t r o s países la época de la 
Magda lena , e sa r a z a , la p r imera que se e s t a -
bleció en E u r o p a después del diluvio, y que 
supo desa f ia r va l e ro samen te los f r íos de la 
edad del reno, e s a es la que deseamos a h o r a 
reconocer y c a r a c t e r i z a r . Y a h o r a es prec i -
samente c u a n d o debemos a b o r d a r la resolu-
ción del p r o b l e m a más difícil, porque si con 
t a n t a s d i f icu l tades t ropezamos al pre tender 
desl indar las i n d u s t r i a s an tedi luvianas de las 
postdi luvianas , á c a u s a de la e x t r a ñ a c o n f u -
sión que en t re los sabios re ina, á pesa r de 
que la a r q u e o l o g í a es tá ya a lgún tanto ade -
l an tada y puede p r e s t a r no pocos servicios á 
las nacientes c ienc ias prehis tór icas , ¿con 
cuán ta s t r o p e z a r e m o s , al quere r des l indar 
las r a za s , c u a n d o la Antropología apenas se 
hal la en embr ión , y apenas puede da rnos la 
menor luz, pues to que has t a el d ía no hay dos 
ant ropólogos c o n f o r m e s en nada , ni a f i r m a -

ción importante que no t enga cien negaciones 
en contra? 

Si pues ni los mayores sabios se entienden, 
si es t a n incalculable la v a r i e d a d de opinio-
nes que en esta m a t e r i a re ina , lícito nos s e r á 
á nosotros emitir, con en tera l iber tad , n u e s -
t ro pa rece r , que t end rá t a n t a s p robab i l ida -
des, como cualquier otro, p a r a ser el v e r d a -
dero y legít imo. Y podrá ser que llegue á t e -
ner más que ninguno, porque si la cuestión, 
m i r a d a ba jo el punto de vista pu ramen te a n -
tropológico, no ha podido ser resuel ta , qu izá 
lo sea m i r a d a ba jo otro punto de vista m á s 
elevado. 

Y eso es lo que pretendemos hacer nosotros. 
Hemos demost rado , con razones geológicas 
ineludibles, la existencia de un diluvio uni-
versal y hor roroso , que no pudo de j a r de e x -
t e rmina r por lo menos á la inmensa mayor í a 
d é l o s hombres ; y a c a b a m o s de demos t ra r 
que á semejante ca tac l i smo corresponde u n a 
completa sust i tución de la indust r ia h u m a n a 
en Europa . Con estos da tos segurísimos, mil 
veces m á s seguros que cuantos cualquier a n -
tropólogo pudiera a legarnos en cont ra , tene-
mos legítimo derecho á exigir o t r a completa 
sustitución de las r azas en nues t ro continen-
te, al empezar la edad del reno. 

L a s indus t r ias de e s t a edad no tienen la 
menor relación con las precedentes , son in-
dus t r i a s del todo desconocidas y e x t r a n j e r a s ; 
otro t an to debe suceder á las r a z a s . 



§ I . E X A M E N D E L A S P R I M I T I V A S R A Z A S 

H U M A N A S . — L A A N T R O P O L O G Í A A L A 

L U Z D E L D I L U V I O U N I V E R S A L . 

I? AS razas que con e n t e r a segur idad halle-
m o s desde los a lbores de la edad del reno. 

— d e b e n reputarse , sin el menor género de 
duda , por las p r imeras que después del dilu-
vio h a n venido de t i e r ras e x t r a ñ a s á poblar 
las nuestras . Y las que, dentro de la mencio-
n a d a edad, no han de jado y a n inguna señal 
legítima de su existencia, tenemos derecho á 
reconocer las por r a z a s antedi luvianas . 

Pues bien, entre és tas , sólo podemos hal lar , 
hoy por hoy, la de Canstadt: «A juzga r por 
lo que sabemos, dice el Sr . Qua t r e f ages (1), 
la más ant igua r a z a c u a t e r n a r i a es la de 
Canstadt , cuyos c a r a c t e r e s se ha l lan excep-
cionalmente exage rados en el hombre de 
Neander tha l . Las osamentas que la represen-
tan se han hal lado, entre nosotros, en los más 
ant iguos aluviones del Sena; en Italia, en los 
te r renos postpliocénicos, m á s inferiores, c e r -
ca de Arezzo, etc. Tiene por contemporáneos 
los mamíferos ext inguidos de los pr imeros 
t iempos cuaternar ios , y se re lac iona por con-
siguiente con la edad del oso de Lar t e t . Esta 

(1) liares huaiaines, p. 66. 

r a z a , muy r o b u s t a y de una ta l la un poco por 
encima de la media (Í®,ti8; lm ,~3), e ra doli-
cocé fa la (índice 72,75). P a r e c e haber llevado 
u n a v ida e r ran te , poco m á s ó menos, como 
la de los Aus t ra l i anos de nuestros días . Las 
indus t r i a s e r a n de las m á s rudimentar ias . 
T a l l a b a la piedra, a r r a n c á n d o l e g r a n d e s a s -
tillas, p a r a hace r ins t rumentos que p resen ta -
b a n habi tua lmente u n a f o r m a amigdaloide , 
más ó menos a l a r g a d a ó redondeada . Estos 
son los que s^ h a n des ignado b a j o el nombre 
de hachas de Saint-Acheul ó hachas acheu-
Uanasj cuyo tipo se ha ha l l ado en u n a p o r -
ción de puntos. Los arqueólogos piensan que 
es ta a r m a ó este útil no tenía mango, y se 
m a n e j a b a con la m a n o directamente . El hom-
bre de Cans tad t a r r e g l a b a también á veces, 
por el mismo procedimiento, g roseros raspa-
dores, que servían probablemente p a r a r a s -
pa r la m a d e r a y quizá las pieles.» 

He aquí pues la única r a z a conocida, ver-
daderamente antedi luviana; ningún resto su-
yo se encuen t ra después de la fo rmac ión del 
loes; pero bas t a allí se encuent ran no pocos; 
v la indust r ia se reduce á g r o s e r o s y mal t r a -
b a j a d o s sílex. Su vida errante y d e g r a d a d a 
nos recuerda , s in querer , al m á s degenerado 
t ipo de la ma ldec ida r a z a de Caín. 

Todos los demás hombres que suceden en 
seguida, habi tan en las cavernas , y pertene-
cen esencialmente á la edad del reno. Verdad 
es que en casos excepcionales parecen haber 



de jado a lgún resto en depósitos más an t i -
guos (1); pero, puesto que las r a z a s son pos t -
di luvianas, debemos reconocer á priori, y 
más t a r d e p roba remos di rec tamente , que se-
mejantes depósitos es tán removidos ó son 
muy dudosos, ó bien que aquellos res tos fue -
ron introducidos ar t i f ic ia lmente . 

Después de la r a z a de Cans tad t se cree vie-
ne la de C r o - M a g n ó n . «Ésta, dice Q u a t r e f a -
ges (2), merece que nos de tengamos nn ins-
tante . Como la precedente , e ra dol icocéfala 
( índice 70,05; 75,53); pero ba jo su c ráneo p r o -
longado había una c a r a ancha y cor ta . La 
ta l la excedía mucho á la media ( l , m 78) y se 
elevaba en el hombre has t a 85, y en la 
mujer has t a 1," 06. L a a rmazón ósea e r a 
muy r o b u s t a , las impres iones musculares 
muy pronunc iadas . En los fémures , en p a r -
t icular , la línea áspera sobresa l ía tan to , que 
se la h a c o m p a r a d o con una co lumna , y me-
jor con una p i l a s t r a .—La r a z a de C r o - M a g -
nón hab i t aba las cave rnas . Las a r m a s , los 
útiles... que allí dejó dan un elevado tes t imo-
nio en favor de la intel igencia y del espíri tu 
de progreso que a n i m a b a á estos t roglodi-
tas.» 

(1) Muy pronto ha remos ve r que en esos casos rarísimos 
los restos humanos son muy prob lemát icos y los depósi tos más 
todavía; pues si bien á a lgunos les han parecido anter iores á 
la edad del reno, á los o jos d e la mayor ía d e los sabios pa-
san y a ó por contemporáneos , ó p o r poster iores á esa edad. 

(2) Haces hamaines, p. 67. 

Si pues los hombres de Cro -Magnón h a b i -
t a b a n las cavernas , si su indust r ia es ente-
ramen te Magda len iana , nos vemos p rec i s a -
dos á reconocer que su exis tencia en Eu ropa 
está del todo l igada con la edad del retío. Con 
los f r íos que a c o m p a ñ a r o n esta edad , empe-
zaron los hombres á b u s c a r abr igo en los a n -
t ros de la t i e r r a , según hemos dicho á su 
t iempo, con el Sr . L a p p a r e n t (1), y con la h a -
bi tación de las cave rnas , y con la misma 
edad del reno, comienza la época Magda le -
n i a n a . Los hombres de Cro -Magnón fueron 
pues los que in t rodu je ron en Eu ropa esa in -
dus t r ia nueva y a v e n t a j a d a , que tan to a c r e -
di ta lo elevado de su inteligencia; pertenecen 
por lo tan to á una r a z a as iá t ica que tuvo la 
g lor ia de ser la p r imera en poblar nuestro 
Continente después del diluvio. 

No e r a n conocidos an tes de este, como 
tampoco e ran conocidas sus indus t r ias ; y n a -
d a impor ta que deba jo del loes se encuentre 
a lgún ra r í s imo hueso, que con m á s ó menos 
probabi l idad se pueda a t r ibui r á es ta r a z a . 
Los t rog lodi tas e n t e r r a b a n á sus muertos , 
c o m o se ven prec i sados á reconocer los a r -
queólogos (2), y al encon t r a r a h o r a aquellos 

(1) Géologie, p. V2"7o. V. Re inach , Description du ilusée de 
SabU-Germain, p . 35; Cartai l l iac, La Franco Préhistorique. 

(2) A pesar de que Mortillet se empeñó en decir lo c o n t r a -
rio, sin más fundamento qne el deseo de denigrar á los pr imi-
tivos moradores de Europa (V. Le Préhistorique, 1883, p . 480), 
su mismo discípulo y amigo , el Sr . Carta i lhac, le da un so-



antiquísimos sepulcros , p r ac t i cados en las 
mismas c a v e r n a s ó en los aluviones, hay s a -
bios que se obs t inan en c reer que los huesos 
humanos asi ha l l ados son contemporáneos de 
los depósitos en que fueron introducidos. P a -
r a creer en esa contemporane idad , e ra prec i -
so p roba r que los t e r renos es tán del todo in-
tactos , que j a m á s lia intervenido en ellos la 
mano del hombre, y que, después de h a b e r -
se depositado, j a m á s han sido removidos ó 
a r r a s t r a d o s por las a g u a s . Y esa p r u e b a es 
tan difícil en los te r renos cua t e rna r io s , á c a u -
sa de la na tura leza pa r t i cu l a r de los m a t e r i a -
les, que sólo, en r a r í s imos casos , podemos 
conocer con cer teza que los depósitos se h a -
llan intactos en su primitivo y na tu ra l yac i -
miento. 

Añádase á todo esto a h o r a , que en la época 
de la Magda lena hab ía g r a n d e s a r t i s t a s que 
t a l l aban pr imorosamente el marfi l y los hue-
sos, que ha l laban sepul tados en las cave rnas . 
¿Cuántas veces r e g i s t r a r í a n pues la t ie r ra y 
removerían el t e r reno p a r a encon t r a r a q u e -
llos mater ia les preciosos? P o r e sa razón 

lemne mentís, intitulando nno de los más interesantes capítu-
los de su notable obra, La Frunce Prihistorique, páginas 91-221, 
de la manera siguiente: Le cuite des morts dans les cavernes et 
les stations qvaternaires, donde se prueba hasta la evidencia 
que los cañaveres eran sepultados con gran respeto- N'o me-
nos terminante se muestra el Sr. l leii .ach, Description du mus. 
de Sl.-GerintiiH. p. 260; la teoría de Mortillet no le merece otro 
epíteto que el de gratuita. 

creemos que son t a n r a r a s en nuestros países 
las defensas fósiles de los g r a n d e s he rb ívo-
ros , al paso que los molares y otros huesos 
suyos se ha l l an en m u c h a m a y o r abundanc ia ; 
porque los t roglodi tas nos han llevado la de-
lantera , y supieron explotar los r icos depósi-
tos de marf i l . Acos tumbrados pues á r emo-
ver t a n t a s veces la t i e r ra , no pudieron menos 
de de j a r en ella ence r r ados a lgunos res tos de 
su indus t r ia , y a u n sus mismos cadáveres de -
bieron t ambién ser sepul tados en las fosas y a 
p r a c t i c a d a s p a r a ex t r ae r el marf i l . N a d a 
más gratui to que, por ha l la r cualquier res to 
humano en un depósito ant iguo, de in tegr idad 
muy sospechosa , y en compañía de huesos de 
cualquier an imal , p re tender hacer lo todo 
contemporáneo. Se h a ha l lado el esqueleto d e . 
un hombre, a l parecer de la r aza de C r o - M a g -
nón, con un col lar f o rmado de colmillos del 
oso de las cavernas , y ciertos ant ropólogos 
a f i r m a n con un tono tan magis t ra l y con u n a 
intrepidez que p a s m a , que aquel hombre es 
con temporáneo del Ursus spelceus. ¡Pobre de 
aquel que al e n t r a r en la cueva de Aitzquirri, 
por ejemplo, r eco ja y lleve consigo algunos 
de los numerosos colmillos que allí se encuen-
t ran , que si le ven con ellos esos antropólogos 
de penet ran te m i r a d a , lo dec l a r a r án , ma l que 
le pese, por antedi luviano, y por ta l t end rá 
que res ignarse á p a s a r ! 

Cas i con temporánea de la r a z a de Cro -
Magnón, parece ser, según Quat re fages , la 



de la Truchere. P o c o se conoce de ella, pues 
110 se ha ha l lado m á s que un solo cráneo; sin 
embargo , es bien dis t in ta de la an te r io r , y es 
f r a n c a m e n t e b r a q u i c é f a l a . 

Después' de las dos menc ionadas llegó á 
nosot ros la r a z a de Grenelle, descubier ta en 
los a l rededores de P a r í s . «Se desarrol ló (1) 
du ran t e la edad del reno. E r a también b r a -
quicéfa la , pero menos que la de la Truchere 
(índice 83,33). Su ta l la e r a casi exac tamente 
la media de las r a z a s ac tua les ( l m 62). Vi-
viendo á la ori l la del río, cuyas g r a v a s nos 
han conservado sus o s a m e n t a s , no han podi-
do permanecer en su sitio ni a r m a s ni útiles, 
y es por consiguiente difícil ap rec i a r su e s t a -
do socia l . Sin e m b a r g o , los obje tos recogidos 
permiten reconocer que si permaneció infe-
r ior á los hombres de C r o - M a g n ó n , supo ele-
v a r s e por enc ima de los de Cans tadt . . . 

Muy difícil nos parece q u e se pueda d a r r a -
zón de por qué esta r a z a pe rmanec ió infer ior á 
la de Cro-Magnón, siendo pos te r io r á ella, y 
a d e m á s b raqu icé fa l a ; sino reconociendo que 

(1) Qnatrefages, obra citada, p. 72. El .nitor dice antes que 
esta raza se empieza á mostrar desde el fin de la edad del mam-
mut, y eso no lo prueba, ni e r a fácil probarlo, siendo los 
terrenos, como son, removidos; pero aun cuando fuera cierto, 
nada importa, pues, como hemos dicho en otro lugar, se cree 
que aqnel animal no se acabó de extinguir por completo, has-
ta haberse avanzado ya la edad del reno . Puede , por lo tan-
to, muy bien empezarse á mostrar es ta raza , entre restos de 
mamniut, sin embargo de haber entrado en Europa mucho 
después del diluvio. 

las dos debieron sa l i r p róx imamente al mi s -
mo tiempo del centro de civilización del Asia; 
pero a l paso- qne la de Grenelle, más v a g a -
bunda y m o r a d o r a de las r iberas , se fué de-
teniendo en m u c h a s pa r tes y á l a vez olvi-
dando las luces que t r a í a , la de C r o - M a g -
nón vino di rec tamente , y estableciéndose en 
seguida en c ie r t a s .cavernas y l levando una 
vida m á s s eden t a r i a , pudo bien pronto em-
pezar á rehacerse , y á da r c l a r a s mues t ras , 
á pesa r de ser dolicocéfalo, de los preciosos 
conocimientos que hab ía t ra ído , y que aún 
no se hab ían podido b o r r a r de la memoria . 

«Cas dos r a z a s de Fur fooz (1) descubier tas 
por M. Dupont en el valle del Lesse, ce rca de 
Dinant , es tán mejor conocidas . Una de ellas 
e r a s u b - b r a q u i c é f a l a (índice 81, 39), la o t ra 
mesa t i cé fa l a (índice 79,81) y puede ser que 
se deba reuni r ías si se hal lan nuevos cráneos . 
A m b a s e r a n casi de la t a l la de nuestros L a -
pones ( l m , 5.) , sin de ja r de ser por eso menos 
robus t a s . Es tas dos r a z a s vivían en las cave r -
nas , donde se han ha l l ado a c u m u l a d o s sus 
utensi l ios y sus a r m a s de caza . Reunían los 
cadáve res de los m u e r t o s b a j o cualquier 
abr igo, que se rv ía de sepul tura común, y de -
pos i taban junto á ellos o f rendas . Los t rog lo-
di tas be lgas parece que debieron tener cos-
tumbres pacíf icas . Vivían de los productos 
de su caza . Los sílex empleados p r inc ipa l -

(1) Quatrefages, olra citada, p . 12 y "3, 



mente p a r a t r a b a j a r el hueso v las a s t a s de 
reno, no e ran productos del suelo que h a b i t a -
ban; les venían sobre todo de la C h a m p a g n e . 
E r a genera l entre ellos el gus to de a d o r n a r -
se; é iban á buscar h a s t a Gr ignón, ce rca de 
Versai l les , las conchas fósiles que les se r -
vían de ornamento. Es tas habi tudes suponen, 
como es claro, ó viajes bas t an te l a rgos , ó 
una especie de comercio. Como los hombres 
de Cro-Magnón, empleaban el polvo de h ie-
r ro oligisto para pintarse.» 

Los hombres de Furfooz son los últimos 
que vinieron á Europa, entre todas las r a z a s 
propiamente paleolít icas; c u a n d o l legaron, 
ya hacía muchísimo tiempo que había d e s -
aparec ido enteramente el marnmut , pero aún 
d u r a b a la edad del reno, puesto que entredós 
restos de cocina se encuen t ran varios huesos 
de aquel animal, junto con los de otros m u -
chos que emigraron á l a vez que él. Es tá y a 
demos t r ado que los t roglodi tas belgas cono-
cieron la alfarer ía; así pues, el los fue ron los 
que empezaron á d a r la mano y ab r i r el c a -
mino á la civilización neolít ica. 

«Por sus caracteres osteológicos (1), los 
hombres de Furfooz se distinguen l impiamen-
te de los de la piedra pul imentada , que h a -
bi ta ron comoellos los a l rededores d e N a m u r , 
y que debieron ser sus contemporáneos . Que 
se comparen, por ejemplo, las dos cabezas 

(1) Qnaticfagfcs, o)»-a citada, p. ló y 

del Trou da Frontal con las que M. Arnould 
recogió en la g r u t a de Scla ígneaux, y se no-
t a r á n bien l a s d i fe renc ias . Sin e n t r a r e n más 
detalles, b a s t a decir que las p r imeras son 
p rogna tas , y que u n a de el las aun exagera 
este ca rá t e r , mien t ra s que las s egundas son 
notablemente o r togna tas . . . Así pues, en la 
época geológica que precedió á la n u e s t r a 
hab i ta ron la Eu ropa occidental m u c h a s r a -
zas h u m a n a s per fec tamente dis t intas . Es tas 
r a z a s no aparec ie ron entre nosotros s imul tá -
neamente . 

«Las épocas , en que aparec ieron por p r i -
m e r a vez, se van esca lonando en el tif mpo; y 
es tán s e p a r a d a s unas de o t r a s por l a rgos in -
tervalos . . . P o r o t r a pa r t e e s t a s r a z a s no se 
reemplazan , las más an t iguas cont inúan d u -
r a n d o a l l ado de las que fueron viniendo d e s -
pués.» 

P o r estos pasa j e s , que venimos c i tando, 
del i lustre an t ropólogo , en los cuales se 
ha l l a r e sumida toda su doct r ina , que es cons i -
d e r a d a como la últ ima p a l a b r a que has t a el 
d ía h a dicho la ciencia, podemos ya ver c l a -
ramente , que, en medio de la confusión que 
re ina en la Antropología , con respecto al o r -
den y sucesión de las razas , la teor ía del di-
luvio universal , acaecido antes de empezar la 
edad del reno, puede d e r r a m a r sobre la cues -
tión una c l a r i dad e x t r a o r i n a r i a . Admit ida 
ella, y a se percibe dis t intamente una m a r c a -
d a discont inuidad en las r azas , c o r r e s p o n -



diente á o t r a más m a r c a d a en las industr ias , 
y acaec ida en la é p o c a del diluvio. Entonees 
hubo una in te rceptac ión completa y única en 
la historia; la p r imi t iva y d e g r a d a d a r a z a de 
Cans tad t no coex is t ió j a m á s con la inme-
d ia ta de C r o - M a g n ó n , como tampoco coe-
xistieron sus tan d i f e r en t e s indus t r ias . Aque-
lla se extinguió por completo , an tes de empe-
za r la edad del reno, la úl t ima empezó den-
t ro de esa edad , d a n d o y a c l a r a s mues t ras 
de su e levada in te l igencia (1), y cont inuó du-

(1) - L a raza de Cro-Magnón, escribe el Sr. Cartailhac, La 
Trance Fréhietorique: p. 329 . es mnv diferente de la que acaba-
mos de señalar (la de Cans tad t ) . P o r encima de los arcos 
superciliares, mode radamen te salientes, la ancha frente sube 
en una dirección un poco oblicua, y su cnrba, cuyo alarga-
miento es enteramente excepc iona l , indica una notable ampli-
tud de los lóbulos frontales del cerebro. Los parietales, consi-
derablemente alargados, s e dilatan también muchísimo hacia 
atrás, y contribnven á dar a l cráneo, y por lo tanto al cerebro, 
tina gran capacidad. La c a r a está muy caracterizada por su 
anchura cxhuberante, p o r sus órbitas rectangulares y pro-
digiosamente agrandadas; sus pómulos desarrollados, su na-
riz saliente, larga y a f i l ada , coronan un maxilar echado hacia 
adelante, pero que tiene los alvéolos y los dientes dirigidos en 
sentido vert ical . . . Los d ive r sos caracteres de las gentes de 
Cro-Magnón se encuent ran en igual grado en la mayor parte 
d é l o s esqueletos de los c a z a d o r e s de renos del Dordogne, de 
los Pirineos, de Mentón.. . ; viniendo á atestiguar su parentes-
co... La raza de Cro-Magnón está pues bien determinada; pue-
de seguírsela más allá de l a época cuaternaria; está muy ex-
tendida en la época neo l í t i ca , y se relaciona positivamente 
con poblaciones antiguas y actuales de nuestro suelo y de 
nuestra vecindad, y sobre t o d o de la región mediterránea oc-
cidental. , 

Y después de hacernos v e r cómo esta raza se fué mezclando 

r ando has ta . . . nues t ros días, como muy lue -
go veremos. Todas las d e m á s r a z a s que d e s -
pués fueron l legando, y a no se reemplazan , 
sino que coexisten unas al lado de o t ras ; y e l 
mismo fenómeno se repite a l l legar las neol í -
t i cas , sólo que entonces las an te r io res a c a -
ba ron por a b r a z a r gustosas la nueva y aven-

t a j a d a civilización, á la cua l el las mismas 
hab ían ab ie r to el camino y le hab ían dado la 
mano. 

Todas es tas af i rmaciones , bien conformes 
por cierto con los da tos positivos de la c ien-
cia, l as ha l lamos además conf i rmadas por el 
siguiente y notable p á r r a f o del mismo Q u a -
t re fages (1). «En Europa desde la a u r o r a de 
los t iempos geológicos modernos , han venido 
r a z a s nuevas á j un t a r se y mezclarse con los 
hombres fósiles contemporáneos de los a n i -
males perdidos ó emigrados . La fusión debió 
ser sin duda precedida, casi en todas par tes , 
de luchas enca rn izadas . . . Pe ro , por lo de -

con otras varias y posteriores á ella, termina diciendo, que du-
rante la edad neolítica, üse ve sin embargo á la r aza de Cro-
Magnón predominar en el Mediodía y en el Oeste; á la de 
Furfooz, en el Nordeste-- Pero á la do Canstadt no puede 
ya consagrar ni una sola palabra, porque esa raza había des-
aparecido por completo, y ni pura ni mezclada la podemos 
encontrar. Y eso que en un principio se había hallado bastan-
te extendida (V. p. 328). ¿Por qué 110 ha quedado ningún resto 
de ella, encontrándose tantos de todas las otras? ¿Por qué no la 
podemos seguir, no sólo más allá de los t iempos cuaternarios, 
sino tampoco al finalizar estos mismos tiempos? 

(1) Obra citada, p. 112 y 113. 



más , se real izó tan bien, que, solamente en 
las g r u t a s ar t i f ic ia les del M a m e , M. de Baye 
h a recogido esqueletos pertenecientes á in-
dividuos de todas las rasas fósiles, E X C E P T O 

L A DE C A N S T A D T . Sin e m b a r g o un elemento 
étnico, nuévo y dominante , se mues t r a al lado 
de ellas. El hombre neolítico ocupa ancho lu-
ga r en el osar io del Petit-Morin. Después de. 
h a b e r sin d u d a combat ido y vencido las tri-» 
bus cua t e rna r i a s , l as incorporó consigo; y los 
t ipos humanos, reunidos de es ta suerte, se 
c ruzaron en todos sentidos. Muchos de los 
numerosos c r á n e o s que hay en la colección 
del sabio que los h a descubier to , acusan c l a -
ramente ese an t iguo mesticismo, y permiten 
reconocer lo que eran casi en su misino pr in -
cipio, las poblaciones de la e r a actual .» 

Es verdaderamente digno de consideración 
que en las g r u t a s del M a r n é se hal lan reun i -
das todas las r a z a s de Europa , excepto la de 
Canstadt , excepto aquel la que, no sólo fué la 
primitiva, sino la única que la pobló has ta 
te rminada la edad del E. primigenius. ,'.Es 
posible cpie se c ierre tan to los ojos á la luz, 
p a r a 110 verla sumerg ida en las ondas del di-
luvio? Todas l a s demás r a z a s 110 solamente 
permanecieron h a s t a la época neolí t ica, sino 
que aun en nues t ros mismos días las podemos 
observar , más ó menos p u r a s ó más ó menos 
mezcladas. La de Cans tad es la única que 110 
permanece, pues si en casos muy excepcio-
nales se observa a lguno que otro ra r í s imo 

tipo que se le pa r ezca algún tan to , esos tipos 
son manif ies tamente aberrantes, y no nos di-
cen n a d a de un verdadero parentesco . 

Después de las r a z a s ya descr i tas , vienen 
las de los kiokenmodingos. Son estos g randes 
depósitos, f o r m a d o s de conchas de diferentes; 
moluscos, de huesos, de ca rbón y de o t ros 
muchos res tos de cocina, en t re los cuales fi-
g u r a n diferentes productos de la industr ia y 
aun var ios huesos del mismo hombre . Es tas 
r a z a s vivían pr incipalmente de los productos 
de la pesca, si bien mezc laban con ellos los 
de la caza . 

Empiezan á man i fe s t a r se en D i n a m a r c a , 
cuando aún no h a b í a t e rminado la edad del 
reno, y por sus indust r ias y géneros de vida, 
vienen á es tablecer el lazo de unión entre las 
civilizaciones paleolí t icas y las neolí t icas. 

«Las r a z a s de los kiokenmodingos, dice 
Qua t r e f ages (1), re lac ionan de una m a n e r a 
sorprendente la época geológica an te r io r con 
la nues t ra . . . M. Car t a i lhac h a m o s t r a d o que 
l a indust r ia ca rac te r í s t i ca de los k iokenmo-
dingos se hal la en una porción de puntos de 
E u r o p a , y que no desaparece , sino de una 
m a n e r a p rogres iva , á consecuencia de la in-
t roducc ión de las a r tes neolít icas. Así pues 
se ve conducido á admit i r con M. Morlot que 
un período especial de u n a durac ión indeter -
m i n a d a se h a in te rca lado probablemente en -

(1) Obra citada, p. 113 y 1U. 



t re los t i empos c u a t e r n a r i o s y los de la pie-
dra pulimentada... Los hechos c o m p r o b a d o s 
en Mugem por M. C a r t a i l h a c a t e s t i g u a n que 
esa é p o c a r e m o n t a , po r lo menos , h a s t a el fin 
de los t i e m p o s c u a t e r n a r i o s (de l a e d a d del 
reno) y aun q u i z á un poco m á s a l lá . P o r o t r a 
p a r t e se f u n d e , p o r dec i r lo as í , con la época 
neol í t ica . A b r a z a p u e s todo un per íodo , que 
c o r r e s p o n d e á ese hiatus, c u y a ex i s t enc i a a d -
miten aún c i e r tos a r q u e ó l o g o s . A h o r a bien, 
d u r a n t e ese p e r í o d o , v e m o s m o s t r a r s e en E u -
r o p a r a z a s d i s t i n t a s de las c u a t e r n a r i a s . Es 
un anil lo a d e m á s , a ñ a d i d o á la c a d e n a de las 
pob lac iones . A p a r t e de esto, e s t a s r a z a s , por 
sus i n d u s t r i a s r u d i m e n t a r i a s , p r o l o n g a n h a s -
t a la época g e o l ó g i c a a c t u a l los t i empos p a -
leolíticos, que se c r e í a t e r m i n a b a n con la épo-
c a precedente . P o r es tos d ive r sos t í tulos, el 
pe r íodo de que s e t r a t a me p a r e c e m e r e c e r 
que se le c o n s i d e r e c o m o u n a edad d is t in ta , 
que yo l l a m a r é la edad del perro, á fin de r e -
c o r d a r el m o m e n t o en que llegó á E u r o p a este 
p r i m e r a n i m a l d o m é s t i c o , conver t ido en n u e s -
t r o fiel c o m p a ñ e r o . — A p e n a s h a y neces idad 
de dec i r q u e el S r . de P a u l a h a e n c o n t r a d o 
en las s e p u l t u r a s neo l í t i c a s de P o r t u g a l los 
dos tipos, m á s ó m e n o s puros , m á s ó menos 
mezc lados , de los k íokenmodingos de Mu-
g e m . Eso e r a fáci l proveer lo . P e r o debo a ñ a -
dir q u e los c a r a c t e r e s de los c r á n e o s e x t r a í -
dos de ese o sa r io , c o n c u e r d a n p lenamen te con 
los c a r a c t e r e s e x t e r i o r e s de uno de los t ipos 

b a s c o s c u v a p re senc i a l a he s e ñ a l a d o yo en 
v a r i o s puntos en t re C a m b o y B a y o n a , y que 
La r t e t l l a m a b a los Bascos de cabeza de Ue 

' ' T o s h o m b r e s de los k í o k e n m o d i n g o s de Di -
n a m a r c a a p e n a s h a n d e j a d o n ingún r e s t o 
p o r d o n d e se p u e d a r econoce r l a r M 
pe r t enec í an . Los de P o r t u g a l , por el c o n t r a 
r io , d e j a r o n m u c h o s esqueletos 1 - ' ^ c u a -
les s a b e m o s que p e r t e n e c í a n á dos r a z a s I n -
t i m a s , pero que vivían j u n t a s en i « 
t r ibu Los b r a q u i c é f a l o s p a r e c e n r e l a c i o n a 

o con los de l a s e p u l t u r a de Or rom, y los 
do l icocéfa los , m á s n u m e r o s o s , f o r m a n u n a 
r a z a n u e v a , la de Mugem, que por s u s f ému 
re en o r m a de p i l a s t r a s , se r e l a c i o n a con 
Is^de Cro-Magnón, de l a - a l di e r e en l a 

talla más pequeña y la cara prolongada. 

8 I I . E N T R E L A E D A D P A L E O L Í T I C A Y L A 

N E O L Í T I C A N O H A Y V E R D A D E R O 0 I A -

TCS • P E R O S E N O T A U N O C O M P L E T Í S I M O 

A L E M P E Z A R L A É P O C A D E L A M A G D A -

L E N A . 

ESTAMOS y a pues a l fin de l a e d a d pa leo l í t i -
ca y en s egu ida vemos a p a r e c e r nuevas 

- r a z a s que s a b e n p u l i m e n t a r l a p i ed ra . L a 

t r a n s i c i ó n n o se ver i f ica aqu í de u n a m a n e r a 
t a n b usea , como h a b í a n cre ído m u c h o s h a -
t a a h o r a ; ¿ s r a z a s a n t i g u a s 
de l a s n u e v a s que v a n viniendo. ^ si b ien 



ron .modificando rápidamente sus indus t r ias 
y sust i tuyéndolas por las neolí t icas, no lo h i -
cieron de una mane ra ins tantánea . Aún más 
la m i s m a primit iva raza de Cro-Magnón per-
siste, en algunos puntos, a i s lada , y conser -
vando por la rgo tiempo, en toda su pureza, 
sus cos tumbres propias y su género «le vida,' 
no obs tante la nueva civilización que por to -
das pa r t es la rodea . 

No h a y pues aquí un verdadero hiatus, ni 
mucho menos; no hay susti tución de razas , 
ni a u n s iquiera de industrias; aque l l as per-
sisten t o d a s en medio de las invasoras , y las 
indus t r ias se van modificando de una m a n e r a 
que podemos l l amar rápida, pero 110 instan-
tánea. «No parece que haya habido, dice L a -
pparen t (1), u n a interrupción abso lu ta entre 
la edad paleolít ica y la neolítica. En la c a -
verna de Duruthy , cerca de Pe i rehoarde , los 
Sres. Chapla in y Luis Lartet han ha l lado en 
superposición directa «los c apas que conte-
nían esqueletos humanos del mismo tipo, pe -
ro asoc iados aba jo á útiles paleolí t icos (2), en 

(1) Traité de GMogie, p. 1256. 

(2) E n t r e estos se encontraron 55 dientes de oso, perfora-
dos y la mayoría esculpidos ó grabados; entre los neolíticos 
figuran sílex notabilísimos por ia finura v delicadeza del tra-
ba jo , que los hace superiores á las más bellas piezas e tcan-
dinavas. El Sr. Chap la« , al dar cuenta de sus descubrimientos 
ante el Congreso de Stockholmo. insistía sobre la ausencia 
completa de hiatus entre las dos edades, y sobre la persisten, 
« a en la misma localidad, de un tipo humano, que no ofre-
ce la menor variación desde la edad del reno hasta la neolítica. 

Cottean, / .e Préhistorique, p. 151. 

t an to que l a c apa de a r r i b a no e n c e r r a b a m á s 
que los de p iedra pul imentada . Es más p r o -
bab le que, al fin de los t iempos paleolíticos, 
la Eu ropa h a y a s ido invadida por u n a pob la -
ción nueva , del tipo asiát ico, venida del Orien-
te con su civilización propia y a c o s t u m b r a d a 
y a á los t r a b a j o s agr íco las . La nueva civili-
zación se debió fundi r con la precedente, bo -
r r á n d o l a casi en todas par tes , por razón de 
su super ior idad . Pero hay puntos en que es ta 
se mantuvo por más l a rgo tiempo. Así en la 
confluencia del Eure con el Sena, SQ han h a -
llado las t r a z a s de u n a estación de la r a z a de 
Cro-Magnón , que parece habe r se re fug iado 
en es ta región m á s desheredada , y en la cual 
l a cu l tura fué m á s lenta en t omar pesesión.» 

En el mismo Congreso de Bruselas , en que 
Mortillet quiso p r o b a r esa l aguna , entre los 
t iempos paleolíticos y los neolíticos, fué ya 
enérg icamente combatido por eminentes s a -
bios. El a b a t e Burgeois, y con él M. F r a n c k s , 
le hacen ver que las vas i jas de b a r r e y los 
objetos de adorno , ha l l ados por el Sr . Du-
pont en las g r u t a s de la edad del reno, p rue -
ban que los t roglodi tas de Bélgica e s t a b a n 
mucho m á s ade lan tados que los del mediodía 

de la F r a n c i a . 
El Dr. Broca t o m a la p a l a b r a y prueba que 

las escavaciones p r a c t i c a d a s en la caverna 
del hombre muerto revelan la existencia de 
u n a población intermedia, que tiene las cos -
tumbres de los t roglodi tas , y habi ta como 



ellos las cave rnas , y s in e m b a r g o y a está h a -
ciendo uso de la p i ed ra pulida y vive en me-
dio de los animales domést icos . La caverna 
deI hombre muerto e s una v e r d a d e r a g r u t a 
sepulcra l , que p r e s e n t a todos los ca rac t e r e s 
de las que existen en l a época de la piedra t a -
l lada. 

El Sr . Cazalis a b u n d a en esta m i s m a opi-
nión y añade que y a h a c í a tiempo que había 
descri to la gruta sepulcral de Saint-Jean dl 

Alcas, la m a l es de l a pi- . l ra pu l imentada y 
has ta co..tiene ob je tos de metal, y que o t ra 
g r u t a del d e p a r t a m e n t o de Gard , en medio de 
objetos de la edad de la piedra pul imentada , 
ha ofrecido una flecha de hueso, que recuerda 
los a rpones de la Magdalena. «Nuest ra con -
vicción. decía el Sr . Caza l i s , es que el pueblo 
de los dólmenes se un ió con los ant iguos h a -
bitantes del suelo en q u e se ha l laba , y t e rmi -
nó por absorver los . N o nos parece pues que 
exista en rea l idad esa l a g u n a señalada por el 
Sr . Mottillet entre la e d a d de la p iedra t a l l a -
da y la de la p iedra pu l ida .» (1) 

(I1 Ante el Congreso d e Stockholmo examinó el mismo 
Sr. Cazalis la cuestión bajo el punto de vista de la Antropolo-
gía. de la Geología, de la Pa leon to log ía y de la industria, y de-
mostró que. si había, entre las dos edades, paleolítica y neolí-
tica. verdaderas diferencias , és tas no t ienen nada de absoluto, 
y no hay una separación pe r fec ta . El cambio se produjo, á su 
modo de ver, lentamente, y se siguió sin interrupción hasta 
nuestros días. «Durante aquel los tiempos, decía, varias razas 
ile hombres vivían yuxtapues tas en nuestros climas, y en al-
gunas de ellas pudo e laborarse en parte la edad neolítica. El 

Después de los hombres de los k iokenmo-
dingos, a p a r e c e n los de la piedra t a l l ada . 
Pe ro es tos no per tenecían t ampoco á u n a mis-
ma r a z a , ni vinieron todos á la vez; aún más, 
no a l c a n z a b a n el mismo g r a d o cíe cu l tu ra . 
Una l a r g a serie de invasiones, aná logas á l a s 
precedentes , fué in t roduciendo en nues t ros 
países la civilizacióu as iá t i ca ; todos los inva -
sores poseían c ier tos ca rac t e r e s comunes, 
en cuan to al género de vida; todos sab ían 
const ru i r dólmens y t a l l a r la p iedra; pero, 
apa r t e de o f recer g r a n d e s di ferencias de 
r aza , los pr imeros que vinieron aún no h a -
bían a c a b a d o de resolver el g r a n p rob lema 
de la domest icación de los an imales . 

clima, viniendo á ser poquito á poco más dulce en nuestras re-
giones, a t ra jo sucesivamente hacia ellas nuevas razas de hom-
bres. que t ra jeron nuevos elementos en las artes y en la indus-
tr ia, imprimiéndoles un impnlso capaz de modi car su direc-
ción, á veces de una manera completa » Véase á Cotteau, Le 
Préhistorique, p. 111,113, 114 y 148. 

Los descubrimientos del Sr. Piette, hechos en la gruta de 
Mas-d'Azil (Ariege), acaban de poner en evidencia la falta de 
todo hiatus entre la edad paleolítica y la neolítica. Existe allí 
una zona intermedia entre la magdaleniaua y la de la pied-ia 
tallada, en que falta el reno, pero se encuentran sílex y huesos 
t rabajados según los tipos magdalenianos, y no hal lándose aún 
la p iedra pulida, se ve, con todo eso, aparecer la cerámica. Allí 
mismo se encuentran también muchas curiosas pinturas hechas 
por los trogloditas. V. Revue des Questions scientifiques, Julio 
de 1S90, p. 308. 

Pues bien, ba jo el punto de vista geológico, el mismo Car-
tailhac se ve precisado á reconocer y contesar (La France Tré-
Mstorique, p . 122) que ningún accidente brusco separa los 
tiempos paleolíticos de los neolíticos. 



„En Alemania , en Polonia, en los long-ba-
rror.cs de Ing la t e r r a , los cons t ruc to res de 
dólmenes son generalmente dolicocéfalos; 
pero son b raqu icé fa lo s en el Lozere. Los 
hombres de Scla igneaux, en Bélgica, se r e l a -
cionan t a m b i é n con este úl t imo tipo, el cua l , 
por lo d e m á s , ¿e"presenta m u c h a s veces j u x -
tapuer to al p r imero , en proporciones, v a n a -
bles He pod ido comprobar que dos r a z a s 
muv d i s t in ta s hablan contr ibuido á f o r m a r 
el osa r io d e l . célebre dolmen de Borreby, en 
D i n a m r r c a . L a u n a de ellas,-que muy m a l a -
mente se la h a querido á veces re lac ionar con 
la «le Neande r tha l , es taba c a r a c t e r i z a d a por 
su cabeza f r ancamen te b raqu icé fa la . . . No se 

' puede va supone r que los hombres de la pie-
d ra pu l imen tada hayan colonizado la Eu ro -
pa de una sola vez. Las d i ferencias étnicas, 
que los dis t inguen, están demas iado en opo-
sición con e s t a hipótesis. Sus invasiones <le-
bieron ser múltiples, v más ó menos s e p a r a -
da« en el t i empo. . . En Dinamarca , los p r i m e -
ros cons t ruc tores de los dólmenes no tenían 
sino m u y pocos animales domésticos. . . P o r el 
con t ra r io , desde que el bronce se mues t ra , 
aun en can t idades insignificantes, como en 
Ka l lundborg , se encuentran a soc i adas á las 
cons t rucc iones megalíticas, o samen ta s de 
buev, de c a r n e r o , de cab ra , e tc . De estos be -
cho's creo que es permitido concluir que las 
p r i m e r a s t r ibus llegadas á D i n a m a r c a con la 
p iedra pul ida , ignoraban el a r t e «le c r i a r g a -

fiados ó no lo p r a c t i c a b a n aún . Sabemos que 
sucedió de muy diferente m a n e r a en lo r e s -
tante de E u r o p a . Ese con t ras te , á propósito 
de u n a indus t r i a t a n impor tan te , podr ía in -
dicar dos emigraciones dist intas , una de las 
cuales habr ía de jado la m a d r e p a t r i a an tes 
que el a r t e de la domesticación hub ie ra a d -
quir ido todo su desarrol lo , y h a b r í a , por con-
siguiente, precedido á las o t ras . . . A las in -
migraciones que in t roducen en nuestros p a í -
ses la p iedra pul ida y los an imales domést i -
cos, suceden aquellas que hicieron conocer 
los.metales, el cobre pr imero , al menos en 
c ier tas local idades; después el bronce , y por 
fin el h ier ro . . . Desde que el bronce se m u e s -
t r a en los round-barrows, los b raqu icé fa los 
se mezclan con los dolicéfalos de los long-
barroics, se multiplican ráp idamente y a c a -
ban por ocupai" ellos solos las sepul tu-
r a s (1).» 

Vemos pues ya c la ramente , que el g r a n 
hiatus que resa l ta á p r i m e r a vista , entre las 
edades a n t i g u a s y m o d e r n a s , no se ha l l a al 
empezar la época neolí t ica, como a segu ra 
Mortillet, s ino al t e r m i n a r l a del E.prinvge-
nius y comenzar la «leí r eno , como lo probó, 
an te el Congreso de Bruselas , el Sr . Hebert , 
v como pa rece reconocer lo el mismo Cotteau. 
Entonces hubo una in ter rupción completa en 
las r a z a s , en las indus t r ias , en l a f auna . 

(1) Quatrefages. Baces hinnames, p. 115, 11", U8, 119,120. 



« M I E N T R A S S E D E P O S I T A B A E L L O E S , E L H O M -

B R E NO P O D Í A V I V I R EN E Ü R O P A , Q U E E S T A B A 

EN G R A N P A R T E S U M E R G I D A ( 1 ) . » ¿ Y CÚNIO h a -

bía de vivir , si h a b í a s ido to ta lmente exter-
minado por las a g u a s de aque l la por tentosa 
inundación? 

«La Geología n o s enseña que por encima • 
de los t e r renos c u a t e r n a r i o s infer iores , exis-
te una l aguna , u n liiatus cons iderable , que 
debe necesariamente corresponder á una 
laguna de la misma naturaleza en los he-
chos arqueológicos.» 

Es tas no tab i l í s imas p a l a b r a s del Sr . He-
be r t c u e hemos t o m a d o por base de nues t ra 
diser tación a rqueo lóg ica , y que tan to nos 
h a n an imado á h a c e r l a , no podémosmenos de 
r e c o r d a r l a s con p l ace r , al a c a b a r de confir-
m a r l a s de la m a n e r a más pa ten te . No es po-
sible, en efecto, en m a t e r i a s tan e scabrosas y 
tan poco d e s l i n d a d a s , d e m o s t r a r más cum-
pl idamente la g r a n ve rdad que en ellas se 
enc ie r ra . 

Al ver la e x t r a ñ a confusión que r - i n a en-
t r e los a rqueólogos , y más aún en t r e los an -
t ropólogos , hemos quer ido , s iguiendo el con-
sejojdel Sr . Hebe r t (2 ) , funda rnos en las sólidas 
enseñanzas de la Geología, p a r a ver si nos 
e r a posible d e s e n m a r a ñ a r la ve rdad . En t re 

(1) V. Cottean, Le Vréhistariqne. '. 
(2) Y del Sr . Gandry y otros muchos sabios, en el último 

congreso antropológico de Par í s . 

la edad del E. primigenias dominante , y la 
del reno, s e p a r a d a s por la fo rmac ión de las 
a rc i l las r o j a s ó loes, l as ciencias geológicas 
nos mues t r an evidentemente una g r a n l agu-
na, según de jamos p robado : o t r a aná loga 
debe cor responder en los hechos a rqueológ i -
cos. Seguros, á priori de esa ve rdad , no nos 
fué difícil ver la t ambién á posteriori de.la 
m a n e r a m á s c l a r a . 

La época M a g d a l e n i a n a empieza con la 
edad del reno; lo reconocen los m á s eminen-
tes a rqueólogos . P u e s bien, l a i ndus t r i a de 
esa época, no tiene n a d a que ver con la de la 
an ter ior ; la excede increíblemente y no se le 
pa rece en n a d a . Es una industr ia nueva y del 
todo desconocida en Eu ropa ; una indust r ia 
que tiene todos los c a r a c t e r e s de haber sido 
impor t ada , por r azas que l l egaban á la s a -
zón de países donde hab ía florecido mucho la 
cul tura . Pe ro esa indust r ia no va sust i tuyen-
do poco á poco la precedente, no v a mezc lán-
dose con ella y absorbiéndola , como sucede-
r á al empezar la neol í t ica. Cuando ella em-
pieza, y a la an te r io r e s t a b a completamente 
ext inguida. De los numerosos y g roseros s í -
lex Acheul ianos , que se ha l l an en la edad 
del E. primigenius, ni uno solo vuelve á m a -
n i fes ta r se en la edacl del reno. 

En esta, es cierto que se ha l l an sílex t a l l a -
dos; pero ¡cuan diferente habi l idad manif ies-
t a n las finísimas y de l icadas puntas de fle-
cha , que aquí ha l lamos , los curiosos buri les 



y cinceles, p a r a l a b r a r y g r a b a r el hueso y 
el marf i l , y los agudos punzones p a r a p e r f o -
r a r a g u j a s tan finas como las nues t r a s ! Y 
¿qué d i remos de tantos , t an v a r i a d o s y p r e -
ciosos instrumentos, como se f a b r i c a n en 
esta época! ¿Qué diremos de aquel los t e r r i -
bles a rpones , hechos de a s t a de ciervo, de 
t a n t a s inest imables a r m a s f a b r i c a d a s de 
hueso, y de tan marav i l losas o b r a s de a r t e 
r ea l i zadas en marfi l ! . . . 

Compárese a h o r a esta edad, que empieza, 
por o t r a par te , de repente, y en condiciones 
fa ta les p a r a todo ve rdade ro p rogreso ; que 
empieza en medio de un fr ío insoportable , y 
de la consiguiente escasez y p e n u r i a , todo 
muy á propósi to p a r a hacer degene ra r á la 
r a z a de industr ia m á s floreciente, pero n a d a 
conforme p a r a real izar el menor ade lan to ; 
compárese le con la l a rga edad an t e r io r , en 
que hab ía c ier ta p rosper idad y a b u n d a n c i a 
y du lzu ra de c l ima; ¡y qué cont ras te ! ¡Dios 
mío! Entonces solamente se l o g r a r o n f a b r i -
ca r a lgunos muy toscos sílc* que deb ían m a -
ne ja rse directamente con la mano , y que sólo 
se rv ían p a r a poquísimos objetos . Rudeza, 
monotonía; hé ahí los c a r a c t e r e s de aquel la 
mezquina y rud imentar ia indus t r i a , si es que 
este nombre merece. 

¡La Arqueología nos m u e s t r a pues una l a -
guna inmensa entre la edad del. E. primige-
nias y la del reno, cor respondien te á la a n á -
loga, que había enseñado la Geología!. . . 

Las ciencias ant ropológicas nos deben m o s -
t r a r por lo t an to o t r a laguna idéntica, y á 
pesar de ha l la rse tan poco ade l an t adas , y a 
la mues t ran en rea l idad . 

La floreciente industr ia Magda leñ iana ha 
fe i do toda impor t ada d u r a n t e la edad del r e -
no, por una ó m á s r aza s , venidas de pa íses 
le janos y cultos, y que al l legar , á c a u s a del 
ex t r ao rd ina r io fr ío, se a c o s t u m b r a r o n á vi-
vir en las cave rnas . ¿Cuales e r a n esas razas? 
Aquella indust r ia es esencialmente t rog lodi -
t a ; en la obscur idad de los an t ro s b ro t a ron 
las a r t e s en Europa . ¿Cuales son pues esas 
r azas m o r a d o r a s de las c ave rnas y cuyos 
res tos se ha l lan en compañía de las indus-
t r i a s Magdaleniaiiasv 

L a p r imera de todas , y podemos decir la 
t ípica, es la de Cro-Magnón ; r a z a dolicocé-
fa la , pero r a z a esencialmente t roglodi ta , y 
cuyas obras ds a r t e , cuyas a r m a s y v a r i a d o s 
ins t rumentos , que nos ha dejado, dan un cla-
ro testimonio de su elevada inteligencia y del 
espíritu de progreso (1) que supo introducir 
en Europa . Vivía en la edad del reno, y no 
pudo vivir an tes , porque al deposi tarse el 
loes, no hab ía hombres en E u r o p a , que e s t a -
ba t o d a inundada , como nos lo enseña la 
Geología: si hub ie ra vivido, desaparec ie ra 
enteramente , comò desaparec ió la anter ior y 
n u m e r o s a raza de Cans tad t . E r a esencia l -

(1) Quatrefages , Haces humaines, p. 63. 



mente m o r a d o r a de las cavernas , no vivió 
pues antes de la edad del reno, cuando es tas 
"aún no e r a n h a b i t a d a s (1). Su indus t r ia es 
del todo pos te r io r á la de la menc ionada raza 
de Cans tad t ; j a m á s se encuen t ran mezcladas , 
ni aun s iqu ie ra y u x t a p u e s t a s ; t ampoco p u -
dieron vivir pues s imul táneamente las dos r a -
zas; la de Cans t ad t fué totalmente ex t inguida 
con la prodig iosa inundación, que dió fin á la 
edad del E. prirnigenius; la de Cro-Magnón 
tuvo necesa r i amen te que empezar en la edad 
posterior , en la cua l y a no se mues t r a ni el 
menor resto de la o t r a raza . 

Si se admi te q u e la r a z a de Cro-Magnón 
ent ró en E u r o p a an tes de la edad del reno, es 
preciso m o s t r a r n o s cual fué su pr imit iva in-
dus t r i a , y eso ni se h a hecho ni se p o d r á h a -
cer j a m á s , pues no ha de jado o t r a industr ia 
que la M a g d a l e n i a n a , de la cual es, por to -
dos, reconocida como m a d r e y f u n d a d o r a . 
P u e s bien, la época de la Magda lena está ín-
t imamente l i g a d a con la edad del reno; con 
ella empieza, y podemos decirlo también, con 
ella a c a b a . La Magdaleniana es la edad del 
reno, como en p o c a s p a l a b r a s dice a d m i r a -
blemente L a p p a r e n t (2), y como lo reconocen 
quizá todos los a rqueólogos . 

Los t rog lod i t a s de Cro -Magnón vinieron 
pues á E u r o p a c u a n d o empieza á m o s t r a r s e 

(1) V. Lapparen t , Géologie, p. 1275; Reinach, Description du 
Musée de Sainl-Germaint (Carernes). 

(2) Géologie, p . 1235. 

aquel la indus t r i a , que ellos introdujeron» 
cuando las cave rnas empiezan á servi r de 
m o r a d a o rd ina r i a , cuando el reno e r a el a n i -
ma l dominante , cuando, en u n a p a l a b r a , se 
ha l l aba completamente ext inguida la ún ica 
r a z a auter ior , la desven turada r a z a de C a n s -
t ad t (1). 

La Ant ropolog ía nos mues t ra pues, de l a 
m a n e r a m á s c l a r a , u n a g r a n laguna , en t re 
e s t a últ ima r a z a y la de Cro -Magnón , c o -
r respond iendo á la idéntica que mues t r a la 
Arqueología entre la época Magdalen iana y 
l a precedente, y cor respondiendo también á 
la que ya antes h a b í a m o s t r a d o la Geología, 
en t r e la edad del E. prirnigenius y la del 
reno. Y esas t r e s t a n notables y tan mani f ies -
t a s l a g u n a s , que no pueden menos de s a l t a r 
á la v is ta á cua lqu ie ra , coinciden p rec i s a -
mente con el ex t r ao rd ina r io ca tac l i smo y la 

(1) E n la misma Antropología de Topinard (versión caste-
l l ana del Dr. Gener, V. La Creación t . I, P- CXXXIII) des-
pués de reconocerse que la raza de Neanderthal ó de Cans-
tadt quedó completamente extinguida, se añade: «Los restos 
paleontológicos de la época siguiente, ó edad del rengífero en 
la Europa occidental, han sido también estudiados por los au-
tores de la Crania elhnica. que los distinguen con el nombre 
de raza de Gro-Magnón... Si los comparamos con los restos de 
la raza de Canstadt, parecen modernos».. . Y un poco antes (pá-
gina CXXXI) se decia: «Entonces vino la edad del rengífero. 
Aparecieron luego, especialmente en el Per igord y en los P i -
rineos, mía civilización relativa y algunos síntomas de gusto 
artístico: el hombre era sedentario, y por lo mismo n a d a tenia 
de las razas mogolas, come lo prueban sus caracteres físicos.» 



prod ig iosa inundación, que fo rmó la s ingu-
l a r c a p a de loes (1). 

jCuán admirab les son, oh Jehovah, tus tes -
t imonios! . . . ¡Todas las Ciencias á una publ i -
c a n la v e r d a d de tu infalible pa labra! . . . 

Esas t r e s l agunas tan par t i cu la res y t a n 
ún icas en la his toria del período cua te rnar io , 
b a s t a r a n por sí solas, aun cuando no hubiera 
o t r a p rueba , á demost rar la rea l idad del di-
luvio. No se pueden explicar sin él; lo r ec l a -
m a n necesar iamente , como él las r ec l ama 
t ambién á el las. 

Y no se vuelva á decir que el hombre de 
C r o - M a g n ó n , se hal la alguna rara vez en 
depósi tos que parecen anter iores á la edad del 
reno; porque no hallándose su indust r ia , t a m -
poco él se puede hal lar . Si se e n c o n t r a r a a l -
gún res to auténtico de aquella r a z a en f o r -
mac iones más ant iguas , deber íamos pensar 
en ur. sepulcro , y no en o t r a cosa , po rque los 

i] Véase sino lo qne sobre este particular escribía hace 
v a t iempo un autor nada sospechoso: «La invasión por las 
aguas de ¡a mayor parte de las cavernas y la retirada de nues-
tra ruca... han dejado una serie de lagunas en los documentos 
pale>arqueoló?icos. . . h a ^ a después de la retirada de las aguas, 
las cavernas no pudieron habitarse de nuevo. . . Aquí empieza 
verdaderamente el tiempo del reno, animal tan multiplicado 
entonces por Europa, que la invadía hasta los Pirineos:. . . la 
hiena y el oso de las cavernas no existían en la Europa cen-
tral; una gran fauna se extingue,'v el hombre aparece (reapare-
ce) sobre latierra.. (Le Hon, El /¡••more fitñl, l . ' p . cap. IV). 
A la mencionada invasión de las aguas atribuye el mismo au-
tor, según liemos visto en otro lugar, la formación del diluviwn 
rojo ó de la arcilla. 

t roglodi tas e n t e r r a b a n á sus muer tos (1). Y 
si aquel no f u é introducido poster iormente 
por el mismo hombre , lo debió ser por las 
aguas ó por o t r a c a u s a cua lqu ie ra , y n a -
die nos p o d r á j a m á s p r o b a r que un verdade-
ro hombre de Cro-Magnón se hal la in situ en 
un depósito anter ior al loes, no removido y 
del todo intacto. Y ténganse además muy en 
cuenta las muchas escavaciones que los t r o -
glodi tas hac ían p a r a buscar el marf i l (2). 

(1) Véase sobre esto á Cartailhac, La France PréhistO' ii ie 
especialmente en el cap. VI, intitulado: Le cuite des morts 
dans les carentes et les stations quaternaires. E n e l cap. VII I 
p. 142 añade: «Las osamentas humanas se hallan amontonadas 
en gran número de cavernas ó de grutas. Se encuentran á 
veces sobrepuestas, por casualidad, á capas llenas de restos de 
animales ó de objetos de épocas anteriores; asociadas también 
a oirás huellas de ocupaciones contemporáneas ó más recien-
tes. E n ciertas regiones se escavaron para los muertos, sub-
terráneos mejor aislados... La sepultura en las grutas naturales 
es evidentemente la más antigua: pero los verdaderos orígenes 
de las criptas artificiales y megalíticas sou aún desconocidos. 
Las gra tas sepulcrales son numerosas en e! Mediodía y en el 
Es te de Francia .» 

(2) Dado el caso, enteramente improbable de que se llegara 
á encontrar 1111 verdadero hombre de Cro-Magnón, en un yaci-
miento anterior al loes, y que no se pudiera dudar de la au-
tenticidad, eso nos p robar ía solamente que antes del diluvio, 
además de la raza de Canstadt, vinieron a'gunos individuos ais-
lados de la misma raza que se logró salvar del gran cataclis-
mo. pero aquellos perecieron completamente, y más ta rde apa-
recieron otros análogos, que vivían en las cavernas. Los pri-
meros debían ser de aquellos que se juntaron con los hijos de 
'los hombres y siguieron sus perversas costumbres; por eso en 
Europa, los debemos buscar , dado que existieran, cerca de 
los grandes ríos, donde vivían los hombres de Caustact . Y 



M a s por lo que h a c e á la r a z a «le Cans tad t , 
es ya evidente su comple t a extinción an tes de 
la edad del reno; ni p u r a ni mezclada r e a p a -
rece en adelante, ni a u n se puede ha l la r el m á s 
insignificante res to de su t o sca industr ia . Y si 
bien es cierto que a l g u n o s han pretendido re -
l ac ionar esta r a z a con una ha l lada en el cé-

prec isamente allí es d o n d e se h a n hallado esos restos humanos , 
al pa rece r de la r a z a d e Cro-Magnón , qne pueden infundirnos 
alguna duda acerca d e la é p o c a en que fueron depositados. Y 
I„ chocante es que los e s c a s o s res tos de industria que allí se 
hal lan, guardan m á s a n a l o g í a con la primitiva, Acheuliana. 
que con la Mngda len iana , que es la propia de la edad del 
reno y de los ve rdade ros h o m b r e s d e Cro-Magnón. De todos 
modos, en cuantos c a s o s se h a n podido ci tar hasta aliora. lo 
na tu ra l y lo probable es q u e nos encont ramos con una sepultu-
r a pe r tenec ien te á e s t a r a z a , y prac t icada en un depósito an-
t iguo, que cont iene r e s tos d e l a d e Canstadt . 

Debem- - añadi r a d e m á s que en todos esos casos en que los 
v acimientes pa recen se r a l g o dudosos, ofreciendo apar ienc ias 
de s e r más ant iguos , s o n t ambién muy dudosos los restos. 
Has ta el p resente n o se h a ha l lado , á no ser en sepul turas ma-
ní testas y reconocidas , n i n g ú n hombre , indudablemente de la 
r aza de Cro-Maguón, en depós i t o s que no sean de la edad del 
reno ó pos te r iores . L o s d e m á s restos , que algunos antropólo-
gos, con tono magis t ra l , a t r i b u y e n á veces á esa r aza , son tan 
problemát icos á los o jos d e la m a y o r í a de les sabios, como los 
mismos depósi tos , donde se ha l lan , c u y a edad, n o puede de-
terminarse , p o r es tar c o m p l e t a m e n t e removidos , y que mien-
tras unos geólogos los t i e n e n p o r muy antignos, ot ros los creen 
pos tcua ternar ios .—Y. H o e r n e s , Manuel de Paléontologie. p . 707. 

Los úl t imos ade lan tos d e la ciencia van desvaneciendo con 
rapidez todas las dudas; l a t endenc ia actual de los sabios es a 
reconocer y confesa r q u e l a r aza de Cro-Magnón no apa re t í ó 
en Eu ropa hasta e n t r a d a l a e d a d del reno. Véase la rec iente é 
in teresante obra del c é l e b r e Cartaí l l iac, c i tada ya var ias veces, 
La Frauce PréhislofiqHe. 

lebre dólmen de Bor reby , eso ha sido muy 
contra tocia razón, como dice Qua t r e fages 
(1), pues esta úl t ima se caracteriza por-su 
cabeza francamente braquicéfala. 

A los t roglodi tas de C r o - M a g n ó n suceden 
más t a rde los de Bélgica, que conocen la ce -
r ámica v d a n un g r a n paso en la indus t r ia ; y 
entre unos v otros aparecen las menos cono-
c idas r a z a s de la T r u c h e s y de Crenelle. 
Vienen por fin los hombres de los k iokenmo-
dingos, que han logrado y a domest icar a n i -
mares, v luego apa recen otros, que u san de 
la p iedra pul imentada, que resuelven por 
completo el problema de la domesticación y 
cons t ruyen dólmenes, g r a n d i o s a sustitución 

de las c ave rnas . 
En t re t an to las r a z a s an t iguas permanecen 

al l ado de las i nvaso ra s y v a n adop tando sus 
más florecientes industr ias . 

Aquí no h a y pues ningún hiatus, n inguna 
v e r d a d e r a sust i tución de r azas ; sino p u r a -
mente una yuxtaposición, ó una mezcla, ó, á 
veces, una absorc ión. L a s invasiones de nue -
v a s t r ibus , c ada vez más ade l an t adas , que 
p a r t í a n del g r a n centro de civilización del 
Asia, se suceden á m a n e r a de olas que van 
par t iendo del Océano, pero no se des t ruyen 
las u n a s á las o t ras . Desde la r a z a de Cro-
Magnón h a s t a la de Fur fooz , y desde é s t a á 
las que in t roducen la piedra t a l l ada y á las 

(1) Haces humainea, p . 117. 



que más t a r d e u s a r á n el b ronce y el hierro, 
ni una sola h a de jado de exist ir ha s t a nues-
t ros días, más ó menos pura , m á s ó menos 
mezclada. Sólo la infeliz y d e g r a d a d a r a z a 
de Canstadt se ha extinguido completamente, 
p a r a no volver á apa rece r en Europa . 

Lo que pasó á las r a za s , pasó también á 
sus industrias; no h a y en el las ningún hiatus; 
no hay en el las sustitución repentina y com-
pleta. Sólo hay un perfeccionamiento sucesivo 
y por grados más insensibles de lo que á p r i -
m e r a vista se pudiera suponer. Desde la épo-
ca de la Magdalena , las r a z a s de Europa se 
hal laban a n i m a d a s de un ve rdade ro espíritu 
de progreso. Podr ían res is t i r á veces á las in-
vasiones, pero no á las nuevas luces que del 
Asia les venían. Fueron per fecc ionando sus 
a r m a s , perfeccionando sus a r tes , perfeccio-
nando sus industr ias; ya conocían m á s ó me-
nos la domesticación de los animales , cuando 
vinieron las t r ibus neolíticas;}' apenas apren-
dieron de el las o t r a cosa de nuevo más que.el 
pulimento de las p iedras . Esta nueva indus-
t r i a la ab razan con a r d o r las r a z a s ant iguas , 
pero no todas á la vez, ni del mismo modo, ni 
de una m a n e r a repent ina. Mientras unas se 
mezclan ínt imamente y quedan confundidas 
con la nueva civilización, o t r a s permanecen 
por largo tiempo a i s l adas , conservando sus 
costumbros troglodít icas, pero adop tando con 
todo eso el uso de la p iedra t a l l ada y todos 
los demás, que juzgaban venta josos ; y en t re -

tan to a l g u n a s t r ibus de la r a z a de C r o - M a g -
nón, bien f u e r a por un f u n d a d o temor á las 
invasoras , bien por su ex t r ao rd ina r io a i s l a -
miento, conse rvaban , en plena edad neolí t ica, 
no sólo sus cos tumbres y género de vida, en 
la m á s completa pureza , sino t ambién sus a n -
t iguas a r t e s é indust r ias . ¿Dónde está pues en 
és tas ese g r a n hiatus, esa laguna? 

Desde la edad de la Magda lena , h a s t a la 
del b ronce y h i e r r o , y h a s t a dentro de l a m i s -
m a h i s t ó r i c a , sólo ha l lamos un sucesivo y g r a -
d u a d o perfeccionamiento en las a r m a s , en 
los utensilios, en las viviendas; un continuo 
progreso en la civilización Eu ropea . 

Las r a z a s se multiplican y las indus t r i a s 
se perfeccionan; pero n inguna de aque l las se 
extingue, ni és tas se reemplazan de repente 
y de una sola vez. 

Cuando las c a v e r n a s y a no son bastr.ntc-s 
p a r a contener á los t roglodi tas , ó cuando és-
tos no hal lan suficiente cazá , saben a c o m o -
d a r s e á la vida de los kiokenmodingos (1 i ó 
de los dólmenes. Aún no sabemos si estos gé -
neros de viviendas han sido impor tados , ó si 
lian intervenido en inventar los las mismas 
r a z a s an t iguas . 

(1) -Todo nos indica (escribe el Sr. Cartailhae, hablando 
de los kiokenmodingos de Mngem en La Fraace Prihixtori<¡m, 
p. 12S! la sustitución de los cazadores por los pescadores. . . Y 
añade (p. !:J'<): «La antropología nos enseña que i a r a z a de los 
kiokenmodingos portugueses no es más que una variedad de 
nuestra antigr.a raza de la edad del reno, llamada dé Cro-Mag-
iión.s 



En los kiokenmodingos y les dólmenes h a -
l l amos u n a mezcla ex t r aña y c o n f u s a de d i -
fe ren tes t r ibus . ¿Cuál fué la v e r d a d e r a a u t e -
r a de ellos? 

El dólmen es una a t r ev ida y g igantesca 
const rucción, rea l izada en sustitución de tan 
cavernas, como opinan comumennte los a r -
queólogos; ¿No pudieron pues ser sus au tores 
los m i smos t roglodi tas , sobre todo favorec i -
dos con las luces que les a c a b a b a de enviar 
el Oriente? Por depronto sabemos que ellos, 
po r sí solu.s, e levaron muchos dólmenes, y 
es to nos bas t a p a r a hace rnos reconocer su 
e l evada intel igencia na tu r a l (1). 

§ III . TODAS LAS RAZAS EUROPEAS POS-
TERIORES Á LA FORMACIÓN DEL LOES, 
PERSEVERAN HASTA NUESTROS DÍAS, Y 
LA UNICA ANTERIOR ESTÁ COMPLETA-
MENTE EXTINGUIDA. 

K ' 0 h u b o pues m á s que una sola y completa 
in te r rupc ión en las r a z a s y e n ' l a s indus-

~ - t r i a s de Europa , y esa se hal la an te s de 
e m p e z a r la época de la Magda l ena . Desde 
entonces a c á , lo que ha l l amos es una cont i -
nu idad abso lu t a . De c u a n t a s r a z a s se fue ron 
in t roduc iendo después é invadiendo nuestros 
pa íses , no hay u n a sola cuyos descendientes 

f l ) V. Quatrefages . Races humaines, p. 111; Cartai lhae. La 
trance Yréhistorique. 

no perseveren has t a el día; lo hemos a f i r m a -
do, y a h o r a vamos á da r la p rueba , con la 
au to r idad m á s respetable en Antropología . 

«La r a z a de Cro-Magnón, dice el ce lebérr i -
mo Qua t re fages (1) h a de jado también en el 
t iempo y en el espacio numerosas señales de 
su an t igua existencia. Me limito á r eco rda r 
algunos hechos. En F r a n c i a se la hal la , en 
los t iempos neolíticos, en m u c h a s local idades, 
y a en es tado de pureza, como en las c a p a s 
super iores de la g r u t a Duru thy , y a más ó 
menos c r u z a d a con los hombres de la piedra 
pulida, como en la eaverna del hombre muer-
to y en las g ru t a s del Petit-Morín.—En E s -
paña , a c a b a de m o s t r a r el Sr . Verneau, que 
vivía en la m i s m a época ce rca de Oviedo, en 
la provincia de Segovia y en Andalucía . El 
Sr . Góngora la h a ha l l ado también en las se-
pu l tu ra s de la edad de bronce , en la provin-
cia de Granada .—En el nor te de Áf r i ca es tán 
seña lados con sus c a r a c t e r e s los cons t ruc to-
res de los dólmenes de Roknia . . . El Sr . H a m y 
señala hechos análogos en los kabi las de 
nuestros días . En fin, el Sr . Verneau, ponien-
do f u e r a de d u d a la exacti tud de un re lac io-
namiento, hecho antes por Hamy, ha m o s t r a -
do que los ve rdaderos Guanchos podr ían ser 
considerados , si no como los descendientes 
directos , al menos como los sobrinos segun-
dos de los t rog lodi tas del Vezere, y que se r e -

(1) Races humaines, p. 107 y siguientes. 



l ac ionan intimamente con esta raza , de la 
cual h a n conservado todos los c a r a c t e r e s o s -
teológicos, y aun cierto parec ido en las cos-
t u m b r e s . — P o r lo que mi ra á las r a z a s m e s a -
t i c é f a l a s y más ó menos b r a q u i c é f a l a s de las 
c u e n c a s de P a r í s y del Lesse, se han recono-
cido sus evidentes huellas en m u c h a s pobla -
ciones bas tante a l e j adas de los luga res en que 
fue ron descubiertos sus res tos fósiles. El tipo 
mesa t i cé fa lo de Bélgiea ha sido ha l l ado en 
las sepu l tu ras neolíticas de Bai l la rgues (Hé-
rau l t ) y de Lombrives (Ariege). El t ipo sub -
braquicéfa lo fué descubierto, en condiciones 
aná logas , ce rca de Verdun, en Meudón, en 
los Hautes-Bornes , etc. Ambos están reuni-
dos en las sepulturas neolít icas del M a m e , 
reaparecen en tumbas más recientes, y tienen 
muchos representantes en tas poblaciones 
belaas actuales. Este es un hecho en el cual 
han es tado unánimemente de acue rdo los 
miembros del Congreso de Bruse las , y que yo 
he podido comprobar , quizá mejor , exami -
nando las mujeres que se ha l lan en el m e r c a -
do de A n v e r e s . - L a r a z a de Grenelle a t r a v e -
só, lo mismo que las precedentes , todos los 
tiempos que nos sepa ran de la época cua te r -
nar ia . La colección de c ráneos paris ienses, 
reunida en el Museo, a tes t igua que aquel la 
ha permanecido en su puesto, sobre todo en -
tre las mujeres de la clase o b r e r a . Es ta r aza 
se relaciona además, por numerosos c a r a c t e -
res, con un grupo de poblaciones que el señor 

H a m y y yo hemos l l amado Laponoid.es, y 
que se sabe están a g r u p a d a s ó d iseminadas 
en el tiempo y en el espacio, desde la Lapo-
nia has t a nuestros AÍp¿s del Delfinado.—En 
fin, la misma r a z a de la Truchere , de la cua l 
no se conoce más que un cráneo fósil, es tá 
r ep resen tada en el osar io neolítico del señor 
Baye por u n a cabeza tan l impiamente c a r a c -
t e r i zada como la m i s m a pieza típica.. . A me-
dida que el cl ima, la f auna , la fiora c a m b i a -
ban en su a l rededor , el hombre cua te rnar io 
modif icaba, conforme á la necesidad, su r é -
gimen, sus hab i tudes y su género de vida. Se 
mezclaba con las t r ibus neolíticas, como en 
el Pet i t -Morín y en el Hombre Muerto, ó bien 
les t omaba sus indus t r ias , como en la g r u t a 
D u r u t h y , y cons t ru ía él mismotambiéndó lme-
nes, como en el al to Lozere.» 

Vemos pues que, si se exceptúa la r aza de 
Cans tad t , t odas las demás paleolí t icas h a n 
contado con numerosos representantes has t a 
nuestros mismos d ías . Y es cosa bien d igna 
de consideración que la que pr imero apareció 
después del diluvio sea precisamente una de 
las que, al parecer , se han conservado mejor-
«La r a z a de Cro-Magnón , dice el i lustre Coll 
y Astrell (1), que en el orden cronológico s i -
gue inmedia ta á la de Cans tad t , y' que el r a -
cionalismo se empeña en dar le una an t igüe-
dad super io r al período e r rá t ico ó glacial , 

(1) La Ciencia Médico-Escolástica, n ú m . C. 



cuenta igua lmente con represen tan tes n u m e -
rosos en F r a n c i a , en Bélgica, en Holanda , en 
España , en Túnez , en Argel, en Marruecos , y 
no y a sólo los procedentes de sepul turas neo-
líticas que figuran en los Museos. . . , si que 
también numeros í s imos descubier tos en se-
pulcros modernos : en términos que según Ver -
neau (1), e r a m u y común en P a r í s en el siglo 
V de nues t r a e r a cr is t iana .—En las provincias 
b a s c a s y en los Pir ineos, el tipo de C r o - M a g -
nón h a exist ido has t a nues t ros días. Los hue-
sos recogidos por Broca y Velasco en Zarauz , 
aunque en opinión de H a m y puedan r emon-
t a r se á la época de la Vezere, son en rea l idad 
m u y poster iores a l a dominación r o m a n a . » 

Otro t an to debe decirse de casi todos los 
o t ros numerosos cráneos del mismo tipo, h a -
llados en E s p a ñ a , pues si se exceptúa el de la 
caverna de B a z a , descri to por Góngora (2), 
todos los o t ros se cree y a que pertenecen á 
u n a época m u y moderna . 

Todas las r a z a s perseveran , repetimos, y 
sólo la de C a n s t a d t es la que no persevera . 
Es ta se ha l l a completamente ext inguida; ni 
un solo r e s to s u y o ha podido ha l la rse en toda 
la época magda len iana , y o t ro tan to sucede 
en la neolí t ica. Hal lamos numeros ís imos pe r -

(1) Sevue d' Anthropologie, 1886, p. 11, y Cranes modemes 
dutgpe de Cro-Magnon, en el Bidl. Soc. Anthrop. 2.* serie, tom. 
X I , 1876. 

(2) Antigüedades prehistóricas de Andalucía, p . 114. 

tenecientes á es ta úl t ima, de t a n t a s suertes de 
hombres , como du ran t e ella y la precedente 
hab ían penet rado en Europa : sólo los p r imi -
t ivos m o r a d o r e s h a n s ido por completo bo-
r r a d o s de la faz de la t ie r ra . ¿Qué le h a p a s a -
do á aque l la r a z a d e g r a d a d a , y que an tes de 
la edad del reno e r a t a n numerosa? Hubo una 
inundación Universal, y quedó de repente e x -
t e r m i n a d a (1). Cuando se depositaba el loes, 
ya no había hombres en Europa, que estaba 
casi toda recubierta por las aguas (2). 

(1) E l Sr . Carta i lhac, al t e rminar el cap . V d e su obra , La 
France Préhistorique, int i tulado Ossemenls humains dans les 
allucions, dice estas s ingulares pa lab ras , que n o sabemos co-
m o carac ter izar las : «Estos muer tos n o nos enseñan n a d a acer-
c a de los vivos, y ser ia ape la r demasiado á la imaginación el 
inquie tarse p o r las causas que los l ian l levado á en medio de 
los depósitos donde los encont ramos , semejan tes , en general , 
á los producidos p o r las inundaciones.* Debemos añad i r , y el 
mismo autor lo reconoce , que todos los res tos humanos hallados 
en yacimientos intactos y evidentemente an ter iores a la edad 
del reno , pe r t enecen á la r a z a de Canstadt . Es ta a p a r e c e pues 
ext inguida por una gran inundación. ¡Qué lección tan grande 
y t an compendiosa nos da! ¡Cnanto nos d icen estos muer tos 
acerca de aquel los vivos que se hicieron dignos de un castigo 
t an terr ible! P o r lo demás , es tábamos muy persuadidos de que 
p reocupar se con las causas de los f enómenos é investigarlas era 
el nobilísimo oficio del filósofo, que sabe rac ioc inar ó usa r 
bien de l a razón; p o r lo visto, pa ra el Sr . Carta i lhac, racioci-
na r es imaginar ; no es ex t raño , pues los raciocinios d e nues-
tros racionalistas, las más de las veces son verdaderos delirios. 

¡Hasta qué punto p u e d e n obcecarse aun las más claras in-
te l igencias de los l lamados j u s t amen te libre-pensadares, por no 
que re r obedecer á las leyes del pensamiento y haber sacudido 
el yugo de la lógica ' 

(2) Cot teau, Le Préhistorique, p . 112. ^ 



L a Geología nos m u e s t r a esa inundación 
• universal y la consiguiente interrupción en las 
f aunas ; la Arqueología, u n a completa laguna 
en las indus t r ias ; y, por lin, la Antropología, 
el exterminio de una r a z a numerosa , que fué 
m á s t a rde susti tuida p o r o t ras más privile-
g i a d a s . ¡Cuántos tes t imonios en favor del d i -
luvio bíblico! 

A R T Í C U L O III. 
EL DILUVIO UNIVERSAL DERRAMA COPIO-

SA LUZ SOBRE LA ANTROPOLOGÍA Y LA 
PREHISTORIA.—SE ACABA DE COMPRO-
BAR, HASTA LA EVIDENCIA, LA COMPLE-
TA EXTINCIÓN DE LA RAZA DE CANS-
TADT. 

ü 
J=JSA inexplicable a u s e n c i a de la r a z a de 

Canstadt y de toda t r a z a de su indus t r ia , d u -
ran te las épocas m a g d a l e n i a n a y neolítica, 
ha pa sado casi en t e r amen te inadver t ida has ta 
a h o r a , porque nadie se h a fijado en la incal-
culable t rascendencia de este hecho notabil í -
simo, ó porque no e r a fáci l desl indarlo en 
medio de la confusión q u e re ina en las cien-
cias antropológicas . P e r o m i r a d a la cuestión 
á la luz del diluvio un ive r sa l , cuya exis ten-
cia, anter ior á la edad del reno, de jamos de-

mos t r ada , por razones geológicas las m á s 
evidentes, desaparece la confusión, las t in ie-
blas se desvanecen y la c la r idad todo lo inun-
da . Y es porque el diluvio universal es el g r a n 
monumento, que, á m a n e r a de f a r o colosal, 
se eleva en medio del período cuate; na r io p a -
ra esc larecer lo todo y r eco rda r á la h u m a n i -
dad las ve rdades que m á s 1- intf r a s a r a n y 
enseñar le los caminos de 1? vida . Si ese f a r o 
queda cubierto de la esp?sa n ieb la d é l a igno-
ranc ia , del olvido ó de la duda , iodo el pe r ío -
dd cua t e rna r io queda á o s c u r a s y la h u m a n i -
dad r o d e a d a de confus ión. Que desapa rezcan 
aquel las nieblas , y entonces todo se ve rá c l a -
ro , cua l la luz del medio día . 

Hab íamos p robado ya cómo e sa teoría del 
diluvio universal , tal cual la de jamos expues-
ta , d e r r a m a copiosísima c la r idad sobre las 
más del icadas cuestiones geológicas de este 
período; y ahora a c a b a m o s de ver cómo las 
ciencias prehis tór icas quedan también me-
diante ella marav i l losamente i luminadas . Las 
dudas se desvanecen, la confus ión se disipa, 
los hechos se ven ya c la ros y desl indados, y 
la verdad , por fin, campea . H a b l a m o s conf ia -
dos y resueltos, porque la experiencia misma 
nos es tá d ic tando las pa l ab ras . Cuando e m -
pezábamos á ded icarnos á las menc ionadas 
ciencias, nos parec ía imposible que de el las 
pud ié ramos s a c a r en limpio ni a u n s iquiera 
una sola ve rdad . Ta l es la incert idumbre, la 
vaci lación, la duda , la ignorancia , que en t re 



los preh is tor iadores se mues t ra , que esas c ien-
cias no parecen o t r a cosa que un tej ido inco-
herente de opiniones cont rad ic tor ias . Lo que 
uno niega, o t ro lo a f i r m a ; lo que uno reconoce 
como ei m a y ó r absu rdo , ot ro lo as ienta como 
verdad inconcusa. Es la m a y o r de las c a s u a -
l idades que dos s ab ios acierten á ver de la 
misma mane ra un solo hecho, porque no h a y 
af i rmación que no t e n g a cien negaciones en 
con t ra . Bas ta abr i r las ac t a s de cua lqu ie ra 
de los Congresos prehis tór icos , p a r a ver á c a -
d a paso á todos sus miembros en completa d i -
vergencia . 

p w r eso al querer h a l l a r en la Arqueología 
y la Antropología hechos segurís imos é in -
controvert ibles p a r a conf ron ta r los y ver su 
abso lu ta c o n f o r m i d a d con nues t r a teor ía del 
diluvio, de la m i s m a mane ra que h a b í a m o s 
c o n f r o n t a d o los del orden geológico, nos h a -
l lamos a t ados completamente , pues f a l t aban 
aquí esos hechos, f a l t a b a el pr imer té rmino 
de la comparac ión . Y no nos costó poco t r a -
b a j o desl indar a lgunos , en que van convinien-
do los pr incipales sab ios , y que por o t r a s r a -
zones nos han pa r ec ido seguros y ciertos, l l a -
m a d o s á ser en b reve casi umversa lmente a d -
mit idos. Los hemos tomado , en su m a y o r í a , 
del eminente Q u a t r e f a g e s , quien ha sab ido 
es tablecer cierto o r d e n relat ivo, en medio de 
l a confusión re inan te , y m u c h a s de cuyas op i -
niones comienzan á imponerse al espír i tu de 
nues t ros sabios . O t ro s los hemos t o m a d o de 

la opinión que logró dominar en los Congre -
sos . 

Todos esos hechos son pocos, pero muy 
f u n d a m e n t a l e s y seguros , pues no podrán y a 
s e r combat idos con n inguna razón sól ida. 

Y todos ellos nos conducen al diluvio un i -
versal , porque f u e r a de él 110 tienen expl ica-
ción. 

No nos preocuparemos pues a h o r a de c ie r -
t a s opiniones a i s ladas , que con t r a un p a r t i -
dar io , cuentan con mil adversar ios ; c o m b a -
t i r l a s , ser ía pe rder el t iempo. 

Todo lo que la ciencia a f i r m a ya de una 
m a n e r a t a n c l a ra , que la m a y o r í a de los s a -
bios m á s competentes lo admite sin el menor 
género de duda; todo lo que, en una p a l a b r a , 
t iene demostrado, ó esté p róx ima á demos -
t r a r l o , ha l l a en n u e s t r a teor ía la m á s f á -
cil explicación, y no puede expl icarse fue ra 
de ella. 

P o r eso desde el momento en que la hemos 
concebido, se nos desvanecieron todas las 
mayores dificultades que se ha l lan en la P r e -
h is tor ia . Lo que antes nos parec ía un enigma, 
se nos presentó después como la cosa m á s 
n a t u r a l ; y has t a nos marav i l l amos de no h a -
ber caído antes en la cuenta de una verdad 
t a n sencil la. Y al ver a h o r a la vacilación, la 
d u d a y la infinita var iedad de opiniones que 
re ina entre los arqueólogos y antropólogos, 
a l r e c o r d a r las interminables d isputas que 
ag i t a ron todos los Congresos, nos parece 



imposible que hombres de tan reconocido s a -
ber puedan e r r a r de u n a m a n e r a tan l a s t imo-
sa . Y es, po rque si no se admite nues t r a teo-
r í a , los hechos que con insis tencia nos es tán 
m o s t r a n d o los nuevos descubr imientos , p a r e -
c e r á n á c u a l q u i e r a pa radó j icos , y, á pesar 
de su ev idencia , todos r e h u s a r á n admitir los. 
P e r o la r e a l i d a d se impone, los hechos f u e r -
zan por fin á que se les reconozca, y entonces 
he ahí u n a infinita var iedad de teorías, que 
se e m p e ñ a r á n en expl icar los , c a d a cual de la 
m a n e r a m á s g r a t u i t a y m á s violenta. Sólo la 
t eo r í a v e r d a d e r a nos puede da r razón de to-
do, á ella n a d a se le opone, lo que p a r e c i e r a 
d i f icul tad , es cosa na tu ra l y sencil la, es una 
consecuencia lógica y necesar ia . Y nosot ros 
hemos p r o b a d o que la nues t ra es la única v e r -
d a d e r a : las razones geológicas, que hemos 
aduc ido , no pueden ser m á s te rminantes y 
c l a r a s . P o r eso admit ida ella, todo es orden 
y a r m o n í a , r e ina la luz y se desvanecen la 
confus ión y las dudas. Hal lada la clave, d e s -
a p a r e c e el enigma. Admitida una inundación 
un ive r sa l , an te s de la época del reno, como 
la m i s m a c a p a de loes nos fue rza á admi t i r l a , 
vienen por consecuencia forzosa la in te r rup-
ción de las f aunas , la interrupción de las in -
dus t r i a s , la interrupción de las r a z a s . En ton-
ces se ve y a claro, y se distingue p e r f e c t a -
mente el orden que reina en la apar ic ión y 
sucesión de las nuevas t r i b u s y sus industr ias; 
entonces tiene razón de ser el relativo esplen-

dor con que empieza la época de la Magda le -
na, c u y a indust r ia no g u a r d a la menor re la -
ción con la precedente y la excede de una m a -
n e r a prodigiosa ; entonces se ve todo cómo 
debe ser y es, y n a d a causa marav i l l a . Se ve 
c la ramente la p r imera apar ic ión del hombre 
de Cro-Magnón dent ro de la edad del reno; y 
se a c a b a uno de persuad i r de la completa e x -
tinción de la r a z a de Cans tad t , ver i f icada a l 
deposi tarse el loes". 

Esto último, nues t r a teor ía lo sostiene como 
consecuencia forzosa , y otro tan to hacen l a s 
mismas ciencias geológicas; pero la P r eh i s t o -
r ia , aunque lo dice también de una m a n e r a 
bien c l a r a , no merece t a n t a fe, y a lgunos se 
empeñan en no entender la . Por eso nosot ros 
hemos quer ido t omar por base á la Geología, 
que nos of rece g r a n segur idad , y sólo á la luz 
de ella es como nos a t rev imos á es tablecer , 
como ciertos y científ icamente comprobados , 
a lgunos hechos prehis tór icos. Y uno de los 
principales es sin duda a l g u n a la completa 
desapar ic ión de la r a z a de Cans tad t . C la ro 
está que admit ido el diluvio, en l a época en 
que lo admitimos, tuvo que desaparecer ; t a m -
bién es c la ro que la Geología nos enseña la 
prodigiosa inundación, que precedió á la edad 
del reno, y que mient ras , mediante aquel la , 
se i b a deposi tando el loes, no podía haber ya 
hombres en Europa , y por consiguiente, que 
la r a z a de Cans tad t , que es anter ior á a q u e -
lla fo rmación , quedó t o d a sepul tada deba jo 



de las aguas . P e r o queremos a h o r a hacer r e -
sa l t a r la i r res is t ib le fuerza con que c o m p r u e -
ban la m i s m a vordad o t r a s razones t omadas 
de la P r e h i s t o r i a . 

Hemos h e c h o ver h a s t a la evidencia que 
c u a n t a s r a z a s aparec ie ron en Eu ropa desde 
la época M a g d a l e n i a n a , t o d a s perseveran 
h a s t a n u e s t r o s días , y más n u m e r o s a s de lo 
que se p u d i e r a pensa r . 

Pero la ú n i c a que h a b í a aparec ido antes es 
también la ú n i c a que fa l t a . En vano b u s c a r e -
mos duran te l a mencionada época el menor 
vestigio de la r a z a de Canstadt ó de su g r o -
sera indus t r i a ; en vano lo busca remos d u r a n -
te la neol í t ica . Entonces, c u a n d o todas las 
demás r a z a s s e ha l l aban aún numerosas , en 
su completa pureza , solamente la anter ior , 
que había c a m p e a d o sola por t o d a la Europa, 
es la que no r e a p a r e c e ni pura ni mezclada. 
Ni un sólo r e s t o , ve rdaderamente auténtico, 
se nos podrá m o s t r a r de ella. Pues si alguno 
se le ha a t r i b u i d o , ha sido con tan poco f u n -
damento, q u e a p e n a s hay un sabio competen-
te que se a t r e v a á reconocerlo por legítimo. 
Es cierto que el mismo Qua t re fages pretendió 
reconocer en uno de los c ráneos de Castene-
dolo el t ipo de Cans tad t , suavizado en sus 
caracteres, y como á aquel, se empeñó en mi-
r a r lo como t e r c i a r io , con tal fundamen to qu i -
so hacer r e m o n t a r á m á s al lá del periodo c u a -
te rnar io el o r i g e n de la r a z a de Cans tad t . Sin 
embargo , el S r . Coll y Astrell, a f i r m a b a con 

todo eso, que á pesar de no tener del mencio-
nado cráneo más conocimiento que el suger i -
do por dos fo tograbados , le parec ían tan s u a -
vizados en él los ca rac te res neander tha l ianos , 
que, lejos de equ ipa ra r lo á los res tos de Cans -
tadt , ni á ningún otro de los va r ios tipos fósi-
les, lo hubiera comparado con millares de 
cráneos históricos que existen en todos los 
museos, y siendo muy condescendientes, con 
los más bellos ejemplares del tipo ariopelas-
yo (1). Y resul tó que tenía r azón el Sr . A s -
trell, y que Qua t r e fages se h a b í a equivocado 
de medio á medio. Se a c a b a de f a l l a r difiniti-
vamente la cuestión del hombre de Castene-
dolo, y resul ta que, leios de ser te rc iar io , es 
de una época muy reciente. Aquel yacimiento 
es una simple sepul tura bas tan te m o d e r n a (2). 

No hal lándose pues n ingún resto de la r a z a 
de Cans tad t , en la edad magda l en i ana , ni en 
la neolítica, ma l p o d r á apa rece r en épocas 
posteriores; pero aun cuando apa rec i e r a , no 
por eso deja de quedar demos t rado que se 
había ext inguido por completo en Europa. 

Mas es el caso que no reaparece , y los m i s -
mos que opinan lo con t ra r ío nos dan a r m a s 
p a r a sostener esta ve rdad . Qua t re fages , que 
es de los m á s amigos de esa r a z a , dice que se 

(1) L a Ciencia Médico-Escolástica, núm. 6. 
(2) Véase, en el Bollettino di paletnologia italiana, la rela-

ción de los Sres. sabios S e r g i é l s s e l , comisionados por el go-
bierno italiano para estudiar la cuestión in siln. Véase tam-
bién la Bevue des questions identifiques, Ju l i o de 1890, p. 307-



lia mos t r ado después en Europa al estado 
errático. ¡Vaya una m a n e r a de most rarse! 
Como otros Melehisetlech, sin genealogía, sin 
p a d r e ni m a d r e ni pa ren t e sco . Cualquier tipo 
a b e r r a n t e , que no ha l lan con quien relacio-
na r lo , lo compa ran con la r a z a de Canstadt , 
y, á fue rza de busca r ana log ía s , ven visiones 
como las de Castenedolo. ¿Cuál es el lazo de 
unión, que liga esos t ipos del todo aislados, 
aber ran tes , y ha l l ados al estado e r rá t ico , con 
aquel la r aza ant iquísima? «¡Cosa admirable! 
e x c l a m a el mismo Q u á t r e f a g e s (1), ¡los que 
h a n presentado mejor esos c a r a c t e r e s h a n 
desempeñado un papel muy impor tan te en la 
h is tor ia pa t r ia! B a s t a c i t a r á Bruce , el héroe 
escocés, y á Kai -Likké , el gen t i l -hombre d a -
nés, cuyo n o m b r e . s e conse rva en diversos 
can tos populares.» L>e m a n e r a que los hom-
b r e s m á s eminentes de E u r o p a son los que 
m á s se parecen á aque l l a r aza , la más de-
g r a d a , cuya indust r ia e r a tan g r o s e r a y tan 
rudimentar ia , que no merece el nombre de 
ta l . ¡ V a y a con la a n a l o g í a que saben hal lar 
nuestros an t ropó logos ' . -Y ¿qué h a b í a de s u -
ceder? El parecido se funda , no en los c a r a c -
te res esenciales de aque l la r a z a , s ino en los 
teratológic-os, que p resen taba el c ráneo de 
Neanderthal , y estos, d a d a la m i s m a causa , 
pueden aparecer en los t ipos más diferentes. 
Aquel cráneo, con sus c a r a c t e r e s anormales , 

(I) Races h amaines, p. 106. 

y que han sido considerados como simianos, 
p re sen taba una ex t r ao rd ina r i a capac idad ; 
por lo que creen muchos, y con s o b r a d a r a -
zón, que debió pertenecer á un individuo, el 
más inteligente de su r aza , y por eso algunos, 
que ac tua lmente presentan ciertos c a r a c t e r e s 
neander tha l ianós , son, por reg la general , 
hombres de una inteligencia m u y superior á 
l a o rd ina r i a . 

¿Qué parentesco pueden suponer pues esos 
r a r í s imos tipos, del todo a is lados , excepcio-
nales y teratológicos , que son los únicos que 
h a n podido ha l l a r se en Europa? P u e s bien, 
f ue ra de ella sucede otro tanto ; á pesar de la 
convicción que mues t r a ace rca de la pe r s i s -
tencia de esa r aza , el Sr . Quat re fages añade 
al p a s a j e ya re fe r ido (1): «Con todo ha sido 
forzoso ir ha s t a la Austra l ia , p a r a ha l la r , en 
una t r ibu de Adela ida , una pequeñu ag lome-
rac ión h u m a n a , que se re lacione con este t i -
po por sus c a r a c t e r e s craniológicos.» ¿Y qué 
re lac iones son esas? Él no lo dice (2); .será 
por es ta r muy firme en la ve rdad . . . De todos 
modos, bien sabemos el valor que pueden te -
ner c ie r tas seme janzas fo rzadas , que resu l -
t a n con frecuencia entre los t ipos más opues-
tos, según el sistema craniomètr ico que se 

(1; Races humaines, p. 106. 
(2) Xo hace más que presentar simplemente dos grabados 

de un cráneo de Austrialiano, cuyas analogías con la raza de 
Canstadt, más que forzadas, pa recen puramente imaginarias. 



h a y a seguido (1). Xo b a s t a cualquier relación 
más o menos a p a r e n t e p a r a establecer lazos 
de parentesco; es p r e c i s o que todos los ca-
rac teres esenciales de l a r a z a perseveren ca -
si íntegros. Y eso no a c a e c e en el presente 
caso. Es c u a n t o se le p u e d e ocur r i r á un an -
tropólogo, re lac ionar á a l g u n a s g r a n d e s emi-

(1) Para que se vea el e s c a s o valor que tienen las afirma-
ciones categóricas de nuestros m á s renombrados antropólogo», 
vamos á trascribir algunas de l a s curiosas reflexiones que el 
sabio Sr. C..11 y Astrell hacia e n I , " Ciencia Médico-Escoláetica. 
nüm. 7: -Uaeckel conviene e n q u e son las formas cranianas 
tan variadas, aun dentro de u n a misma raza, que en alguna, 
en la mediterránea, por e j e m p l o , toman los caracteres más exa-
gerados y opuestos. (Histoire <le la création, versión de Letour-
neau, 3." edic.. p. 59.5-597). Y desde Haeckel hasta Broca, á 
quien parece deficiente la d i c o t o m í a de Retzius, y desde Broca 
hasta (¿uatreíages, que p r o t e s t a de las tablas de Broca y de Pru-
ner Bey, háuse multiplicado t a n extraordinariamente los pro-
cedimientos craneoiuétricos, y t a n vigorosa ha sido la argumen-
tación de los Mantegazza, S o e m m e r i n g , d' Aubentón, lherinc. 
AVelker y Virchow, en defensa d e la superioridad de sus respec-
tivos propios métodos, que es dificilísimo retener hoy en la me-
moria todas las operaciones, í n d i c e s y ángulos ingeniosamente 
discurridos para determinar l o s caracteres peculiares i cada 
una de las razas ya antiguas y a modernas . Lo que sí no pode-
mos olvidar es que merced á l a s arbitrarias clasificaciones in-
ventadas, hombres de ind iscu t ib le ciencia, como Broca y Pru-
ner Bey, lian debido colocar, s o p e n a de sustraerse á la lógica 
inflexible de sus propios s i s t e m a s , el Tudesco del Snd al lado 
del Annamíta, el Bretón j u n t o a l Calmuco, el Belga y el Ho-
landés inmediatos al Tagalog, e l Parisién cerca del Malayo, el 
Bohemio c o u i g u o al Papua y el Italiano unido al Mahori de 
Nueva-Zelandia. . . De los descubr imien tos paleontológicos he-
chos en diferentes terri torios d e América por el coronel Jones, 
por Abbot, Putnam, Carr , B o y d - D a w k i n s , Whltney, Lewis y 
Ha; nes. despréndese i g u a l m e n t e que la braquicefalia y la do-

nencias ac tua les de Eu ropa con u n a peque-
ñís ima tr ibu pe rd ida en el Océano y con una 
r a z a ínfima, que no h a vuelto á de ja r la m e -
nor señal de su existencia desde los t iempos 
paleolíticos m á s remotos. 

Pero sea lo que fuere en o t ros países, en 

licocefalia hánse visto en todos tiempos mezcladas , sin consti-
tuir nunca, por si solas, base firme de especificación. Iguales 
opuestos caracteres hemos tenido ocasión de comprobar no há 
mucho en la última Exposición de Filipinas celebrada en Ma-
drid... Dos cabezas nos llamaron extraordinariamente la a ten-
ción: ambas habían pertenecido á dos tulisanes, Sunga y Zan-
cat, célebres uno y otro por sus inclinaciones bestiales y por 
los grandes crímenes cometidos, cuyas cabezas se distinguían 
por una capacidad tan grande que rarísimas veces la alcanzan 
en las tablas métricas los hombres más doctos de Europa , muy 
superiores á Bischoff, á Agassiz, á Liebig, á Dupuytren y á 
Broca. E n cambio, entre los e jemplares vivientes que vinieron 
á la Exposición vimos á los dos simpáticos y malogrados Ca-
rolinos Pe-aripis y Dolores Nessern, que acusando una dolico-
cefalia exagerada, pues el índice cefálico de ambos no excedía 
de ' 0 , eran considerados como los más inteligentes de la colo-
nia; al paso que n n visaya llamado Talandong, extraordinaria-
mente braquicéfalo, de un índice tan excepcional que alcanzó 
el número 98, no dió muestras más que de una rudimental cul-
tura. Esos datos revelan con toda claridad cuán deleznables 
son todas las teorías inventadas hasta el día para deslindar el 
campo etnológico protohistórico ó actual con esas fronteras 
morfológicas que separan la braquicefal ia y la dolicocefalia, el 
prognatismo, el eurignatismo y el ortognatismo, la leptorrinia, 
la mesorrinia y la platirrinia. Persuadido de cuán imaginarias 
son esas fronteras , un antropólogo, n a d a sospechoso á nues-
tros adversarios, Kollmann, en el Congreso celebrado en líSO 
por la Sociedad antropológica de Alemania, llamó muy particu-
larmente la atención de sus compañeros acerca de lo defec-
tuoso y lo expuesto que es el método de determinar el caracter-
étnico de un pueblo por la mensuración craneana . Las obser-



Europa, forzoso es reconocerlo, la r a z a de 
Canstadt quedó enteramente ext inguida, y 
esa extinción supone un hecho marav i l loso , 
y esto nos basta. 

radones de Kollmann, no sólo no fueron rechazadas, sino que 
en< ontraron gran eco en la mayoría de los congregados. Seeñu 
Ix-lión. entre los hijos de Paria mismo se observan lipos tan 
extraordinariamente diversos en la forma y volumen del cráneo, 
que el peso del cerebro acusa diferencias de 900 á >0 gra-
mo-. La doücocefalia, que es entre las part icularidades cra-
neanas la que se considera como más próxima á la peculiar de 
las especies simianas, es señalada por varios etnólogos como 
carai-ieristica de pueblos históricos muy civilizados... En cuan-
to al prognatismo, bastará decir que el mismo Pruner Bey re-
conoce que el Negro, el Hotentote, el Australiano, no nacen con 
particularidad, en términos que trasladados antes de la época 
de la pubertad á otros países, el prognat ismo no se desarrolla. Y 
por si esto fuera poco, conviene añadir que el adelanto ó re-
tardo de las iinostosis de las suturas craneanas influyen gran-
demente en las formas definitivas de la cabeza.» 

Véase sobre lo aqni expuesto á P ruue r Bey, ilémoire sur 
les i.egres. en ¡a? ilémoires de la Socielé d- anthropolagie, t. I, 
p. 32T: Lortct. Reme Anthropologique, 1885, p. 323; l 'baghs, 
L-Age el l-komine préliistoriques, etc: Baudon, Xolice sur un 
ci'.ieüére franc décourert á Augi, en las Hémoires de la Socielé 
ucodemique <!t f Oise, 186$; Letouruean, lSuUetins de ¡a Socielé 
>!- Alhropulfgie, A s e r i e , t. I I . p. 380; Topinard, Elude sur Pie-
rrt Campa-, en la Recue d- ÁJtlhropologie, t. II , I8S4. Véase 
además la graciosa rechifla que el l ibre-pensador Jo ly hace de 
la- afirmaciones retumbantes de los antropólogos, Crániologie 
ehnique; Reme scientifique, t. V. ¡J69; y las notables confesiones 
de Virchow V. Bertrand, krehéologie celtique el gauloise), y de 
Cartailhac y Gas. Le Bou (V. La Cou/rorerse, 17 de Diciembre 
de 1881. l . ° d e Febrero de 1882., el último d é l o s cuales escri-
be: "Si la Antropología actual persiste en la vía donde se ha ido 
á atollar, esdecir, en sus investigaciones de craniología com-
parada, bien pronto perderá todo crédito.,, 

Sin e m b a r g o 110 será aven tu rado admit i r 
que pudo mezclarse a lguna s a n g r e de aquel la 
maldec ida raza con la de los pocos hombres 
que se sa lvaron del diluvio, y eso b a s t a p a r a 
poder expl icar por a tav ismo la reapar ic ión 
de algunos de sus ca r ac t e r e s , si es que llegan 
á ser autént icos , en cualquier par te del m u n -
do. Y cu idado que 110 somos los pr imeros en 
r e c u r r i r á un a tav i smo tan remoto, pues los 
casos que se c i tan en Eur . jpa , sólo, mediante 
aquel , es como se pretende expl icar los (1). 

No pudiéndose pues expl icar esa de sapa r i -
ción repent ina y completa , ó por de pronto , 
casi completa , de una r a z a bas t an te extendi-
da por E u r o p a , sin u n ca tac l i smo e x t r a o r d i -
nar io , nos vemos fo rzados á recur r i r al d i -
luvio, que acaec ió prec i samente al mismo 
t iempo. 

Los hombres que en el Asia se sa lva ron , al 
i r se mult ipl icando, empezaron luego á emi-
g r a r , y a lgunas famil ias pene t ra ron en n u e s -
t ro Continente, 110 obs tante los f r íos de la 
edad del reno. Es tos hombres atrevidos - de -
bieron pertenecer á la fami l ia de Cam, y t r a -
jeron á Europa no pocos restos de la a n t i g u a 
civilización del Orienté! Fueron luego vinien-
do o t r a s famil ias, de o rd inar io c a d a vez m á s 
ade l an t adas ; pero todos aquellos hombres^ 
ton amigos de emigra r , debían ha l l a r s e des -

(1) Véase, entre otros, a l mismo Quatrefages, Races hu-
maines. 



de hac ia b a s t a n t e t i e m p o s e p a r a d o s del cen-
t ro de i lustración, y p o r eso tuvieron que o l -
v idar necesa r iamente g r a n pa r t e de las in-
dustr ias que allí se cu l t i va ron . Sólo las r e fe -
rentes á las n e c e s i d a d e s d ia r ias , ó bien a q u e -
llas, cuyas ma te r i a s p r i m a s se ha l lan siempre 
á la mano , pudieron c o n s e r v a r s e en su in te-
g r idad casi comple ta ; de las demás queda r í a , 
á lo sumo, un confuso r ecue rdo . 

Entre t a n t o los m i e m b r o s de la r a z a p a -
t r i a r ca l , fieles á las t r ad i c iones ant iguas , y 
con ellos la inmensa m a y o r í a de los descen-
dientes de Sem y J a f e t , jun to con a lgunos de 
Caín, permanec ían reunidos , f o r m a n d o un 
g r a n centro de i lus t rac ión , que conse rvaba 
rel igiosamente los m u c h o s conocimientos de 
ciencias y a r tes que se hab ían sa lvado en el 
a r c a , y á la vez los i b a enr iqueciendo con 
otros nuevos y numerosos , que aquel la socie-
dad nu t r ida y r e g e n e r a d a podía muy bien ir 
adqui r iendo. P o r o t r a pa r t e , como el c l ima 
de la Armenia debió s e r a lgún tan to duro, 
de te rminaron bien p r o n t o a b a n d o n a r las 
mon tañas y dir igirse h a c i a el S - E . Cuando 
y a se habían mul t ip l icada bas tante , y ex ten-
dido por casi todos aquel los países; cuando 
y a se hab ían repet ido much ís imas veces las 
emigrac iones de a l g u n a s famil ias de la r a z a 
de Jafet y de la m a y o r í a de los descendientes 
de Caín, la r a z a p a t r i a r c a l , junto con todas 
aquel las que le p e r m a n e c í a n fieles, en t re las 
cuales e s t aba casi t o d a la descendencia de 

Sem, dirigió sus pa sos hac i a la Asicia, y se 
estableció en las fé r t i l í s imas l l anuras del 
S e n n a a r . Allí, en medio de la p rosper idad y 
la a b u n d a n c i a , se mul t ip l icaron prod ig iosa-
mente, p rog resa ron en las a r t e s y l a s c ien-
cias, y l legaron á u n a civilización a v a n z a d í -
s ima. P e r o con la felicidad y con la ciencia se 
l lenaron sus corazones de loca van idad y p r e -
tendieron elevar aquel la g igan tesca to r re , el 
m a y o r monumento de la soberb ia h u m a n a y 
el e terno p a d r ó n de su ignominia . 

Llenos de confusión, pa r t i e ron en desorden, 
c ada cual por su camino, y muchos de los 
hijos de Jafe t se dir igieron hac i a Europa . Pe -
ro aún debían aquí d u r a r los f r íos de la edad 
del reno, y no dejándoles avanza r , les f o r z a -
ron á es tablecerse en la Iber ia . Allí se mul t i -
p l icaron y extendieron, y cuando se inauguró 
un cl ima dulce y benigno, vieron ab ie r t a s las 
pue r t a s de E u r o p a , y se l a n z a r o n por los r e -
motos pa íses á donde iba el sol todos los días 
á descansa r de su c a r r e r a . Pe ro como iban 
muchos , pudieron l levar numerosos restos de 
la floreciente civilización de Babi lonia , (1) y 

(1) "Más de dos mil años antes de nues t ra era, escribe e1 

abate Thomas (Les Temps primitifs, t . II, p . 63 y sig.) mien-
tras que los trogloditas europeos, dispersos por el continente, 
sin lazos políticos, vivían de la caza y de la pesca, la Mesopo-
tamia, por e jemplo, nutr ía una población muy densa, consti-
tu ida en cuerpo de sociedad, e jerc i tada en la cultura del sue-
lo, hábil en el ar te de edificar; testigos e s a s construcciones gi-
gantescas, cuyas ruinas, recientemente descubiertas, son para 



l levaron desde luego el uso de la piedra t a l l a -
d a y las p roduc to ras industr ias pas tor i les y 
ag r í co la s . 

El uso de los metales no lo pudieron t r a e r 
desde un principio, porque aun cuando e ran 
conocidos en el Oriente, las apl icaciones de-
b ían ser muy l imitadas. Siendo muy pocos 
los que sab ían f a b r i c a r ins t rumentos de me-
ta l , y siendo menos aún los que nonocían las 
p rác t i cas de la meta lurg ia , al e r r a r por t a n -
tos países , en que no ha l l aban los minerales 

nosotros motivo de admiración. . . Es tos pueblos estaban en po-
sesión de la escritura, y grababau los hechos de su historia en la 
p iedra ó en los ladrillos de sus monumentos, Conocieron bien 
pronto el nso de los metales. L o s instrumentos de sílex, ha-
llados en las minas de una época más reciente, prueban que en 
Mesopotomia, como en Méjico, en el J apón y en otras partes, 
la introducción del bronce y del hierro no hizo desaparecer 
los instrumentos de piedra, sobre todo entre las clases pobres... 
Cuand ) la nueva escuela pretende que las antiguas civiliza-
ciones del Oriente habían salido do un estado anterior de sal-
vajismo, no sólo no se apoya en ningún hecho de observación 
positiva, sino que t iene contra sí el testimonio constante de es-
tas mismas naciones, unánimes en su creencia en la institución 
divina de las sociedades humanas.,, 

Que la civilización tuvo que preceder á la barbarie, es co-
sa creída por todo el mundo, que recuerda y celebra la edad 
de oro, y confirmada por todos los descubrimientos de la cien-
cia. No se da ejemplo de un solo pueblo que ent rara en la vía 
de la civilización, sin la influencia de otra civilización preexis-
tente . Pero conocemos muchos, que de un estado florecienü'si-
mo, cayeron en la más ignominiosa barbar ie . Son muy dignas 
de consideración las reflexiones que sobre este particular hace 
el mencionado sabio apologista (Lug, cit.). Se puede ver aún 
con más provecho al Cardenal González, La Biblia y la Cien-
cia, t. I I . 

que conocían, debieron a b a n d o n a r por c o m -
pleto el escaso uso que |hab ían hecho del me -
ta l . Pe ro su conocimiento no debieron olvi-
dar lo , y así cuando ha l la ron algunos y a c i -
mientos de cobre puro, no les fué difícil e m -
pezarlo á t r a b a j a r y construir con él var ios 
ins t rumentos . Más ta rde , ya f u e r a con el 
ejercicio, y a con las nuevas luces que el 
Oriente les env iaba , aprendieron á f a b r i c a r 
numerosos y var iados utensilios de b ronce , 
ha s t a que por fin nuevas relaciones con la 
m a d r e pa t r i a hicieron que se genera l iza ra el 
h ie r ro . 

P e r o mient ras aquí se e s t aba aún en plena 
edad neolí t ica, y a hab ía civilizaciones m u y 
florecientes en la Asir ia , en Egipto, en la 
China y aun en la India. 
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CAPÍTULO IV. 
o()o 

CAUSAS F Í S I C A S DEL DILUVIO. 

§ I. EL AGUA Y EL FUEGO, COMO AGEN-
TES DE LA NATURALEZA Y COMO INS-
TRUMENTOS DE LA DIVINA VENGANZA. 

\cABAMOS de conf i rmar , de la m a . 
¿ñera m á s evidente, la r ea l idad de 
1 ese g r a n diluvio universa l que nos 

describe la Biblia. En vano la i m -
piedad pro tes ta , en vano t r a b a j a 
sin descanso por e c h a r en olvido 
las i ras del Omnipotente, cuyo r e -
cuerdo tan to la acongoja , que la 

mano vengadora de Elohim a p a r e c e r á s i em-
pre a l zada sobre los hijos de l a perdición. 
Los elementos pregonan á g randes voces su 
cólera , y están siempre dispuestos á e jecu ta r 



sus venganzas. El agua y el fuego, de cuyo 
concierto armonioso resultó la he rmosura 
del Orbe, no toleran que nadie venga á m a n -
char la . Del a g u a salió la vida (1), y al ver á 
la vida contaminada , el a g u a la quiso b o r r a r 
de toda la faz de la t i e r ra , y fo rmó el po r t en -
toso diluvio, monumento perenne, que a tes t i -
gua el f u r o r del agua (2). Del luego salió la 
mater ia pura y hermosa , y a l verla tan m a n -
ci l lada, se es tá ya p r epa rando p a r a consu-
mi r la ma ldad y has t a el último r a s t r o de 
ella, y pur i f icar el orbe, volviéndole á su p r i -
mitivo esplendor, á su pureza sin manc i -
l la (3). 

Este mundo te rminará mediante la acción 
del ca lor ; la na tura leza s e r á toda des t ru ida , 
y los elementos disociados por la vir tud del 

(1) L a vida animal apareció en el seno de las aguas, los 
primeros animales eran esencialmente marinos, como nos lo 
demuestra la Paleontología y nos lo atestigua la Biblia (Géne-
sis. I, "20,21); por lo que hace á la vida vegetal, si empezó en 
ja t ierra , fué después que esta se hallaba y a suficientemente pre-
pa rada por el amia, y es más probable que los primeros o rga -
nismos vegetales aparecieran dentro de esta mucho antes de 
que la t ierra se hallara en condiciones de poder germinar. 
(V. Almera, Cosmogonía y Geología, p. 485.) 

(2) "Terra de aqua et per aquam consistens Dei verbo: per 
qufe, ille tune mundus aqua inundatus per i i t . . (S. Pedro , Episi. 
I I , cap. I I I . v. 5 et 6.) 

(3) «Cceli autem qui nunc sunt, e t tér ra , eodem verbo re-
positi sunt, igni reservati in diem judicii, et perditionis impio-
rum hominum... Cceli magno Ímpetu transient, elementa vero 
calore solventur, térra aatem et quse in ipsa sunt opera, exu-
rentur . s (Id. Ibhl., v. 7 et 10.) 

fuego: he aquí las úl t imas p a l a b r a s de la t e r -
modinámica (1). 

Las épocas geológicas t e rmina ron por una 
inundación e x t r a o r d i n a r i a , que p rodu jo una 
notable interrupción en las f aunas , un c a m -
bio r ad ica l en el cl ima, una inmensa laguna 
en la industr ia h u m a n a y un casi completo 
exterminio de la human idad ; he aquí como 
t e rmina hoy la Geología, p a r a dejar la p a l a -
b r a á la t rad ic ión y á la His tor ia (2). 

Y la t radic ión universal y la historia de t o -
dos los pueblos empiezan recordándonos que 
después de la edad de oro, vino la edad de 
p iedra , en la cual los hombres , perver t idos y 
olvidados-de Dios, fueron ex te rminados por 

(1) Puede verse sobre este punto á Tyndall, La Chaleur 
moele iiu moucement; á Saint-Robert, Le Moucement i Recae scien-
tifique, 17 de Jul io de 1875;; á Balfour Stewart , en un folleto so-
bre la conservación de la energía (cap. V, p. 18). SI. Fol ie , en 
un discurso pronunciado el 3 de Diciembre de 1873, se expre-
saba de esta manera: - H a y más trasformación de t raba jo en 
calor, que de este en aquel, de suerte que la cantidad de calor 
aumenta considerablemente á expensas de la cantidad de traba-
jo ; por otra par te , ol calor tiende á equilibrarse, á distribuirse 
de una manera , cada vez más uniforme, en el espacio, y la dis-
gregación de los cuerpos á aumentarse. D e ahí se sigue que el 
universo se acerca fatalmente de día en día, en virtud de las 
leyes naturales, á un estado de equilibrio, en el cual las distan-
cias entre las moléculas de los cuerpos habrán llegado á sn ex-
tremo límite, con lo que se volverá imposible toda nueva tras-
formación. Entonces, según una expresión memorable, los ele-
mentos serán disueltos por el fuego. Tal es pues el término fatal 
del mundo; salido del caos, volverá otra vez al caos.» 

(2) V. Cotteau, Le Préhistorique, p. 112, 113; Le Hon, El 
Hombre fósil, 1." p. cap. IV. 



un p r o d i g i o s o diluvio, sin que se s a l v a r a más 
que una s o l a familia h u m a n a , que hal ló g r a -
cia de l an t e del Señor, y vino después á po-
blar toda l a t i e r r a . 

¡Que b r a m e y se ex t remezca la impiedad! 
¡Que m i e n t a desca rada y niegue las i r a s del 
Omnipo ten t e que le amenazan! . . . Que su boca 
infame q u e d a r á c e r r a d a y con fund ida ante el 
c l amor c o n s t a n t e de t o d a la na tu ra l eza , que 
á g r a n d e s v o c e s las pregona y repite sin ce-
s a n Discite jnstitiam monili) et non temnere 
Di eos {1), 

El d i luv io universal , producido p a r a ex te r -
minar á lo.- an t iguos hombres perversos , es 
un hecho c i e r t f s imo , que hace ex t remecer á 
todos los q u e se quieren o lv idar de Dios y no 
g u a r d a n s i s leyes s a n t a s . Un hecho- enseña-
do por el Génes i s , por esa his tor ia la más fiel, 
la más a n t i g u a y la m á s fundamenta l ; conf i r -
m a d o por l a t radición unánime de todos los 
pueblos, c o n s i g n a d o en t o d a s las primit ivas 
h is tor ias , r econoc ido y comprobado en la An-
t ropo log ía . y por fin, demos t rado evidente-
mente p o r l a Geología y puesto de relieve por 
las c i e n c i a s a rqueo lóg icas . 

•y h a b r á aún corazones t a n osados , bocas 
t a n i n f a m e s , inteligencias tan g r o s e r a s y vi-
les, que s e a t r e v a n á poner en duda y mucho 
menos á d e s e c h a r y con t radec i r ta les testi-
monios? A quien eso hiciere, sólo por el m a -

(1) Eneida, 1. VI, V. C20. 

yor s a r c a s m o se le pod r í a ape l l idar ser ra-
cional. 

§ II . EL DILUVIO FUÉ PRODUCIDO POR 
UNA T E R R I B L E INVASIÓN DE LA MAR 
ACOMPAÑADA DE LAS MÁS T O R R E N C I A -
LES L L U V I A S . — E S T O S F E N Ó M E N O S P U -
DIERON SER E F E C T O DE UNA GRANDIO-
SA MANIFESTACIÓN VOLCÁNICA. 

A rea l idad del diluvio queda pues demos-
t r a d a de la m a n e r a m á s evidente, con todo 

—"género de p ruebas . Sólo nos resta a h o r a 
de te rminar sus c a u s a s , si es que fue ron n a -
tura les . 

Es ta pa r t e , á decir ve rdad , nos preocupa 
bien poco; lo que nos impor ta es saber que 
el hecho es cierto y aprender en esa te r r ib le 
lección; de te rminar la causa , es cuestión muy 
acceso r i a . Fué produc ido p a r a cas t igo y p a -
r a escarmiento ; debemos pues reconocer lo y 
tenerlo s iempre delante de los ojos, p a r a t e -
m e r al Señor y no p rovoca r sus i ras ; pero 110 
tenemos ningún deber de investigar los m e -
dios puestos en ejecución p a r a rea l izar aquel 
ca tac l i smo -estupendo. 

C o m p r o b a d a y d e m o s t r a d a , por o t ra par te , 
científ icamente su rea l idad , por las indele-
bles señales que ha de jado , t ampoco la mi s -
m a ciencia puede tener derecho á p r e g u n t a r -
nos su causa : pudo ser la que le a g r a d a r a a l 
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Señor, que se resolvió á rea l izar lo , y fué la 
que le p lugo escoger entre las m u c h a s que 
podían servi r a l efecto, ¿Y quién se a t r eve rá 
á pene t ra r en los secretos del Todopoderoso 
y á e s c u d r i ñ a r los a r c a n o s de la Providencia? 

Pe ro las m i s m a s p a l a b r a s que se h a dig-
n a d o r eve l a rnos en el Génesis nos dan á en -
tender que intervinieron agentes na tura les , al 
decir que se rompieron las fuentes del g r a n 
abismo y que se abr ie ron las c a t a r a t a s del 
cielo. Y es tas c a u s a s nos es dado invest igar-
l a s y ver si pudieron b a s t a r por sí solas. Si 
b a s t a r o n , podremos a f i r m a r que el diluvio 
fué un hecho na tu r a l en cuanto á su e jecu-
ción, a u n q u e milagroso en su principio, en 
cuanto el Señor lo dispuso como medio ex-
t r a o r d i n a r i o p a r a bo r r a r la iniquidad de la 
t i e r ra . Si no bas ta ron , t endremos que reco-
nocerlo como mi lagroso , aun en la misma 
real ización, si bien pueden considerarse como 
na tu r a l e s los efectos producidos (1). 

U n a vez que nos cons ta que Dios se de te r -
minó á r e a l i z a r el g r a n catacl ismo, y q u e e x -
per imenta lmente sabemos que se realizó, si 
l as c a u s a s na tu ra l e s , puestas en juego, no 
e r a n suficientes, los mismos hechos nos fuer -
zan á r ecu r r i r al mi lagro. 

P e r o el mi lagro a s u s t a á los impíos, los 
e span ta y les hace huir a to londrados ; si bien, 

(1) Sobre la cuestión del milagro en el diluvio, puede verse 
con provecho al Cardenal González, La Biblia y la Ciencia, 
U I I , p . 594 y sig. y p . <332. 

después de h a b e r huido, se empiezan á reir . . . 
como necios. Y lo son verdaderamente ; pues 
no saben entender que el Soberano Autor de 
todo lo c reado puede sa l i r , cuando le a g r a d e , 
del orden na tu r a l , que como regla o rd ina r i a , 
libremente h a establecido. Y esa m i s m a sa -
lida, en cuan to previs ta en los planes de la 
Providencia , es de a lguna m a n e r a m u y n a -
t u r a l en sí misma, si bien nosot ros , porque 
no ace r t amos á expl icar la , la l l amamos mi-
lagrosa. 

Si pues los mismos hechos reales nos f o r -
z a r a n á r ecu r r i r á u n a c a u s a e x t r a o r d i n a r i a 
y fue ra del orden común, tendr íamos , no sólo 
derecho, sino t ambién deber de admit i r y r e -
conocer un milagro. 

V e a m o s a h o r a si l as c a u s a s na tu r a l e s in -
d icadas en el Génesis b a s t a r o n á p roduc i r el 
diluvio, ta l como allí se describe y como la 
rea l idad nos lo mues t r a . 

P o r aquel romperse todas las fuentes del 
gran abismo (1), entendemos, como vienen á 
entender quizá la m a y o r í a de los Exposi to-
res, una invasión de los m a r e s sobre la t ie-
r r a ; y por abrirse las cataratas del cielo, en-
tendemos la formacióu de lluvias t o r r e n c i a -
les y e span tosas (2). En seguida empezó á 

(1) L a pa labra thehóm, empleada en el t e s t o hebreo , p u e d e 
muy b ien entenderse de la mar , y me jo r a ú n de la mar que d é l a 
atmósfera. V. Vigonroux, Manuel biblique, 1.1, p. 565. 

(2) «Dúplex fu i : causa diluvii, u n a supera , pluvia erum-
p e n s ' e x ca tarac t i s cceli; a l tera infera , e rupt io et inundat io 



llover cop iosamente , d u r a n t e cua ren ta días, 
y las a g u a s se mul t ip l icaron y lo inunda ron 
todo con vehemenc ia , h a s t a l legar á cubri r 
las a l t a s m o n t a ñ a s . Se c e r r a r o n por fin las 
fuentes del ab i smo y las c a t a r a t a s del cielo, 
y fueron i m p e d i d a s las l luvias. Las a g u a s de 
la t i e r r a re t rocedie ron después, yendo y vi-
niendo, y á los ciento c incuenta d ías comen-
zaron á d i sminu i r (1). 

¿Cuál f u é la c a u s a de esa e x t r a o r d i n a r i a 
invasión de los m a r e s y de esas prodigiosas 
Uuvias¿ E n el orden n a t u r a l 110 se podrá se-
g u r a m e n t e s e ñ a l a r o t r a , sino una por tentosí -
s ima mani fes t ac ión volcánica . 

La a p a r i c i ó n de un volcán en el seno de la 
m a r , o r i g i n a n d o u n a isla tan insignificante 
como la J u l i a ó la S ibr ina , ha producido te-
r r ib les a g i t a c i o n e s en las aguas , que lo quie-
ren i n u n d a r todo, y que, t r a s f o r m á n d o s e de 

ab ra s i . . . E x hac e r g o abysso e rumpen tes aqua; largissime, ins-
t a r l i t iminuin, imo marium, te r ra in opcruen in t : ipsa quoque 
mar i a l i t t o ra s u a egrassa , ter ram openie run t , . . . unde pe r abv-
ssum bic m a r i a q u o q u e intel l ignuton abvsstis enim est vorago 
aqnaruni . t a r a qua; t e r r a quam qua: mar i cont inentur .» Cor-
nelio A L a p i d e , I>i Cents. VII. 

-N'ec nisi i r r i s s ion is grat ia quisquam sibi fingere posset , es-
cr ibe el Sr . C a i n i n e r o (en su ila,male Jsagogicum in Sacra Bi-
bita. p. 652;, s t u p e n d a m hanc inundat ioneui sola pluvia qnadra-
ginta d ieruni . m a x i m a licet, accidisse: contrar ium Moyses na-
r ra i . dnm a s se r i t ritplos esse omnes fonles abyssi magna (ita in 
Btbliis a p p e l l a t u r mare, e rgo s e n n o est de inundat ione mari-
na el aperlas calaraetas cali., 

(1) Genis. VI I , 17 18. 19; V m , 2, 3. 

repente y en g r a n a b u n d a n c i a en vapor , se 
elevan á la a tmós fe r a , y ocas ionan lluvias l a s 
más e s p a n t o s a s . 

§. I I I . AL P R O D U C I R S E EL DILUVIO, A P A -

RECIÓ EL SISTEMA DE CORDILLERAS 
DE LOS ANDES E T C . — E S T A APARICIÓN 

FUÉ S U F I C I E N T E P A R A CAUSAR EL 

GRAN CATACLISMO. 

F > ERO u n a inundación t a n g r ande como el di-
' luvio, exige una mani fes tac ión volcánica de 

g r a n d e z a p roporc ionada . Y si es ta acaec ió 
en rea l idad , nos puede y debe da r cuen ta deella 
la Geología. ¿Es posible c o m p r o b a r una e x a -
gerac ión e x t r a o r d i n a r i a de los fenómenos del 
vulcanismo, a c a e c i d a prec i samente en la épo-
c a que hemos as ignado al diluvio? No sólo es 
posible comproba r l a , sino que !a h a l l a m o s 
cons ignada con precisión marav i l losa . El d i -
luvio acaec ió (como de j amos consignado) , 
entre la- edad del E. primigenias y la del 
reno; después de las formaciones e r r á t i c a s , y 
de la m a y o r pa r t e de la l l a m a d a dilucium 
gris; él mismo fo rmó la ú l t ima c a p a de este, 
y enseguida todo el loes, f o rmó también m u -
chos ex t r años depósitos de conchas m a r i n a s 
que se creen de ord inar io debidos á inadmis i -
bles osci laciones de las cos tas ; y después de 
él se f o r m a r o n tobas en las c ave rnas y en a l -
gunos o t ros pa ra j e s , se deposi taron los a l u -



viernes modernos , y se fué acumulando la 
t u r b a . 

Ahora pues, el 21, y último de los g randes 
s is temas de levantamien tos , el cual compren-
de los ANDES, el Tenare, el Vesucio y el Et-
na... e s tá a s ignado p o r los geólogos (1), con 
una precisión m a y o r de la que ace r t a r í amos á 
desear, exac t í s imamen te en el punto en que 
el diluvio acaeció . 

Es ta coincidencia t a n par t i cu la r , y en r e a -
l idad imprevis ta , c o m o t a n t a s o t r a s que he-
mos hal lado, es de lo que más nos persuade 
de la verdad de n u e s t r o sistema; c reemos h a -
ber dado con la c lave , cuando todos los enig-
m a s se desc i f r an por sí solos. 

P u e s bien, ese ú l t imo y g r and io so sistema 
de levantamientos, n o s parece ser una causa 
m u y proporc ionada c o n toda la magni tud del 
g r a n ca tac l i smo (2). Si tan a s o m b r o s o s e fec -
tos produce la a p a r i c i ó n de una pequeña isla 
volcánica, ¿cuáles s e produci r ían al surg i r 

(1) Véase la Geología del S r . Vilanova (Cuadro sinóptico de la 
clasificación de los terrenos). 

(2) «¿Cómo se podrá admi t i r , escribía Marcel de Serres (La 
Cosmogonía de Moisés, 1.1. c a p . II) que el levantamiento d é l a 
di latada cordil lera de los A n d e s que atraviesa desde el Medio-
día al Norte la casi to ta l idad del Nuevo Continente, ha per-
manecido sin acción a lguna s o b r e el nivel del gran Océano, so-
bre cual se h3 elevado? 

«Este levantamiento pudo h a b e r producido el último v más 
terrible de los cataclismos q a e han trastornado la faz del globo. 
El surgimiento de la cordi l le ra de los Andes parece al menos 
haber sido contemporáneo d e l diluvio si hemos de juzgar por 
los depósitos que descansan e n súbase .» 

del seno de los m a r e s la i nm-nsa cadena de 
los Andes y t a n t a s o t r a s como al mismo t iem-
po se lanzaron á lo alto? Una prodigiosa can t i -
dad de agua se t r a s f o r m a r í a en vapor , o c a -
s ionando lluvias las más espan tosas que se 
han visto, figurando así ab ie r t a s l a s c a t a r a -
t a s del cielo. Por o t r a pa r t e a l romperse el 
g r a n abismo, y apa rece r en su seno una m a -
sa sólida tan extensa como los Andes, los 
dos Océanos se l anzar ían con violencia hac i a 
los continentes; las a g u a s del Atlántico, s i -
guiendo quizá la g r a n corr iente del Golfo, 
vendr í an á m a n e r a de cauda loso y d e s b o r d a -
do rio á invadir las cos tas septentr ionales de 
E u r o p a , y pene t rando en ella por el N. O. 
a c a b a r í a n por inundar la toda , l levando consi-
go prodigiosas m a s a s de hielo flotante, junto 
con los enormes peñascos que en ellas h a b r í a 
inc rus t rados ; los cuales vendrían á p a r a r á 
d is tancias incalculables. Después de invadi-
d a toda la E u r o p a , las a g u a s pene t ra r í an en 
el Asia, donde i r ían á choca r con las po r t en -
tosas corr ientes env iadas por el Pacíf ico. 
Este, nunca peor que entonces mereció el 
nombre que lleva; se ha l l aba fur ioso has t a el 
pa rox i smo. Los Andes hab ían aparec ido en 
su propio seno, y él b r a m a b a con indomable 
fu ro r por r e c o b r a r m u c h a más t i e r ra de la 
que se le hab ía qui tado. Sus a g u a s , en can t i -
dad fabulosa , se dirigen al Asia, la invaden 
por completo, y aún no q u e d a b a n contentas ; 
quer ían pene t ra r en Europa , pero an tes les 



sal ieron al encuentro las del Atlántico, que y a 
hab ían cubierto á es ta , y luchan t e r r ib lemen-
te, y lo inundan todo con vehemencia . Las 
m i s m a s copiosas a g u a s fluviales intervienen 
en !a lucha , y jun tas todas se elevan, en el 
cent ro del Asia, á una a l t u r a de m á s de 3500 
metros , quedando cubier tas t o d a s las m o n t a -
ñ a s del horizonte visible de Xoé. ¡Porro arca 
ferebatur super aquas!... (1) 

Al empezar la lucha , las a g u a s re t roceden, 
y en medio de aquel la terr ible agi tac ión , iban 
y volvían (2) P r e d o m i n a n por fin las del P a -
cífico, como mucho m a s i r r i t adas y copiosas; 
y se lanzan sobre los países meridionales de 
E u r o p a , donde de jan , en test imonio de su 
t r iunfo , ex t raños depósitos de conchas t rop i -
cales (3). 

Vemos pues que la so la emers ión d é l o s An-
des b a s t a casi p a r a expl icar la por ten tosa 
inundación del diluvio. Pe ro si á esto se a ñ a -
de que una mani fes tac ión vo lcán ica tan m a -
ravi l losa , debió ser precedida y a c o m p a ñ a d a 
de m u c h a s oscilaciones y terribles r epe rcu t i -
mientos en el fondo de todos los m a r e s ; y que 
este debió irse elevando notablemente , antes 
que el fuego, apr is ionado en las e n t r a ñ a s del 
globo, logra ra desahogarse , l anzando á la a t -
m ó s f e r a los infinitos mate r ia les que compo-

(1) Genes. V i l , 38. 

(2) Ibid. V I I I , 3. 
(3) V. Lapparen t , Géologte, p. 12i39. 

nen a q u e l l a b a s t í s i m a cordi l le ra ; entonces no 
podemos de ja r de ver en la apar ic ión de 
esta, u n a c a u s a bien suficiente p a r a el d i -
luvio. " 

Añádase a h o r a que semejante erupción fué 
a c o m p a ñ a d a de o t r a s muchas , sobre todo en 
la cuenca medi te r ránea , las cuales cont r i -
buyeron poderosamente á acrecenta r los des -
as t rosos efectos de la pr inc ipa l . 

En t re tan to , una lluvia la más terr ible y es -
pan to sa a s o l a r í a los continentes y las islas, 
h a s t a que sus aguas , i nco rpo radas con las de 
los m a r e s , l legaron á cubr i r las mon tañas . 

Pero una vez que el fuego central logró des-
ahoga r se cumplidamente, se apac iguó su f u -
ro r , viendo y a los exterminios producidos por 
el agua , y b o r r a d a la ma ldad de la superficie 
de la t i e r ra . Entonces el fondo de los m a r e s 
empezó á a b a n d o n a r aquel es tado violento y 
á descender poco á poco á su primitiva pos i -
ción. 

Al m.smo t iempo las aguas , una vez que 
hab ían inundado y a todo el o rbe , y se h a b í a n 
ag i t ado con f u r o r , al ver su misión pe r f ec t a -
mente cumpl ida , á los 150 días de haber co -
menzado el diluvio, empezaron á descender 
pau la t ina y t ranqui lamente , y se volvieron á 
ocupar los anchos senos que se les iban 
abr i endo en la m a r . 

P robab le es.que las m u c h a s que pa r t í an de 
las e levadas a l t u r a s del Antiguo Continente, 
pudieran a b a l a n z a r s e sobre el Nuevo, p rodu-
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ciendo en él una segunda invasión, sin pe r ju i -
cio de ia que se debió allí, como en todas p a r -
tes, produci r d u r a n t e el g r a n ca tac l i smo. 

Te rminada la venganza , sé c e r r a r o n las 
fuentes del ab i smo y las c a t a r a t a s del cielo, 
y quedó impedida la lluvia. 

§ . I V . P E D E T E R M I N A L A M A N E R A C Ó M O 

E L A N T I G U O C O N T I N E N T E F U É I N V A D I -

D O P O R I . A M A R . — Y S E I N V E S T I G A N 

L O S E F E C T O S Y L A S H U E L L A S D E T A L 

I N V A S I Ó N . 

S i el diluvio hubiera sido efecto de la i nva -
sión de los Andes , la Geología deb ie ra 

— m o s t r a r n o s , en la m i s m a m a n e r a de ser 
de la inundación di luviana, a lgo que g u a r -
d a r a relación directa con aquel la c a u s a 
g rand iosa , y que nos conduje ra á r e c o n o c e r - ' 
la: deb ie ra , en u n a p a l a b r a , hacernos ver que 
el g r a n centro de donde pa r t í an las invasio-
nes de la m a r , eslá en aque l la g r a n masa de 
montañas , que a c a b a b a de a p a r e c e r . = A s í 
nos a r g ü i r á probablemente a lguno. ¿Qué nos 
dice pues la Geología? Nos dice desde luego, 
que en los m i smos momentos del diluvio, a p a -
recieron, no sólo los Andes, sino o t r a s m o n t a -
ñas pertenecientes al m i s m o s istema de l evan-
tamientos . Nos dice, por o t ra par te , que seme-
jan tes apar ic iones no se pudieron rea l izar , 
sin que d e j a r a n á la vez de produci rse las 

más e span tosas lluvias. Y por fin nos mues -
t r a . según hemos ya p robado de la m a -
n e r a más c l a ra , los prodigiosos efectos de 
esas to r renc ia les lluvias, y las terribles in -
vasiones de la m a r , acaec idas entonces. Nos 
mues t ra pues, en una p a l a b r a , esas invasio-
nes de la m a r , y e s a s l luvias marav i l l o sas , 
como contemporáneas de una imponente y t e -
r r ib le mani fes tac ión volcánica , que no sólo 
pudo, sino que debió necesa r iamente p rodu-
cir las. ¿Qué más nos pudiera decir? 

No es a h o r a nuest ro ánimo volver á repetir 
lo y a dicho; de jamos p robado has t a la evi-
dencia que los g r a n d e s depósitos de conchas 
m a r i n a s , que se ha l lan á veces á 400 y aun á 
800 metros ele a l tu ra , y que son del todo con -
temporáneos de la fo rmac ión del loes, no de -
ben su origen más que á u n a ex t r ao rd ina r i a 
invasión de l a m a r (1) Pre tender los expl icar 
todos por las oscilaciones de las costas , son 
pretensiones g ra tu i t as , inadmisibles, y... ¿por 
qué no decir lo?ridiculas á todas luces. ¿Quién 
se a t r eve rá á defender en serio, que las n u -
merosas conchas , esencialmente á r t icas , d e -
pos i tadas á m á s de 500 metros de a l t u ra en la 
cuenca del Mediterráneo, y en una época en 
que las a g u a s de este m a r e r a n aún m á s c a -
lientes que a h o r a , son debidas á osci laciones 
de las costasl . . P o r o t r a par te , las a l t u r a s á 
que esos depósitos se encuent ran , son s u m a -
mente dis t intas en loca l idades inmedia tas ; 
" ( i : Cap. nri. 2." §. XII. 



mient ras en unas a l c a n z a n 400 metros ó más , 
en o t r a s a lcanzan sólo 200, 150, 10, ó n a d a 
más que 7, ó 15; los mismos pa r t i da r i o s de 
esas fingidas osci laciones, no pueden dis imu-
la r la e x t r a ñ a anoma l í a que en el las o b s e r -
van . «Es r a ro , dice el Sr . Lapparen t (1), con 
la f r anqueza que le ca rac te r i za , que las t r a -
zas "de los antiguos niveles m a r i n o s se co -
r r e spondan de una loca l idad á o t ra , y es im-
posible hacerlas entrar en una fórmula ge-
neral.» 

¿Qué oscilaciones son e sas , que no obede-
cen á lev ninguna? La invasión de la m a r , no 
puede ser más evidente; la hemos d e m o s t r a -
do ya , y no queremos ins tar sobre ella (2). 

(1) Géologie, p . 1268. L o s e jemplos que allí cita, y que le 
a r r ancan esta solemne confesión son demas iado notables, y 
merecen consignarse : «Las playas levantadas , escribe, abun-
dan en Escandiuav ia . L a s más conocidas son las de l ddeva-
11a. en Suecia , cuyas conchas t ienen un ca rác te r marcadamen-
t e ár t ico. L a a l tu ra de esos depósi tos, en la Suecia meridio-
nal , var ia de 30 á 60 metros: a lcanza en el Oste d e 120 á 150 
y en la costa noroes te de Noruega n o pasa quizá de 100... Es -
tas huel las de los antiguos niveles mar inos se observan has ta 
200 metros de a l tura ce rca de Cristianía, has ta 150, so lamente , 
en los a l rededores de Bergen, y de nuevo á 20(1 met ros cerca 

de Trondheim., , 
2) Sin embargo, n o estará de más r eco rda r cómo p rueba el 

D r . Molloy y con él el Sr . Almera (Geología y Revelación) esta 
invasión de la m a r . E n t r e otras muchas cosas notables, hacen 
constar (p. 171) que:. «Fragmentos de rocas muy le janas , apri-
s ionadas por el hielo flotante, han podido ser t raspor tados 
á la cumbre de nues t ras más e levadas montañas actuales , y 
fund iéndose luego el hielo, n a d a obsta que se h a y a n quedado 

Sólo p rocu ra remos hacer ver que p a r t í a de 
los Andes, que entonces mismo se f o r m a b a n . 

P e r o an tes creemos opor tuno t r a s c r i b i r e s -
tas nobles p a l a b r a s , que hace tiempo esc r i -
bió nues t ro célebre geólogo, el Sr . Vi lanova, 
(1) c u y a piedad r a y a con su r e n o m b r a d a 
ciencia: «En lo que 110 cabe duda es, en que 
tan to aquel (el Génesis) como és ta (la ciencia) 
reconocen la existencia del Diluvio, e s tando 
igualmente aco rdes , en el c a r ác t e r de seme-
jante inundación, y h a s t a en las c a u s a s que la 
de terminaron, pues si iMoisés dice que se r o m -
pieron todas las fuentes y depósitos de los 
g r a n d e s abismos de los m a r e s y que se 
abr ie ron las c a t a r a t a s del cielo,... la ciencia 

deposi tados á lo largo de sus l a d e r a s y aun en sus más eleva-
das crestas . 

> La presenc ia de conchas mar inas per tenecientes principal-
mente á especies que ac tua lmen te n o viven más que en los 
m a r e s árticos, viene á confirmar esta hipótesis . Se las encuen-
tra, en efecto , in t imamente asociadas á can tos errá t icos , no 
solamente en los valles, en los que pod r í a suponerse que ha 
tenido acaso acceso el mar en t iempos de inundac iones ex-
t raordinar ias , sino también en e levadas montañas á nua altu-
r a de 500,600 y 1.300 pies sobre el nivel del mar . Ninguna di-
ficultad hay en explicar e s te f enómeno , si suponemos que la co-
marca ha sido sumergida durante algún t i empo, y que el driff 
(Agassiz, Étudcs sur lesglaclers; Tynda l l , G lac íerso f the Xlps! 
Heat as a mode of ilotion, p o r el mismo autor; Lyell , Princi-
pes de Géologie, 1.1, cap . XVI; Elementos de Geología, c ap . XI y 
XII: Vogt , Lerbuch der Geologie, t . I I , p . S-49) glaciar en que 
se encuen t ran en te r r adas las co r chas , h a sido deposi tado por 
los bancos de hielo, en el lecho del Océano. Si rehusamos esta 
hipótesis, la dificultades completamente ¡nsoiulle.. 

(1) Geología, p . 386, en La Crección, t . IX. 



admite que, con bas tan te p robab i l idad , l a 
c a u s a del Diluvio fué la apar ic ión en el cen-
t ro de los m a r e s , de un sistema de montañas , 
el de los Andes. . . lo cual necesa r i amen te h a -
b í a de de te rminar , no sólo la sa l ida de los 
depósitos y g r a n d e s fuentes del ab i smo de los 
m a r e s , sino t ambién l luvias espantosas .» 

Fi rmemente , pe r suad idos de que la g r a n in-
vasión de la m a r provino de la s imul tánea 
emersión de la m e n c i o n a d a cordi l lera , c r ee -
mos poder d e t e r m i n a r las señales del p r inc i -
pal t r ayec to que debieron r eco r r e r las aguas . 
Las del At lánt ico pa rece s iguieron casi la 
g r a n corr iente del Golfo, y pene t ra ron en E u -
ropa por el X. O. l levando consigo n u m e r o -
s a s é imponentes m a s a s de hielo, junto con 
enormes peñascos que en el las venían incrus-
tados . En los pa í ses del Norte es dónde mejor 
se no ta una e x t r a o r d i n a r i a y violenta inva -
sión de la m a r , d i r ig ida hac i a el S. E. 

«Peñascos a r r a n c a d o s de las rocas de F in-
landia , dice el S r . Lapparen t (1) fue ron t r a s -
por t ados sin p e r d e r la v ivac idad de sus a r i s 
t a s , ha s t a Moscou , á 600 kilómetos del l uga r 
de origen; o t ros l legaron has t a Polonia. V a -
ríos encon t r ados en Memel, provienen del 
lago Onega, á 1000 kilómetros de d is tancia . 
En general , las p ied ras e r r á t i ca s de Rusia , 
provienen exc lus ivamente de F in land ia : las 
de Polonia o f r e c e n una mezcla de g u i j a r r o s 
finlandeses y e scand inavos ; las de la A lema-

(1) Traité de Géologie, p . 1263, 1264. 

nia del Norte , vienen de Escand inav ia y de 
los bordes del Báltico. Hac ia el Este, el t e r r e -
no e r rá t ico se eleva á 400 met ros de a l t u r a , 
mien t ra s que al Oeste se a b a j a p rogres iva -
mente hac i a el nivel de la m a r . En Lusace se • 
h a n observado á 407 metros de a l t u r a , g u i j a -
r ra les de origen escandinavo. Y en la Suiza 
s a jona , se les h a b í a obse rvado ya á la de 
370.» 

Todo ello nos d a c la ramente á entender que 
hubo u n a g r a n invasión de la m a r , dirig d a 
h a c i a el S. E. y por eso aquí se r emon tan las 
formaciones e r r á t i ca s á una a l t u ra tan con -
s iderable . De o t r a suer te , es imposible expl i -
ca r semejantes formaciones . S é ha creído u m -
versalmente , h a s t a hace poco tiempo-, que los 
numerosos y enormes peñascos del ter reno 
e r rá t ico (1) no hab ían podido ser t r a s p o r t a -

(1) E l cardenal Wiseman , en sus Discursos sobre las rela-
ciones entre la ciencia y la religión recelada, l iabia tomado d e 
ahí ya u n a p rueba geológica p a r a conf i rmar la real idad del Di-
luvio. E l abate Vigouronx se equivoca las t imosamente al decir 
(Manuelbiblique, 1.1. p 549), que se debe renunc ia r á esa p rue -
ba . porque aquellos peñascos fueron trasportados por hielos flo-
tantes, por eso deben explicarse, no petrel Diluvio, sino por los 
glaciares. D e b e tener en cuenta que n o es lo mismo glaciar 
qne hielo flotante; la gran c o m e n t e de agua que l levaba flotan-
do estos hielos, é iba dirigida hacia el S . E . no pndo ser o t ra 
que la ex t r aña invasión de la m a r , que p rodu jo el diluvio, y 
dejó, en todo el cont inente , numerosos depósitos de conchas ma-
rinas, aun en a l turas muy considerables . 

Xo pud iendo las rocas er rá t icas haber sido a r ras t radas tan 
le jos de su origen, sino por u n a acción poderosa , es na tura l , 
escr ibía Marcel de Ser res (La Cosmogonía de Moisés, 1.1. ca-



dos y diseminados por t a n vas t a s superf icies , 
sino por los ice-bérgs a r r a n c a d o s de los g l a -
ciares escandinavos y finlandeses, y que l'ue-
ron flotando en una m a r que o c u p a b a g r a n 
pa r t e de la Eu ropa Septentr ional . E s t a opi-
nión, bien razonab le por cierto, y que se 
ace rca mucho á la ve rdad , ha sido ú l t ima-
mente desechada , p a r a sust i tuir la por o t r a 
del todo inadmisible. No conciben a lgunos 
geólogos cómo esa m a r que pudo l anza r los 
peñascos e r rá t icos á una a l tu ra de más de 
41H) met ros en Lusace . no inundó toda la Bél-
gica , y aun la Ingla te r ra y la m a y o r pa r t e de 
F r a n c i a . Así pues, r e c u r r e n á una inmensa 
c a p a g lac ia r . «La cual, (1) con t inuada desde 
Ingla te r ra has ta Rusia, represen ta r ía l a unión 
y el desarrol lo de todos los g lac ia res de E s -
cocia, de Esoandinavia y de Fin landia . Mien-
t r a s que los dos últimos g rupos , después de 
haber re l lenado el Báltico, d e r r a m a b a n sus 
productos sobre la Alemania del norte , los 
g lac iares escandinavos se debieron reunir con 
los de Escocia , rellenando el m a r Üel Norte.» 

Esto sí que es suponer mucho, y que con 
todo no sirve de nada . ¡Dos m a r e s t a n g r a n -

pitulo II) refer i r las al m a y o r de los catacl ismos; al que men-
cionan las tradiciones d e todo? los pueblos. . . Las rocas errát i -
cas. más aún que los demás depósitos diluviales, p r u e b a n que 
las aguas abundan tes y violentas han e jerc ido en otro t i empo 
su acción sobre los p a r a j e s más e levados d e la superficie del 
globo, f 

(J) Lappa ren t , G¿ologie, p- 1265-

des rellenos de hielo, en una época en que el 
elefante vivía aún en pa ra j e s muy vecinos!... 
Es to es cuanto se puede suponer ; y sin em-
ba rgo 110 es suficiente. Sabemos que los g l a -
c ia res pueden a r r a s t r a r peñascos y l levarlos 
á g r a n d e s d i s t anc ias ;pe ro á condición de que 
v a y a n descendiendo, ó por lo menos, que no 
suban, pero no sabemos que los pud ie ran 
a r r a s t r a r por enc ima de la superficie del Bá l -
tico, l levarlos después á incalculables d i s t an -
cias', y por fin de ja r los á una a l t u r a de más 
de 400 me t ros . Y si se tiene en cuenta que m u -
chísimos de esos peñascos son enormes; y a l -
gunos de dimensiones ve rdade ramen te f a b u -
losas, como la gran piedra de a ren i sca de 
Be lgrand , en Pomeramia , que mide 840 me-
t ros cúbicos, es imposible que 110 se vea á las 
c l a r a s la insuficiencia de tan g r a t u i t a s u p o -
sición. Por o t r a pa r t e sabemos que los g l a -
ciares vanespa rc i endosus productos con uni-
fo rmidad en todos sentidos, sí bien van dis-
minuyendo, especialmente los muy pesados, 
á medida que se a l e j an del punto de i r r a d i a -
ción. P e r o ese g r a n g lac ia r , como puramen te 
imaginar io , tuvo que ser del todo distinto; 
acertó á l levar sus mater ia les con p re fe ren -
cia hac i a el Este,, es decir, hac i a el punto más 
distante, y allí pudo elevarlos á g r and í s imas 
a l turas , cuando cerca del centro apenas los 
elevó á muy pequeñas . Y lo m á s curioso es 
que mien t ras aquel la colosal m a s a de hielo 
debía cubr i r la g r a n planicie de Alemania, se 



fué f o r m a n d o allí t r anqui lamente el diluvium, 
el cual , las m á s de las veces, apa rece e s t r a t i -
ficado y todo . 

Es prec iso pues volver á r ecu r r i r á la a c -
ción de la m a r ; la m a r lia de jado señales las 
más evidentes de su invasión por todo el con-
tinente europeo, y las ha de jado más nume-
rosas en los pa í ses septentr ionales. A la vez 
que fue ron a r r a s t r a d o s muchos de los m a t e -
r ia les e r rá t i cos , se depos i ta ron en g r a n a b u n -
danc ia c o n c h a s mar inas , especia lmente én la 
cuenca del Vís tula , donde ha l l amos n u m e r o -
sas especies propias dél Bált ico ó del m a r del 
Norte, junto con o t r a s esencialmente á r t i c a s . 
¿Qué significa esa mul t i tud de depósitos m a -
r inos a c u m u l a d o s dentro de nues t ro conti-
nente? ¿Qué pueden significar , ha l lándose con 
f r ecuenc ia en montes muy elevados, sino que 
la m a r invad ió aquel las a l tu ras , de jando, en 
consecuenc ia , i nundada toda la Europa? E s -
te es u n hecho positivo y del todo cierto, con -
t r a el cua l no se podrá j a m á s aduc i r n ingún 
test imonio f u n d a d o , y en presencia del cual 
se desvanece toda la fue rza de cualquier a r -
gumento negativo. Se dice que no se obse r -
van señales de inmersión en Ing la te r ra , Bél-
g ica y F r a n c i a ; de ahí 110 se sigue que la in -
vas ión 110 h a y a existido; b a s t a b a que f u e r a 
r á p i d a y t r a n s i t o r i a , p a r a que d e j a r a e sca -
s ís imas señales , y por lo tan to difíciles de en -
con t ra r . P e r o , con todo, se las h a hal lado, y 
no poco numerosas , por lo menos en los v a -

lles que desembocan en la m a r . Y por de 
pronto, en l a s Is las Br i tánicas , y a hemos 
p robado que los depósitos de conchas m a r i -
n a s a l canzan á veces la a l t u r a de 150, 360 y 
aun de 375 metros . ¿Y p o d r á aún decirse que 
en los países mencionados no se encuen t ra 
n inguna señal de inmersión?.. . (1) 

(1) E l r enombrado geólogo Sr . Heber t sostiene que los úl-
timos depósi tos diluviales de F r a n c i a son debidos a u n a in-
mersión, y que cuando los peñascos escandinavos venían á 
deposi tarse en las costas de Alemania y Bélgica, la Europa no 
era otra cosa más que un archipiélago. V. Ballet. Soc, géoiog., 
22 de Octubre de 1877, p . 742. 

De una m a n e r a análoga se expresa también, según hemos 
vis to , (p. 183) Le Hon , en El Hombre fósil. 

E l Sr. Adrien Arcel in, en su in teresante t r a b a j o Les gla-
ciers á l-epoque quaternaire, publ icado en la Eevue 'les questions 
identifiques, Octubre de 1890. dice (p. 389): *Se han comproba-
do igualmente en los a luviones de los r íos del Xor te de F r a n -
cia, zonas i r regularmente contorneadas , que derogan las le-
yes de la sedimentación normal y pa r ecen debidas á la acción 
mecánica de los hielos flotantes.» 

P o r lo que hace á l a s Islas Bri tánica«, el mismo Sr . Arce-
lin cita numerosísimos e jemplos de depósitos mar inos , a lgunos 
de los cuales se hal lan en al turas supe r io re s á 400 metros . 
(V. Ittg. cil., p . 387-393). E n muchos de esos depósi tos r econoce 
la acción de los hielos flotantes, y en casi todos el los es for-
zoso recur r i r á la por ten tosa invasión de la m a r . V después 
de ci tar otros muchos análogos, re ferentes á E s c a n d i n a v i a , Ru-
sia, Alemania , etc. , termina diciendo, si b ien con respec to á 
esta últ ima (p. 395); «El depósito arcil loso, conoc ido de los 
geólogos con el nombre de lehm (loes) recubre el todo. E n 
Alemania , como en Rus ia , estas formaciones se elevan hasta 
más de 500 met ros de a l tu ra y se a b a j a n al oeste al nivel de 
la m a r . - L a contemporane idad del diluvio bíblico no puede se r 
más pa ten te ; en casi todos los e jemplos de depósitos mar inos 



Dígase en ho ra buena , que las señales son 
re la t ivamente escasas ; en eso es tamos con-
formes, porque es la p u r a v e r d a d . P e r o esto 
lo que p r u e b a es que la inmers ión fué muy 
t rans i to r ia , que los m a r e s no pudieron allí 
es tab lecerse de una m a n e r a fija, porque en -
tonces lo debían haber de jado m a r c a d o todo 
con sus huellas; p rueba , en una p a l a b r a , que 
la inmersión fué repent ina y p a s a j e r a (1), 
m a s al fin, en medio de todo, lo que p r u e b a 
es que hubo inmersión, ó mejor dicho inva-
sión. , • 

Los m a r e s 110 se han es tablecido pues de 
un modo pe rmanen te en Europa , pero la in -
vadieron con rapidez y violencia, pene t rando 
por el N. O. y a r r a n c a n d o de los g l a c i a r e s 
allí establecidos, prodigiosas m a s a s de hielo, 
cu vos mater ia les errát icos, á veces enormes, 
se fueron á deposi tar con p re fe renc ia hac i a 
el Este, á una d is tancia inmensa de los l u g a -
res de or igen. Así se expl ican t an to s depósi -

se n ó t a l a p resenc ia de ese raro lodo arcilloso, ca rac te r í s t i co ' 

de la e ran inundación. 
P u e d e n verse otros muchos e jemplos cu Geik ie , The Great 

le- Age; Prchistorie Europe, en Boule, Essai de paleo,Mi. 
strati. de l'hom. (en l a llevueS1 Anthropologie, 188*1; en Penck, 

Die Geschiebefonnation Xorddetdschlands; en Fa l san , L a Pé-

riode glaciaire-, etc. 
(1) Según hemos dicho ya en ot ro lugar , el mismo Lyel l 

reconoce (Manuel de GJologic, t 1 - cap. I ) , que: "Una inunda-
ción pasa j e r a puede suponerse que d e j a r a acá y allá, en pos de 
sí, algunos montecil los aislad** de lodo, de a r e n a , de gui jarros , 
confusamente mezclados con conchas.« 

tos de conchas mar ina s , propias de los m a -
res del Norte, y a l g u n a s esencialmente á r t i -
cas , como entonces se a c u m u l a r o n en m u -
chísimos y v a r i a d o s puntos del Continente, 
y has t a en elevados montes y a u n en las islas 
del Medi ter ráneo. Así se explican p e r f e c t a -
mente t a n t a s p ied ras e r rá t i cas , a lgunas de 
un peso incalculable , como se ha l lan en R u -
sia, en Polonia , en Alemania , o r ig ina r i a s de 
Fin landia ó de Escand inav ia , y que recor r ie -
ron ese t r ayec to asombroso sin perder la vi-
vac idad de sus a r i s t a s y sin que les h a y a n 
servido de obs táculo ni las hondonadas , ni 
los montes, y ni siquiera el m a r Báltico (1). 
Así se expl ica que semejantes mate r ia les 
exis tan en p a r a j e s donde c la ramente parece 
no t a r s e que no se h a n establecido g lac ia res , 
donde las fo rmac iones diluviales se sucedían 
t r anqu i l amente . Así se explica que después 
de h a b e r r ecor r ido t a n l a rgos caminos, t a n 
hondos valles y tan extensas l l anuras , h a y a n 
podido, á veces, ir á deposi tarse en m o n t a ñ a s 
e levadas . Así se expl ica, en fin, que s eme jan -
tes productos h a y a n ido á in te rca la r se en t re 
las úl t imos capas del dilucium, que sean con-
temporáneos de ellas (2), lo mismo que de las 

(1) E n este punto está muy conforme con nosotros el céle-
bre Lvel l , qnien defiende con mucho ac ier to , que todos estos 
hechos son debidos, tanto en E u r o p a como en Amér ica , á la 
invasión de los hielos flotantes. V. Manuel de Géologie, 1.1, ca-
pí tulos XI y XII . 

('2) E l S r . L a p p a r e n t (Traite de Géologie, p. 1270) y el señor 



conchas m a r i n a s , que allí fue ron a r ras t ra r -
das . 

Todo se explica en es ta suposición, porque 
es ta suposición es la v e r d a d e r a . 

Pero mien t ra s el At lánt ico e s t a b a invadien-
do la Europa , el Pací f ico empezaba á l a n z a r -
se con más violencia aún s o b r e la China. 

En el centro del Asia l legan á encon t ra r se 
las corr ientes de los dos m a r e s , y t r a b a n u n a 
terr ible lucha. Las a g u a s se ag i t aban con ve -
hemencia , y un idas á las de la l luvia y á las 
f o r m a d a s por el deshielo de los g lac ia res , se 
mult ipl icaron a s o m b r o s a m e n t e y a l canza ron 
allí una e x t r a o r d i n a r i a a l t u r a . 

Vilanova, (Geología, p. 364) reconocen expresamente que la 
última invasión de los hielos acaeció precisamente hacia fines 
de la edad diluvial y principios de la del reno. Pero esta in-
vasión f u é producida, según de jamos probado, no por una in-
concebible extensión de los glaciares del Xorte, sino p o r la in-
vasión de la mar que t ra jo Sotando inmensas masas de hielo 
de las regiones septentrionales: por eso entre sns depósitos apa-
recen con frecuencia numerosas conchas árticas, cosa que no 
se observa en los de los glaciares antiguos; por eso aparecen 
entonces las grandes masas e r rá t icas , originarias de los países 
del Xorte. que también fal taban antes, pues los materiales 
ar ras t rados por glaciares exclusivamente , eran mncho más di-
minutos y además no podían salvar tantas distancias; por eso 
eu fin. los verdaderos glaciares, amoldados á las rocas, hicieron 
sentirse allí principalmente sus efectos, dejándolas estriadas y 
pnlimentadas. a l paso que los úl t imos hielos, como que venían 
flotando, no hicieron apenas más que depositar los peñascos 
que traían incrustados. Estas tan profundas y tan reconocidas 
diferencias en los efectos de unos y otros hielos, obligan forzo-
samente á reconocer la verdadera causa de la invasión dé los 
últimos. 

P o r e s o e n aquel los pa íses se encuent ran los 
depósitos del diluvio,, en elevaciones de más 
de 3.500 metros , al paso que en Europa sólo 
se encuen t ran en las de unos 1.500. 

Las a g u a s del Pacíf ico prevalecieron por 
fin y vinieron luego á l anzarse sobre Europa . 
Así se puede da r r azón de a lgunos depósitos 
de conchas t ropica les , que se encuen t ran á 
veces inmedia tamente enc ima de los de las 
á r t icas . Cualquier o t r a explicación es' evi -
dentemente a b s u r d a . 

i 

§ . V . S E H A C E V E R Q U E H A Y B A S T A N T E S 

A G U A S P A R A P R O D U C I R U N D I L U V I O 

U N I V E R S A L , T A L C O M O N O S L O M U E S -

T R A L A G E O L O G Í A . — D E S A P A R I C I Ó N D E 

L A A T L Á N T I D A . 

E nos d i r á a h o r a que nues t ra teor ía es i n -
m admisible, que t o d a s las aguas existentes 

no son bas tante p a r a cubr i r - toda la t ie-
r r a , y que, por lo mismo, la aparición de los 
Andes y demás m o n t a ñ a s del mismo sistema, 
no pudo produci r el diluvio universal . 

A esto respondemos que el diluvio un ive r -
sa l ha acaec ido , según de jamos y a demos -
t rado ; que el s i s tema de los Andes aparec ió 
al mismo tiempo; y semejan te apar ic ión no 
pudo menos de producir e span tosas l luvias y 
horr ib les invasiones de la m a r ; y que es tas 
lluvias y es tas invasiones sucedieron r e a l -



mente, mien t ras el diluvio se ver i f icaba, s e -
gún liemos p robado t ambién . 

Nosot ros a r g ü i m o s del hecho á la potencia, 
v n u e s t r a conclusión es legítima. Hemos vis-
to cómo antes de empeza r la época del reno, 
hubo una grandiosa mani fes tac ión volcánica, 
que hizo su rg i e r an del seno de la m a r cord i -
l l e ras inmensas , con lo cual no pudieron m e -
nos de produci rse , en t o d a la t i e r ra , te r r ib les 
inundaciones; hemos demos t r ado que e s t a s 
se p rodu je ron rea lmente , entonces mismo, y 
en todos los países del globo á la vez, a l c a n -
zando las a g u a s una a l tu ra de más de 1500 
metros , en Europa , y de más de 3500 en el 
Asia. Dígannos pues que la apar ic ión de los 
Andes no fué suficiente p a r a produci r el d i -
luvio, que nosotros rep l ica remos mil veces; 
la Geología nos m u e s t r a que lo h a producido 
en rea l idad; luego pudo producir lo . 

Se nos rep l icará quizá :—Podr ía p roduc i r 
una inundación parcial , pero no una u n i v e r -
sal .—Pues bien, ya hemos demost rado, que 
la s ingular inundación que de dejó depos i t a -
do el loes, se experimentó á la vez en toda la 
t i e r r a , y que alcanzó 1500 metros por lo me-
nos, en Europa, y 3500 en la China . 

\ si a h o r a se nos p regun ta . ¿Dónde hab ía 
asrua suficiente p a r a cubr i r toda la t i e r r a 
h a s t a las a l t a s montañas? Nos con ten ta re -
mos con decir que la Geología no nos h a m o s -
t r a d o que todos los montes sin excepción 
q u e d a r a n cubiertos h a s t a su c ima, sino so la -

mente que las a g u a s r ecubr i e ron todo el g lo -
bo y a l canza ron las a l t u r a s que a c a b a m o s 
de ind ica r . Y p a r a eso b a s t a b a y sob raba la 
invasión de los m a r e s , junto con las t o r r e n -
ciales l luvias y el deshielo de la m a y o r pa r t e 
de los inmensos g lac iares , que tan numerosos 
eran entonces (1). 

Pe ro aun cuando el a g u a no fue ra suficien-
te , ningún católico tiene derecho á nega r , co -
mo con t a n t a ligereza n iegan algunos, esa 
real invasión de la m a r , ver i f icada por la 
apar ic ión de los Andes . Si con cinco panes 
pudo el Señor h a r t a r á 5000 hombres , me jo r 
podr ía , con el a g u a del Océano, sac ia r á toda 
la t ie r ra . Y no h a y por qué empeñar se t an to en 
excluir del Diluvio t o d a suerte de mi lagros , 
u n a vez que sabemos que el Omnipotente in-
tervino allí con una Prov idenc ia m u y espe-
cia l . 

Mas con todo creemos que las solas a g u a s 
de la m a r e ran suficientes p a r a producir el 
diluvio, ta l como nos lo mues t r a la Geología-
Sabiendo que la t i e r r a firme es muchís imo 
menor quela superficie ocupada por los Océa -

(1) Cubr ían de una c a p a cas i un i forme todos Jos países sep-
tentr ionales , y además ocupaban las grandes montañas del cen-
tro de E u r o p a . E l espesor d e aquellos hielos e ra tan ext raor-
dinario, que en algunos puntos l legaba á t ene r 1600 metros , 
s iendo m u y f recuente que tuv ie ra 800 ó 900. V. Alph. F a v r e , 
Curie du phénomène erratique, F a i s a n et Chantre , Monographie 
<les anciens glaciers du terrain erratique de lu partie moyenne du 
bassin du Rhône; y L a p p a r e n t , Géologie, p. 1253 v s iguientes . 



nos, y que la p ro fund idad de es tos a l canza 
varios kilómetros, b a s t a b a con que se e levara 
algún t an to su fondo, y con l a impulsión c o -
m u n i c a d a á las aguas , m e d i a n t e la apar ic ión 
de las g randes cordi l leras , q u e a d e m á s de 
esto desa lo jaban un inca lcu lab le volumen de 
aquel las , p a r a que se f o r m a r a una inmensa 
corriente, que fue ra á i n u n d a r las t i e r r a s fir-
mes, y pudiera adqu i r i r en a l g u n o s puntos, la 
a l t u ra de unos 3500 metros , que es la máx ima 
que se ha podido c o m p r o b a r , con segur idad . 

Y si se tienen en cuenta los g r a n d e s núcleos 
de montañas , que, por una Aparte, ocupaban 
un espacio m u y considerable y supl ían por 
muchís ima agua , y por o t r a , res i s t ie ron á la 
corriente, obl igando á e levarse mucho el nivel, 
no nos deben e x t r a ñ a r n a d a esas a l tu ras de 
1500 y de 3500 metros, á que se han podido 
ha l l a r los depósitos di luviales . 

Que e! fondo del Océano se h a y a elevado 
notablemente, es una ve rdad pa lpab le . Al em-
pezar aquel la prodigiosa man i f e s t ac ión vol-
cánica , antes de que el fuego h u b i e r a podido 
desahogar su f u r i a , l anzando á los aires los 
infinitos mater ia lés que componen las inmen-
sas cordil leras, que entonces aparec ie ron ; 
debió necesar iamente hace r sen t i r sus h o r r i -
bles conmociones y sus efec tos expansivos, 
sobre todo el fondo de la m a r . El cua l no 
pudo de ja r aquel es tado de t i r an t ez y e leva-
ción, y volver á su posición n o r m a l , ha s t a 
pa sado el ca tac l i smo, y a g o t a d o el f u r o r del 

fuego. Mas no creemos que h a y a debido adop -
t a r exac tamente la misma posición que antes; 
las g randes oscilaciones que debió exper i -
menta r , nos hacen creer que se p rodu je ron en 
él elevaciones y hondonadas , y que m u c h a s 
t i e r r a s debieron q u e d a r p a r a s iempre s u m e r -
g idas . Si se tiene en cuenta, en efecto, la g r a n 
can t idad de a g u a desa lo j ada con la a p a r i -
ción de tan enormes cordi l le ras , y se r ecue r -
da á la vez que con el diluvio se fundieron 
definit ivamente la inmensa m a y o r í a de los 
g lac iares , y que desaparec ió por completo 
aquel la e x t r a o r d i n a r i a humedad , que or ig i -
n a b a las g r a n d i o s a s corr ientes cua t e rna r i a s ; 
tendremos sobrado fundamen to p a r a supo-
ner , que, después del g r a n acontecimiento, se 
elevó el nivel de los m a r e s de una m a n e r a 
algo considerable , ó b i en , que una buena 
porción de t i e r r a firme quedó sumergida , 
of rec iendo á la m a r vastos espacios, donde se 
e n c e r r a r a el exceso de sus aguas . 

Lo p r imero es inadmisible; no se puede 
comproba r semejante diferencia del nivel de 
los mare s ; antes todo nos hace creer, que sólo 
pudo v a r i a r en p l ayas muy l imi tadas , pero 
que en genera l permaneció fijo. Debemos pues 
r ecu r r i r á lo segundo. De esto, por de pronto, 
tenemos un buen ejemplo, en el an t iguo conti-
nente; á las eleveciones y emersiones (pie e n -
tonces se p rodu je ron en él, correspondió una 
depresión, que or ig inó al m a r Egeo. Pues 
bien, á las prodig iosas emersiones de Amér i -



ca , debió c o r r e s p o n d e r u n a inmersión p r o p o r -
c i o n a d a ; Y esa no pudo ser o t r a que la de la 
Atlántida. L a At lánt ida y a no es un mito; la 
f á b u l a se t r a s f o r m a en una rea l idad h i s tó r i -
ca. Tiene y a much í s imas razones en su favor , 
y nosot ros a c a b a m o s de aduc i r o t ra n u e v a -
Así es que au to r e s muy g r a v e s y competen-
tes, ó réconocen á la At lánt ida como un he -
cho, ó por lo menos le conceden las m á s ve-
hementes p robab i l i dades (1). 

(1) De e n t r e los m a c h o s autores que pudié ramos ci tar en fa-
v o r de la At lánt ida , nos con ten ta remos con algunos solamen-
te . E l Sr. I . appa ren t (Géologie, p . 1280) dice: * Ent re los cam-
bios geográf icos admisibles , nos pa rece convenien te da r ca-
bida á los qne han podido cumplirse en el Atlántico nor te . E l 
Sr . Suess h a h e c h o r e sa l t a r muy bien (Antlitz der Erde, 188-1), 
como en las é p o c a s oligocénica y miocénica , una cadena de 
islas, sino uu cont inente , ttnia las Antil las con la Eu ropa me-
r idional . Como po r o t r a par te n o se conoce n ingún depósito 
p l iocén ico , ni en el l i toral oriental de los Es tados-Unidos , n 
en las costas occidenta les de la Gran Bre t aza , se pnede pen-
sar que a lgunos res tos , por lo menos, de e sa A t lántida debían 
exist ir aún al pr incipio de la época cua te rna r i a . Su desapar i -
ción no p u d o m e n o s de p roduc i r un t ras torno bien marcado , en 
las cond ic iones meteorológicas de Europa .» Pues b ien , dentro 
del per iodo cua t e rna r io , n o hubo m á s t ras tornos que el nota-
bil ísimo p roduc ido entre la edad del E . primigenias y la de 
r e n o . 

E l cé l eb re an t ropólogo , H a m v decía hace ya bas tan te t iem-' 
po, en u n a lección dada en la S o r b o n a : " L a exis tencia de co-
municac ión t e r r e s t r e en una época r emo ta , entre el ant iguo y 
el nuevo m u n d o , ha sido muchas veces af i rmada en la a n t i g ü e , 
dad; y se h a cre ído por mucho t iempo en un vas to con t inen te , la 
Mlánlida, h o y sumergido. . . I .a exis tencia de una Atlánt ida t e r -
ciaria nos es r eve lada po r los más recientes t r aba jos de los pa-
leontó logos y geólogos f ranceses ; p o r l a identidad especif ica 

Y lo m á s cur ioso es que, los que en ta l 
concepto la tienen, admiten su desapar ic ión 
precisamente en la época en que acaeció e j 
Diluvio (1). Esta coincidencia es muy notable. 

d e cierto número de individuos de las flores y las f aunas de los 
dos continentes, amer i canos y europeos , conchas , insec tos , 
ver tebrados ; por la presencia en E s p a ñ a de grandes depósi tos 
lacustres , que no p u e d e n expl icarse sino por la existencia de 
inmensos r íos , que de r r amaran , en estas vastas cuencas , sus 
a g u a s durante un t i empo muy considerable; y estos ríos supo-
nen á su vez vastos cont inen tes , que n o pueden se r otros que 
el cont inente a t lán t ico , en t re E s p a ñ a , I r landa , y los Estados-
Unidos . . 

(1) E l abate Rober t , conviene con nosotros en relacionar 
expresamente el Diluvio con la desaparición de la Atlántida. 
<E1 cont inente á que me refiero (escribe en La Science Catho-

iique, E n e r o de 18S8, p . 109) y cuyo hundimiento es admitido 
p o r grau número de sab ios formales, es la At lánt ida . (V. doc-
tor H a m y , Précis depaléontologie humaine, (1870) p . "0-73; Klee , 
Le Déluge, considerations géologiques et historiques, Pa r ia , 1853; 
Lyell, l'Anciennití de l'homme. 2." cd . t rad . Chapér , p. 480-485; 
J e a n d 'Es t i enne , L'Hmnanüé primitive, en la Revue des Qites-
tions scient. Octubre de 1882; Marquis de Xadaillac, L ' Alian -
tide et ¡es oscillaiions de l'écorce terrestre, en el Cerrespondant 
10 de Nov. de 1882; Donel ly , Atlantis: the antediluvian vvorld, 
1884; L ' a b b é Motáis, Plato s Atlantis en la Dublin Reviene, Ju l . 
1886; Feder ico de Botella, ¿ a Atlántida, 1851; L ' a b b é j [ amard , 
La questiónde VAtlantide, e n el Cosmos, 9 de Ju l io d e 1887, et-
cétera. . . ) P o r cierto, que cuando se lee la re lación del cataclis-
mo de Sonda , (V. Le tremblement de ierre de la Sonde, en la 
Evploration, 9 de Nov. de 1883) acaec ido en Agosto de 1883; ' 
cuando se ve un terr i torio de 20 leguas cuadradas abismarse 
con sus 15.000 habi tantes , una cadena de montañas , que medía 
28 leguas , engolfarse igualmente ba jo las aguas , y luego apare-
cer o t ra cadeua de catorce montañas ; cuando se ve la m a r en-
furecida , hac iendo sent ir sus e fec tos destructores á más de 
200 leguas, y que llega á iOO.OtK) el número de victimas hit-



Con la existencia de la At lánt ida , se expl ica 
de una m a n e r a muy na tu r a l , el modo como se 
verificó la invasión de la m a r en Europa , pe-
ne t rando por el N. O. la corr iente pr incipal ; 
y con la desaparición posterior, ha l lamos una 
depresión bien capaz p a r a e n c e r r a r g r a n p a r -
te de las a g u a s que inundaron todas las t ie-
r r a s . 

§ VI. NO OBSTANTE HABER SIDO PRODU-
CIDO POR AGENTES NATURALES, EL DI-
LUVIO DEBE SER TENIDO POR FENÓME-
NO MÁS Ó MENOS SOBRENATURAL. 

FI L b u s c a r en una poderosa energía de la 
H Naturaleza la c a u s a inmedia ta del g r a n 

-ca tac l i smo, e s t amos muy lejos de cons ide-
r a r l o como absolutamente na tu r a l en toda su 
manifestación. Eso quede p a r a el r ac iona l i s -
ta, que a b a n d o n a n d o la luz de la razón, no 
acierta á ver n a d a más al lá de la es fe ra de 
los sentidos. Este p o d r á marav i l l a r se , y aun 
reírse (1), de que pensemos que un fenómeno 
natura l , como la universal inundación que la 
Geología nos mues t ra , no sólo r ea l i zada v e r -
daderamente , sino que también re lac ionada 
además con una prodigiosa manifes tación 

Uijnas. se pueda uno formar una idea, bien débil es verdad, de 
l<,qne debió ser el hundimiento de la Atlántida.» 

(1 «Quasi per risnm stu'tus operatnr scelus. . Prov.. X, 23.— 
«Iflisnm repntavi e r re rem. . Pccle. II , 2. 

volcánica, muy capaz de produci r la , debía 
acaece r precisamente cuando la malicia de 
los hombres hab ía l legado á su ex t remo v 
exigía un cas t igo t a n e jemplar . Semejante 
coincidencia le pa rece rá demas iado r a r a , y 
no d u d a r a a f i r m a r que los fenómenos n a t u -
ra les se producen necesar iamente , y que el 
diluvio se tenía que rea l i za r del mismo modo 
y al mismo t iempo, aun cuando todos los 
hombres de entonces hub ie ran sido los más 
jus tos . 

Pe ro quien no es racionalista, sino racio-
nal en t o d a la acepción de la p a l a b r a , pene-
t r a mucho más allá, y ve que la na tu ra leza 
no o b r a tan c iega y necesar iamente como 
suelen imaginarse los que, por no saber usa r 
más que á medias de la razón, no se a t reven 
á l l amarse racionales. Ve que todos los fenó-
menos del Universo no se suceden al acaso , 
sino de un modo ordenado y maravi l loso; ve 
que todos es tán previstos, todos sapient ís ima 
y libremente coord inados y dispuestos por 
aquel la Sab idur í a Infinita y Todopoderosa 
que se l lama Providencia, y attingit a fine 
usgue adfinem Jbrtiter, et disponit orania 
suaviter (2). 

L a misma t rad ic ión universal nos a t e s t i -
gua , según de jamos probado, que el diluvio 
acaeció cuando los hombres se ha l l aban p e r -
vert idos has t a el extremo; que fué un cast igo ' 

(1) Sapientice, VIII , 1. 



el más e jemplar , d ispues to por la P r o v i d e n -
cia. Y al m o s t r a r n o s a h o r a la Geología que 
f u é producido por una por ten tosa m a n i f e s t a -
c ión volcánica, podemos ver , con sólo las lu -
ces de la razón, que si este g r a n fenómeno 
na tu r a l acer tó á r e a l i z a r s e cuando convenía, 
eso no debió ser a l a ca so y necesa r i amen te^ 
sino porque as í e s t a b a o rdenado por Aqué 
que dispuso t o d a s las cosas en número, peso 
y medida (1). 

•Si antes de ser c r e a d o el hombre , la m a r -
cha del mundo m a t e r i a l e r a algún t a n t o m o -
nótona, después q u e entró allí en escena un 
ser libre, hac i a el cual los demás se o rdenan , 
esa m a r c h a se m o d i f i c a de u n a m a n e r a n o t a -
ble. Los f r íos del per íodo glacia l , sucediendo 
al delicioso c l i m a t e r c i a r io , que son la de -
sesperación del geólogo, ha l lan expl icación 
faci l ís ima en p resenc ia de la c a í d a del p r i -
mer hombre y d e la consiguiente maldic ión 
tpie el Eterno f u l m i n a con t r a la t i e r r a (2). 

Y la e x t r e m a s e q u e d a d ca rac t e r í s t i ca de la 
edad del Heno, suced iendo á la e x t r a o r d i n a -
r i a humedad de l a época del Mammut, se 
comprende muy bien en presencia del un iver -
sal ca tac l i smo p r o d u c i d o p a r a b o r r a r la ini-
quidad del g é n e r o humano. 

Los fenómenos na tu r a l e s pueden a p a r e c e r 

(!) Ibid. XI, 21. 
(2) V. El Paraíso Terrenal en el Movimiento Católico, Abril 

y Mayo tle 1890. 

cómo y cuando convienen en un todo, cual 
previstos y o rdenados que es tán por Aquél 
que todo lo sabe y lo puede; en este caso son 
puramente na tu ra l e s , pero demues t r an r i gu -
rosamente q u e hay Providencia . Y pueden 
apa rece r cómo y cuando las g r a n d e s ex igen-
cias del Rey de la Creación los r ec lama , y 
fuera del t iempo ó del modo que la m a r c h a 
a c o m p a s a d a y monótona del mundo i r r a c i o -
nal los exigía. Y estos parecen también pu-
ramente na tu ra le s , y no lo son en rea l idad ; 
porque se hal lan modi f icadas a l g u n a s de sus 
condiciones por Aquél que díó leyes al Uni-
verso y se reservó la l ibertad y el poder de 
d i spensar las . Tales fenómenos son la d e s e s -
peración de los sabios d'e este mundo, que no 
ac ier tan á d a r s e cuen ta de ellos, á pesar de 
verlos delante de los ojos. Y entre estos f enó -
menos parece figurar el maravilloso d i luvio, 
cuya época na tu r a l p u d o ó debió ser a c e l e -
r a d a ó r e t a r d a d a , y su intensidad ó su e x -
tensión modi f icada en g r a n m a n e r a . P o r eso 
los geólogos, á pesa r de tener á la vista lo s 
prodigiosos efectos y aun las por tentosas 
c a u s a s inmedia tas de la g r a n inundación, 110 
acier tan á exp l ica r la ni aun á ciarse cuen ta 
de ella, pues si ven su real idad, no pueden 
de ja r de adve r t i r y a d m i r a r su anomal í a . 

P e r o quien tiene la r azón esc la rec ida con 
la l umbre de la fe, sabe y comprende que ese 
g r a n diluvio, de a l g u n a m a n e r a na tu r a l , y d e 

a lguna m a n e r a anómalo , revela una m a n i -
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festación ex t raord inar ia del Pode r y P r o v i -
dencia de Aquél que, «tactus dolore cordis 
in t r insecus , delebo, inquit, hominem, quem 
creavi , á facie térra*, a b homine usque ad 
an imant ia . . . Ecce tgo adducam a q u a s di lu-
vii super t e r r a m , «í interfwiam omnem c a r -
nem.» (1) 

Que el Todopoderoso acos tumbra á poner 
en juego los agentes na tura les , modif icando 
á veces su t iempo ó su in tens idad y condicio-
nes, si la ma l i c i a ó bondad de los hombres 
así lo requieren , no lo p o n d r á seguramente 
en d u d a quien sepa cómo fueron des t ru idas 
las cinco c iudades malditas que e s t aban s i -
t u a d a s en el valle ¿e Siddim. En ello in tervi-
nieron sin duda considerables man i fes t ac io -
nes volcánicas , que en un g rado más remiso 
se h a n ido dejando sentir en aquel la región 
h a s t a nues t ros mismos días (2); sin embargo, 
el Señor parece modificar la extensión y el 
t iempo del cataclismo, en atención á Lot, que 
le supl ica no sea destruida la c iudad de Se -
gor . «Ecce et iam i® hoc, le dice (3) suscepí 
preces tuas , ut tvm suboertara urbem pro 
q u a locutus es. Festina et s a l v a r e ibi: quia 
non fotero facer€ quidquam doñee ingre-
diaris iluc.y 

(1) Genes. VI, 6, % ^ 

(2) V. Lar te t , Confs rendas de l'Academie des scienees 

t. LXII , p. 799. 
(3) Genes. XIX, 21, 

CAPÍTULO V. 
o ( ) o 

UNIVERSALIDAD DEL DILUVIO. 
¡ . 

E M O S T R A D A ya , h a s t a la últ ima 
evidencia, la rea l idad del diluvio, 

é inves t igadas sus causa s , nos r e s -
t a examina r a h o r a las cuestiones 
referentes á su universal idad. 
Cuestiones por cierto bien in t r in -
c a d a s y que, á fue rza de debat i rse 
y vent i larse , a c a b a r o n por q u e d a r 

en m a y o r confus ión que nunca . 
L a s opiniones an t iguas no sa t i s facen á las 

exigencias m o d e r n a s , y estas van siendo t a n -
t a s y t a n capr ichosas , que no es posible l le-
n a r l a s , sin r enunc ia r por completo á los fue -
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ros de lá verdad ; y ni a u n así podían q u e d a r 
t o d a s complac idas . 

V a r i a s son las hipótesis que se disputan el 
te r reno y pretenden d o m i n a r , den t ro de la 
ciencia or todoxa; pero t o d a s e l l a s pueden r e -
duc i rse á t r e s principales: 

1.a Hipótesis de la universalidad absoluta 
del diluvio. Af i rman los que. e s t a s iguen, que 
las aguas inundaron comple t amen te toda la 
t i e r r a , ha s t a el punto de c u b r i r las más ele-
vadas montañas , sin e x c e p t u a r n inguna . R e -
conocen pues una un¡ve¡ salidad [geográfica 
perfecta, entienden l i te ra lmente toda la des -
cripción bíbl ica, y sostienen que no se s a l v a -
ron más hombres ni más a n i m a l e s te r res t res , 
que los contenidos en el a r c a . 

2.' Hipótesis, de la universalidad restrin-
gida á toda la tierra habitada por el hom-
bre. O e e n sus numerosos p a r t i d a r i o s , que 
las p a l a b r a s del Génesis no s e deben entender 
del todo á la le t ra , y que Moisés sólo quiso 
decir que todos los hombres , s in m á s excepción 
que las ocho personas e n c e r r a d a s en el a r c a , 
fue ron exterminados por las a g u a s d e l diluvio; 
pero no que és tas h a y a n cub ie r to abso lu t amen-
te toda la t i e r ra . Suponen que m a y o r ó menor 
par te de la que es taba aún sin h a b i t a r por el 
hombre , quedó libre de la inundac ión , y en 
consecuencia , que diferentes a n i m a l e s t e r r e s -
tres se pudieron allí s a lva r ; a d m i t e n pues s o -
l a m e n t e ' l a Universalidad etnográfica, pero 
no la geográfica. 

i.3 - Hipótesis de la no universalidad en 
cuanto á la misma tierra habitada por el 
hombre. Creen, los que e s t a siguen, que ex i s -
ten aún r a z a s h u m a n a s , que no" provienen de 
Noé; niegan pues hasta la universalidad et-
nográfica. 

Como se ve, dentro de es tas dos úl t imas hi-
pótesis pueden caber m u c h a s d i ferencias . 
Unos admiten m a y o r ó menor espacio de t ie-
r r a , l ibre de la inundación, y más ó menos 
especies de animales p r e s e r v a d a s ; o t ros c o -
h a r t a n ó extienden á su p lacer el número de 
hombres antedi luvianos , que dicen perseve-
r an aún. 

En todas el las no t amos m u c h a s razones á 
priori, que p rueban muy poco en la mate r ia , 
donde deben decidirlo todo los hechos reales 
y positivos. De estos se aducen m u y pocos, y 
esos inciertos ó m u y confusos , y ma l de te r -
minados , cuando no son hipotéticos ó fa lsos 
completamente . 

Así es que no podemos es ta r del todo con-
formes con n inguna de las r e f e r i d a s h ipóte-
sis, por m á s que a lgunas , á pr imera vista, nos 
han complacido bas tan te . P o r q u e al busca r 
en ellas hechos seguros é incontrover t ibles , 
l as vimos ca rece r de todo fundamen to sólido. 
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ARTÍCULO I. 

INTERPRETACIÓN DE LOS HECHOS. 

P 
- A ¿ OR eso noso t ros nos hemos decidido 
desde un principio á exponer,- lo m á s fielmen-
te que nos f u e r a posible, todo cuanto de pos i -
t ivo y real se e n c u e n t r a en la Biblia, en la 
t rad ic ión , en la h is tor ia y en l a s ciencias, con 
respecto á la g r a n cuestión, que a h o r a nos 
preocupa ; y e spe rábamos que, mediante t o -
dos esos da tos , q u e d a r a resuelta por sí so la . 
Los hechos escri tos en la 'Bibl ia por m a n o de 
los P r o f e t a s inspirados de lo a l to ,y los esc r i -
tos, en el fondo del corazón humano y en l a s 
extensas p á g i n a s de la na tu ra l eza , por el 
dedo misnio de Dios, esos son los que por sí 
solos deben d e c i r en cuestión t a n t r a s c e n d e n -
tal y tan compl icada . 

I. LOS HECHOS CONFIRMAN LA UNI-
VERSALIDAD ETNOGRÁFICA ABSOLUTA 
Y LA GEOGRÁFICA RESTRINGIDA. 

Si no hubiera m á s da tos que los cons igna -
dos en la n a r r a c i ó n bíblica, la hipótesis ' 

— de la un iversa l idad geog rá f i ca , se nos 
impondr ía casi forzosamente (1). P a r e c e im-

(1 Decimos, casi forzosamente y no forzosamente, porque , 

posible que tan to el Génesis como los demás 
l ibros de la Esc r i tu ra , que nos hab lan del 
g r a n ca tac l i smo, se pud ie ran expresa r de una 
m a n e r a m á s te rminante . 

P o r o t ra pa r t e l a marav i l losa y casi p e r -
fecta confo rmidad que re ina entre los exposi -
tores ant iguos , en entender aquellos p a s a j e s 
al pie de la le tra , nos fue rza á m i r a r la m e n -
c ionada hipótesis, con suma veneración, y a 
que no h a y a motivos suficientes p a r a cons i -
d e r a r l a como verdad dogmát ica . 

Muchas y muy sólidas razones debemos t e -
ner , según las s a n a s leyes de Hermenéut ica , 
p a r a que, en todo ó en par te , nos a t r evamos 
á desechar la . No bas t an las decan tadas exi-
gencias de la ciencia, que son á veces t a n c a -
pr ichosas y t a n i n fundadas , como todas las 
opiniones p rema tu ra s ; es preciso ha l la r v e r d a -
de ras decisiones definitivas, autént icas , inape-
lables; en una p a l a b r a , ve rdades científ icas r i -
gu rosamen te demos t radas , y que sean en r e a -
l idad incompat ibles con aque l la venera -
ble opinión, p a r a que t engamos derecho 
á s e p a r a r n o s de ella; y esto solamente en 
aquellos puntos en que la veamos en o p o s i -
ción con a lguna ve rdad legí t imamente reco-
nocida. P u e s si e s t amos s iempre obl igados á 
admit i r el sent ido l i teral , m ien t r a s no o f r e z -

como veremos m u y luego, es preciso t ene r en cuen ta además , 
que los l ibros sagrados se expresan también en otros lugares 
de una m a n e r a absdluta , y siu embargo, todos los in térpre tes 
convienen en en tender las pa labras en un sentido l imi tado. 



ca algún absurdo , ¿cuánto más lo es ta remos 
en el présente caso , en que t a n t a s y t a n r e s -
petables a u t o r i d a d e s lo conf i rman? 

Por lo tan to , si los demás hechos de la t r a -
dición, de la h is tor ia y de la ciencia, no se opo-
nen evidentemente á aquel la interpretación, 
es ta remos prec i sados á seguirla en un todo; 
m a s si se oponen, y son en rea l idad au tén t i -
cos y del todo ciertos, nos pod remos y a l ibre-
mente s e p a r a r , si bien sólo en aquellos pun-
tos en que re ina la oposición. 

Investiguemos pues t r anqu i l amente estos 
hechos, porque l a razón h u m a n a es muy li-
bre p a r a i ndaga r en todas pa r t es la ve rdad , 
y p a r a a b r a z a r l a s iempre que es té bien r eco -
nocida, sin p reocuparse lo más mínimo de si 
cont rad ice ó no con t rad ice á o t r a (1), porque 
semejan te cont radicc ión se r í a tan sólo a p a -
rente ó imag ina r i a , que u n a v e r d a d j a m á s 
puede contradeci r á o t r a verdad , y en t re t o -
das ellas re ina la más so rp renden te a r m o -
nía (2). De lo que debemos p reocuparnos es 

(1) V. Cardenal Gonzalez , L a Biblia <j la Cieneia. Pròlogo, 
p . XXIV; Yigouroux, Manuel Btblique, t . I . p. "8- "N'ec sane ipsa 
(Ecclesia) vetat n e li t i jnsmodi disciplinae in suo q u a e q u e am-
bi tu propr i is u tan lur pr incipi i s et propria methodo.» Cone. Va-
t i c . Con. lie Fide, C. I V . 

('21 "Ets i enim fides sit supra rat ionem, nul la t amen ve ra 
dissellato nnl lunque dissidinm in te r ipsas invenir i nnqnam potest , 
cum a m b a e ab uno e o d e m q u e immutabilis a e t e rnaeque ver i ta-
tis fonte , D e o O . M. o r i a n t u r . . Pio I X , Enciclica del 9 de No-
v iembre de 1816. 

de sabe r si todo eso que nos parece verdad , 
lo es tan rea lmente como á uno se le figura. 

Fi jémonos p r imeramen te en la t rad ic ión . 
En ella podemos descubr i r var ios hechos in-
cont ras tab les , que parecen con f i rmar la p r i -
m e r a hipótesis, y q u e evidentemente conde-
nan la :5.a. Apar te de la rea l idad del diluvio, 
que todas las t radic iones conf i rman de la m a -
nera más c l a ra , vemos c o n f i r m a d a s t ambién 
i r r e f r agab lemen te por ellas: la c a u s a mora l 
del g r a n ca tac l i smo, la perversidad de los 
hombres ; las c a u s a s f í s icas med ia t a é i nme-
diata , conviene á saber , la m a n o v e n g a d o r a 
de la divinidad, que quiere pur i f icar la t i e r ra 
de t o d a s las inmundicias, y las e span tosas 
l luvias junto con la invasión de la m a r , que 
son los medios de que se valió p a r a e j ecu ta r 
la venganza . Y por fin r e su l t a c o m p r o b a d a 
per fec tamente la u n h e r s a l i d a d e tnográf ica 
de la prodigiosa inundación, y casi , casi , 
h a s t a l a m i s m a geográf ica . 

En efecto, de c u a n t a s t rad ic iones se pueden 
aduc i r como au tén t icas y dignas de fe, no só-
lo en la v e r d a d fundamen ta l , sino t ambién 
en sus principales detal les , no h a y una sola 
que desmienta ninguno de los hechos que 
a c a b a m o s de cons ignar ; an te s casi todas el las 
los a f i rman con insistencia y con energía . 
Semejante conformidad en t an tos detalles de 
un acontecimiento an t iqu ís imo, existiendo 
ent re las gentes m á s a p a r t a d a s y que menos 
re lac iones han conservado entre sí, es de t o -

26 



do punto inexplicable, inconcebible, si no se 
reconoce la rea l idad de todo eso en que con-
vienen. 

El Génesis lo dice c l a r a m e n t e , sin a m b i -
güedades ni r e t i cenc ias ; lo repite y ampl i f ica 
p a r a que no quede la m e n o r s o m b r a de duda ; 
las t radic iones fieles h a b l a n todas el mismo 
lenguaje , sin que los s ig los ni las gene rac io -
nes h a y a n podido des f igu ra r lo ; y siendo a c o r -
des t an tos y t a n v a r i a d o s como ant iquís imos 
test igos, ¿podremos n o d a r fe á los hechos 
que con t a n t a c o n f o r m i d a d é insistencia de -
ponen todos á la vez? 

Cierto que a l g u n a s m u y desf iguradas t r a -
diciones pa recen p r e s c i n d i r de a lgunos de 
ellos; pero en esas es f á c i l ver miles de c i r -
cuns tanc ias del todo inverosímiles y a b s u r -
das; las cuales s e p a r a d a s , pa rece que a q u e -
llos hechcs en t r an p o r sí mismos en el cuad ro 
de la relación. Y a u n c u a n d o así no f u e r a , 
una t radic ión ev iden t emen te infiel, e r rónea 
en la inmensa m a y o r í a de los detal les y que 
ha mezclado y c o n f u n d i d o con la memor ia de 
la g r a n ca tás t ro fe u n i v e r s a l , el recuerdo de 
o t r a s va r i a s locales , n o se puede aduc i r co -
mo argumento , ni s i q u i e r a negat ivo, en con-
t r a de los hechos m u y verosímiles y r a c i o n a -
les que publican á u n a voz t o d a s las re lac io-
nes íntegras , a u t é n t i c a s y b a j o todos c o n -
ceptos dignas de fe. 

Siempre r e s u l t a r á c i e r t o que el diluvio lo 
causó la Divinidad i r r i t a d a con la mal ic ia de 

los primit ivos hombres ; y que las a g u a s de 
la a t m ó s f e r a y de la m a r se lanzaron sobre 
la t i e r ra , á fin de pur i f icar la y r egene ra r l a ; 
que de toda la especie h u m a n a sólo se s a l v a -
ron algunos individuos que h a b í a n a g r a d a d o 
al Cielo, y esos por un medio providencial , á 
fin de que de ellos n a c i e r a una nueva raza 
más j u s t a . 

Todos los hombres , que a h o r a viven, p r o -
vienen de aquellos que, en medio de la un ive r -
sa l inundación, se sa lva ron en una g r a n a r c a 
ó navio, que después de flotar sobre las o n -
d a s de aquel inmenso m a r que cub r í a la t i e -
r r a , vino á detenerse en una e levada m o n t a -
ña . Todos nos dicen que son hi jos de los j u s -
tos protegidos por el Cielo y sa lvados provi -
dencia lmente del g r a n ca tac l ismo. No hay 
uno solo que no nos dé c la ro testimonio de su 
regenerac ión y de la nobleza del segundo n a -
cimiento. Si pues todos nos a tes t iguan que 
tienen por pad re á un Noé, quer ido de Dios, 
¿con qué derecho podremos negar les esa g lo -
r i a t a n señalada? ¿Nos a t r eve remos á insul-
ta r los g roseramente , l lamándolos hijos de 
aquel las p r i m e r a s r a z a s proscr i tas , d e g r a d a -
d a s y maldec idas? 

El diluvio fué universal , por lo menos en 
cuanto á toda la t i e r ra pob lada por la espe-
cie h u m a n a ; pues todos los hombres , que 
existen hoy, se a c u e r d a n de él, y saben que 
uno de sus progeni tores se salvó m a r a v i l l o s a -
mente en medio de t a n t a s a g u a s . ¿Cómo p o -



dr i an r e c o r d a r el g r a n ca tac l i smo, cómo p o -
d r í an tenerlo g r a b a d o tan p r o f u n d a y tan i n -
deleblemente en la memor ia , si no hub ie ran 
experimentedo sus prodigiosos e fec tos ,y si no 
hub ie ran sido, de a lguna m a n e r a , sus víct i -
mas? El diluvio se p rodu jo p a r a cast igo y 
p a r a escarmiento: los hombres que no p e r e -
cieron en él, recibieron la m á s te r r ib le y la 
m á s imponente y memorable lección, que se 
h a dado á l a humanidad . Todos lo p re senc ia -
ron pues, y exper imentaron sus prodig iosos 
efectos; todos nos a tes t iguan que f u é un ive r -
sal , por lo menos en cuan to á la t i e r r a h a b i -
ada . 

Siendo tan claros y t a n ineludibles los he -
chos unánimemente cons ignados por la Biblia 
y por t o d a s las t radic iones fieles y a u t é n t i -
cas , nos vemos fo rzosamente p rec i sados á 
admit i r los , á menos que la ciencia nos p re -
sente otros todavía más c l a ro s y m á s posit i-
vos en con t ra . No bas t a que nos o f rezca a l -
guno que otro, más ó menos incierto ó inse-
guro , en que los mismos sabios no conven-
gan , ó si lo admiten unánimemente , lo hacen 
con cierto temor, y e spe rando que se d i luc i -
de más t a rde ; es preciso q u e ' l a ciencia h a y a 
dicho definit ivamente su úl t ima p a l a b r a , y 
haya log rado imponer silencio en todos los 
ánimos, de jándolos plenamente convencidos. 
Hechos científicos que reúnan semejan tes 
condiciones, preciso es reconocer , que son 
muy escasos ; y sin e m b a r g o son los únicos 

que pueden tener valor , en presencia de otros 
t a n positivos y ciertos como los que a c a b a -
mos de consignar . .Exis te pues en rea l idad 
alguno que los con t r ad iga manif iestamente? 
En vano lo busca remos . Cuantos se h a n po-
dido aduc i r , lejos de ofrecer la m á s mín ima 
oposición, los conf i rman y g a r a n t i z a n , y hacen 
r e sa l t a r admirab lemente la absolu ta v e r d a d 
de todos los hechos bíblicos, t rad ic ionales é 
históricos, que hemos reseñado, como c ier tos 
y del todo seguros . 

Hemos visto cómo la prodigiosa inunda-
ción, que la Geología nos m u e s t r a h a s t a la 
evidencia, como acaec ida antes de la edad del 
reno, ocupó toda la t ie r ra á la vez, de jándola 
cubier ta de lodo, h a s t a u n a a l t u r a , por lo 
menos, de 1500 metros en Eu ropa y de 3500 en 
el Asia. El diluvio fué pues universal , aun 
geográf icamente , puesto que recubrió todo el 
g lobo, si bien esa un iversa l idad no apa rece 
completa y absolu ta , puesto que no se h a n 
ha l lado señales de que todas las montañas , 
sin excepción, f u e r a n inundadas has ta su ci-
m a . Hé aquí el p r imer hecho geológico, que 
cons ignamos , y, en consecuencia, la pr imera 
cuestión resuel ta; la universalidad geográjí-
ca, al pa rece r , restringida, del diluvio. 

Otro hecho es la in terrupción notabi l í s ima 
de la i n d u s t r i a h u m a n a en Europa , y su com-
pleta sustitución por o t r a n a d a pa rec ida y sin 
comparac ión más a v a n z a d a , cual es la de la 
época de la Magda lena , que coincide en un 



todo con la edad del r e n o . De jamos en su l u -
g a r comprobado , h a s t a la úl t ima evidencia, 
ese combio tan no tab le y t a n r ad ica l en las 
industr ias , que coincide prec isamente con la 
g r a n inundación, y que no puede menos de 
ser efecto de ella. S e m e j a n t e cambio supone 
otro análogo en n u e s t r a s r azas . Y en efecto , 
la Antropología nac ien te se a p r e s u r a á o f r e -
cernos su test imonio, y á rendi r t r ibuto á l a 
Biblia, diciéndonos y a , de una m a n e r a la m á s 
c la ra y te rminante , u n a v e r d a d i r recusable y 
de capi ta l t r a s c e n d e n c i a , una ve rdad , quizá 
la p r imera que h a l o g r a d o es tablecer firme-
mente, y que es la m á s br i l l an te conf i rmación 
de l a un iversa l idad e tnográ f i ca del diluvio. 

La r a z a de C a n s t a d t , la única que existió 
en Eu ropa an tes de l a . edad del reno, según 
de j amos p robado , se h a l l a b a por completo 
ext inguida cuando a p a r e c i ó la de C r o - M a g -
nón. Es ta , á la cua l per tenece la a v a n z a d a y 
progres iva i n d u s t r i a de la Magda lena , y q u e 
tan lucidas mues t r a s n o s h a de jado de su ins -
piración ar t í s t ica , en los maravi l losos g r a b a -
dos que supo e j e c u t a r en p l acas de marf i l ó 
de a s t a de ciervo, y en t o d o s los numerosos , 
va r i ados y, á la vez, preciosís imos obje tos , 
que f ab r i códe las m i s m a s ma te r i a s ; e sa r a z a , 
que es la a d m i r a c i ó n del arqueólogo, es in -
comparab lemente s u p e r i o r á la d e g r a d a d a y 
miserable de C a n s t a d t . Es ta no ha de jado la 
menor señal de ex i s t enc i a , en toda la época 
de la Magda lena , ni en todo lo res tante de la 

edad paleolít ica, ni mucho menos en la neolí-
t ica; 110 nos ha de jado s iquiera un hueso, ni 
un mal t a l l ado sílex, que nos atest igüe su 
g r o s e r a y menos q u e rud imen ta r i a indus t r ia . 
Desapareció por completo, y sólo en nues t ra 
edad h a podido ha l l a r se a lguno que otro tipo 
a i s lado , r a r í s i m o y aberrante, que se le p a -
rezca de una m a n e r a r emota . Ha sido f o r z o -
so sa l i r de los continentes, p a r a poder encon-
t r a r sepul tado en el Pacíf ico, en u n a pequeña 
tr ibu de Adela ida , un insignificante g rupo h u -
mano, que g u a r d a una l igera y mal f u n d a d a 
ana log ía con aquel la desd ichada r a z a , p r o s -
cr i ta en toda la t i e r r a . 

E n t r e t a n t o la de Cro -Magnón , la de Gre -
nelle y t o d a s l a s demás que han penetrado en 
Europa después de e n t r a d a la edad del reno, 
permanec ie ron p u r a s , y re la t ivamente nume-
r o s a s h a s t a la época de la p iedra pul imenta-
da; permanecieron en adelante más ó menos 
pu ra s , más ó menos fundidas con las r a z a s 
nuevas, y permanecen de e sa m a n e r a h a s t a 
nuestros d ías . 

Hemos visto y comprobado cómo, si se 
prescinde de la de Cans t ad t , t odas las demás 
que han venido á Europa , nos es fácil h a l l a r -
las aun hoy en abundanc i a , y reconocer las , 
no pocas veces, en su completa pureza, y más 
f recuentemente mezc ladas unas con o t ras . 

La de Canstadt es la única que no r e a p a r e -
ce ni p u r a ni mezc lada ; y si se cita a lgún 
caso ra r í s imo y excepcional , a p a r t e de es ta r 



aún muy mal comprobado , sólo nos p r o b a r á 
á lo sumo un a tav ismo remoto, del cual c o -
nocemos muchos ejemplos (1). La r a z a de 
Cans tad t se ha extinguido enteramente; se 
h a extinguido en toda la t i e r r a aquel la r a z a 
vil- é ignominiosa, que e ra la única que p o b l a -
ba nuest ro continente, h a s t a t e rminada la 
edad del Elephas primigenias. Su extinción 
e ra completa al empezar la edad del reno, y 
coincide con el g r a n ca tac l i smo, con la un i -
versal inundación que entonces experimentó 
el orbe . E s t o e s un hecho científico y y a muy 
bien comprobado . ¿Qué consecuencia se s i -
gue de ahí? Se sigue, por de pronto , que e n -
tonces perecieron repentinamente todos los 
hombres de Europa , y que aquel la r a z a que -
dó ex te rminada á la vez en toda la t i e r ra . 
Ahora bien, la inundación universal , que le 
hizo perecer á ella, no es n a d a probable que 
no ex te rmina ra también á las o t ras ; t odas , 
por ley na tu ra l , debieron c o r r e r una misma 
suerte; todos los hombres perecieron, cuando 
pereció la r a z a de Cans tad t . 

Se nos pedirán de ello p ruebas d i rec tas , 
pero la Antropología es tá a ú n en este punto 
muda ; cuando hable, s egu ros es tamos de lo 
que dirá . P o r de pronto n a d a dice en con t ra , 
y los hechos firmísimos de la Biblia y de la 
t radición campean . 

La universal idad e tnográf ica del diluvio 
queda por lo tan to plenamente conf i rmada . 

(1) V. Quatrefages , Races humaines, p . 156 y siguientes. 

Tenemos, pues, que las a g u a s de aque l la 
g r a n inundación recubr ie ron toda la t i e r ra , si 
se exceptúan, á lo sumo, a lgunas mon tañas 
muv e levadas , y que, como los hombres no 
podían hab i ta r en éstas, ni t ampoco en su 
prox imidad , por es ta r r ecub ie r tas de g l ac i a -
res, tuvieron que perecer todos sin excepción 
(1), como nos cons ta posi t ivamente que pe -
reció la r a z a de Cans tad t ; tenemos, en una 
p a l a b r a , la universa l idad geográf ica r e s t r i n -
gida y la e tnográf ica per fec ta . 

En" Europa , t an to la Geología, como las 
l l a m a d a s ciencias prehis tór icas , nos fue rzan 
ya á reconocer es ta ve rdad . En los d e m á s 
países del globo, la Geología reconoce el mi s -
mo hecho; l a P reh i s to r i a a p e n a s si existe allí 

(11 L o s hombres cua ternar ios primit ivos, es decir, an t e r io -
res á la e d a d del reno, vivían por lo común, ce rca de los gran-
des ríos, y rar í s imas veces en algunas cavernas inmediatas á 
los hondos val les y r iberas: pero n u n c a en las montañas ele-
vadas , p o r q u e el f r ío de los glaciares n o lo permit ía . Hal lando 
cerca de los grandes r íos un clima muy ben igno y t o d a clase 
de al imentos, en re la t iva abundancia , no podían salir d e allí 
pa ra irse á es tablecer donde el cl ima era en ext remo riguroso, 
y donde todos l o s al imentos escaseaban . P o r eso quedaron sor-
prendidos p o r las pr imeras inundaciones , y si algunos subieron 
á las montañas inmedia tas , como estas no e ran mny considera-
bles. luego fue ron invadidas y cubier tas por las aguas . Pos ib le 
es sin embargo , que ciertos hombres h a y a n podido ace r t a r á 
subir po r las grandes cadenas de montañas que no fue ron en 
un todo recubiertas; pero perseguidos por las impe tuosas llu-
vias, a ter idos con el in tenso frío de los g laciares y, p o r fin. es-
t ennados por el hambre , no ta rdar ían en perecer , cumpl iéndo-
se lo que dice Ovidio (Metamorph . 1. I.): «El h a m b r e l en ta y 
cruel devoró á los que hab ían sido despreciados p o r las o n d a s . . 



en embrión y, por lo t an to , a ú n no puede de -
cir n a d a de una m a n e r a pos i t iva ; pero fác i l 
nos es suponer lo que p o d r á decir de fijo m á s 
ade l an t e ,una vez que o t r a ciencia más c o m -
petente ha emitido su úl t imo fa l lo . «Cuando 
se deposi taba la a rc i l l a r o j a (loes) no h a b í a 
hombres en Europa , qne e s t aba toda inun-
dada.» Y otro t an to debió acaece r en todos 
los países del mundo, pues en todos semejan te 
formación se verificó por lo menos con la 
m i s m a intensidad que en n u e s t r o continente, 
s iendo de notar que en el Asia adquiere u n a 
potencia incomparab lemen te super ior . Debe-
mos decir pues, que, al depositarse el loes, lo 
cual acaec ió entre la edad del E. primigenius 
y la del reno, no había hombres en toda la 
tierra, pues toda ella estaba cubierta por 
las aguas. 

Este es un hecho geo lóg ico incontras table . 
Las ciencias p r eh i s tó r i ca s es tán, como he -

mos dicho, muy poco a d e l a n t a d a s todavía , 
pero aun cuando se h a l l a r a n en su apogeo, si 
bien es tamos muy p e r s u a d i d o s de que conf i r -
m a r í a n esta verdad á su modo , no podr ían e x -
presa rse de una m a n e r a t a n explícita y c a t e -
gór ica . En el Asia, por e jemplo , una vez que 
sabemos que se sa lvó u n a r a z a , conse rvando 
su muy floreciente i n d u s t r i a , en vano b u s c a -
remos la completa i n t e r rupc ión y susti tución 
de todas las indus t r i as y de t o d a s las razas . 
Pe ro podremos ha l l a r y h a l l a r e m o s sin duda 
con el tiempo, la ext inción per fec ta de a l g u -

ñas de ellas. Otro tan to podemos decir de los 
demás países, de los cuales no sabemos quie-
nes fueron sus moradores antedi luvianos; p u -
dieron ser de la m i s m a r a z a que Noé, y po-
seer muy semejan te c u l t u r a ; y entonces a c a e -
ce rá un fenómeno muy aná logo al que debe 
acaece r en el As ia . 

De todos modos, tenemos que la Geología 
demues t r a la universa l idad e tnográf ica del 
diluvio; y las c iencias prehis tór icas la de -
m u e s t r a n también, por lo menos con relación 
á Eu ropa ; por lo que hace á los d e m á s países , 
si no la han a c a b a d o todav ía de demos t ra r , 
nos inducen poderosamente á c reer la y r eco -
nocer la , en vir tud de una bien f u n d a d a a n a -
logía. (1) 

¡Cuán equivocados están, pues, los quen ie -
gan esa universa l idad , apoyándose tan sólo 
en las l l amadas exigencias de la ciencia! Y la 
ciencia n a d a dice en con t ra , antes la Geolo-

(1) Si la Ant ropología no nos p u e d e decir apenas n a d a con 
respecto á los otros países , porque aún n o se ha descubier to 
en ellos qu izá n ingún res to fósil del hombre , au tént icamente 
pr imit ivo; en pago , la Arqueología nos l leva á aplicarles las 
mismas conclusiones que r igurosamente deducimos pa ra Euro-
pa; pues se han ha l lado en muchos puntos del Asia, y en a lgu-
nos del Af r i ca y de Amér ica , bas tan tes s i les del t ipo Achenlia-
n o , p rop io , en t re nosotros , de la r a z a de Canstadt ; y s iempre 
han aparec ido en depósi tos an ter iores á la formación del loes, 
ó á lo sumo dentro d e este; pero nunca en los que son poster io-
res . Con es ta fo rmac ión desaparec ie ron pues en todas par tes 
as r a z a s que cul t ivaban la indus t r ia Acheul iana . V. Quat re fa -

ges, Races humaines, p . 71 y sig. 



gía la demues t ra r igurosamente , y la P r e h i s -
to r i a la conf i rma de u n a m a n e r a poderos í -
s ima . 

§ I I . L O S H E C H O S S O N I N C O M P A T I B L E S 

C O N L A U N I V E R S A L I D A D G E O G R Á F I C A 

A B S O L U T A . 

F OR lo que hace á l a un iversa l idad g e o g r á -
fica, debemos e x a m i n a r la cuestión de ten i -

— damente . Hemos dicho que la Geología la 
d e m o s t r a b a , pero no como abso lu ta , pues 110 
nos puede p r o b a r que h a y a n sido recub ie r tas 
todas las montañas . A h o r a debernos a ñ a d i r 
que puede demos t ra r a d e m á s que esa un iver -
sa l idad debe entenderse de una m a n e r a r e s -
t r ic ta ; puesto que puede p robar se r i g u r o s a -
mente que varios puntos de la t i e r ra 110 f u e -
ron de seguro inundados por las aguas . 

Es un hecho que todos los an imales de 
la época ac tua l son, en todos los países, 
los cont inuadores de los que vivían al p r i n -
cipio de la e ra c u a t e r n a r i a , sin m á s d i -
f e renc ia que haber emig rado a lgunos t ipos 
hac i a el medio día y h a b e r quedado o t ros 
ext inguidos completamente. Las g r a n d e s di-
fe renc ias que existen a h o r a entre las f a u n a s 
de unos y o t ros continentes y de u n a s y o t r a s 
islas, exist ían casi t a n p ro fundamen te m a r -
c a d a s desde el principio del período c u a t e r -
nar io . Entonces, como a h o r a , el ant iguo m u n -

do e r a el país clásico de los ca rn iceros ; la 
Amér ica del Norte , el de los herbívoros ; la 
del Sur , el de los desdentados ; Aust ra l ia , el 
de los marsupia les ; Nueva Zelanda, el de las 
aves c o r r e d o r a s , y en fin, M a d a g a s c a r , el de 
estos últimos y los lemúridos. L a s f aunas a c -
tuales ele todos los países es tán ínt imamente 
re lac ionadas con sus f a u n a s cua t e rna r i a s , 
como que descienden di rectamente de el las 
(1). 

Estos hechos son inexplicables, s i s e admite 
que todos los an ima le s no ence r r ados en el 
a r c a perecieron, pues a p a r t e de las g rav ís i -
m a s dif icul tades que of rece la conducción de 
todas las innumerables especies á donde e s -
t a b a Noé, el poder las ence r r a r en un espacio 
re la t ivamente pequeño y el man tene r l a s d u -
r a n t e un año, no se puede expl icar la m a n e r a 
cómo volvieron t o d a s d i rec tamente á su p u n -
to de p a r t i d a . V no h a y que invocar, en este 
punto, mi lagros; la Biblia ni los menciona ni 
nos hace suponerlos s iquiera . Sólo nos dice 
que Noé sacó del a r c a los an imales e n c e r r a -
dos en ella, y que de todos los que e r a n l im-
pios, of reció sacrif icio á Dios. N a d a más se 
nos dice, y lo que podemos y debemos supo-
ner es que los domésticos q u e d a r í a n en po-
der de su dueño y los otros m a r c h a r í a n c a d a 

(1) V. Vilanova, Geología y Paleontología, p . 580; Lappa-
ren t , Traíté de Geoíogíe, p. 1234; H. Miller, TIte testimong of 
therocks,p. 332 y siguientes. 



uno por d o n d e m á s le a g r a d ó . Y no podemos 
imag ina rnos que se dir igieran d i rec tamente á 
es tablecerse en un término fijo: debieron a n -
d a r e r r a n d o por una par te y por o t r a en b u s -
c a de su respect ivo al imento, y á la vez se 
fue ron mul t ip l icando y extendiendo por toda 
la t ierra firme, sin poder pasa r más a l lá , á 
no ser a l g u n a s aves, que podr ían l legar has t a 
las islas vec inas . Conducir todos los a n i m a -
les á su pr imit iva m o r a d a y e m b a r c a r l o s unos 
á Amér ica y otros a las más r e m o t a s is las de 
Oceanía , es un mi lagro demas iado g r a n d e 
p a r a que, si hubiera en t rado en los p lanes 
del Altísimo, lo d e j a r a la Biblia p a s a r en s i -
lencio. Y q u e no q u e d a r a ninguno de a q u e -
llos r e z a g a d o en tan la rgo camino, es ot ro 
mi lagro t a n g r a n d e ó m a y o r (1). Y sin e m b a r -
go, como h a hecho no ta r muy á propósi to 
Cuvier , c u a n d o los Españoles pene t ra ron por 
p r imera vez en la Amér ica del Sur , no h a l l a -
ron allí ni u n a sola especie de cuadrúpedos 
idénticos á los de Europa , Asia ó Áf r i ca : to -
dos los n u m e r o s o s desdentados , los titís, los 
mar sup ia l e s , el j a g u a r , el tapi r , e r a n a n i m a -
les de que e l los no tenían la menor idea. 

Se nos r e p l i c a r á po. ven tura , que en t rando 
en los p lanes de Dios que todas las especies 
se s a l v a r a n en el a r c a , debió e n t r a r en ellos 
también q u e volvieran á sus respectivos paí -

(1) Véase s o b r e es to al Cardenal González, La Biblia y la 
Ciencia, t . I I , p . G29. 

ses, de la misma m a n e r a que hab ían venido, 
pues esto impor t aba mucho p a r a su conse r -
vación. Sin embargo , no bas t a invocar esos 
planes, es preciso m o s t r a r l o s posi t ivamente. 
Todos los an imales podían ha l l a r , en d i fe -
rentes puntos del Mundo Antiguo, todas las 
condiciones que exigiera su par t i cu la r ex i s -
tencia; podían cómodamente ir á vivir allí , y 
as í se proveía muy bien á su per fec ta conse r -
vación . 

Pe ro ni aun esto e n t r a b a en los p lanes del 
Eterno; lo p rueban c la ramente los m u c h o s 
t ipos específicos y aún genéricos ex t inguidos 
con el diluvio. Se extinguieron numeros ís i -
m a s especies con aquel la prodigiosa y un i -
versa l inundación; luego Dios no proveyó á 
l a conservación de todas ellas, por lo menos 
en los países en que semejante extinción se 
nota ; luego no hay ninguna razón p a r a s u p o -
ner que, las que en eilos se conservaron , t u -
v ieran que ir m i l ag rosamen te al a r c a , y vo l -
ver de ella después de la m i s m a m a n e r a . 

L a extinción es un hecho indubitable, y las 
consecuencias deducidas son forzosas . En 
casi todo el Antiguo Continente exist ía an tes 
del diluvio, en prodigiosa abundanc ia , el oso 
de las c a v e r n a s ; después no quedó ni un solo 
individuo. Con él perecieron, en Europa , el 
Félix spelceus, la Hycena spelcea, los r inoce-
rontes , elefantes y los últimos hipopótamos; 
pereció probablemente el mismo cabal lo , 
abundan t í s imo en la edad del E. primigenius 



y que a l p a i e é e r no vo lv ió á vivir en nues t ros 
pa íses h a s t a que fué in t roduc ido , después de 
la época neolítica, por l o s hombres que f u e -
ron viniendo del As ia (1); desaparec ió por fin, 
el Cercus megaceros, con otros va r ios a n i -
males que no es fácil a c a b a r l o s de e n u m e -
r a r . 

En Amér ica h a b í a v a r i a s especies de g igan -
tescos cabal los , y todos ellos se extinguieron 
con el diluvio; se ex t ingu ie ron los m a s t o d o n -
tes, que a u n p e r m a n e c í a n allí numerosos ; se 
ext inguieron todos los e le fan tes ; se ex t inguie-
ron gigantescos de sden t ados , como el Mega-
therium, Megalongx, My lodo n, Glgptodon, 
Chlamgdotherium, Pachitherium; etc. 

En Aus t r a l i a pe rec i e ron numerosos m a r s u -
piales de una ta l la p r o d i g i o s a , y entre ellos 
el Nototherium, el Diprotodon, cuyo cráneo 
tenía un met ro de l a r g o , el Tlujlacoleo, del 
t a m a ñ o de un león, a l g u n o s herbívoros de la 
ta l la del buey y del h ipopó tamo , etc. En N u e -
va Zelanda se ex t i ngu i e ron entonces m u c h a s 
aves c o r r e d o r a s y tie u n t a m a ñ o colosal; los 
Paloeopteryx, Apterornis, Notornis, n u m e -
rosas especies del Dinornis, etc. En fin, p a r a 
no p ro longar d e m a s i a d o es ta lista de a 'nima-
les extinguidos con el diluvio, sólo a ñ a d i r e -
mos que en M a d a g a s c a r pereció entonces 
t ambién el mismo Dinornis y además el 

(1) Así lo dio à en tender el c é l e b r e d i rec tor del museo de 
Bruse las , M. Dupon t , en el C o n g r e s o de Stockolmo. 

Epyornis que tenía más de cua t ro me t ros de 
a l tura , y cuyos huevos podían contener unos 
í) l i tros. (1) 

Vemos, pues; en una p a l a b r a , que perecie-
ron casi todos aquellos gigantescos an imales 
que tan to ca r ac t e r i zaban el período c u a t e r -
nario, aquellos, cuya mole prodigiosa no les 
permit ía vivir en e levadas a l t u r a s ni aun s i -
quiera subir accidentalmente á ellas. 

¿Qué debemos deducir de todo esto?—Que 
es evidente que Dios nove ló por la conse rva -
ción de todas las especies de animales , puesto 
que muchís imas , y de las más notables ba jo 
todos conceptos, perecieron. Este es un hecho 
evidente, i r recusable , que nos f u e r z a á inter-
p r e t a r de u n a m a n e r a res t r i c t a las pa lab ras , 
toda carne, y todos los animales, que se en -
cuen t ran en el Génesis. P o r o t ra par te , este 
las repite con demas i ada insistencia, y nos 
d a bien c l a ramen te á entender que se s a lva -
ron toda suer te de cuadrúpedos , limpios é 
nmundos , y de aves y de reptiles. P a r a Noé, 
cómo p a r a Moisés, se s a lva ron seguramente 
toda clase de animales : en este punto la r e l a -
ción no puede es ta r m á s c l a r a y explíci ta. He 
aquí pues otro hecho ' indisputable y confir-
mado además por todas las t radiciones fieles 

(1) V. L a p p a r e n t , Géologie, p . 1234; Vilanova, Geología y 
Paleontología, p. '5~'J y 580 ;Hoernes , Manuel <le Paléontologie, 
p. 711 y s iguientes; F igu ie r . El Mundo antes de la creación del 
hombre, p . 154 y siguientes; Cartai lhae, La France Préhistori-
que, p . 55, 50; Claus, Eléments de Zoologie, p . 214 y sig. 
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y autént icas . ¿Cómo conci l la remos la Geolo-
g ía con la Biblia? Es ta a f i r m a y sostiene que 
se sa lva ron todas las especies de animales ; 
aquel la nos mues t r a m u c h í s i m a s ext inguidas , 
al menos f u e r a del Asia . Y sabemos que a m -
b a s dicen la ve rdad . La concordanc ia no 
puede se;- o t r a que esta: en la na r r ac ión de 
Moisés, como en toda n a r r a c i ó n histórica, 
hay per fec ta verac idad , si se esponen fiel-
mente los hechos, ta l como á la vista de los 
espectadores pa sa ron , y c u a l aparecen á los 
mismos ojos del h i s to r i ador . Si Noé reunió 
t o d a suerte de animales , p o r él conocidos, y a 
tenía derecho á re fe r i r á sus descendientes 
que todos ellos se hab ían sa lvado en el a r c a . 
L a t radición conservó fielmente esta ve rdad 
intachable , y como tal la debió cons ignar por 
escr i to Moisés, y como ta l la cons ignaron á 
su vez todos los esc r i to ras paganos , que, con 
datos bien au tén t icos , re f i r ie ron el mismo 
hecho. 

Cualquier persona e x t r a ñ a que hubiera 
presenc iado el diluvio, y hub ie ra visto reunir 
en el a r c a todos los an imales de que pudiera 
tener la menor noticia, a l re fer i r después el 
suceso, d i r ía seguramen te , sin la menor r e s -
tr icción, que se hab ían s a l v a d o todas las e s -
pecies. Si es tas p a l a b r a s son v e r d a d e r a s en 
la boca de este testigo, y en la de todos aque-
llos que de buena fe las s iguieran refiriendo, 
¿por qué no lo han de s e r en la boca de Noé 
y de todos sus descendientes y en la misma 

p l u m a de Moisés, sobre todo si á este le cons-
t a b a que todas las especies, que él conocía, 
se hab ían sa lvado de aquel la manera? 

En una p a l a b r a , en la n a r r a c i ó n his tór ica , 
b a s t a la verdad re la t iva ; esta se conse rva 
evidentemente en el re la to del diluvio, si fue-
-ron e n c e r r a d o s en el a r c a todos los animales 
de que tan to Noé como Moisés pudieron t e -
ner a lguna not ic ia . L a Geología, que exige 
una verdad abso lu ta , puede decirnos muy 
bien, sin cont radec i r en n a d a al h i s to r iador 
s ag rado , que muchís imas especies desconoci-
das por él, perecieron duran te el diluvio, en 
países muy remotos. 

Es ta concordanc ia es na tu r a l y bien lógi-
ca y sencilla; cua lquier o t r a s e r á fo r zada , 
g r a t u i t a é inadmisible. 

Si pues en la n a r r a c i ó n de Moisés no hay 
más que verdad relat iva; si es cierto que pe-
recieron muchís imos de los animales desco-
nocidos p a r a él y p a r a Noé, es tamos ob l iga-
dos á reconocer que todos ios t ipos exóticos, 
que a h o r a viven, se s a lva ron fue ra del a r c a , 
pues no hay razón p a r a suponer que a lgunos 
f u e r a n á ella, y otros, de los más in teresan-
tes, q u e d a r a n p a r a ser ex te rminados por las 
a g u a s . Si la n a r r a c i ó n , decimos, se refiere á 
los animales ext raños , debe refer i r se á todos 
ellos, puesto que emplea ella misma repet idas 
veces esa p a l a b r a , todos, que no admite n in -
g u n a excepción. 

Los an imales desconocidos de Noé y de 



Moisés, se s a lva ron evidentemente fue ra del 
a r c a ; el diluvio no recubr ió pues toda la t i e -
r r a abso lu tamente . 

Es to mismo lo a c a b a de demos t r a r , por 
o t r a s razones , la Geología. Ella nos ha he -
cho ver que los depósitos fo rmados , por el 
v e r d a d e r o diluvio bíblico a l canzan á muy. 
diferentes y v a r i a d a s a l t u r a s sobre el nivel 
del m a r , en unos y en otros países. En Euro -
pa creemos que r a r a s veces suelen pasa r de 
la de mil met ros , y la m á x i m a , en que se les 
h a podido reconocer , es de 1500. En el Asia 
a l canzan de ord inar io a l t u r a s mucho m a y o -
res , y se les ha podido ha l la r á la de 3500. 

Posible y probable es que en algunos pun-
tos no explorados exis ta el diluvio á m a y o r 
a l t u ra todavía ; pero debemos reconocer co -
mo un hecho que, en los p a r a j e s bien explo-
r a d o s y conocidos, semejantes depósitos no 
p a s a n de cierto nivel a r r i b a . Si aquel la g r a n 
inundación ha. de jado tan c l a r a s señales de 
su exis tencia en los val les y en las laderas de 
l a s mon tañas , y no las h a de jado en la pa r t e 
superior de a lgunas e levadís imas , es indicio 
seguro de que es tas no a c a b a r o n de quedar 
sumerg idas . No b a s t a decir que allí los de-
pósitos debieron ser insignificantes y pudie-
ron ser a r r a s t r a d o s por las aguas ; esto tiene 
r azón de ser en las pendientes, m á s no en las 
e sp lanadas y cave rnas , en las cuales, una 
vez f o r m a d o s los depósitos, se tienen que con-
se rva r de una m a n e r a indefinida. Por o t r a 

par te , el hecho de haberse conservado p e r -
fectamente en o t r a s montañas más elevadas, 
p rueba que en aquel las , en que no los h a l l a -
mos de cierto nivel p a r a a r r i b a , es porque 
allí no se f o rmaron en rea l idad. L a Geología 
nos m u e s t r a pues de una m a n e r a posit iva, 
que m u c h a s e levadas m o n t a ñ a s no fue ron 
i n u n d a d a s completamente, y que á pa r t i r de 
c ier tas a l t u r a s (variables de unos pa íses á 
otros , y de u n a s á o t r a s local idades, dentro 
de un mismo país) quedaron p rese rvadas de 
los a so l ado re s efectos del ca tac l i smo gene-
ra l . Allí pudieron sa lva r se pues muchísimos 
animales , sobre todo de aquel los que a c o s -
t u m b r a n á vivir en los montes ó que saben 
t r e p a r por ellos con suficiente fac i l idad, y 
rea lmente se sa lva ron , según a c a b a m o s de 
ver. Así vemos también que los extinguidos 
son casi todos corpulentos , que a c o s t u m b r a -
ban á vivir en los valles y l l anu ras , si bien 
otros son esencialmente m o r a d o r e s de las 
cave rnas , y ha l l a ron en sus propias g u a r i -
d a s el lugar del suplicio, habiéndose r e t i r ado 
á el las , como á re fugio seguro . 

Cuando el Génesis nos dice que toda la tie-
rra quedó inundada, no debe entenderse esto 
en un sentido absoluto, á no ser con respecto 
á la t i e r ra conocida ó, mejor dicho, vis ta por 
Noé; lo mismo que cuando se nos dice que to-
das las especies de animales fueron e n c e r r a -
das en el a r c a , no se puede entender sino con 
re ferenc ia á solos los an imales conocidos. 



Otra prueba ele todo esto la ha l l amos en el 
hecho consignado por los geólogos de que 
existe una perfecta cont inuidad en las f a u n a s 
y en las floras; la cua l es del todo inexpl ica-
ble, si toda la t i e r r a abso lu tamente hubiera 
quedado inundada , y si no se hub ie ran c o n -
se rvado más an ima le s que el reducido n ú m e -
ro de individuos que seña la Moisés. Cierto 
que aquel las p a l a b r a s de los geólogos son 
demasiado abso lu tas , y que la cont inuidad 
no es perfecta, por m á s que digan; pues n o -
sotros a c a b a m o s de hace r ver que perecieron 
entonces muchís imos tipos de los más n o t a -
bles y curiosos, y en o t ro luga r hemos con -
signado el cambio r a d i c a l y la p r o f u n d a m o -
dificación que expe r imen ta ron la f a u n a y la 
flora eu ropeas al empeza r la edad del reno; 
pero aun cuando d icha cont inuidad sea , por 
lo menos en nues t ros países, muy imper fec ta , 
es sin emba rgo , en genera l , bas t an te notable 
p a r a que el hecho s ea cierto en el fondo y 
p a r a que no halle expl icación, si se admite 
que la t ie r ra quedó comple tamente i nundada . 
¡Cuánto tiempo n e c e s i t a b a p a s a r p a r a que 
una sola p a r e j a , ó á lo sumo siete, de a n i m a -
les de c a d a especie, s a lvados en el a r c a , l le-
g a r a n á extenderse por t o d a s par tes , y p o -
blar el Asia y la Eu ropa ! Y sin emba rgo , in -
mediatamente después del g r a n ca tac l i smo, 
vemos el reno y o t ros muchos an imales que 
viven a h o r a en los c l imas f r íos , es tablecerse , 
en número prodigioso, por todo nues t ro c o n -

tinente. Hechos aná logos los encon t ramos en 
todos los países bien explorados ; la expl ica-
ción, en vano la busca remos en los au tores 
que llevan una opinión con t r a r i a á la nues-
t r a . 

E L DILUVIO F U É pues U N I V E R S A L ; E T N O G R Á -

F I C A M E N T E , CON U N I V E R S A L I D A D A B S O L U T A ; 

G E O G R Á F I C A M E N T E , CON U N I V E R S A L I D A D I N -

C O M P L E T A ó R E S T R I C T A ; he aquí la conclu-
sión definitiva, á que nos han llevado los he -
chos, y la que, por lo mismo, no dudamos 
sen ta r y sos tener como ve rdade ra . 

Hemos dicho que no teníamos ningún sis te-
m a preconcebido, que no quer íamos p recon-
cebirlo, que de j ábamos á los hechos que lo 
es tablec ieran por sí solos. Vemos y a logrados 
nues t ros vehementes deseos; vemos y a el s i s -
t ema firme y sól idamente establecido, y a h o -
r a sólo nos res ta defenderlo con t ra toda sue r -
te de adver sa r ios . 

§ I I I . ADVERSARIOS DE N U E S T R O SIS-
TEMA. 

á e s t o s podemos reducir los a h o r a á cua t ro 
grupos : 1." Los pa r t ida r ios de la univer-
salidad geográfica absoluta, los ' cuales, 

haciendo muy poco caso de las jus tas r e c l a -
maciones de la ciencia, se obst inan en segui r 
entendiendo la re lación bíblica en un sentido 
r igurosamente literal. 

2." Los que niegan ha s t a la m i s m a uni-



versalidad etnográfica, y siguiendo un c a -
mino d i ame t r a lmen te opuesto á los an te r io -
res , han a b a n d o n a d o , no sólo el sent ido l i te-
ra l , sino t ambién la interpretación más n a t u -
ra l , m á s r a z o n a b l e y obvia de la Escr i tu ra , 
y se han s e p a r a d o del consentimiento unáni -
me de los P a d r e s y expositores, p a r a a tender 
b a s t a á las reclamaciones más in jus tas , que 
se lian podido hace r en nombre de la ciencia. 

3." Los que, admitiendo ta universa lidad 
etnográfica, niegan rotundamente la geográ-
fica-, y en t re es tos hay muchas diferencias, 
pues unos creen que sólo una pequeñís ima 
porción de la t i e r r a estaba entonces poblada 
por el hombre, y que esa sola experimentó 
los efectos del diluvio; otros admiten que la 
inundac ión fué m á s ó menos genera l , pero 
reconociendo siempre inmensos te r r i tor ios 
comple tamente preservados de las aguas ; 
ot ros , por fin, suponen que todo quedó inun-
dado , á excepción dé las cumbres de a lgunas 
e levadas mon tañas ; y estos coinciden en r e a -
lidad con nosotros , pues reconocen ve rdade-
ra universa l idad geográfica, l imitada; si en 
a lgo difieren, es en ura cuestión de nombre 
n a d a más . 

4." Los heterodoxos, que, no dando fe á 
nuestros l ibros sagrados, se ex fue rzan en 
negar obstinadamente la realidad del dilu-
vio, ó b ien 'cualquiera de sus c i rcunstancias 
fundamen ta l e s y que más interesan á la v e r -
dad reve lada . 

ARTICULO II. 

R E F U T A C I Ó N D E L A S O P I N I O N E S C O N T R A R I A S . 

HORA debemos ante todo hacer ver muy 
á las c l a r a s las g randes ven t a j a s de nuest ro 
s is tema, p a r a que mejor resalten los inconve-
nientes de los otros. 

§. I. V E N T A J A S DE N U E S T R O SISTEMA. 

Im él queda la ve rdad reve lada pe r f ec t a -
m e n t e á cubier to de todos los a t aques de 

la impiedad (1). En vano se pre tenderá des -
ment i r la g r a n ca tás t rofe , en nombre de la 
ciencia ó de cualquier o t ra disciplina h u m a -
na ; porque éstas, lejos de cont radec i r el h e -
cho, en lo m á s mínimo, lo conf i rman y d e -
mues t r an enérgicamente , c a d a una á su m a -
n e r a ; y todas lo vienen á reconocer tal como 
lo hemos expuesto nosotros . Lo que el las d i -
cen es prec isamente lo que noso t ros dij imos; 
ellas nos h a n l levado, como de la mano, á 
nues t ra ú l t ima conclusión; el las la es tab le -

cí) V. Cardenal González, La Biblia y la Ciencia, t. I I pa-
gina 613 y sig. 
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cieron firmísimamente; y nosotros n a d a he-
mos hab lado por n u e s t r a cuenta . 

Así pues, todas las objeciones p r e s e n t a d a s 
por los rac iona l i s tas con t r a el diluvio, en ten-
dido en el sentido l i te ra l del Génesis, quedan 
por sí m i s m a s desvanec idas , ó lo que es 
m á s aún, se vuelven con t r a aquellos mismos, 
qne, con t a n t a a r r o g a n c i a , han osado p r e -
s e n t a r l a s . 

Admitido este s i s t ema , pedemos b r iosamen-
te bat i rnos , no y a en la defensiva, sino t a m -
bién en la ofensiva; podemos obl igar á que lo 
acepten, incondicionalmente, aun todos a q u e -
llos que no reconocen m á s luces que las de la 
p u r a razón. L a s a r m a s con q u e pre tendían 
combat i rnos , y a no s i rven más que p a r a 
nues t ra defensa; el los se quedan con las m a -
nos a t a d a s y expues tos de- continuo á nues -
t ros du ros a taques . E n nombre de la razón , 
decían nos iban á h a b l a r , y en nombre de la 
r azón les hablamos; p o r q u e la r azón no dice 
o t r a cosa, sino lo que noso t ros decimos; p o r -
la razón no quiere s e rv i r , sino es en la j u s t í -
s ima c a u s a que de fendemos . 

P o r o t ra par te , e s te s i s tema de la un ive r sa -
lidad restr ingida, l e jos de violentar, en lo 
más mínimo, el sent ido del Génesis, p a r e c e r á 
ser la expresión c l a r a y manif ies ta del p e n s a -
miento del h i s t o r i a d o r s a g r a d o si se t iene en 
cuenta su mane ra o r d i n a r i a de hab la r . «El 
estudio c o m p a r a d o de los diversos p a s a j e s 
de la Biblia, en p a r t i c u l a r del Penta teuco , 

- 427 -
dice muy bien á este propósito el célebre a b a -
te Vigouroux (1), m u e s t r a bien que en este 
sentido res t r ic to es en el que se debe entender 
su lenguaje . Hab lando del h a m b r e que hubo 
en tiempo de Jacob , Moisés nos dice que re i -
nó en todo el universo (2). E s t a s p a l a b r a s no 
deben c ie r tamente entenderse de las cinco 
pa r tes del mundo , s ino de los pueblos conoci-
dos entonces de los Hebreos (3). Nuest ro Se-
ñor se servía t ambién de semejante m a n e r a 
de h a b l a r , c u a n d o decía, que la re ina de 
S a b á h a b í a venido d é l o s últimos confines de 
la tierra p a r a vis i tar á Salomón (4), y S. L u -
c a s hac ía lo mismo en su descripción de la 
fiesta de Pentecostés, en que nos mues t r a r e -
unidos en Je rusa lem, hombres de toda nación 
que está debajo del cielo (5). Ningún exegeta, 
como se ha hecho no ta r , ha pensado j a m á s 
que e r a preciso entender es tas p a l a b r a s en 
su sent ido r iguroso , y suponer que hab ía en 

(1) Manuel Biblique, t . I, p . 55-1. 
(2) "In universo orbe f a racs prreralnit. . . Crescebat quot id ie 

f ames in omni térra... Omnes p rovinc iae veniebant in JEgyp-
tum u t emerent e s c á s . Genes., XLT, 54, 56, 57. 

(3) "Lo mismo sucede en el Deuteronomio (II, 25) cuando 
Dios dice a Moisés: Hod ie incipiam mi t te re te r rorem a tqne 
formidinem tuam in populos , qui hab i tan t sub omni ctelo. D e 
u n a m a n e r a aná loga debe también expl icarse aquel lugar del 
libro de los Reyes , en que se escr ibe: Universa térra deside-
r aba t vultum Salomonis . , ( I I I Reg.,\, 24)„ 

(4) Matt . , XII , 42. 
(5) Je!., I I , 5. Véase también (Act . X, 12): Omnia cuadru-

pedia. 



la capi ta l de Judéa Nuevo-Zelandeses y 
Chinos.» 

P u e s bien: ¿En cuántos otros pasa j e s de la 
Esc r i tu ra no hal lamos esa misma m a n e r a hi-
perból ica de hablar , sobre todo c u a n d o se 
t r a t a de in t imar las venganzas divinas? Toda 
la tierra queda en reposo y en silencio con la 
caída del t i r ano de Babilonia (1). Babi lonia ó 
Jerusalén son á veces el unioerso á los ojos 
de un P r o f e t a . 

«Yo des t ru i ré completamente todo cuanto 
existe sobre - la superficie de la tierra» dice 

. Sofonías (•-'), refiriéndose solamente á la P a -
lestina ó á la Siria. «He m i r a d o la t i e r r a y 
e s t aba vacía , aniquilada, e x c l a m a Jeremías , 
aludiendo á Jerusalem (3). Vi á los montes, y 
se conmovían; y todos los col lados se e x t r e -
mecieron. Miré, y ya no había ni un solo 
hombre: toda ave del cielo desaparec ió . . . 
Toda la tierra quedará desierta . . . L l o r a r á la 
t i e r ra y se entristecerán los cielos.. . Todas 
las ciudades quedaron a b a n d o n a d a s y no 
habi ta en el las ningún hombre». Y el P r o f e t a 
que esto anuncia , se l l ama á sí mismo, en o t ro 

—1¡ J^ai. XIV. 9, 23.«Conqmevit e t silnit omnis terra..._ 
Omnes principes térra surrexerunt de soliis suis, oinnes princi-
pes nat ionnm. . . . Hoc consilinm, qnod cogitavi super omnem te-
rram, et lnec est manas extenta super universas gentes.» 

(2) «Congregans cengregabo omnia a facie t é r r a , dic.it D o -
miuus: congregans tominera et pecas, congregans volatilia c a l i 
e t pisces maris : et rnin» impiorum e n m t : et disperdam homi-
nema facie terree.* (I, ® 3.] 

(3) IV. 23, 24, 25, 27, 28, 29. 

lugar (1), Virum rixae, virum discordiae IN 
U N I V E R S A T E R R A . En los A c t O S (le IOS ApÓS-
toles, nos dice también S. L u c a s , que Agabo 
anunc ió una g r a n h a m b r e que hab ía de a c a e -
cer en todo el orbe (2). En el l ibro de Es the r se 
nos dice (3): «Rex vero Assuerus, omnem te-
rram, et cunetas m a r i s Ínsulas fecit t r i b u t a -
r ias .» 

Inútil es ir mul t ip l icando p a s a j e s análogos; 
innumerab les veces se entiende en la Biblia 
por toda la tierra, los pa íses conocidos, y 
con f recuenc ia un simple reino, una sola c iu -
dad , un pequeño te t r i tor io . 

Esa m a n e r a de hab l a r t a n h iperból icamen-
te, no sólo es muy común ent re los Hebreos, 
sino t ambién en todos los pueblos orientales. 
Los Egipcios des ignaban a l al to y al b a j o 
Egipto con el nombre de la tierra entera. 
H a s t a los mismos Griegos se expresaron á 
veces de ese modo; Demóstenes (De corona) 
entiende sólo á la Grec ia por las p a l a b r a s : 
toda la tierra habitada. 

P o r eso los mismos P a d r e s nos han ense-
ñ a d o á reconocer el l enguaje hipérból ico de 
muchís imos p a s a j e s de la E s c r i t u r a , y á en -
tenderlos, no á la le tra , sino en un sentido muy 
l imitado. S. Agustín escr ibe e s t a s notables p a -

(1) Cap . XV. 10. 
(2) "Agabas significabat pe r Spir i tum f a m e m maguara f u m -

ara in universo orbí terrarum, qua; f ac t a es t sub Claudio.» 
XI. 28.; 

(3) Cap. X. 1. 



l ab ra s ( l ) : «Scr ip tu reemos est i ta loqui de p a r -
te t a m q u a m de totol» y añade aún el Sto. d o c -
tor: «El cue rpo de las S a g r a d a s Le t ras es tá 
lleno de locuciones de este género, las cuales, 
á p r imera v i s ta , p resen tan n u m e r o s a s dif i-
cultades, que se resuelven después con f ac i -
l idad, ap l i cándoles ese principio.» 

Y eso a c a e c e a l pie de la le t ra en la n a r r a -
ción del diluvio; la misma Biblia nos condu -
ce pues á e n t e n d e r este p a s a j e en un sentido 
m á s ó menos l imi tado . 

Por o t r a p a r t e , es regla la más genera l en 
hermenéut ica , q u e no se ent iendan l i te ra l -
mente las p a l a b r a s de los l ibros • s ag rados , 
s iempre que de hace r lo así se h a y a de seguir 
mani f i es tamente un a b s u r d o (2). Pues bien, 
eso es lo que en r ea l i dad acaece en el ca so de 
que t r a t a m o s . Si t omando las p a l a b r a s ta l 
como suenan , dec imos que todas las especies 
de an imales s e s a lva ron dentro del a r c a , 
apa r t e de o t r o s a b s u r d o s menos patentes , in -
cur r imos en uno tan g rave y tan manif iesto, 
que á p r i m e r a v i s t a sa l t a á los ojos; puesto 

(1) Epist. ad Vaulin. CXL1X. 
(2) "El culto supers t ic ioso de la letra, escribe muy acerta-

damente un pa r t ida r io de la universalidad absoluta, el abate 
Thomas (Les Temps primitifs, t. I I . p. 225) en presencia de los 
hechos innegables q u e la condenan, no p u é d e m e n o s de conmo-
ver, con la au to r idad de la Biblia, las mismas bases de la fe 
cristiana, en los e sp í r i t u s preocupados del interés científico. 
Que no se hable aqu í de concesión; un homena je tributado á 
la verdad, cua lquiera q u e esta sea, no podrá llamarse uua con-
cesión, en el sentido desfavorable de la palabra- . 

">i 
l'jl 

que la Geología nos demuest ra de la m a n e r a 
m á s pa lpab le ,que con ei diluvio se extinguie-
ron numerosís imos t ipos zoológicos. 

Así pues, es preciso reconocer á toda costa , 
con el a b a t e Vigouroux (1), que: «Los t é rmi -
nos empleados por el Génesis, en el re la to del 
diluvio, se apl ican solamente á la t ie r ra co -
nocida entonces de Noé y de los Hebreos , á 
las mon tañas que ellos hab ían visto, á los 
an imales con que e s t aban fami l iar izados , ó 
de los cuales, al menos, hab ían oído h a b l a r . 
P o r consiguiente, n a d a nos obliga á admi t i r 
que las más a l t a s cumbres de Hima laya , los 
volcanes de la América centra l y meridional , 
y las mon tañas del inter ior del Áf r i ca , h a -
yan sido cubier tas por las aguas , siendo todo 
desconocido de los ant iguos . «Cuando leemos 
que todas las a l t a s m o n t a ñ a s deba jo del c ie-
lo, fueron cub ie r tas por las a g u a s , no e s t a -
mos, dice M. Reusch, más precisados á t o -
m a r , en un sent ido r igurosamente l i teral , e s -
tas pa lab ras , que t a n t a s o t r a s sxpresiones 
aná logas que leemos en la Biblia. Poniendo 
esas p a l a b r a s en boca de Noé, debemos en -
tender por aquel las mon tañas las que él pudo 
ver con sus ojos». P a r a Noé, todas las mon-
t a ñ a s que él conocía, hab ían s ido inundadas 
por el diluvio.» 

N a d a ex t r año pues que este s is tema tan r a -
zonable, t an conforme con el contexto gene-

(1) Manuel biblique, t. I , p . 555. 



r a l de la E s c r i t u r a , U n rn a r m o n í a con las 
ciencias y t a n á propósito p a r a de j a r la v e r -
dad de la n a r r a c i ó n del |todo á cubier to de 
los duros a t a q u e s de la impiedad, h a y a sido 
a b r a z a d o decidamente y con entusiasmo, por 
muchos teólogos eminentes y sab ios catól i-
cos. En t re ellos figuran: el r e n o m b r a d o aba te 
Vigouroux, Marce l deSer res , P ianc ian i , (1) 
Nicolai, Sorignet , Bellynck, Schouppe, Glair , 
Reuchs, etc. (2). A los cuales debemos a ñ a d i r 
otros, bit n esc larec idos por cierto, que han 
llegado hasta defender la no universal idad 
del diluvio; pues aunque en esto se h a y a n 
equivocado las t imosamente , han procedido 
con muchas mues t ras de prudenc ia y s ab idu -

(1) Cosmogonía naturale, (Civilta cattolica, Se t i embre y Oc-
tobre de 1S62). 

(2) E n t r e estos pud ié ramos contar al E m o . Cardena l Gon-
zález, que en su obra La Biblia y la Ciencia, la acaba de de-
f ende r con mny buenos argumentos , y dice expresamente , en-
tre otras cosas (t. I I , p. <>5j: "No queremos ocul ta r nues t ras 
p re fe renc ias en favor de la teor ía de la un iversa l idad restr in-
gida.» Si bien, su imparcia l idad, ó me jo r dicho, su excesiva 
generos idad, ó su condescendencia , hizo que t r a t a r a con dema-
siada consideración la hipótesis del Sr . Motáis, á la que con-
cede sus probabilidades b a j o el punto d e vis ta científ ico; aun-
que añade (p. t>S3) <lue "considerado el p roblema con rela-
ción al texto bíblico y á la tradición eclesiást ica, la p r imera 
teor ía de la universalidad restr ingida se p resen ta como m á s 
p robab le . ,—Por nuestra par te , creemos t ene r p robado casi has-
t a la evidencia, en este t raba jo , que las probabi l idades c ient í -
ficas de la hipótesis de la n o universal idad, se f u n d a n sólo en 
datos inseguros, hipotéticos, desfigurados ó comple tamente erró -
neos . 

r ia , al r e c l amar una m o d e r a d a r e s t r i c -
ción (1). 

La universal idad restr ingida, podemos a ñ a -
dir con Vigouroux (2), es admi t ida g e n e r a l -
meute por todos los que se ocupan , en n u e s -
t ros días, en c o n c o r d a r la Biblia con las 
ciencias na tu ra l e s . 

Lejos de oponerse lo más mínimo al texto 
s ag rado , e s t á per fec tamente conforme con él, 
como se ve por todas las razones expuestas , 
y además , porque es una regla , comunmente 
recibida en hermenéut ica , que p a r a de termi-
n a r el ve rdade ro sentido de un pasa je , es p r e -
ciso co locarse en la época en que fué escri to 
y entenderlo como lo en tendía el Autor y 
aquellos á quienes él se dirigía (3). Cuando 

(1) Véase al aba te Motáis, Le Deluge biblique. 
(2) Manuel, p. 552. 
(3.i «Omnis Scriptura, intel l igenda est ex mente auctoris vel 

scriptoris .—Omnis Scr iptura , vel locus e t iam S c r i p t u r a inter-
p r e t a n dobe t ex mente eoruin quos scr iptor proxime vel máxi-
me intendit . (Rei thmayr , Lehrbuch iler biblischen Hermeneulik, 
p. 139,140. Véanse sobre este par t icu lar las consideraciones del 
Cardenal González (Obra cít. p . 5 9 3 y s i g . ) quien añade ,'p. 64ó): 
"Es lo cierto que esta opinión (de la universal idad restr ingida; es 
la seguida hoy por los teólogos y exegetas más autor izados y 
competentes eu la mater ia , los cuales no pueden dejar de reco-
nocer que es la que se hal la más en armonía con los descubrimien-
tos realizados en las ciencias físicas y naturales; y á la vez con las 
exigencias y condiciones de una' exegesis de amplio y elevado criterio-, 
de u n a exegesis bíblica que marcha y se desenvuelve con la 
vista fija, de un lado en la ciencia humana , de etro lado en la 
pa labra divina , ap rox imando y a rmon izando estos d " s ¡rrandes 
e lementos d e verdad en la fo rma que, con su palabra v con 
su e jemplo , lo verif icaron S. Agustín y Sto. T o m á s . -
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escribía Moisés, sólo una pequeña p a r t e de la 
t ie r ra e r a conocida de él y de los Hebreos, y 
no podía entenderse por toda la tierra, lo que 
entendemos hoy día, d e s p u é s de haber des -
cubierto nuevos Mundos. C o n f o r m e se h a n ido 
perfeccionando ia G e o g r a f í a y la Zoología, 
se ha querido a t r ibuir á los países y á los an i -
males nuevamente h a l l a d o s , lo que Moisés 
hab ía dicho solamente de l o s conocidos en su 
tiempo; y a h o r a se p re tende da r á las p a l a -
b r a s d é l a Biblia el sent ido que tienen hoy, y 
110 el que ten ían hace 33 s iglos , que es el v e r -
dadero . 

Expues tas a lgunas de l a s g r a n d e s ven t a j a s 
del s is tema de la u n i v e r s a l i d a d res t r ingida, 
pasemos ahora á e x a m i n a r y r e f u t a r b reve-
mente todas las opiniones c o n t r a r i a s á la 
nues t r a . Desde luego que, con lo dicho, todas 
el las quedan s o b r a d a m e n t e r e f u t a d a s ; pero 
conviene hacer a l g u n a s ref lexiones sobre 
cada una en pa r t i cu la r , y r e sponde r á las ob-
jeciones que puedan h a c e r n o s sus respect ivos 
par t idar ios . 

§. I I . :,A H I P Ó T E S I S DE L A U N I V E R S A L I -

DAD G E O G R Á F I C A A B S O L U T A , ES COM-

P L E T A M E N T E I N A D M I S I B L E . 

f u E S bien, empezando p o r el s i s tema de la 
universalidad absoluta, debemos decir 

~ f r a n c a m e n t e que en el e s t a d o ac tua l de la 
ciencia, es de todo p u n t o insostenible. No 

sólo se ha l l a expues ta á toda suer te de a t a -
que de pa r t e de los enemigos dec la rados de la 
religioi , sino que tiene que recibir otros, m u -
cho más duros todavía , de pa r t e de los m á s 
s inceros aman te s de la v e r d a d . Dejemos á un 
lado las innumerables imposibi l idades f í s icas 
con que t ropieza. Toda el a g u a del globo re-
unida, es muy poca en comparac ión de U 
que se necesita en esa hipótesis, p a r a r e c u -
brir toda la t i e r r a de una capa de cerca de 
9000 metros próximamente de espesor. Se 
evalúa la superficie total de nues t ro p laneta 
en m á s de 510 millones de ki lómetros c u a d r a -
dos; el cálculo da , pues, p a r a el volumen 
de las a g u a s del diluvio, en números re -
dondos, 4(500 millones de kilómetros cúbicos, 
s a lvas las deducciones del relieve; ¿Dónde &e 
puede ha l l a r esa can t idad tan fabulosa , s ien-
do así que el volumen tota l del a g u a de los 
m a r e s es tá eva luado en n a d a más que unos 
1900 millones de ki lómetros cúbicos? N a d a 
d igamos tampoco de las g r a n d e s dif icul tades 
con que debió t ropezar Noé p a r a reunir t a n -
tísimos an imales , en un espacio p roporc io -
nalmente t a n pequeño, como el a r c a ; cuando 
se creía que el número de aquellos a p e n a s 
l l egaba á 1000 (1), se les hac í a caber con más 
ó menos dificultad; a h o r a que debemos supo-
ner que las especies te r res t res podían p a s a r 

(1) Cornel io Lap ide , In Genes. VI, sólo admite nnas l i ó 
especies de animales ter res t res , y 150 de aves . 



d e m e d i o mil lón ( l \ ¿dónde se podrá ence -
r r a r más de un millón de ¡rdiv¡duos?¿y cómo 
s e les m a n t e n d r á du ran t e t n año? ¿cómo po-
drán ocho pe r sonas n a d a más cu idar b a s t a n -
te de ellos.' N a d a di remos t ampoco de la m a -
nera de conduc i r los desde su propio país al 
a r c a y de es ta o t r a vez á las más a p a r t a d a s 
t i e r r a s , s e p a r a d a s por mares inmensos ó por 
o t r a s b a r r e r a s in f ranqueab les ; ni de las m u -
chísimas precauc iones que debieron tomarse , 
á fin de que no perecieran numerosas espe-
cies muy de l icadas , en cuanto al a l imento ó 
en cuanto al género de vida; ni de n inguna 

• 1) Según Sir J o h n Lubbock, los animales descritos hasta el 
alio de 1831; eran 70-000, pero ahora no ba jan ya de 320.000, y 
a p i - a r d e eso, ann están por describir q- tuá más de la mitad 
de los que existen. Cree pues que el número total de especies 
vivientes pasa de 100.000 (Fifia t/ears of science, 18S2, p. 15,35). 
Nosotros creemos que aun se queda muy corto; Lessón admitía 
6263 especies de aves, y el año 187fi el Sr. Boncard compren-
día en su Catalogue acium hucuequedescriptorum, 11.031: de en-
tonces acá fué aumentando bastante el número de las cono-
cidas y descritas. Los Coleópteros catalogados van creciendo 
de una manera pasmosa; no bajan ya de unos 200.000. 

Siu embargo el Sr. Moigno (Les I.írivw saiiris, p. 4~4 y siguien-
tes). empeñado en hacer caber todos los animales en el a rca , 
extendiendo, cuanto puede , las dimensiones de esta, y compri-
miendo á aquellos más de lo que permite la Higiene, habla en 
tono de triunfo diciendo, que podían caber 15.561 especies de 
animales grandes y pequeños, y 16.000 especies de insectos. Anu 
cuando esto fuera cierto, teniendo presente que debían entrar 
7 parejas ó por lo menos siete individuos de cada especie de 
aves, y como éstas pasan de 11.000, vemos que apenas pudie-
ron caber en el a rca sólo las aves conocidas. D e los cuidados 
que exigían tantos huéspedes, debe hacerse caso omiso. 

o t ra de t a n t a s dificultades del orden físico, 
con que se debe con ta r en ese s is tema. P o r q u e 
sus par t idar ios tienen un recurso muy cómo-
do, invocando, en cada una de ellas, á la d i -
vina Omnipotencia. Mientras las dificultades 
no sa lgan del orden físico, nos responden, 
todas se pueden remediar muy bien por mi -
lagros más ó menos numerosos . Sin e m b a r -
go, pudié ramos repl icarles , el posse 110 debe 
negarse , lo que se puede y se debe negar es 
el hecho. Recur r i r á la divina Omnipotencia 
p a r a expl icar un fenómeno, y presc indi r de 
las c a u s a s seguidas , es mos t r a r que se le d e s -
conoce por completo; es una m a n e r a de dis-
c u r r i r demas iado pueril , p a r a que esté con -
fo rme con las sabias leyes de l a hermenéut i -
c a . Es ta nos enseña que 110 se deben mu l t i -
pl icar sin necesidad los mi lagros , que sólo se 
debe r ecu r r i r á ellos cuando el mismo texto 
los r ec l ama explíci tamente, ó bien, cuando 
sin admit i r los , no se le pueda expl icar de 
n inguna m a n e r a ; pero j a m á s se les debe in-
vocar p a r a que s i rvan de único apoyo á una 
hipótesis, por o t r a pa r t e a r b i t r a r i a y despro-
vis ta de todo sólido f u n d a m e n t o . «Ahora 
pues, dice toda una escuela de exegetas mo-
dernos (1), estos mi lagros t a n asombrosos , 
que as í se deben l l amar , t an absolu tamente 
inauditos, t an to por su g r a n d e z a , como por 
su extensión y por su mult ipl icidad, es tos 

(1) Motáis Le Déluge Biblique, p. 44. 



milagros no están ind icados en ningún lugar 
del re la to mosaico . Si a p a r e c e n en la exege-
sis universal is ta , es p a r a defender lo que al 
cabo no es m á s que u n a s imple hipótesis; la 
universal idad geográf ica (absolu ta) del di lu-
vio, hipótesis, añaden , q u e ni la ap rueba la 
ciencia, ni la requiere t a m p o c o el texto.» 

¿En nombre de quién s e invocan esos m i l a -
g ros tan estupendos*?' ¿Cómo se les mult ipl ica 
tan to , s in n inguna neces idad , cómo se a b u s a 
de ellos t a n t e m e r a r i a m e n t e , exponiendo así 
las ve rdades s o b r e n a t u r a l e s á la bur la de los 
impíos? (1) Una vez que median te u n a fácil 
inundación res t r ing ida s e pudo a s e g u r a r la 
divina Just icia del c o m p l e t o exterminio de los 
perver t idos hombres , ¿.qué necesidad hab ía 
de mult ipl icar t an tos p rod ig ios , sólo p a r a 
a c a b a r con tan c rec ido n ú m e r o de an imales , 
al cabo todos inocentes? Los que e s t aban en 
medio de los hombres , b u ^ n o que perecieran 
con ellos, p a r a evitar l a innecesar ia in te r -
vención de milagros; p e r o que se les h a g a in-
tervenir en tal magni tud y número, sin m á s 
fin que ex te rmina r i nocen te s , eso- sí que no 
está conforme con la d i v i n a Bondad . 

Mas en fin, que remos presc ind i r de todas 
las imposibil idades del o r d e n puramente f ís i -
co, ya que se pretende e l u d i r l a s con recurr i r 
incomlicionalmente al o r d e n sob rena tu ra l . 

(1) V. Cardenal Gonzá lez , L a Biblia y la Ciencia, t . I I , 
p . 593 y sig. 

Pero es el ca so que ocur ren también imposi-
bilidades metaf ís icas; el mismo principio de 
contradicción queda muy ma l p a r a d o , admi -
tiendo el s is tema de la universa l idad abso lu -
ta ; porque entonces es preciso reconocer que 
todas las especies sin excepción vinieron al 
a r c a ó por lo menos que t o d a s se sa lva ron 
del g r a n ca tac l i smo (1). Sin emba rgo , hemos 
visto que la Paleontología nos demues t r a h a s -
t a la últ ima evidencia qué no fué así, sino que 
muchísimos tipos específicos y a u n genéricos 
(2) se ext inguieron á consecuencia del di lu-
vio. Es preciso por lo tan to concordar ese 
hecho rea l y positivo de la extinción con el 
ideal de la per fec ta conservación, y no s a b e -
mos que se pueda hace r esa concordanc ia , ni 
s iquiera con el t an cómodo recurso á lo mi la-
groso; pues ni por mi lagro se puede hace r que 
una cosa sea y no sea al mismo tiempo. 

Insistimos sobre esa notor ia desapar ic ión 
de t a n t a s especies, y en ella hacemos nuestro 
principal punto de apoyo; porque , á pesar de 
no h a b e r sido invocada has t a aho ra , al me -
nos que noso t ras sepamos, con t ra el s is tema 

(1) Creen var ios exposi tores , y entre ellos Cornel io A La -
pide, In Genes, VI , que no neces i taban en t ra r en el a rca los 
animales cuyas especies se podían sa lvar de otra m a n e r a , p o r 

ejemplo, en los huevos , ó bien reproduciéndose p o r generac ión 
espontánea , según la opinión que an tes re inaba . 

(2) Dec í a Phi lon que «la divina c lemencia deseaba por lo 
menos l a conservación de los géneros , en el caso en que des-
aparec ie ran a lgunas especies . > 



de la u n r e r s a l i d a d abso lu ta ; preciso os r e -
conocer que es u n a r g u m e n t o ineludible y de-
cisivo. Nos reve la u n a manif iesta imposibili-
dad meta f í s i ca , a n t e la cual es forzoso ceder 
inmedia tamente . 

Pe ro debemos a ñ a d i r que no exis teesa sola; 
hay o t r a s v a r i a s , s ino tan c l a r a s y notor ias , 
no menos v e r d a d e r a s , de las cuales nos con-
ten ta remos por a h o r a con indicar u n a n a d a 
mí s. 

Nos dice ese sistema (cont inuamos l l amán-
dola así por c ie r to respeto) que has ta las más 
e levadas m o n t a ñ a s quedaron recubier tas en 
la g r a n i n u n d a c i ó n . La Geología p rueba has -
ta la evidencia q u e no sucedió tal cosa, que 
muchos p a r a j e s e l evad í s imos quedaron libres 
v sin ser i n u n d a d o s . Pues ta la c a u s a necesa-
ria ?e sicrue el e f ec to : así en todos los luga -
res invadidos p o r las aguas drl diluvio, se 
f o rmaron m a y o r e s ó menores depósitos di lu-
viales, que no son difíciles de reconocer aun 
iiov, v nos dan c l a r o testimonio del espan to-
so ca tac l ismo. P u e s bien, esos efectos nece-
sarios de la inundac ión , los ha l l amos en to-
das las m o n t a ñ a s de la t i e r ra , has ta a l turas 
muv var iables de unos p a r a j e s á otros; mas á 
par t i r de cierto n ive l p a r a a r r i b a , en vano se 
buscarán , en a l g u n o s g randes montes, los 
depósitos mencionados ; que no ha l la remos 
ni la m á s r emota señal de ellos. El efecto ne-
cesario no existe ni por asomo; luego t a m -
poco la causa exist ió . Concuerden también 

és te hecho real con la af i rmación de aquel 
s is tema ya de r ru ido . (1) 

§. I I I . SE R E - P O N D E Á L A S - O B J E C I O N E S . 

S I E N D O pues este s is tema evidentemente 
falso, pud ié ramos d i spensarnos de res-
ponder á sus a rgumentos ; m a s creemos 

decoroso el sepultar lo con honor . 
(1' El eminente pu rpurado dominico, P . F r . Zefer ino Gon-

zález. se expresa de es ta " lanera en su última y p rec iosa Obra, 
Lá llibiia ¡i la Ciencia, t . I I . p . 633: *La teoría de la universal idad 
absoluta no reúne grandes elementos de probabi l idad en su fa-
vor, y es jus t amen te rechazada hoy p o r los sabios, los teólogos 
y los exegetas católicos más autor izados, toda vez que 110 so 
halla en a rmonía , ni con los pr incipios y máximas de la exege-
sis biblica que enseñaron y prac t icaron los Pad res de la Igle-
s i a . y p r inc ipa lmente San Agustín y Sto. Tomás , ni mucho me-
nos con los descubr imientos y progresos real izados posterior-
m e n t e en las ciencias f ísicas y naturales . P o r nuestra par te , 
abr igamos la convicción de que, si el gran obispo de I l ipona y el 
Doc to r de Aquino vivieran hoy, 110 ser ian par t idar ios de la teo-
ría universal is ta: uno y otro enseñaron con la palabra y con el 
e jemplo que al inves t igar el sent ido de la Sagrada Escr i tu ra , 
y para fijar el a lcance d e sus pa labras , es conveniente y nece-
sario no pe rde r de vista l a enseñanza de las ciencias na tura-
l e s y filosóficas. Abandona r hoy opiniones profesadas p o r los 
antiguos doctores eclesiáticos, opiniones que ellos rechazar ían 
también hoy, uo implica i r reverenc ia ni menosprecio h a c í a l o s 
mismos.;> Y más adelante (p. 682) t e rmina su t r a b a j o diciendo: 
.La teor ía de la universal idad absoluta ó geográf ica del Dilu-

vio, si b ien fué genera lmente admit ida en pasados t iempos, 
como lo fué la sen tenc ia del movimiento del sol a l rededor d e la 
t ierra , t i ene hoy escasos par t idar ios , y esos no de los más au-
to r izados y competentes en el t e r r eno de la exegésis y en el 
de la . c i enc ia . L a l u i h v r e a l está hoy es tablecida é n t r e l a teo-
r ía de la universal idad restringida. . . y la teor ía de la n o uni-
versal idad an t ropo lóg ica . . 



l . e r Argumento. S e p a r a r s e de la un ive r sa -
l idad absolu ta es, 110 sólo s epa ra r se del s e n -
t ido literal y obvfo del re la to del Génesis, 
sino también romper con la unánime in t e r -
pretación de los P a d r e s y exposi tores . 

A esto decimos q u e , al restr ingir a lgún t a n -
to las p a l a b r a s t e x t u a l e s de la E s c r i t u r a , 
nos vemos a u t o r i z a d o s por la E s c r i t u r a mis-
m a . Sabemos en e f e c t o lo muy frecuente que 
es en ella d a r el n o m b r e de toda la tierra, á 
sólo un país r e d u c i d o , y entender por todos 
los animales, s o l a m e n t e los que viven en 
un pequeño t e r r i to r io . En el Antiguo Tes t a -
mento, sobre todo, e s muy frecuente esa m a -
n e r a de h a b l a r ; h e m o s c i t ado a lgunos e j em-
plos bien notables , y a h o r a sólo queremos 
ind ica r uno t o m a d o del Nuevo; «Salió un 
edicto de Cesar A u g u s t o , dice el Evangelio 
de San Lucas , (1) p a r a que se e m p a d r o n a -
se el O R B E U N I V E R S O . » Las p a l a b r a s no 
pueden ser m á s t e rminan te s , y sin e m b a r -
go sabemos que se r e f i e ren n a d a más que al 
Imperio Romano. El tes t imonio da la His to-
r ia nos b a s t a p a r a h a c e r t a n notable r e s t r i c -
ción. Pues bien, el t e s t imon io de la ciencia es 
todavía más r e spe t ab l e ; podemos pues, f u n -
dados en él, hace r u n a restr icción, más l igera 
por cierto, en el r e l a t o del diluvio. Los P a -
d re s y losexege tas n o s au tor izan , y noso t ros 
podemos u s a r de n u e s t r o derecho. Y si á 

(1) Cap. 11,1. 

esto añad imos que, de la in terpretación lite-
ral , se siguen muchos reconocidos absurdos , 
entonces cumpl i remos con ún s a g r a d o deber, 
al in te rp re ta r el mencionado p a s a j e de una 
m a n e r a m á s rac ional . 

Si a h o r a se nos repl ica que las res t r icc io-
nes deben ser las menores posibles y las pu-
ramente necesar ias , nosot ros respondemos 
que es tamos muy conformes con e sa a d v e r -
tencia; y por eso admit imos h a s t a la univer-
salidad geográfica, si bien un poquito l im i t a -
da; pues esto solo exigen las ciencias, y 110 
debemos exigir más. Los que la niegan ro tun-
damente y los que ni aun s iquiera reconocen 
la universal idad e tnográf ica , son los que 
están obl igados á d a r razón de su c o n -
ducta . 

A ellos únicamente es á quienes se les pue -
de imputar , á la vez, el haber roto con la in-
terpretación unán ime de los P a d r e s y Expo-
si tores; pues es tos convienen en reconocer el 
completo exterminio de los hombres y la c a s ' 
per fec ta inundación de todo el globo; mas no 
están todos confo rmes en admi t i r la absoluta 
un iversa l idad geográf ica , ni, por lo mismo, 
en las consecuencias r igurosas que se siguen 
de ella. Son muchos los que h a n exceptuado 
de la inundación el monte en que i n f u n d a d a -
mente c re ían que es taba aún el P a r a í s o t e r r e -
nal . Esta opinión la sigue Caye tano , quien, 
con otros va r ios doctores , p iensa que se de-
ben exceptuar t ambién l a s cumbres de a lgu-



ñas e levadas m o n t a ñ a s (1), y eso es p rec i sa -
mente lo que noso t ros decimos. Ahora bien, 
exceptuados a lgunos p a r a j e s de la t i e r ra , 
quedan , por el mismo hecho, p rese rvados del 
exterminio todos los an imales que allí se fue -
ron á gua rece r . En es to además están expl í -
citos va r ios doctores y en t re ellos S. Agustín 

1 Algunos antiguos escri tores eclesiást icos sostuvieron 
que el diluvio no había sido universa l en cuanto á la t ier ra . 
Cf. Quirstionet el rexoontíonés ad orthohos, q . XXXIV. ínter 
Opera S. Jns t in i , t . VI, col . 1282. S. E f r e n , S . J u a n Crisostomo 
y otros creyeron que el diluvio 110 se había extendido al Pa -
raíso. Beda no se pronuncia en esta cnestipn. J n Gen. V-VI1I. 
t. XCI. col. 226- E n la respuesta á la Congregación del Indice , 
que le consul taba acerca de los opúsculos de Vosio, en que se 
defendía la no universal idad, decía el sabio Mabillón: «Sane 
quod a t t inet ad Scr ip turam hsec non incongrue sensu Vossiano 
e x p l i c a n potes t . Xain omnes montes et omnis caro commode 
re^erri pois . int ad t e r ram tune babi ta tam: siquidem. nt scribit 
V o s d n s i n Epistola od Colvium, p . 387, vocabulnm omnis ali-
quando a d subjectum part iculare in libris sacris restr ingi tur . 
Pave t bilie responsioni , prieter alios Angustinus in Epistola ad 
Pauliimm (al. 59, nunc 149): Scriptum mos est, inqui t , ita loqui 
de porte tanquam de loto. P r s t e r e a Ca je tanus (in Gen.) et non-
nuli nlii doctores catholici q i ia ;danicacuminamont ium supere-
minent ium a Xoemi diinvio excipiunt . Imo addit Caje tanus ex 
communi sentent ia interpretnm. exemptum fuisse ab aquis di-
luvii moiitem. in quo eslparadisus terrestris, ubi di!úvii tempore 
erat Enoch culhuc viven». Non ergo pnemissa Scriptum? loca ita 
r igide accipienda snnt ut nihil exceptum fuerit a diluvio uni-
versal i . So lap rn indc controversia erit circa plus et minus. J a m 
vero Ecclesia nihil unqnain hac de re diserte de f in iv i !» Totum 
dequibusdam J. Vossii opusculis;Ouvrages posthumes de D.Jean 
Mobiliari. 1724, t. II, p. 02. 

En otro lugar de la misma respuesta , Mabillón hace constar 
qne esa opinion no es contraria ni á la fe ni a las costumbres. 
Véase al Sr . Vigouroux, Manuel Bib., p . 5Í1-552. 

(1), pues creen que no se deben entender á la 
le t ra aquel las p a l a b r a s que dicon, que todos 
los an imales t e r res t res en t r a ron en el a r c a . 

Lícito nos se rá también á nosotros r e s t r i n -
gir un poquito la universa l idad geográf ica , 
con ta l de que semejan te restr icción no sea 
mayor de lo que exige la ciencia. Del mismo 
modo, fundándonos en los terminantes docu-
mentos de la Zoología, podremos l imitar , 
cuanto sea necesar io , el número de an imales 
e n c e r r a d o s en el a r c a , ya que los P a d r e s y 
Exposi tores nos dieron ejemplo de ello. 

i*/ Argumento. Los opúsculos de Vosio, 
en que se r es t r ing ía el diluvio á sólo la t i e r ra 
hab i t ada , fueron condenados por la Congre -
gación del Indica en 1080; no es lícito pues 
restr ingir la un iversa l idad geográf ica . 

La cuestión de Vosio, repl icamos, está muy 
a g i t a d a en nues t ros días , y son muchos los 
escr i tores (2) que piensan que nunca fueron 

(1) De Cit>. Dei, 1. XV, e. XXVII . 4, t. X U . col. 475. Cor-
nelio A. Làp ide , que , como los ant iguos, admit ía la generación 
espontánea , dice (1» Ge». VI. 19,: «In a rcan i non snnt inducía 
ammal ia qtue ex put refac t ione , nti mures, vermes , apes, scorpio-
ne«. . . nascuntur .» 

(2i E n t r e ellos figura el aba te Thomas (Les Tenips primi-
li f s , p . 230), á pesar de mostrarse pa r t ida r io de la universalidad 
absoluta. Vigouroux se expresa de esta manera : «La Congre-
gación del indice siguió el dictamen de Mabillón. -Kouue dum 
mora tnr , refiere Massuct , ad congregat ionem Indicis í n t e r con-
sultores vocatns, sen tent iam pronuni iare su f f rag inmqne pro-
mere jnssus de qnibusdam libris Vossianis d e diluvio non uni-
versal i , tanta cum enidi t ione et modest ia protuiit , ut mirat i Car-



condenadas las doc t r inas de aquel sabio p r o -
tes tante , y que la S a g r a d a Congregación s i -
guió los consejos de Mabi l lón. Sin embargo , 
el P . T o u r n e m i n e h a c e c o n s t a r e n el Journal 
de Trétoux, que, á pesar de los g r a n d e s e s -
fuerzos del eminente benedict ino, no se pudo 
evi tar que los opúsculos de Yosio fue ran 
puestos en el Indice. A u n q u e reconocemos 
esta opinión como mucho m á s f u n d a d a , e s t a -
mos con todo muy p e r s u a d i d o s de que, de s e -
mejante condenación, n a d a se puede seguir 
en cont ra de nues t ro s i s t ema . La p r u e b a es 
eme nunca han sido c e n s u r a d o s los muchos 
au tores católicos que lo de fend ie ron . Deja mos 
á un acé r r imo p a r t i d a r i o de la universa l idad 
absolu ta , al a b a t e Moigno, que r e sponda por 
nosotros: «No se puede s in e m b a r g o concluir 
de este decreto (de condenac ión) , escribe, (1) 
que el fondo de la opinión de Vosio, defendi-
do por Mabillón. sobre la no-universa l idad 
absolu ta del diluvio, h a y a s ido fo rma lmen te 
censurado; porque, en s u s opúsculos , Yosio 
defendía o t ras tesis, en t r e las cuales se en -

dinales . secumdnm enm «enten t iam d i x e r u n t . i Aunóles ordinis 
S. Beuedicti; t. V. 1713. Vrafatio Renal/ Massuet, n. ' XXIV, p . 
]!>.—Cf. Olaire. Le* lirres Saints renge'x. 1.« ed ic . t . I , p. 2~-278¡ 
Dar ra s , ili.-toire de l Eglise, t . I, p . 288-2t9.—M. Boune t ty . en 
los A míales de Vlulosopliie chrelieiiue, J u l i o 1538, anal izó el 
opúsculo d e Vosio y citó algunos e x t r a c t o s de las ca r t a s de Ma-
bi l lón, p. 49-52., Manuel Bib, p . 552-553. 

(1) Las pa lab ras aquí c o n s i g n a d a s , son en rea l idad d e d a l -
re (Les Lirres siints vengis, t. I, p. 3i j¡ j ; p e r o Moigxío las tras-
cr ibe , aprobándolas , en Les Lirres saints, p. 448. 

cuent ran proposiciones más ó menos dignas 
de censura , y la mane ra con que sostiene su 
sentimiento es, indudablemente, muy á p r o -
pósito p a r a ser v i tupe rada . Así, por ejemplo, 
no se contenta con p resen ta r su opinión como 
m á s verosímil , sino que da al sentimiento ge-
nera lmente recibido, cal if icaciones que pue -
den cons idera rse como injur iosas , puesto que 
lo a c u s a de ser un absurdo , una fa l t a de r a -
zón, que da una idea e r rónea de la g r andeza 
divina. Yosio, en fin, res t r ing ía d e m a s i a d a -
mente su diluvio; pretendía que, en t iempo de 
Noé, no hab ía m á s países hab i t ados que la 
Siria y la Mesopotamia , y que, por cons i -
guiente, las a g u a s del diluvio no habían a l -
canzado más que u n a cor t ís ima par te del 
globo; esto no hub ie ra s ido seguramen te el 
diluvio universal , a tes t iguado por la t r a d i -
ción y por la his tor ia .» id) 

(2) E n los números de Febre ro y Marzo d e 1S';9, publicó 
La Science Cátliolique una la rga y completa diser tación del se-
ñ o r Mangenot , profesor de Sagrada Escr i tura en el Seminario 
de Nancy, sobre la cuestión de Vosio. Se hace ve r muy c la -
r amen te que la doctr ina de! célebre pro tes tau te fué en reali-
dad censurada : m a s con todo el Sr . Mágenot termina dicien-
do: «Creemos que el Índ ice la censuró expl íc i tamente , no. 
sin duda a lguna , en si misma y en absoluto, sino en las obras 
de Vosio y tal como fué expues ta por él . . . Sostenida por ca-
tólicos, cuya ortodoxia no pueda s e r sospechosa, apoyada con 
me jo res p ruebas , expu rgada de algunos accesor ios falsos ó in-
exactos , l a hipótesis del diluvio restr ingido á la t ierra habi tada 
en t iempo de Noé, es legit ima, y la conciencia d e los que l a 
sost ienen no puede inquie tarse con motivo de la condenación 
de Vosio. Va en el siglo p a s a d o el jesui ta Alfouso Nicolai , que 



Aun cuan lo se hub ie ra condenado f o r m a l -
í cen te esa opinión de un diluvio del todo p a r -
c ia l y muy limitado, n a d a puede seguirse 
c o n t r a un s is tema, como el nuest ro , en que 
s e defiende la ve rdadera universal idad geo-
g r á f i c a , si bien 110 del todo abso lu ta ; pues 
exc lu ímos de la inundación, con muchos doc-
to re s católicos, las cumbres de a l g u n a s mon-
t a ñ a s e levadas . 

«En resumen, continúa el a b a t e Moigno, 
(1) la Iglesia no ha definido j a m á s como dog-
m a de fe, que el diluvio mosáico haya sumer -
gido abso lu tamente todas las pa r t e s del g lo-
bo, aun aque l las que no e s t a b a n h a b i t a d a s , 
de suer te que en el caso en que no se viera 
o t ro medio de resolver las dif icul tades (por-
que, a ñ a d e el aba te Glaire, las h a y rea lmen-
te, y las respues tas que se les oponen no son 
quizá bas tan te perentorias) se podr ía legít i-
mamente r ecu r r i r al .sentimiento cont rar io , 
que d a soluciones incontestables .» 

Si pues este s is tema de la universa l idad 
res t r ingida no tiene n a d a en con t ra de la fe 
„ 0 la ignoraba , no temía af i rmar que las más al tas montañas 
„0 habían quedado cubíerras por las aguas del di luvio. ¡)i*-
s,rtazioni eleziomdi sacra Scriptlura, Geitesi, t. IV. p. 149 y 
j.íí.). L a autor idad eclesiástica no ha in tervenido más en las 
discusiones que esta opinión ha p rovocado en nues t ros días; y 
pensamos, con el más competen te y más dec la rado de sus ad-
versar ios con temporáneos , Mgr. Larnv, p rofesor en Lovaina , 
que esa opinión es libre, y que el apologista c r i - t iano puede 
invocar la y servi rse d e ella, como él misino lo h a hecho en 

f ; i Introduction aux Livres sainls. T . 11, p. 48." 

1) Obra citada, p . 449; y ahora habla ya p o r su cuen ta . 

catól ica , se le puede y se le debe seguir deci-
didamente, u n a vez que hemos p robado lo 
muy razonab le que es, y lo bien que resuelve 
todas las dif icultades, al paso que el de la 
univers idad absoluta es y a del todo incompa-
tible con la ciencia de nues t ros d ías . Los mis-
mos, que úl t imamente lo defendieron, nos 
ofrecen s o b r a d a s razones p a r a desechar lo . 
No se atreven á romper con él, pero 110 pue-
den menos de reconocerlo desprovisto de todo 
fundamento sólido. Las p a l a b r a s del señor 
Moigno, en buen castel lano, quieren decir 
que el au tor se da por vencido. (1) Más explí-
cito se m u e s t r a aún el aba t eThom4s : no sabe 
sol tar las dif icultades, sino recurr iendo al 
s is tema'que defendemos; y luego, invocando 
la Omnipotencia divina, parece decidirse sin 
más ni m á s por la universal idad absoluta . 

(1) La manera con que pre tende evadi r la« dificultades es 
tau par t icular , cnanto indigna de su ciencia. Después de afir-
mar , sin ningún fundamento y cont ra toda razón , que todas 
las g randes m o n t a ñ a s son poster iores al dilnvio !... como ni 
aun asi hal laba a g u a s bas tan tes en l a t ierra , recur re á las 
aguas ce les tes , á bis aguas superiores (le la atmósfera etérea'.... 
Y no se le ocur re que, en ese caso, durante el diluvio debió 
haber una presión a tmosfér ica incalculable , que ha r í a pe rece r 
a todos los vivientes. Milagro por mi lagro , m á s le valia re-
curr ir a u n a creación de n u e v a s aguas . 

Pe ro no se contenta con eso; como su hipótesis no está nada 
conforme con las enseñanzas de la Geología, quiere hacer al 
diluvio del todo independien te de és ta , y se a t reve á sos tener 
con u n a serenidad que pasma, que u n a inundación tan violen-
t a y tan prodigiosa, como la que él reconoce, no dejó seña-
les bas tante claras , pa ra que pueda reconocer las la c iencia . 



§ IV. LA H I P Ó T E S I S QUE NIEGA LA U N I -

VERSALIDAD E T N O G R Á F I C A ES P E L I -

GROSÍSIMA, Y S E HALLA EN M A N I F I E S -

TA OPOSICIÓN CON LA CIENCIA. 

P. A S E M O S a h o r a á la hipótesis que, s iguien-
do un camino del todo opuesto, n iega l i a s -

— t a la misma un ive r sa l idad e tnográf ica . 
En t re sus p a r t i d a r i o s figuran: Omalius d ' 

Halloy (1), Schoebel (2), Lenormant , D 'Es t i e -
nne, los aba t e s M o t á i s (3). Rober t (4), etc. y 
varios doctores ca tó l icos a lemanes y entre 
ellos Scholz (5). 

Opinan estos s e ñ o r e s , que f u e r a del a r c a de 
Noé se s a lva ron m u c h o s hombres , que exis-
ten aun hoy v a r i a s r a z a s an ted i luv ianas , en -
t re las cuales a l g u n o s hacen figurar la m o -
gól ica y la n e g r a . E l aba te Motáis, sobre to -
do, ha defendido e s t a opinión con g r a n ene r -
g ía y mucho a c o p i o de doct r ina ; su o b r a so -
b re el diluvio es b i e n conocida de todos pol-
la g r a n p o l v a r e d a que ha levantado én la 
apologét ica. 

(1) Discours d la classe des sciences à VAcademie de Belgique 
(1936.) 

(2) De l'Universalité du déluge (Paris, 1S56); Annales de phi-
losophie chrétienne (Dic iembre , 1876, p. 422). 

(3) Le Déluge Biblique, 
(4) La XOH-Universalité du Déluge, (1887) 
(5) Die Keilschritt-Urkunden und die Génesis, 18T7,.P. 71. 

Sin a t revernos á condenar públ icamente 
esta hipótesis como herét ica , porque eso nonos 
compete á nosotros, y la Iglesia has ta el día 
no ha p ronunc iado el anathema con t ra sus 
numerosos pa r t ida r ios (1); no podemos con 
todo eso de j a r de decir que es en extremo 
aven tu rada y pel igrosa. «Hemos visto, dice 
muy bien á este propósito el a b a t e Vigouroux 
(2), que, según el Génesis, Dios hizo "perecer 
á todos los descendientes de Adán, de los c u a -
les se nos da allí la genealogía, porque todos 
ellos hab ían corrompido sus caminos, y San 
P e d r o dice expresamente en sus dos Epís to-
las , que fué ocho el número de personas s a l -
vadas del diluvio. La t radic ión unánime de 1« s 
P a d r e s y la enseñanza universa l de los teó-
logos in terpre ta es tas p a l a b r a s de S. P e d r o 
en el sent ido de que ocho personas solamente, 
es decir , Noé, su muje r , sus t res hi jos, con 
sus mu je re s , quedaron p r e se rvadas de las 
a g u a s del diluvio. No se aduce n inguna razón 
suficiente p a r a s e p a r a r s e de la interpretación 

(1) -S in embargo el índice, escribe e l S r . Mangenot, {Scién-
ce Catholigue, Marzo de 1890, p. 239) por un decreto del l o de 
Abril de 1848, reprobó la obra de Frederik Klee, Le Déluge, 
considérations géologiques el historiques sur les demiers catar/;,s-
mesdugtobe. Verosímilmente no es por las apreciaciones cien-
tíficas del sabio geólogo acerca de los últimos fenómenos geo-
lógicos, producidos por un cambio del e je del mundo, sino qui-
zá, por lo menos parcialmente, por su hipótesis de qne, además 
de Xoéy su familia, se salvaron muchos hombres del diluvio. „ 

(2) Manuel biblique, 1.1, p- 553 y 557. 



constante recibida hasta ahora en la Iglesia.» 
Tanto las pa labras del Génesis , t o m o las 

del Príncipe de los Apóstoles, sr r e inas iado 
terminantes , para que, aun e r a n d o no exis-
t iera esa p e r f e c t a unanimidad en la in te rpre -
tación, no pudiéramos abandona r el sentido 
l i teral , sin aducir hechos firmemente es tab le -
cidos, v que á todas luces lo hicieran inadmi-
sible. En el Génesis se repite con insistencia 

•el exterminio total de los hombres , y la causa 
ve rdaderamente digna de tan e jemplar ca s t i -
go, conviene á saber, la ex t remada pervers i -
dad de todos ellos. Todos ellos es taban p e r -
vertidos, excepto Noé y su famil ia ; con t an t a 
maldad hab ía quedado contaminada toda la 
t i e r r a , y era forzoso purgar la de todas las 
inmundicias, sin que quedara ras t ro de ellas, 
p a r a regenerar por completo á la humanidad , 
i. Viendo Dios que era mucha la mal ic ia de los 
hombres en la tierra, y que todos los p e n s a -
mientos del corazón estaban dirigidos en t o -
do tiempo al mal. le pesó de haber hecho al 
hombre sobre la tierra. Y poseído de dolor 
has t a lo intimo de! corazón, dijo, b o r r a r é de 
la superficie de la tierra al hombre á quien 
yo creé... Mas Noé halló gracia en presencia 
del Señor.. . Y viendo Dios que la t i e r ra e s t aba 
cor rompida , pues toda ca rne había c o r r o m -
pido sus caminos sobre la t i e r ra , dijo á Noé: 
El fin de toda carne lia llegado ya an te mí: la 
t i e r r a se ha llenado por completo de iniqui-
dad en presencia le ellos y yo les ex t e rmina -

r é con la tieri a.» ('1). ¿Quién no ve en es tas 
p a l a b r a s una resolución manif iesta de des-
t ru i r á toda la humanidad? Toda carne hab ía 
p reva r i cado , y e ra preciso dest ruir la toda , 
aunque f u e r a necesar io desolar á la vez la 
t i e r r a , p a r a que así quedase limpia y pura . 
T a n resuelto se mues t r a el Altísimo á des t ru i r 
á todos los hombres , que á t rueque de que no 
q u e d a r a ninguno expone á que co r r an el mis-
mo r iesgo, todos los inocentes an imales . 
Aquellos e r a necesar io que perec ie ran todos 
absolutamente; éstos, en t an to debieron pe-
recer , en cuanto vivían ce rca de donde e s t a -
ban los hombres , y debían ser tes t igos de la 
g r a n ca tás t ro fe y exper imenta r sus de sa s t ro -
sos efectos, ya que hab ían presenc iado la 
mal ic ia h u m a n a y quedadocon taminados con 
ella. 

Y como si las p a l a b r a s c i t adas fue ran poco 
te rminantes , después de descr ibir el diluvio, 
y de decir que todos los hombres hab ían pe-
recido, se nos añade : (2) «Remansit autem so-
lus Noé, et qui cum eo e r an t in a rca .» 

Y cua l si todo esto f u e r a poco, los libros 
s a g r a d o s nos repi ten, en muchís imos l u g a -
res , el mismo lenguaje (3); el Apóstol S. P e -

(1) Genes. VI, 5, 6, ~t, 8, 12, ¡3. 
(2) Gen. VII . 23. 
(3) Sapientitp, X, 3, 4. "Ab hac ut recessit injustos in i ra 

sua . pe r i ram homicidii f ra te rn i deperi i t . Propter guem, cum 
aqua dc le re t te r ram, sanavit i terum sapient ia . per contempti-
bi le l ignum jus tum gubernans . . E l Evange l io está á su vez 



dro nos dice (1): «Los que hab ían sido incré-
dulos en o t ro t i e m p j , cuan lo conf iaban en la 
paciencia de Dios en los días de Noé, mien -
t r a s se f a b r i c a b a el a r c a , en la que pocos, es 
decir, ocho p e r s o n a s , fue ron sa lvadas por el 
agua»; y en o t r o luga r (2) se expresan de e s t a 
m a n e r a : «Y no pe rdonó Dios al mundo a n t i -
guo, sino q u e conse rvó a l oc tavo Noé p red i -
c a d o r de la j u s t i c i a , t r ayendo un diluvio so -
bre el m u n d o de los impíos.» 

Convinien lo t o d a la t radición en i n t e rp re -
t a r estos p a s a j e s en el sentido de que s o l a -
mente q u e d a r o n ocho pe r sonas p r e s e r v a d a s 
del g r a n c a t a c l i s m o , es s o b r e m a n e r a t e m e r a -
rio desechar e s t a ve rdad cons ide r ada aun 
hoy por m u c h o s , a l menos como de fé divi-
na. ( 3 ) 

bieu terminante; S. L u c a s (XVií. 23,'27) escribe: E t sicut fac-
tuiu est iu diebns Xoe , i ta erit in diebus Filii hominis. Ede-
baut et bibebant: n x o r e s ducebant, et dabantur ad nupt ias , us-
qne in diem, qua in t rav i t Xo¿ ia arcam: et venit diluvium e t 
perduVu omites. 

(1) I Epis. I I I , 20. 
i?) I I Epis. I I , 5. 
(8) Asi la reconoce el Sr. Moigno, Les hieres Saiitls, p. 153. 

Y el V. Beda nos e n s e ñ a que ba habido herejes, según los cua-
les, Xoé y su familia n o habían sido las únicas personas pre-
servadas del diluvio: "Quod antem dicit (Scriptura): Omnem 
vintén i consumplatn, hiereticos p racave t , existimantes alios di-
luvium evasisse, ut de Mathusala dictum est.„ In Pentat., Gé-
nesis., VII I , t. XCI, col . 22o. 

Varios teólogos eminen te s de nnestra Orden, y uno de la de 
S. Agustín nos han respondido sin t i tubear que la universa l idad 
etnográfica del di luvio es indudablemente de fe. Y si bien al-

Nosotros, por nues t r a par te , la cons ide ra -
mos, no y a como de fe divina ó teològica, 
por ha l l a r se tan manif ies tamente contenida 
en el sentido literal de las S a n t a s Escr i turas ; 
sino también como d e / e católica, pues si no 
ha sido aún definida solemnemente, como tal , 
h á s ido propues ta por el magis ter io o r d i n a -
rio y universa l de la Iglesia, el cua l equivale 
á una definición explíci ta. Véase , sino lo que 
dice el Concilio Vat icano Const. D E I F I L I E S , 

c. Ili):» P o r r o fi le divina et catholica ea om-
nia c redenda sunt, quee in verbo Dei scripto, 
vel t rad i to cont inentur , et a b Ecclesia, sive 
solemni judicio, sive ordinario et universali 

gunos de ellos han puesto ciertos reparos sobre la convenien-
cia ó inconveniencia de invocar la fe en una cuestión que tan 
agitados tiene ahora los ánimos, otros, más resueltos y firmes, 
convinieron con nosotros en considerar esos reparos casi como 
subtiles miras humanas, y en que nunca es tan oportuna lade-
fensa de un dogma, como cuando se le ve atacado con la ma-
yor energía y buena fe por personas las más competentes y de 
indisputable ortodoxia. Entonces, cuando la verdad dogmática 
está en el más grande peligro, cuando las conciencias de mu-
chos titubean, es cuando de todo punto es necesaria una defen-
sa enérgica y vigorosa. Xo bas ta ver qne se callan otros mn-
chos apologistas; alguno ha de ser el primero en salir á la de-
fensa. Xo basta que la Iglesia no haya fulminado el más ter-
minante anatema; este viene siempre como última resolución. 
Es preciso que antes se dé el alerta por los ardientes celado-
res de las verdades reveladas. Hé aquí por qué nos hemos 
movido á defender, con todas las veras de nuestra alma, como 
verdad de fe, lo que con firmísima persuasión reconocemos y 
creemos, como tal; y lo defenderemos con tanto más ardor; 
cnanto más competents, son los sabios que lo niegan o p o n e n 
en duda. 



magisterio, t a m q u a r a divinitus reve ía la c re -
denda p r o p o n u n t u r . » 

Ahora bien, n o hay duda que el consent i -
miento u n á n i m e de los Pad re s , de los Docto-
res ó de los Conci l ios constituye este ordina-
rio g universal magisterio; luego es preciso 
reconocer que e sa ve rdad , de que venimos 
t r a t a n d o , es r i g u r o s a m e n t e de le catól ica . 

L a m i s m a Const i tución Dei Filius{c. II.) 
nos enseña: « ln rebusf ide i et morum ad aed i -
ficat onem d o c t r i n a e chr i s t i anae per t inen-
t ium.. . némini l icere . . . con t ra unanimem con-
sensum P a t r u n i ipsam Scr ip tura in sac ram 
in t e rp re t an» . L a Profes ión de fe, p ropues ta 
por Pió IV, e s t á casi m á s te rminante : «Sa -
c ram S c r i p t u r a n i , jux ta eum sensum quem 
tenuit, et tenet s a n c t a mater Ecclesia, cu jus 
est judicare -le ve ro sensu et in terpre ta t ione 
s a c r a r u m S c r i p t u r a r u m , adini i to, nec eam 
u n q u a m nisi juxta unanimemconsensumPa-
trum, a c c i p i a m et in terpretabor». ¿Cómo se 
atreven pues n u e s t r o s adversar ios , cont ra la 
p r o f e s i ó n de f e que han debido hacer , y con-
t r a las m á s s o l e m n e s decisiones de la Iglesia, 
á desechar el consent imiento unánime de los 
P a d r e s en lo relat ivo al número de personas 

sa lvadas del di luvio? * J | 
Reconocen p e r f e c t a m e n t e los que niegan la 

universa l idad e tnográ f i ca , que se separan , no 
sólo del s en t i do textual y demas iado mani -
fiesto de las E s c r i t u r a s , sino también de la 
in te rpre tac ión unán ime de los P a d r e s y Doc-

tores; y sin e m b a r g o rompen con todo, con 
un án imo sereno, cual si m a r c h a r a n por un 
camino t r i l lado y seguro. Dicen que el tes t i -
monio unánime de la t radic ión sólo puede te -
ner fue rza en ma te r i a de fe y cos tumbres , 
pero no en una puramente histórica, como es 
la de que al presente se t r a t a . Mas ¿quién les 
ha dicho que la universal idad del diluvio, en 
cuanto á los hombres , no es ma te r i a de fe? 
Ahí está prec i samente la cuestión. Es una 
verdad cons ignada repet idas veces en el An-
tiguo y Nuevo Testamento; una verdad inte-
resant í s ima, en la cua l aprendemos lecciones 
muy provechosas : ap rendemos á tenernos en 
mucho, puesto que per tenecemos á una raza 
escogida por el Cielo, y aprendemos á temer 
á Dios, viendo cuán pesada es aquella omni-
potente mano, que causó en los pr imeros hom-
bres impíos un t a n completo exterminio; una 
verdad a tes t iguada unánimemente por la t r a -
dición catól ica; una verdad , en fin, que s im-
boliza un dogma de fe; pues el a r c a es figura 
de la Iglesia, f u e r a de la cual no hay s a l v a -
ción (1). Si esta verdad no es ma te r i a de fe, 
que nos digan qué cosas pueden serlo. Todo 
cuanto tenemos como de fe, sólo porque la 
Biblia nos lo dice y porque la t radición así lo 
in terpreta unánimemente , se hal la en las mis-

i l ) V. S .Ambros io . De Xne et arca líber. San Agustín. De 
Civitate Dei, 1. XV. CXXVI. Hurter , De arca Xoe Ecclesiae l¡ipo 
(Opuscula Patruin selecta, t. III , p.'¿17 y siguientes.) 



m a s condiciones que la verdad de que t r a t a -
mos (1) El c a r ac t e r de cer t idumbre de fe c a -
tólica lo da la revelación cons ignada en la 
E s c r i t u r a y uniformemente in te rp re tada por 
los Doctores, y no la importancia de la cosa 
revelada , y en esta verdad lo vemos reunido 
todo, inc lusa una capital t r ascendenc ia . 

Mas p a r a que una verdad deba ser a b r a -
zada y c re ída con fe divina ó teológica, no se 
necesita s iquiera el consentimiento unánime 
de los P a d r e s ; bas ta que la hallemos conteni-
da mani f ies tameate en el sentido literal de las 
San tas E s c r i t u r a s . Todo cuanto nos enseñan 
estas, sabemos que cae b a j o la inspiración 
divina, y si en el las hubiera algún e r ro r , este 
se hab r í a de imputar al mismo Dios, que fué 
quien las inspiró, en su completa integridad, 
y además á la iglesia Católica, que nos las 
propone p a r a que creamos cuanto en ellas se 
enc ie r ra . 

«Ea quee sub Scriptura? litterali sensu con-
t inentur , escribe el ilustre teólogo dominico 
P. Berthier (2), esse per se de fide constat . 
Etenim ea sunt de fide quee Deus revelavit , et 
a b Ecclesia ut credenda p roponun tu r : atqui 
ea quffi sub sensu litterali Scripturee cont i -
nentur cer to sunt revelado Dei et a b Ecclesia 
p roponuntur ut credenda; ergo. . . Patet m a j o r 
ex definitione virtutis atque ac tus fidei. P r o -
ba tu r minor quoad primara partera quidem 

(1) V. Bracker , en La Science Catholique, F e b r e r o de 1S8Í 
(2) Tractatus de Locis Theologicis, 1888, p . 215. 

ex praedict is , et ex doct r ina tot ius Ecclesiae; 
quoad secundam aulem ex eo fac to quod 
Ecclesia doct r inan! sensu litterali S c r i p t u r a -
r u m contentam t a m q u a m divinam semper et 
ubique praebea t . . . 

«Ea quae sensu litterali cont inentur ernnt , 
vel simpliciter de fide theológica, si nul la s p e -
cialis proposit io accedat ab Ecclesia; de fide 
au tem ecclesiast ica, si hujusmodi proposit io 
accedat . Ergo hcrretieus erit qui con t rad ice -
re ausus fuerit vori tat i certo contentae sub 
sensu litterali S c r i p t u r a r u m , a b Ecclesia de -
finito, cel comuniter aceptato et proposito.'') 

Todo cuanto se hal la contenido ciertamente 
en el sentido literal, t enga la impor tanc ia q u e 
tuviere , y aunque per tenezca á mate r ias cien-
tíficas ó his tór icas , s e rá por lo tan to de t'e 
divina (1). La dificultad es tá sólo en saber 

(!) «La inspiración divina, escr ibe opor tunamen te el Car-
denal González (La Biblia y la Ciencia, t . I, p . 31), y, p o r con-
siguiente , la verdad en los libros sagrados , no se limita á las 
cosas doctrinales, como opinaron a lgunos teólogos; opinión que 
carece de toda probabilidad hoy después de las rec ien tes deci-
siones del Concilio Vat icano. . . Lo que rea l y ve rdade ramen te 
es tá contenido en los textos originales , el sent ido que real y 

• ve rdade ramen te dieron á sus p a l a b r a s los escr i tores bíblicos 
ba jo la inspiración del Espí r i tu Santo, debe creerse con fe divina 
y admitirse como verdad inconcusa, aunque no pertenezca di-
rectamente <í los misterios de fe ni á las verdades morales ires 
fidei el morum), que const i tuyen el ob je to principal y p re fe ren-
te , pero no único, de la fe y de la reve lac ión , según enseña la 
teología católica, s iguiendo las huellas del que es su pr incipal 
j e fe y represen tan te , San to Tomás de Aquino: el cual af i rma 
que todo cuanto conste por la Esc r i tu ra m e r e c e fe divina, como 
dic tado p o r el Espír i tu S a n t o . , 
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cuál es el verdadero sent ido l i teral (1); pues 
mientras los p a s a j e s s e a n de suyo obscuros , 
ó mien t ras las d i fe rentes versiones de la Bi-
blia se bailen desacordes , y podamos supo-
ner, al menos en a l g u n a s de las más au tén t i -
cas , cier tas mut i lac iones , a u n q u e s iempre li-
ge ras (2), ó bien m i e n t r a s veamos que el len-
g u a j e inspirado se a c o m o d a a l g ú n t an to al 
vulgar ^3), podremos y aun á veces debere-
mos permanecer indec isos , no siendo que la 
Iglesia, por una dec i s ión solemne ó por su 
magis te r io o rd ina r io , determine el sentido 
verdadero . Y este m a g i s t e r i o o rd ina r io es 
precisamente el q u e lia d e c l a r a d o ya el nú-
mero de personas q u e se s a lva ron del diluvio. 
Con esta dec la rac ión , la v e r d a d de la univer-
sal idad e tnográ f i ca a d q u i e r e una cer teza de 
fe divina y católica;, y eso aun cuando la 
cuestión fue ra de t a n escasa impor tancia , 
como suponen n u e s t r o s adve r sa r io s . 

Pe ro debemos a ñ a d i r que es f undamen ta l é 
impor tant í s ima; v é a s e si no lo que escr ibe el 
mencionado P . B e r t h i e r (-1): «Hoc accipe q u a -
si t o t i u s S c r i p t u r a e compend ium. Genesi c r e a -
t u r a r u m s p i r i t u a l i u m , ma te r i a l i um, spiri tu 

. (1) «Ibi si q u o d v e l n t absurdnm moverit, non licet dicere' 
auctor hnjus liliri non t enn i t ve r i t a tem, sed ant codex meodosus 
est, ant interpres er ravi t , au t tu non intelligis.. S, Agustin, Cou' 
IraFoust. XI, 5, t. X L I I , col- 219. 

(2) V. Vlgouroux, Manuel Biblique, 1.1, p. 63 v sig. 
(3) Id. ibid. 
(4) Obra cit. p. 189, 
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a c m a t e r i a compos i ta rum creat ionem n a r r a i , 
cap. I, l i .—Honnnis lapsum, Redemptorisque 
promissionem, cap. \U.-Humani gene ria co-
rruptionem unì versarti, e jusdemque p iena 
diluvii punit ionem, solo cum domo sua Noè 
salvato, cap . 1V-V1I -Humanum genuspro-
pagar i per fili os Noè, Sem, Cham, Japhetb. . . > 

Veamos a b o r a cómo reivindica la integri-
dad de la inspiración en cuanto á las cosas, 
uno de los más eminentes apologis tas de nues-
t ros días: 

«Algunos católicos han pretendido, escribe 
el célebre Vigouroux (1) que la inspiración . s 
limitada y res t r ic ta á l a s verdades dogmát i -
cas y morales . . . Esto es lo que sostuvo Hol-
den en el siglo X V I I (2). Aunque reconoció por 
o t r a par te que, de hecho, no hay e r r o r en la 
Esc r i t u r a , (3) su opión fué censurada por la 
Sorbona y r e c h a z a d a por los teólogos. Ape-
s a r de es ta condenación, se ha tei . tado en 
estos úl t imos años, h a c e r revivir , a g r a v á n -
dola, la opinión de Holden. Algunos pocos 
católicos y cierto número de autores protes-
tan tes han pretendido que la inspiración es 
l imi tada, y que, de hecho, hay en la Escr i tu -
r a e r ro re s históricos, cronológicos, g e o g r á -
ficos, etc. 

«Este sentimiento: 1." parece difícilmente 

(1) Manuel Biblique,t. I, p. 60-64. 
(2) Divina fidei Ana/ysis, zen de fidei Christiana resólutio-

ne, libri duo. Paris , 1652, 1.1, c .V, p. 82. 
(3) V. Éludes religieuses, Ju l io de 1807, p. 160. 
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conciliable con la definición del concilio V a -
t icano: «Si qu is S a c r a e Sc r ip tu r ae l ibros Ín-
tegros, cum ómnibus suis partibus... divini-
tus inspi ra tos esse negaveri t , anathema sit.» 
2." Es tá igualmente en contradicción con el 
pasa je del mismo concilio que a f i r m a a) que 
los Libros Santos revelationem sine errore 
contincní, y b) que Spiritu Sánelo inspiran-
te conscripli, Deum liabent au.etorem.-a) La 
p a l a b r a revelación significa, según el l engua -
je o rd ina r io de la Iglesia, todo aquello que 
es tá contenido en la Escr i tura . La Escr i tura 
no contiene pues ningún error.--b) Siendo Dios 
el a u t o r de la Escr i tu ra , según el concilio, si 
esta hubiera contenido el menor error en su 
redacción primitiva, ese e r r o r se r í a impu ta -
ble á Dios, lo cual es inadmisible. (1). 

«La opinión de la inspiración res t r ingida es 
con t ra r i a á la t radición. Los P a d r e s a f i r m a -
ron, en efecto, de la mane ra más expresa : 
1." que todo está inspirado en la S a g r a d a Es -

(1) u E n las cuestiones propues tas á los Armenios p o r el papa 
Clemente VI, se les pregunta: «Si cred.is Xovum et Vetos Tes-
tamentnm in ómnibus libris... reri/atem induriam per omnia con-
í ine re . . lAr t . 14) Pues bien, es ta cuestión se hizo con motivo 
de un hecho histórico sin impor tancia , el género de muer te de 
Caín. Cf. Scheeben , Dogmaliqu«, t r ad . l íe le t , t . I, n ú m . 222, 
p . ITS 174. P u e d e verse en Franze l ín . De Trad. tIScript., 1875, 
p. 351, 352, cómo el papa Benedicto XII (contra los Armenios) 
t i ene p o r verdad católica, que todo cnanto esta contenido en la 
Esc r i tu ra , e s cierto. (Error 114:. Cf. I lainaldi , Anuales, ad ann . 
1341, nüm. (39, t. VI , 1750, p . 278% 

cr i tu ra , y 2." que es ta 110 contiene ningún 
e r ro r . 

«1." S. Juan Crisòs tomo es el eco de todos 
los o t ros P a d r e s , c u a n d o dice á los fieles: que 
110 se debe menosprec iar la menor p a l a b r a de 
la Esc r i tu ra , porque todo cuanto ella encie-
r r a viene del Espír i tu Sanio. (1) 

«2.u Siendo a d e m á s la Esc r i t u ra ob ra del 
Espír i tu Santo , no contiene ningún e r ro r : 
«Yo creo firmísimamente, decía S. Agustín, 
que ningún au to r s a g r a d o incurr ió en el más 
mínimo yerro.» (?) 

«3." San Jerónimo se levantó con energ ía 
con t ra los que no quer ían acep ta r , como ins-
p i rada , la c a r t a de S. Pab lo á Phi lemón, di-
ciendo que «110 s iempre hab ía hab lado Cr i s -
to en el Apóstol,» y que «era u n a simple c a r -
t a de recomendación, que 110 contenía n a d a 
que s i rv ie ra p a r a edif icarnos.» (3) 

«Los teólogos enseñan, como los P a d r e s , 

(1) "Doceamus vos ñeque dictionem parvain , ñ e q u e sylla-
b a m unam in divinis Li t te r i s contentam esse pne te reundam. Non 
enim ve rba qual iacumque sunt, sed Spiritus Sauc t i . . S. J . Chrys. 
Hont. XV in Gene, i . t . L U I , col. 119. Véase también Hom. 
XXI, 1; XXVIi l , 4, ibid. col. 119, 175; Orígenes, in Matth., tom. 
XVI. 12, t. XII I , col. 1413; S . Greg . Xac . , Oral. I I , 105, tom. 
XXXV, col. 504; S. Ambr. in L«e. I , X, 171, t. XV, col, 1S46; 
S. J e r ó n . , Epist. XXVII , 1; XLVI , 6; LVII , ! ) , t . XXII , col. 431, 
486, 575; S. Greg. Mag. Moralia in Job, P r a f . , I , 2, t . LXXV, 
col. 517.„ 

(2) Epist. LXXII ad Hieron., I , 3; I I I , 24, t . XXXIII , colum-

na 277, 286. 
(3) In Epist. ad Phil. Prol., t . XXVT, col. 599-601. 



que la inspiración no tiene límites, y se ext ien-
de á todo cuan to enc ie r ra el texto s a g r a d o . 
1." «No puede h a b e r n a d a de falso en el sen-
tido l i teral de la Esc r i tu ra» dice Santo T o -
más . (1) Y a f i r m a expresamente que h a s t a 
los más mínimos detal les históricos, que nos 
da la Escr i tu ra , son indi rec tamente de fe, 
por ejemplo, que Samuel e r a hijo de E l c a -
na (2). 2. Cuando E r a s m o insinuó, á pr inci-
pios del siglo xv i , que h a b í a quizá en los 
Evangelios, e r r o r e s de memoria , los doctores 
católicos le a t a c a r o n con t a n t a energ ía , que 
abandonó su opinión (3). Bel larmino cal if ica 
expresamente de he re j í a la opinión de E r a s -
m a (4).—3.° S. Ligorio, hab lando de aquellos 
que sostienen que « m u c h a s cosas son inspi-
radas» en las E s c r i t u r a s «pero que o t r a s fue-
ron allí in t roduc idas por los que l a s e s c r i b i e -

(1) «Pate t quod sensni l i t teral i S c r i p t u r s num qnam potes t 
snhesse f a l s u m . . S. T h . 1.a P . , q. 1.a a . 10. ad 3 ,m . 

(2) -Ad fidem per t ine t a l iqu id dupíici ter . Uno modo directe, 
sicnt ea quaj sunt nob i s pr inc ipa l i te r t r ad l t a , ut D e n m esse 
t r inum.. . Ind i rec te vero ad fidem p e r i i n e t t ca ex qnibns conse-
quimr al iquid contrar ium fidei. Sicnt siquis diceret Samuelem 
non fnisse fiiium Helcana-. E x hoc euim sequi tnr Scriptnrain di-
vinam esse falsam.» S. Th . 1.a P . . q. 32, a. 4; véase también 
q . 102, a l . i n c o r p o r e ; q. 1. a . 8. a d 2 . m . 

(3) Anuotat. in MattJi., I I , Opera. Ba le , 1540, t. VI , p. 13. Se 
corr igió en las edic iones s igu ien tes y en la Apología ad mona-
chos quosdam Wspanos, R e s p . 46. 

(4, De verbo Dei, 1, 6; postrema hieresis, Opera cdit. Vives, 
1.1, 1810. p. 80.—Melchor C a n o , De Loe. Theol., 1. II, cap . 1". 
la califica de error implus. 

ron», dec l a ra que este sentimiento es erróneo 
é impío (1). 

«Si la E s c r i t u r a no estuviese toda inspirada 
y hub ie ra en ella e r rores , 1.° su au tor idad 
q u e d a r í a grandemente debil i tada. C a d a cual 
tendr ía derecho á examina r lo que e s t aba ins-
p i r ado y lo que 110 lo es taba , lo que e ra ver-
dadero y lo que e ra falso, y semejante licencia 
p roduc i r í a en la Iglesia ca tó l ica los funestos 
resul tados que el libre examen ha producido 
entre las sec tas protes tantes (2).—2." Si la 
inspiración f u e r a l imi tada y no se extendiera 
á los detalles pu ramen te históricos, g e o g r á -
ficos, etc., una par te notable del Antiguo Tes-
tamento y aun del Nuevo, no e s t a r í a inspi ra-
da, y 110 sería, por consiguiente, más que una 
producción h u m a n a . El Penta teuco , Josué, 
los Jueces, y o t ros muchos l ibros s ag rados , 
están efect ivamente llenos de capítulos h i s tó-
ricos ó geográf icos , y no se podr ían conside-
r a r estos capí tulos como de origen divino. 
¿Quién no ve cuán en desacuerdo se hal la esta 
consecuencia con la doct r ina católica?» (3) 

(1; Tratado contra los liereges, IV, V. n." 28. 
(2) "Non licet dubi ta re qnod vernra sit, a f i rma San Agustín, 

hablando del contenido d e nuestros Libros Sagrados , alioquin 
milla eri t pagina, qua humana1 i inperit iaj regatur infirmitas, si 
L ibrorum canonicorum sa lubérr ima auctor i tas , au t contempla 
peni tns aboletur , aut in tenn ina ta confunditur». CoiUra Faust., 
XI, 5, t. X L I I , col . 249. 

(3) Véase todo lo demás que a ñ a d e el sabio Vigouroux, 
Litg. cit. p . 38-78. Pe ro quien desee ve r la cues t ión desarro-
l l ada ex profésso y magis t ra lmente , lea á Melchor Cano, De 
Locis Theologicis, lib. I , cap . 16-18. 



\ 1 querer nues t ros a d v e r s a r i o s es tablecer 
esa imag ina r i a distinción en t re cuest iones 
dogmát icas y morales , y cuest iones p u r a m e n -
te "históricas, etc., p a r a reconocer sólo en 
aquellas la au tor idad del consentimiento u n á -
nime, pretenden fundar se en las m i s m a s p a -
l ab ra s de los concilios Tr ident ino y Vat icano, 
que dicen: In rebusfidei et raorum, etc. Pero 
siendo como es de fe, según de j amos p r o b a -
do todo lo que está contenido verdaderamen-
te! en el sentido literal de la Esc r i t u r a , c u a n -
do los Padres convienen en dec l a r a r que ta l 
sentido es el verdadero , y en proponerlo como 
la legít ima expresión de la p a l a b r a inspirada, 
c la ro está que convienen en una cosa de fe. 
Si convinieran, no en dec la ra r lo c a t e g ó r i c a -
mente como verdadero, sino en defenderlo 
sólo como más probable ó verosímil , no t r a -
ta r ían ya de enseñarnos la fe de la Iglesia, 
sino solamente de indicarnos sus p rop ias opi-
niones pr ivadas. Ese consentimiento 110 ser ía 
pues en cosas de/e, ni por lo tan to in terpre-
tación obligatoria, según las p a l a b r a s de los 
dos mencionados Concilios. 

«Tametsi cancordaren t inter se (Patres) , 
escribe Pallavicini, de a l iqua Sc r ip tu rae in-
te rpretat ione, sed opinant ium modo , j am 
exemplo suo docerent e t iam, al ios opinar i 
adeoque pariter dubitare.» 

Pero el consentimiento se rá obl igatorio, se-
gún la enseñanza de los Concilios, «Si Pa t res , 
como explica muy bien el Cardena l F r a n z e -

lín, unánimes, cons tanter et asseveranter , a t -
que ita consentíuiit, ut vel diserte, vel modo 
t r ac t and i p rodan t eas haberi t a m q u a m ver i -
ta t is fidei in praedicat ione apostólica, et in 
intellectu cathol ico comprehensas .» 

Pues bien, es del todo incontras table que la 
in terpretación re la t iva á la universal idad del 
diluvio en cuanto á los hombres, g u a r d a es tas 
condiciones, y es por lo tan to obl igator ia . 

P e r o si l as r e fe r idas p a l a b r a s de los dos 
Concilios pudieran aún de j a r a lguna duda , 
és ta se desvanecer ía por completo en p resen-
cia pe las o t r a s que hemos c i tado antes, del 
Vat icano (Cons. D E I F I L I U S , c. 111 I y de la 
fórmula de fe de Pío IV. En ambos luga res 
sólo se exige, p a r a que una cosa deba ser 
acep tada y c re ída como de fe catól ica, que se 
halle contenida en la p a l a b r a de Dios, y que 
la Iglesia la p roponga como revelada , a u n -
que sea con su magisterio ordinario, es de -
cir, con la interpretación unán ime de los P a -
d re s y Doctores. 

Cuanto venimos diciendo se verá conf i rma-
do con lo que añade el ca rdena l Franzel ín (1): 
«Quando quae r i tu r , quae sit omnium consen -
tientium P a t r u m auc to r i t a s in re theolpgica, 
non simpliciter et p r imo loco dist metió velut 
á priori r epe tenda est ex prcesumpto d i sc r i -
mine inter res quae ad fidem pert ineant , et. 
quae non per t ineant ; sed multo tut ius dis t in-

(1) De divina Tradit. et Scriptura, sect . II , c, I, thes. XIII 
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gui tur inter m o d o s diversos, quibus doc t r i na 
a Pa t r ibus p roponi tu r . Si consent iant ita ut 
mani fes te h a b e a n t doc t r inam t a m q u a m p e r -
tinentem a d communem Ecclesiae fidem, con -
sensus ipse t rad i t ionem divinam demons t r a t , 
at con t ra t a l em nnanimem doc t r inam sentiré 
omnino n e f a s , e t per se quidem hce¡ eticara sit. 
Si consensus ex is ta t in doc t r inam ve! doc t r i -
nae expl ica t ionem t a m q u a m re l ig iosam et 
ve ram, quin t a m e n sa t i s a p p a r e a t , u t rum 
eam proponant t a m q u a m doct r inam fidei, vel 
si consensus non sit adeo manifes tus ; con t ra 
l iujusmodi c o m m u n e m doct r inam r e p u g n a r e 
e r ro r i s vel t e m e r i t a t i s no ta p le rumuue non 
carebi t . Immo licet non negem, posse ple-
rumque ex ipsa rei índole discerní , u t rum 
quaes t io m e r e pbi losopbica a u t ' theologica 
sit, lioc t a m e n ipsum saepe tu t ius colliges ex 
ipso modo docend i P a t r u m . Ñeque enim res, 
quae t a m t u m m o d o pbilosophicae sunt , répe-
ries a SS. P a t r i b u s communi al iquo consen -
su t r a c t a t a s et a s se r t a s t a m q u a m ad re l i -
gionem p ie ta tem que ch r i s t i anam per t inen-
tes.» (1). 

La u n i v e r s a l i d a d e tnográf ica del diluvio 
es pues m a t e r i a de fe y ma te r i a muy re lac io-
n a d a con l a s cos tumbres ; es, por consiguien-
te, una v e r d a d no sólo d e / e divina, ó teoló-
gica, sino t a m b i é n d e f e católica. 

í l ) Véase al m i s m o F r a n z e l i n . Contra restnclfqnem inapi-
rationis librorum sacrorutn. en la 2.* <¡dic. de la Obra cit. (IS7Ó)' 
p . 721-740. 

• 

¡Y sin e m b a r g o la niegan muchos católicos 
t a n s inceros como sabios! Y l a niegan con 
tal habi l idad, que han sorprendido á much í -
simos, y los han hecho a b r a z a r un par t ido 
tan peligroso. Por nues t ra pa r t e confesamos 
que al leer por p r imera vez el l ibro del aba te 
Motáis, viendo los piadosos deseos del au tor , 
la g r a n convicción con que habla en nombre 
de la ciencia y los numerosos datos que a d u -
ce, quedamos algún tanto perplejos y descon-
cer tados. Pe ro una fue rza mister iosa nos de -
tenía; no podíamos seguir una opinión á t o -
d a s luces t e m e r a r i a . P re fe r in ios es tudiar á 
fondo esa cuestión t a n capi ta l , y a h o r a ve -
mos c l a ramen te que el sabio Sr . Motáis se ha 
equivocado muchísimo. Los da tos que aduce, 
ó son falsos ó muy poco seguros , y que n a d a 
p rueban en con t r a de la un iversa l idad del d i -
luvio. Y al hab l a r en nombre de la ciencia, la 
pone en t o r t u r a y la hace decir todo lo con -
t r a r io de lo que ella enseña de la mane ra más 
c l a r a . 

Hemos hecho ver detenidamente lo que l a s 
ciencias n a t u r a l e s y prehis tór icas nos dicen 
de positivo y cierto, con respecto a l g r a n c a -
tacl ismo, y hemos comprobado como toda s 
el las conf i rmaban pa lmar iamen te su un ive r -
sal idad, no ya e tnográf ica , sino también , de 
a lguna mane ra , geográf ica . No debemos hace r 
a h o r a repeticiones prol i jas , nos contentamo s 
con r e c o r d a r brevemente lo que de jamos e x -
puesto muy á la l a r g a . 



L a G e o k W a f n o s mues t ra que en t re la edad 
del E. primigeiiius y la del reno acaec ió u n a 
prodigiosa inundac ión ,debida p robab i l í s ima-
mente á la aparición del s is tema de cordil le-
r a s de los Andes, y que invadió todos los paí-
ses del qlobo, a l canzando a l t u r a s muy v a -
r i a d a s si bien s iempre considerables . En 
E u r o p a se observan los efectos de ese g r a n 
diluvio universal, ha s t a 1500 metros sobre el 
nivel de los mares, y en el Asia h a s t a 3500. 
Esas a l t u r a s fueron mucho más que suficien-
tes p a r a que toda la human idad q u e d a r a se-
pu l tada en las aguas . Sabemos, en efecto, 
que los primitivos hombres cua te rna r ios , es 
decir los anteriores á la edad del reno, v i -
vían en las l lanuras , en los valles y r i be ra s 
de los g randes ríos, pero no en l a s e levadas 
mon tañas ni aun cerca de ellas, por impedir-
l o e l f r í o de los g lac ia res ( 1 ) . Todos ellos ó 
casi todos quedaron pues sorprendidos en las 
p r imeras fases de una inundación tan violen-
t a . Y como ningún país quedó preservado, no 
hav razón para exceptuar n inguna r a z a a b -
solutamente. Decir que los mogoles y los ne-
gros quedaron exentos del ca tacl ismo, es una 
af i rmación no sólo g ra tu i t a , sino también 
manifiestamente opuesta á las enseñanzas 
geológicas; pues aquel la inundación genera l 

(I) V. C a r t L a Frunce Préhistorique; Qaat refages , 
JÌ I -V Itum'ii'HZ Lapparent, Traiti de Otologie; Reinach, Des-
cription du Mis¿tál S.-GermaiM. 

estuvo tan lejos de respetar á la China, como 
pretenden los pa r t ida r ios de la no un ive r sa -
lidad, que antes bien lanzó sobre ella, con un 
e x t r a o r d i n a r i o f u r o r , sus inmensas o leadas . 
Allí fué donde el diluvio se mani fes tó m á s 
mponente; allí donde se elevó á una a l t u ra 

de más de 3500 metros , es decir , i n c o m p a r a -
blemente super ior á las que al parecer a l c a n -
zó en todos los o t ros países del globo; allí , por 
fin, donde sus efectos se nos manif ies tan hoy 
mismo en una esca la portentosa, donde las 
extensas capas de aquel loes homogéneo a l -
canzan 4tX) met ros de espesor, mien t ras en las 
demás regiones r a r a s veces llegan á a l canza r 
40. La Geología nos m u e s t r a pues á la China 
como el principal tea t ro de la divina vengan-
za, y sin embargo , se la pretende reconocer 
como un luga r de refugio ¡y eso en nombre de 
las ciencias!.. . 

Hal lando como ha l lamos los depósitos fo r -
mados por el diluvio en t o d a s par tes á a l t u r a s 
muy superiores á las en que vivían los hom-
bres de la edad del E. pri.mir/enius, tenemos 
derecho á reconocer , en nombre de la Geolo-
gía, q u e todos ellos quedaron anegados pol-
las aguas , y que, en la China, mucho más 
aún que en n inguna o t r a par te , fué de todo 
punto imposible que se s a l v a r a ninguno a b s o -
lutamente . Eso es lo que nos dice la ciencia; 
pero como el Sr . Motáis as ien ta como un d a -
to seguro que los depósitos l lamados di luvia-
les no se hal lan nunca á una a l t u ra super ior 



á 400 met ros ! . . . (1) puede de ahí deducir c u a l -
quier cosa , e x c e p t o la ve rdad . 

Pues bien, l a Preh i s to r ia , á pesar de h a -
l larse aún t a n poco a d e l a n t a d a , en cuanto 
puede decir d e positivo y cierto, hab la el m i s -
mo l engua je q u e la Geología, y no e r a posi-
ble que. se e x p r e s a r a de o t r a mane ra , porque 
nunca las v e r d a d e s demos t r adas por dos cien-
cias d i s t i n t a s pueden ser con t rad ic to r ias . 

Hemos v i s t o que en Europa , que como país 
m á s e s t u d i a d o y mejor conocido, es el único 
ace rca del c u a l puede la Preh is to r ia hab l a r 
con a lguna s e g u r i d a d , coincide exac tamente 
con el d i l u v i o u n a per fec ta interrupción y 
una r ad ica l sus t i tuc ión de las indust r ias hu-
m a n a s . E s t e hecho es inexplicable sin admi t i r 
o t r a i dén t i c a in ter rupción y sus t i tución en 
las r a z a s . Y e n efecto, la Antropología nos 
h a venido á d e m o s t r a r de la m a n e r a más pa l -
mar i a , que l a única r a z a anter ior á la edad 
del reno, es l a de Cans t ad t , la cual quedó de 
repente e x t i n g u i d a por completo, sin que en 
adelante v o l v i e r a á apa rece r ni aun siquiera 
el menor r e s t o de su tosca indust r ia . La p r i -
m e r a r a z a q u e se presenta en la edad del re -
no es la de Cro -Magnón , muy superior, y 
much í s imo m á s i lus t rada; y esta y todas las 
demás que le fue.-on sucediendo, perseveran 
n u m e r o s a s h a s t a nues t ros mismos d ías . ¿Po-
d rá d a r s e u n a prueba más elocuente de la 

(1) V. Le Déluge Blblique, p. 229. 

universa l idad e tnográf ica con respecto á Eu-
ropa? 

Ahora bien, por lo que hace á los demás 
países, la P reh i s to r i a aún no puede decir n a -
da de una m a n e r a definitiva; pero es tamos 
autor izados á suponer que en ellos sucedió 
una cosa aná loga , pues las mismas c a u s a s 
producen los mismos efectos, y allí el diluvio 
obró, por lo menos, con igual in tens idad. M a s 
es es el caso que lo poco que a h o r a osa decir 
esa ciencia, está en' per fec ta a r m o n í a con la 
verdad que sostenemos; pues lo único que se 
puede deducir en limpio, es la proposición 
que sienta el Sr . Qua t re fages , conviene á s a -
ber, que en todos los países explorados, sus 
primitivos moradores cuaternarios difieren 
completamente de las razas que actualmen-
te los pueblan (1) ¿Qué test imonio más e la ro 
se podía esperar?. . . 

Y si a h o r a pasamos á la t r ad ic ión y la h is -
tor ia , el c ampo es á todas luces nuestro. Es 
una ve rdad umversa lmente reconocida, que 
los pueblos que conservan más ó menos des -
figurada, más ó menos fiel y pe r fec ta la me-
m o r i a del diluvio bíblico, todos, s in excep-
ción, provienen de las ocho pe r sonas s a l v a -
das en el a r c a . 

Pues bien, hemos demostrado que no hay 
un solo pueblo, ni un solo rincón de la t ierra , 
donde no se conserve viva la memoria del 

(1) V. Races humaines, p. 151 y siguientes. 



g r a n acontecimiento: luego t o d o s los hom -
bres ac tuales provienen de Noé, como nos lo 
enseña la Biblia y la t rad ic ión de t o d a s las 
gentes. Se nos quiere exceptuar á los Chinos; 
y ¿por qué? Porque se dice que descienden d e 
Caín, que pertenecen á la m á s p e r v e r s a de 
todas las r azas h u m a n a s . Sin e m b a r g o , la 
t radición unánime de todos los pueblos y muy 
especialmente la de los mismos Chinos, p r o -
testa á g randes voces con t ra tan i n f u n d a d a 
excepción. Todos a f i rman unánimemente que 
la Divinidad i r r i t ada con la i r remediable m a -
licia de los hombres, se resolvió á a c a b a r con 
ellos, mediante el g r a n ca tac l i smo; que hab ía 
una r aza , en extremo pe rve r sa , que inficionó 
con su veneno á toda la human idad ; que t o d a 
la t ie r ra quedó con taminada , y que a lgunos 
justos que se hab ían conservado l impios, en 
medio de la cor rupc ión genera l , fue ron los 
únicos salvados, y de una m a n e r a p rov iden-
cial . en medio del universa l exterminio . 

Las pretensiones de exceptuar p r ec i s amen-
te á la r a z a dé Caín, son, no y a a r b i t r a r i a s , 
sino tombién fa l t a s de todo buen sentido, y 
sobre manera r id iculas . Sabiendo, como s a - " 
bemos por la Biblia y por todas las t r ad i c io -
nes, que la ve rdadera c a u s a m o r a l del d i lu-
vio fué la ex t remada malicia h u m a n a ; y c o n s -
tándonos que la p roscr i ta y degene rada des-
cendencia del pr imer f r a t r i c ida fué la que 
pervirtió á la humanidad entera , ¿se concibe 
que los más culpables y más abor rec idos del 

Cielo, fue ran los únicos exceptuados del c a s -
tigo? Siendo ellos la c a u s a pr incipal de la 
g r a n c a r á s t r o f e , ¿no debían ser t ambién los 
pr imeros en expe r imen ta r sus efectos? Que-
riendo el Señor pur i f i ca r toda la t i e r r a y b o -
r r a r de ella todo r a s t r o de ma ldad , ¿iría á 
conse rvar el pr incipal foco de cor rupc ión , 
excep tuando del exterminio á los hombres 
m á s perversos? L a E s c r i t u r a y l a s t r ad i c io -
nes nos dicen que el diluvio a c a b ó con los 
impíos, y eso es la p u r a v e r d a d y lo que dic ta 
la s a n a razón . 

P e r o decíamos qne la misma t rad ic ión de 
la China p ro t e s t aba , de una m a n e r a especial , 
con t ra esa t a n p re tend ida cuanto in fundada 
excepción; y en efecto, aquel país es uno de 
aquellos en que la memor i a del diluvio se ha' 
conservado de una m a n e r a más viva. Los 
Chinos no sólo reconocen que entonces que-
da ron exterminados todos los impíos, sino 
que a t r ibuyen expresamente á uno de los hi-
jos de Noé, ó á este mismo, la fundac ión de 
su Imperio, que por o t r a pa r t e remonta casi 
á unos 3000 años an tes de nues t r a e ra , es de-
cir, á l a misma época en que acaec ió el g r a n 
ca tac l ismo. Y es muy digna de notar además 
la opinión de respetables au to res , que sostie-
nen que el mismo P a t r i a r c a Noé a c a b ó sus 
días en la China, y que en eso se f u n d a el t r a -
dicional respeto que allí se t iene á los anc i a -
nos (1). 

;1) Gainet. La Biblesaiis la Bible, t. I, p. 177. 



Que en aquel país h u b i e r a n vivido la m a -
yor ía de los descendientes de Caín, eso es b a s -
tante probable , pues s a b e m o s que hab i t a ron 
ad orientalem plaga ni Edén; pero que se h a -
ya sa lvado allí a lguno, e so sí que es, á todas 
luces, muy falso, pues la misma Geología nos 
ha demost rado que la C h i n a es la región en 
que el diluvio se m a n i f e s t ó más imponente y 
desolador . Velaba la P r o v i d e n c i a porque f u e -
ra más terr ible el c a s t i go , donde más a b u n -
d a b a la m a l d a d . 

Tenemos pues que la Bibl in , la Tradic ión , 
la Historia, la P reh i s to r i a y la Geología p ro-
c laman á g randes voces la universal idad e t -
nográf ica . ¿Y aún h a b r á quien ose nega r l a , 
invocando el especioso n o m b r e de la ciencia? 

Inútil es en real idad r e sponde r a h o r a á los 
pocos ó in fundados a r g u m e n t o s que se nos 
puedan presentar ; pues t o d o s ellos reposan en 
bases inconsistentes, en hipótesis g ra tu i t as , 
en hechos, en una p a l a b r a , inseguros, c u a n -
do no falsos . Mas, con t o d o , no queremos de -
j a r sin respuesta , por lo menos, aquellos que 
revisten cierto a p a r a t o científ ico. 

§ V. SE RESPONDE Á LAS O B J E C I O N E S . 

P R I M E R Argumento. Antigüedad de las ra-
zas humanas. Desde la a u r o r a de los 
tiempos históricos, l a r a z a neg ra , por 

ejemplo, apa rece con t o d o s los ca rac t e r e s 
que le son propios en el d í a , y a t ravesó es ta 

l a r g a serie de siglos sin ningún cambio a p r e -
ciable. Semejante tenacidad en resist ir á la 
acción del tiempo, supone un larguís imo pe-
r íodo de formación , y como la época del d i -
luvio es re la t ivamente moderna , nos vemos 
fo rzados á reconocer que los negros per tene-
cen á una r a z a antedi luviana, á la de Caín, y 
por eso parecen llevar los es t igmas de la m a l -
dición p ronunc iada cont ra el f r a t r i c ida . 

Pues bien, todos esos raciocinios pa r t en de 
muy fa l sos supuestos . De que las r a z a s se 
conserven p u r a s por l a rgu ís imo t iempo, no se 
s igue que h a y a n necesi tado otro muy l a rgo 
p a r a su fo rmac ión . Mientras las condiciones 
de existencia permanecen las mismas , un vi-
viente no se modif ica lo más mínimo; una vez 
fijo, por una co r t a repetición de las leyes de 
la herencia , se conserva indefinidamente, en 
el mismo estado, si la acción del medio no se 
a l t e ra . P e r o si esta c amb ia radicalmente , en-
seguida exper imenta aquel modif icaciones 
muy p ro fundas . Individuos de la misma r a -
za , somet idos á infiu°ncias muy diversas, 
empiezan enseguida á diverger , modif icándo-
se en diferentes sentidos, h a s t a que las con-
diciones exter iores permanecen inmutables 
p a r a c a d a uno; y entonces muy pocas g e n e -
raciones bas tan p a r a de ja r él tipo fijo, y sin 
que se vuelva ya más á modif icar . 

• Esto es una ve rdad reconocida por t r a s f o r -
mis t a s y por an t i t r a s fo rmi s t a s . Pe ro una vez 
e s t ab lec ido un t ipo, no puede y a j amás t r a s -



f o r m a r s e en otro paralelo, porque t 'ene en sí 
un fac to r del todo diferente, que es la heren-
cia; lo único que puede, es irse d i fe renc iando 
y ramificando; mas nunca l legará á con fun -
dirse con o t ra r ama dist inta. (1) 

Ahora bien, con el diluvio se modif icaron 
radicalmente las condiciones del globo. Los 
descendientes deNoé , emig rando en d i fe ren-
tes sentidos, se hallaron sujetos á influencias 
las m á s var iadas , y, por necesidad, tuvieron 
ellos que acomodarse y v a r i a r . M a s una vez 
que permanecieron establecidos c a d a uno de 
ellos bajo la acción de un medio constante , la 
herencia hizo lo que"es de su oficio, de te rmi -
nó la fijeza: y al cabo de muy pocas g e n e r a -
ciones, los tipos permanecieron establecidos é 
inmutables al parecer. 

Donde el medio no cambió ya sens ib lemen-
te, como sucedió en los c l imas cálidos, los t i -
pos no pudieron a l terarse más , y por eso m u -
chos de los negros se conservan sin n inguna 
modificación sensible. Pe ro donde el medio 
cambió, como sucede en los c l imas t emida -
dos, los hombres y los an imales debieron m o -
dificarse más ó menos. Si tenemos a h o r a en 
cuenta las profundas t r a s fo rmac iones que 
experimentaron los animales de España , los 
bueyes por ejemplo, al se r t r a s l a d a d o s á 

(1) Véase entre otros muchos, á Topinard , Anthropologie, 
E . VII y VIII : i Quatrefages, Ldrodiictio* a Vétude dea Haces 
humaines, C. II y IX: Terrier, Le Trausformlsme, C. II y I I I . 

América (1); y lo fijos que y a pe r seve ran los 
t ipos establecidos, nos persuad i remos firme-
mente de que cien años y á ;lo sumo doscien-
tos, á raíz del diluvio, f u t r o n más que sufi-
cientes p a r a que la r aza n e g r a se f o r m a r a y 
permaneciese fija é inmutable . Cuanto veni-
mos diciendo, son ve rdades reconocidas , pu -
d iéramos decir, por todos los na tu ra l i s t a s . 

Pues bien, las p r imeras not ic ias que tene-
mos de los negros, a p e n a s si r emontan á la 
época de A b r a h a m ; y el l lamamiento de este 
P a t r i a r c a es poster ior al diluvio, no y a en 
doscientos años, sino en unos 1.200 según la 
versión de los Setenta . En t iempo de A b r a -
ham podían per fec tamente es ta r y a f o r m a d a s 
t o d a s las r a z a s sin excepción.— Pero es el 
caso que t enemos da tos positivos p a r a decir 

(1) v . Quat re fages , lug.cit. Merece de u n a manera espec ia l 
consignarse el siguienle pasa je de la pag . ISw» Si el medio 
obra de u n a m a n e r a genera l y re la t ivamente uniforme en u n a 
región dada, las r azas que se fo rman sólo b a j o su influencia, 
se const i tuyen á veces casi al mismo t iempo en vastos espa-
cios: Así acaec ió en el siglo pasado , según ref iere Azara , con 
los bueyes sin cuemos , que aparec ie ron espontáneamente en 
la América del Sur , é invadieron en pocos años provincias en-
te ras , p o r más que se p rocuraba destruirlos, porque se pres ta-
ban menos que los cornudos pa ra las maniobras de la labor. 
E l blanco eu ropeo ha p resen tado en los Es tados-Unidos el 
mismo fenómeno . «Hemos visto, d ice A n d r e w Murrav, f o rmar se 
á n u e s t r a vis ta una raza de hombres , tan bien carac ter izada , 
como cua lqu ie r otra raza . E l c a m b i o se efectuó en toda la ex-
tensión de los Estados-UniSos, sin que se hubie ran observado 
hombres de transición; y, lo que es aun más ext raordinar io , 
se obró al mismo t iempo en toda la región, donde se le encuen-
tra .» 



que todas e l l a s se han f o r m a d o después de 
empezada la e d a d del reno, y por consiguien-
te después del diluvio. «En el l a rgo y múltiple 
v ia je que la especie h u m a n a ha real izado, 
dice muy bien á este propósito el Sr . Q u a t r e -
fages (1), a t r a v e s ó dos épocas geológicas , ex -
perimentó la acc ión de medios los m á s opues-
tos. No p o d í a c o n s e r v a r sus r a sgos de origen; 
porque en la lucha que necesi ta la a c l i m a t a -
ción, el ser o r g a n i z a d o , p lan ta an imal ú h o m -
bre, es el que se ve prec isado á modif icarse , 
p a r a ponerse en a r m o n í a con las condiciones 
de ex i s tenc ia impues tas por la na tu ra l eza . 
E s t a lucha comenzó y lia tenido sus conse-
cuencias d e s d e las p r imera s emigraciones . 
Tenemos l a p r u e b a de ello en las d i fe renc ias 
que dis t inguen á las r a z a s de hombres , cuyos 
restos hemos h a l l a d o en n u e s t r a s g r u t a s y en 
nues t ros a luv iones . 

«Estos descubr imien tos parecen por otra 
pa r t e c o n d u c i r á una conclusión de una im-
por tanc ia r e a l p a r a la historia de n u e s t r a es -
pecie. A j u z g a r por los hechos recogidos has -
t a el día, ninguna raza fósil, ga sea del an-
tiguo, ya del nuevo continente, presenta las 
particularidades que se observan hoy en los 
cráneos de Blancos, de Amarillos ó de Ne-
gros, más francamente caracterizados. Nin-
guna de e l las puede confund i r se ccfn el P a p ú a 
ó el negro de Guinea , el ve rdade ro Mogol ó 

(1) Races hwnaines, p . 15" y siguientes. 

el Ivalmuk, el Árabe ó el Indio. Es inútil in-
sistir sobre este punto, c u a n d o se t r a t a de las 
r a z a s de N e a n d e r t h a l ó de Cro-Magnón (1). 
P e r o es bueno r e c o r d a r que las mismas r a z a s 
de Grenelle y de Furfooz, á pesar de re lac io-
narse , b a j o ciertos puntos de vista , con a lgu -
nos t ipos modernos , quedan s e p a r a d a s de 
ellos por c a r a c t e r e s suficientemente a c u s a d o s 
p a r a permit i r se distinga á sus descendientes 
en medio de las poblaciones actuales . Verdad 
es que no conocemos aún los hombres cua -
te rnar ios del Asia, ni t ampoco los del Áf r i ca . 
Mas si las investigaciones hechas en estos dos 
continentes conducen más t a rde al mismo r e -
sul tado, quedará demostrado que nuestros 
tres tipos fundamentales son relativamente 
modernos; y que por lo menos aquellos de sus 
tipos s ecunda r io s que han acen tuado más 
fuer temente sus ca rac t e re s , datan solamente 
de la época geológica actual. Desde el p r e -
sente nos es permitido ver , en el conjunto de 
los hechos comprobados , u n a presunción s e -
r ia , en favor de lo que he dicho m á s a r r i b a 
ace rca de la formación de estos tipos, del 
punto del globo en que debieron ser const i tuí-

(1) P o r lo que h a c e á la de Neander tha l , comprendida 
dentro de la d e Canstadt , c laro es tá qne no se re lac iona n a d a 
con las razas actuales, pnes ya hemos p robado que se extinguió 
p o r completo con el diluvio; m a s , con respec to á la de Cro-
Magnón, debemos adver t i r que el mismo Quat re fages r econoce 
en ot ro lugar (p. 101) que t iene aun en el día numerosos r e p r e -
sentantes , lo mismo que las de Fur fooz y Grenel le . 



dos y do la da ta geológica de su apar ic ión. 
Veremos m á s t a r d e que la distr ibución geo-
g rá f i ca de las razas actuales y todo lo que 
sabemos de su pasado concuerda igualmente 
con es tas ideas.» 

Este p a s a j e no necesita comentar ios . ¡Invo-
quen a h o r a nuestros adversa r ios la ciencia 
p a r a ce lebrar la antigüedad de las razas , que 
la ciencia no h a r á más que desment i r los (1) y 

(1) Nos maravi l la la habilidad con que el aba te Rober t , si-
guiendo en esto fielmente las huellas de su maes t ro el Sr . Mo-
táis , acier ta a en tender al revés las pa l ab ras de las g randes 
eminenc ias científicas. De ciertas expresiones del,Sr. Quatrefa-
ges, tomadas aisladamente, deduce que inmedia tamente después 
de la creación, fué cuando las razas recibieron sus carac te res 
especiales, y que al cabo de 22 siglos, el t ipo de Noé y de sus 
h i jos estaba tan fijado, que no podía recibir ya, sino modifica-
c iones pu ramen te accidentales. (V. Encere La A'OM- Universali-
tédu déluge, p. 23 y 24). 

Sin embargo , la opinión del célebre ant ropólogo no puede 
se r más opuesta y terminante, como se ve claro por los pa-
sa jes t ranscr i tos y por los que seguiremos ci tando. 

Con tales interpretaciones, violentando las enseñanzas cien-
tíficas, desfigurando por completo los hechos y entendiéndolos 
cas i s iempre al revés de io que son, es como pueden los n o -
universal is tas invocar á cada paso la c iencia , á pesa r ' de que 
la ciencia s iempre los está desmintiendo y condenando. Ser ia-
mos interminables, si fuéramos á hacer una lista de los datos 
comple tamente desfigura :. >- que aducen; c i taremos sólo algu-
nos: Dicen que el dihtvium no se eleva sobre 400 metros , y se 
e leva ha s t a 3500! que hay perfecta continuidad en las f aunas 
y floras, y éstas cambiaron tan notablemente y perd ieron nu-
merosos t ipos ; que la mw no pudo invadir la t ierra , y halla-
mos conchas ár t icas á 8W uietros de a l tura en la cuenca medi-
te r ránea ; que según Qcawefages (Bucen humaines, p . 169), la 
separac ión de los tipos humanos (actuales) se verificó inmedia-

haeernos ver á las ciases que todas ellas se 
han fo rmado en la época geológica actual! 
Debemos a h o r a l l amar la atención sobre uno 
de los lugares á que el sabio an t ropólogo se 

t amen te después de la creación (Robert . La Xon-Universcdité 
du déluge, p. 75); y lo que dice allí el sabio antropólogo es, que 
al p a s a r de una época geológica á o t ra (y p o r lo tanto , de la épo-
ca glacial á la moderna ) el hombre no pod ía menos de modifi-
carse y, por consiguiente, que las más antiguas razas huma-
nas se formaron ó consecuencia de los cambios que experimentó 
nuestro globo; y lo que hab ía dicho más claramente aún, en la 
p á g i n a 160, es que po r lo menos los t ipos fundamenta les son 
re la t ivamente modernos y datan de la época geológica actual. 
Apar t e de esto tenía ya dicho en la pag . 13". que se formaron 
después del per iodo glacial, y en la p . 158, que difieren com-
p l e t a m e n t e de fodas las razas fósiles. 

I .o que hacen con este sabio lo hacen también con otros 
muchos ; si algo citan fielmente, son ciertas hipótesis avenm-
radas . desprovis tas de todo fundamen te sólido. P u e d e n ve r se 
a lgunas en la obra citada del Sr. Eobcr t §. V I Le Déluge, t í 
l'Ethnologie) donde no se desdeña de invoca r los mismos argu-
men tos con qne los poligenistas, Top ina rd , Hovelacque , Hervé , 
e tcé te ra , defienden su t rascendenta l here j ía . Si esos a rgumen-
tos son legítimos y p r u e b a n a lgo , vea el Sr . E o b e r t cuáles son 
las consecuenc ias lógicas, que deducen sus mismos autores . 

Sent imos p ro fundamen te vernos prec isados á hablar con du-
r e z a de nuestros eminentes y nobles adversar ios , cuya b u e n a 
fe y p ro funda ciencia, somos los pr imeros en reconocer . Pe ro 
se han equivocado, á p e s a r de eso, las t imosamente , sobre todo 
al i nvoca r da tos científicos; y lo peo r es que con tales equivo-
caciones, seguramente involuntar ias , han inducido á muchos 
al e r ro r . E l mismo Sr. Rober t lo confiesa. Por eso debemos po-
ne r los e r rores de re l ieve , y no es fácil a t aca r al error , sin que 
los autores queden más ó menos heridos . Nos dolemos de esto 
último, sobre todo con respec to al venerab le aba te Motáis, que 
ya no puede defenderse ; pero , amicus Plato, sed magis amica 
veritas. 



refiere, por ser, bajo todos conceptos, nota-
bilísimo, y porque acaba de confirmar las 
ideas que venimos exponiendo nosotros. Co-
rno él se preocupa desgraciadamente muy 
poco de los testimonios de la Biblia, no tiene 
en cuenta para nada lo que esta nos dice 
acerca de la segunda unidad de origen de la 
especie humana; y sin embargo, forzado por 
la evidencia de los hechos, se ve precisado á 
admitir casi el mismo resultado. Reconoce 
que los tipos actuales se han formado después 
de la época glacial, es decir, después de em-
pezada la edad del reno; y que todos se for-
maron en una misma región; en el centro del 
Asia. Pero como antes de este tiempo había 
ya diferentes razas que se habían extendido 
por toda la tierra, no se pueden conciliar es-
tos hechos, sino repitiendo con el Génesis, 
que, al finalizar la época glacial, todas ellas 
se extinguieron, á excepción de una, que se 
salvó en las montañas del Asia, y de la cual 
provienen todos los hombres que ahora pue-
blan el globo. Mas Qurtrefages, por una abe-
rración muy propia de los genios, que no se 
dejan guiar por la luz de la revelación, no 
explica las cosas así, sino que dice, que las 
tribus cuaternarias se fueron á reunir en el 
Asia central, y que de su fusión resultan las 
razas actuales. Vamos á consignar sus pala-
bras, porque, en medio de tan increíble abe-
rración, son el más brillante testimonio de la 
universalidad etnográfica del Diluvio. 

«Marchando sobre todo hacia el sol, escri-
be (1), encontraron aquellas tribus la masa 
montañosa central y sus dependencias. Se 
detuvieron por largo tiempo en aquellos pa-
rajes; y vieron allí la aurora de los tiempos 
que sucedieron á la época glacial; y allí se 
mezclaron y yuxtapusieron á aquellas de sus 
hermanas que les habían precedido. En el co-
razón y en el contorno de la gran masa de 
montañas, las condiciones de existencia esta-
ban lejos de ser las mismas. El medio hizo su 
obra; y esta región llegó á ser de esta mane-
ra, no el centro de aparición de la especie, 
sino el centro de formación, ó de caracteri-
zación de los tipos étnicos fundamentales de 
la época actual.» 

Tenemos pues, en limpio, que las razas ac-
tuales se formaron en las montañas del Asia 
y después de empezada la edad del reno; es 
decir, posteriormente al diluvio: eso nos basta 
para saber que se extinguieron las razas an-
tiguas. 

Al tratar más adelante de la antigüedad re-
lativa de los tres tipos fundamentales, nos 
conduce el célebre antropólogo, fundándose 
en los caracteres físicos y lingüísticos, á re-
sultados idénticos, teniendo presente lo que 
dejaba expuesto acerca del origen geográfico 
de la especie humana. «Muchos antropólogos, 
escribe (2), han afirmado que el Negro prece-

(1) Races Jittmaines, p . 13". 
(2) Obra citcula, p . 160 y 161. 



dió al Amarillo, lo mismo que al Blanco. Pe-
ro esta manera de ver se funda, casi única-
mente, en preocupaciones, aceptadas con de-
masiada frecuencia con respecto á las razas 
negras, y de ningún modo en el examen de 
los hechos.-Recordemos en primer lugar que, 
entre las razas verdaderamente negras por 
las facciones y por la cabellera, hay una, de 
la cual los Boschimanos son los representan-
tes más puros, y cuyo color es amarillo y 110 
negro. Recordemos también que se han seña-
lado con frecuencia, en medio de poblaciones 
que tienen todos los rasgos y el color del Ne-
gro propiamente dicho, individuos que por el 
tinte de la piel, se apartan á veces de una ma-
nera muy notable del tipo, á que permanecían 
ligados por todos los otros caracteres. E.-tos 
últimos hechos no pueden atribuirse más que 
á la acci. a del atavismo, y se han producido 
en condiciones tales, que no se puede apenas 
creer en un cruzamiento más ó menos recien-
te.—En 1; 5 razas blancas ó amarillas no se ha 
observad"nada delmismo género;no se ha se-
ñalado ningún hecho que autorizase á colocar 
Negros en su árbol genealógico. De solo esto 
se puede concluir que el tipo negro no es el 
más antiguo, y que le han precedido razas de 
un tinte más claro... Los estudios modernos 
tienden cada vez más á hacer que se mire á 
la raza inca aria como la última formada... 
La cuestan de anterioridad se establece pues 
entre los Amarillos, por una parte, y los 

Blancos Semíticos junto con los Alófilos, por 
la otra. Lo que he dicho más arriba, acerca 
del color, conduce á concluir en favor de los 
primeros...—La lingüística viene en apoyo de 
las conclusiones precedentes, y quizá permita 
precisar más. El grado de evolución general 
alcanzado por un conjunto de lenguas es, 
probabilísimamente, una de las señales que 
permiten hacer conjeturas las más plausibles, 
con respecto á la eda 1 de las razas humanas 
(1). Pues bien, las lenguas monosilábicas, es 

(¡; Esto no es del todo exacto . E s cierto que á las lenguas 
flexionales precedieron, a lgunas aglutinantes, y á estas, otras 
monosilábicas; pero no podemos decir que todas las flexiona-
bles sean cronológicamente posteriores á todas las que perma-
necen aun en los dos pr imeros grados de evolución. Mientras 
dentro de una misma rama filológica, las lenguas pu.dieron irse 
desarrollando has ta adquir i r la forma última y más perfecta; en 
otra rama, pudieron qnedar , y quedaron realmente, en el pr imer 
grado, y pasaron al segundo, cuando ya había muchísimas otras 
gozando de la acabada forma de flexión. S o hay duda que en 
nuestros mismos días, puedan aparecer nuevos idiomas, no sólo 
aglutinantes, sino también monosilábicos. Los grados de evo-
lución en las lenguas no pueden indicar más que una anterio-
ridad ó posterioridad, puramente relativas. 

Menos podrán indicarnos nada de absoluto con respecto á la 
ant igüedad de las razas. Puede una de estas hallárse y a firme-
mente establecida é inmutable, y sin embargo, ir modificando 
su idioma, haciéndolo pasar por los t res grados de evolución. 
Quizá las razas más antiguas sean precisamente las que han lo-
grado que sus lenguas llegaran á adquirir la más perfecta for-
ma. Al menos tuvieron t iempo y facilidad pa ra hacerlo, cosa de 
que no pudieron disponer las razas nuevas. 

I ,o único á que nos puede conducir la filología es. á recono-
cer que dos ó más pueblos, cuyas lenguas, hallándose en distin-



decir, aquellas que representan la más ele-
mental de las formas del lenguaje, no son ha-
bladas sino por poblaciones de raza amari-
lla. Muchos Amarillos, todos los Negros y los 
Blancos alófilos emplean lenguas aglutinan-
tes, que pertenecen al segundo grado de evo-
lución lingüística. Los Arias y los Semitas son 
los únicos que han alcanzado la más perfec-
cionada de las formas que el hombre imaginó 
para manifestar sus pensamientos. Ellos solos 
hablan verdaderas lenguas de flexión, y por 
consiguiente deben ser caracterizados como 
los últimos.» 

Uniendo estos hechos con los que anterior-
mente dejaba expuestos, deduce el Autor que 
la raza negra es de formación relativamente 
moderna, puesto que su lenguaje está en el 
segundo grado de evolución, y puesto que la 
amarilla, que parece ser anterior á ella, data 
de la época geológica actual. 

«El estudio de las poblaciones actuales y de 
sus lenguas, decía antes el mismo sabio (1), 
nos conduciría á colocar la cuna de la espe-
cie huma en el Asia, no lejos de la gran masa 
montañosa central... Los tres tipos físicos 
fundamentales humanos, el Blanco, el Ama-
rillo y el Negro, están representados allí, al 

t o grado de evolución, e s t án relacionadas con una misma pri-
mitiva, tienen un origen común, y se separaron cuando todos 
hablaban aún aquella l e n g u a original. 

(1| Obra citarla, p. 182 y siguientes. 

rededor del gran núcleo de montañas, por 
poblaciones ya puras ya mestizas en muy di-
ferentes grados... Los tres tipos lingüísticos, 
así como una porción de lenguas derivadas 
que los relacionan unos con otros, están re-
presentados en la misma región... Ninguna 
otra parte del mundo presenta nada parecido 
á esto... A no tener cuenta más que del pre-
sente, podría uno ser llevado á pensar que 
nuestra especie se ha mostrado primero en 
esa región; que se multiplicó allí, y que allí 
permaneció bastante tiempo, para que pudie-
ran originarse los tipos fundamentales físicos 
y lingüísticos; y que sólo de allí partieron las 
diferentes colonias que han poblado el globo. 
Pero colocando nuestra primera cuna en el 
Asia central, quedan sin explicación muchí-
simos hechos revelados por los estudios pre-
históricos.» Así pues, se ve forzado á estable-
cer que aquella región no es la primera cuna, 
es decir, el centro de aparición, sino la se-
gunda, esto es, el eentro de formación de las 
razas actuales, y por lo mismo, de sus len-
guas. (1) 

(1) Sin embargo el intrépido abate Robert se empeña en 
deducir de la opinión de Quatrefages, que las lenguas agluti-
nantes y monosilábicas per tenecen exclusivamente á la raza de 
su dichoso Caín, y se escandaliza de que Noé hablara un idio-
ma monosilábico. (La Non- l'nicersalité du déluge, p. "78 y siguien-
tes). Válgame Dios, con tales entendederas! P e r o la opinión de 
Quatrefages no puede ser más clara; las razas actuales y sus 
lenguas, aparecieron después del período glacial, y se muest ran 



Nos hemos detenido demasiado en exponer 
las reflexiones del sabio antropólogo, por la 
gran antoridad de que gozan, y porque nos 
servirán de mucho para responder á todas las 
objeciones: asi pasamos ahora á la segunda, 
fundada en la filología. 

2.° Argumento. La lingüística, se nos dice, 
viene á prestar su contingente, si no de prue-
bas, al menos de probabilidades, en favor de 
la no universalidad. Los idiomas de los des-
cendientes conocidos de Sem, Cam y Jafet, 

irradiando del núcleo central del Asia. De allí par t ió pues Xoé. 
y tuvo que hablar u n a lengua primitiva. 

Verdad es que ha sido opinión corriente hasta ahora, que no 
sólo Xoé, sino también todos los patriarcas antediluvianos, ha-
bían hablado el hebreo; pero esta opinión, más piadosa que 
científica, no puede subsistir en presencia de los adelantos 
de la fiologia comparada. -El estudio analítico d e l hebreo, 
escribe el Sr. Vigouroux, (Manuel bibllque, t. I. p. 5S4 y si-
guientes) establece que no es un idioma pr imit ivo. Su vocabu-
lario encierra palabras compuestas, y su gramática es tá llena 
de formas que han sido constituidas mediante los restos de tér-
minos antigaos, gastados por el t iempo y soldados en t re sí en 
la noche de las edades. Los t iempos de los verbos, por ejemplo, 
se componen, como los nuestros, d e un radical y de pronom-
bres que modiSMn su sentido... Es fácil ver que el hebreo no 
puede ser, en su forma bíblica, aun cuando pueda serlo en el 
fondo, la lengua primitiva, tal como era hablada en el paraíso 
terrenal , por:"« es lengua flexional; experimentó, por consi-
guiente, dos •ne!»®01*05 '3, y no pudo llegar á su estado actual, 
sino después de muchos cambios, después de haber pasado de l 
estado monosilábico al aglutinante, para fijarse en fin en e l de 
flexión. La filología comparada da pues razón á S a n ' G r e g o r i o 
deXisa , que esrnbia (Contra Euiiomium, 1. XII; pars altera, to-
mo XLV. col. «MoSes multis steculis post turris S'<i¡fica-
tionem nata-. s»> e x posterioribus liugua usus cs t . 

son todos flexionales, es decir, pertenecen á 
la última y más perfecta forma del lenguaje; 
al paso que en los otros pueblos, Negros y Tu-
ramos, se hablan aún lenguas aglutinantes ó 
monosilábicas. 

La respuesta queda ya bien prevenida de 
antemano. Acabamos de probar que todas las 
razas actuales se hsn formado después del 
período glacial, y muy cerca de las grandes 
montañas del centro del Asia: y, como en tes-
timonio de ello, aparecen aun hoy irradiando 
de allí los tres tipos fundamentales físicos y 
lingüísticos. Lo que de todo ello se sigue es 
que Noé hablaba aún una lengua monosilábi-
ca, y que al descender del monte Ararat, se 
dirigió con toda su familia hacia el Oriente, 
hasta llegar cerca de las grandes montañas 
centrales. Allí se establecieron por largo 
tiempo y se multiplicaron bastante, y de allí 
empezaron luego á irradiar, en todos senti-
dos. Al hallarse ya algún tanto aislados unos 
de otros, y sujetos á la acción de medios muy 
distintos, comenzaron á aparecer los tipos 
étnicos fundamentales. (1) 

(1) «Nada hay que impida creer que Noé, después del di-
luvio, en los 350 años que sobrevió, tuviera otros hijos que, 
como Sem, Chain y Japheth , l legaran á ' ser padres de pueblos 
numerosos, por más que la Biblia no hable de ellos. Del mis-
mo modo , hay entera l ibertad pa ra suponer que Sem, Cham 
y Japhe th tnvieron otros muchos hijos, apa r t e de los nombrados 
en el Génesis. Esta hipótesis está aún sugerida, en lo que se 
refiere á Sem, por la misma frase bíblica, en la que se dice 
de él que, durante los quinientos años que sobrevivió al na-



Más tarde el mismo Noé, con casi todos los 
descendientes de Sem, con muchos de Jafet y 
cimiento de Arphasad, engendró hijos é hijos (Gen. XI, 11.). 
Puede decirse lo mismo, por analogía, de los dos hermanos 
de Sem, y atribuir á cada uno de ellos una longevidad seme-
j an t e é igualmente fecunda. P u e s bien, estos hijos no men-
cionados de los t res patriarcas hijos de Noé, vinieron á ser 
c i e r t amen te , del mismo modo, padres de numerosos pueblos, 
los cuales tampoco debieron ser mencionados en el Génesis. 
E n fin, añadiremos, con el Sr. Leuormant , que la Biblia no 
impide d e ningún modo admitir que algunas de las familias, 
nacidas de los tres hijos de Noé, se separaran del t ronco co-
mún en el tiempo que medió en t re el diluvio y la torre de Ba-
bel, -antes de la dispersión general ocasionada por la confu-
sión de las lenguas. Estas familias pudieron dar origen á nu-
merosas poblaciones, que, propagándose en un aislamiento com-
pleto de las otras, tomaron una fisonomía enteramente pro-
pia, y permanecieron como separadas de la historia del resto 
de los hombres . Moisés no tenía p o r qué hablar de estas pri-
meras famil ias , suponiendo que él se había propuesto descri-
bir so lamente , en el cap . X, del Génesis , la filiación de los pue-
blos que, después de haber vivido reunidos en el Sennaar has-
ta el acontec imiento de Babel, se dispersaron de allí por todo 
el m u n d o . 

• Asi, la etnografía mosáica, por una parte, der rama una viva 
luz sobre la cuna del mundo postdiluviano y sobre los comien-
zos de la historia universal, puesto que ella nos hace conocer 
e x a c t a m e n t e el origen y la descendencia de los pueblos que, 
par t iendo del Senuaar para ocupar el Asia, la Europa y una 
par te del Africa, formaron la porción más noble y más consi-
derable de l género humano, y , por otra parte, de ja el campo li-
b re á los etnógrafos modernos, pa ra completar y acabar el cua-
dro, esc lareciendo con sus investigaciones y descubrimientos, 
los p u n t o s que Moisés había dejado en la sombra.» (Civittáca-
ttolica, 15 de Febrero de 1870). E l abate Vigourotix (Manuel 
l/iblique, t. I , p. 57G y 577) cita y aprueba este notable pasa-
j e , y con él responde á la pregunta: ¿De dónde provienen ios 
pueblos que no están mencionados en el cap. X del Génesis? V. 
L e n o r m a n t , Manuel d'histoire ancienne de VOrient, t. I. p. 110. 

algunos de Cam, que le habían permanecido 
fieles, y que formaban el principal núcleo de 
civilización, se trasladaron en masa hacia el 
Occidente, en busca de mejores tierras. El 
Patriarca entretanto, viendo se acercaba el 
fin de sus días (350 años después del diluvio), 
se debió quedar probablemente cerca de la 
desembocadura del Eufrates, como nos lo 
atestiguan las tradiciones caldeas. (1) Casi 
todos los que le acompañaban, como eran 
muchos, debieron continuar su jornada, has-
ta encontrar un lugar de su agrado, donde 
poder establecerse cómodamente todos. Así 
pue?, cum proñeiseerentur de Oriente, ince-
nerunt eampum in térra Sennaar, y allí 
concibieron el orgulloso proyecto de levantar 
la gigantesca torre. Con la confusión apare-
cieron las lenguas flexionales. Y por eso estas 
son habladas exclusivamente por las razas 
que partieron de Babel. 

Ahora bien, al trazar Moisés su cuadro et-
nográfico, lo relaciona íntimamente con esta 
última y gran dispersión, y se refiere á sólo 
aquellos numerosos hombres, que habían 
partido del Oriente y se habían establecido 
en la tierra de Sennaar. (2) Por eso no men-

(1) Ya hemos visto, en la narración del gran poema de 
Erech , cómo Izdnbar encontró á Hasisadra cerca de la desembo-
cadura del Eufra tes , donde vivía gozando del privilegio de la 
inmortal idad. 

(2) E n efecto, al acabar de describir el diluvio nos dice Moi-
sés (Genes. IX, 19): «Tres isti filii sunt Noé; et ab his dissemi-



- 494 -
ciona más que las razas blancas, que poseen 
lenguas flexionales (1), y 110 tiene en cuenta 
para nada á todas las otras, que por peque-
ñas familias se habían ido desmembrando, en 
los 40o años que median entre el diluvio y la 

natum est omne gen"s hotninum super universam terram.-20-
Ccepltque Xog vir agrícola exercere terram.. .» 

Asi pues nos da á entender que casi á continuación del di. 
luvio empezaron las dispersiones. E n el cap. X, al t ra tar de la 
separación de las diferentes familias, allí enumeradas , de Ja -
pbeth, Cbam y Sem, se nos dice siempre (V. 5, 20. 31) qne se 
dividieron según sus diferentes lenguas. Ahora bien, mientras 
estaban reunidos debían hablar una misma. La diversidad de 
1 as lenguas se tuvo que origiuar, en parte con la separación 
de las familias, y en parte con la confusión. Si pues las gentes 
allí enumeradas se dividieron según sus diferentes lenguas, por 
estas se entienden las originadas en la confusión acaecida en-
tre aquellas familias que estaban reunidas en el Sennaar , y te-
nían el m ismo labio y las mismas palabras (XI , 1). Asi pues, al 
hablar de la dispersión de estas gentes, no se emplean y a como 
antes la- palabras, Omne genus hominum, se dicesólo (X, 32): 

//te familia -Yog juxta populos et nationes suas. Al» bis divi-
sa; sunt gentes iu térra post dilnvium.—XI,-1-Erat antem térra 
labii unins. et sermonum eorumdem.—2 -Curaqne proficisce-
rentur de Oriente, invenerent campum iu térra Sennaar , et ha-
bitaverunt in eo...» 

(1 -Moisés, dice la Civiltd cattolica. (La Taróla etnográfico 
di Mase. 15 de Febrero de 1S79), al exponer la filiación de los 
pueblos, se ciñe á nna sola de las grandes razas humanas, á 
aquella que tiene indudablemente el pr imer rango, y sobrepu-
j a á todas las otras, es decir, la raza blanca; no dice nada de 
las tres razas inferiores, la amarilla, la ro ja v í a negra . . Es 
de advertir que los blancos alófilos, que poseen lenguas aglu-
tinantes. tampoco están comprendidos en el cuadro etnográfi-
co del Génesis. V. Abate Thomas; Le« Temps primitifs, t. I I . 
p. 261 y siguientes. 
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construcción de la torre (1). A pesar de que 
tenía muy claro conocimiento de los negros, 
por haberlos visto en Egipto, no quiso hacer 
de ellos mención; omitió también voluntaria-
mente á otros pueblos conocidos, pero que no 
provenían de Babel. Quiso pues trazar un 
cuadro completo, mas no lo podía trazar de 
las pequeñas y repetidas dispersiones ini-
ciadas casi á raiz del diluvio; porque debía 
tener muy escasas noticias de la mayoría de 
ellas, y así prefirió omitirlas todas y ceñirse 
solamente á la última, la más notable, la 
que más interesaba á su pueblo, y de la cual 
conservaba, por otra parte, todas las noticias 
necesarias. 

El cuadro etnográfico del cap. X del Géne-
sis es por lo tanto completísimo (2), con res-

(1) u Todo nos lleva, escribe el Sr. Motáis (Le Déluge Bibli-
gue, p. 240) á reconocer principalmente hijos de Sem en Babel. 
Asi no nos maravilla que la narración entera verse sobre un 
juego de palabras que tiene por base el mismo nombre de 
Sem (en hebreo Schem). llijos de Schem, se dicen, edifiquemos 
un Schem que se e/ere hasta los SCHAMAÍX (les cielos). El juego 
de palabras es tanto más perfecto, cuanto que los tres térmi-
nos, derivados de una misma raíz, t ienen etimológicamente la 
misma significación.. Xosotros creemos que, si bien predomi-
naban los Semitas, había también algunos descendientes de Ja -
peth y de Chain; y lo deben ser casi todos aquellos cuyo árbol 
geneológico nos describió Moisés. P e r o no podían estar todos, 
y así se explica que varios pueblos que conservaron vivos re-
cuerdos del diluvio, no conservaran ninguno de Babel. 

(2) Lenormant le llama "el documento más antiguo, más pre-
cioso y más completo, acerca de la distribución de los pueblos 
en el mundo de la alta antigüedad.» (Manuel d'histoire ancienne, 



pecto á todas las razas que provienen del 
Sennaar, donde se hallaba establecida la más 
floreciente civilización, capaz de levantar 
aquel edificio que confunde á nuestros sabios; 
pero no tiene nada que ver con las emigracio-
nes precedentes, puesto que se refiere tan sólo 
á la dispersión prodigiosa acaecida 400 años 
después del diluvio. (1) 

Con esto quedan desvanecidas las objecio-
nes siguientes de los no-universalistas. 

3.er Argumento. Donde quiera que se fue-
ron á establecer los descendientes de Noé, 
tuvieron que desalojar otras razas más anti-
guas; la Media, por ejemplo, y la Persia es-
taban ocupadas por poblaciones turanias an-
tes de que Madai y Elam las vinieran á po-
blar; la raza de Mitzraim, hijo de Chara, en-
cuentra á los Negros en posesión de Egipto; 
los Arias, al penetrar en la India, tienen que 
rechazar muchas tribus dravinianas; luego 

t I. p. 96). C. Schcebel añade que «á m e d i d a que las ciencias 
lingüisticas é históricas progresan, las d iversas razas , enume-
radas en el cuadro (del cap. X del Génes i s ) vienen á colocarse 
unas al lado de otras á la vista del h is tor iador . , (Schcebel. 
L'aulhenticité mosaique de la Genise défendue eontre les attuques 
du rationalisme allemand, en Bonnet ty , Anuales dephilosophie 
chretienne, Febrero de 1879, p . 106. 

(2) Es posible sin embargo que a lgunos nietos de Noé, que 
figuran en el cuadro etnográfico, no s e ha l l a r an con todo eso 
en Babel; pues si estaban allí r e p r e s e n t a d o s por cualquiera de 
sus descendientes, era preciso que e l los figuraran también en 
el árbol genealógico, aun cuando h u b i e r a n emigrado mucho 
antes de la confusión. 

esas razas más antiguas son anteriores al di-
luvio. 

4.° Argumento. Hay muchos pueblos no 
enumerados entre los descendientes de Noé, 
en el cuadro etnográfico del Génesis, á pesar 
de que Moisés tenía perfecta noticia de algu-
nos de ellos. ¿Cómo se explica esa omisión, 
sino reconociendo que son antediluvianos? 

Pues bien, esta omisión se explica perfec-
tamente, según los hechos aducidos antes. 
Moisés no menciona más que las gentes que 
partieron de Babel, es decir las razas blan-
cas y de lengua flexional, la cual precisamen-
te nació de la confusión; las demás razas 
conservan aún lenguas aglutinantes ó mono-
silábicas, y su misma distribución actual 
muestra que emigraron ó irradiaron de las 
montañas del centro del Asia, y por lo mis-
mo, mucho antes de que el gran núcleo de ci-
vilización viniera á establecerse en el Sen-
naar. El legislador hebreo no tuvo pues cuen-
ta con ellas. 

Por lo tanto nada nos debe extrañar que las 
razas blancas de lengua flexional, las únicas 
comprendidas en el cuadro etnográfico del 
Génesis, y las únicas que se muestran como 
irradiando de la Mesopotamia, encontraran 
en todas partes establecidas diferentes tribus 
más antiguas: pues estas se habían ido dis-
persando por toda la tierra desde hacía 400 
años. (1) 
"(ITLI opinión de que no todos los hombres estaban reuni-

ó/¿ 



Lo que de aquí se deduce es un hecho con-
trario á las suposiciones del Sr. Quatrefages, 
conviene á saber, que las razas blancas son 
las primitivas, á pesar de tener la más per-
fecta forma del lenguaje. Y en efecto, perte-
neciendo todas al gran núcleo de civilización, 
que se conservó compacto desde que partió 
del Ararat, hasta que, al cabo de unos 400 
años, viniendo del Oriente, llegó á establecer-

dos en Babel., y de qne, por lo tanto, enando acaeció la confu-
sión. podía ya haber diferentes lenguas en los distintos paí-
ses del globo, ha venido á dominar en la exegesis moderna. 
Hé aquí las ra íonts con que la defiende el Sr. Vigouronx (Ma-
nuel biblique, t 1. p- 582 y 583): " l . ' El texto hebreo comienza, 
es verdad, el cap. 33. diciendo que toda la t ierra no tenía más 
que una sola lengoa, pero utoda la tierra, explica el P . De-
lattre, podría significar todo el país donde tomó origen la tra-
dición;» y sea de esto lo que fuere, el autor sagrado no dice en 
ninguna parte que todos los hombres estaban reunidos en los 
campos de Sennaa r . - í . 'La historia de la dispersión de los pue-
blos, que es el asento del cap. X, está colocada por Moisés an-
tes del episodio de ia confusión de las lenguas, y el lenguaje del 
Géüesis (X, 32, «Ab his (familiis Noe) divisa- sunt gentes in té-
rra post diluvinn.i) parece significar que la separación de los 
hijos de Noé comenzó poco después del diluvio.—3.* El mismo 
versículo 2 del cap- XI nos enseña que los hombres que ele-
varon la torre áe Babel venían de una región oriental, y cual-
quiera que hubiese ádo la causa de su migración, no es apenas 
posible suponer qne no hubieran dejado á nadie en el camino. 
—4.* Si eran nonadas, sus rebaños no podían estar todos re-
unidos en las llamn-as del Sennaar; si eran sedentarios, como 
parece darlo á entender sn proyecto de constmir una ciudad, 
pa ra establecerse en ella, luego que encontraron un lugar pro-
picio, debieron quedar también habitantes en la ciudad ó ciu-
dades que habían abandonado.—5." Según las cifras dadas por 
e l texto hebreo, k confusión de las lenguas debió acaecer 117 

« 

se en los campos del Sennaar, todo nos indu-
ce á creer que anduvieron en busca de países 
favorables y que no quisieron morar en me-
dio de un clima cruel. Por lo tanto, no debie-
ron modificarse mucho sus caracteres, sobre 
todo si se tiene en cuenta que, como estaban 
muy civilizadas y eran bastante numerosas, 
disponían de medios para luchar con las con-
diciones ambientes desfavorables. No se con-

años después del diluvio; y según los Setenta, 400 años. S i s e 
acepta este segundo número, está claro que todos los descen-
dientes de Koé no podían vivir entonces en Babilonia... No es 
pues necesario interpretar e l texto bíblico en el seutido de que 
todos los hombres estuviesen reunidos en el Sennaar, el con-
texto y el conjunto mismo del relato del Génesis parece favo-
recer la interpretación contraria, y as i se desvanecen todas las 
objeciones suscitadas en nombre de la historia contra la narra-
ción de Moisés. , 

Es ta última reflexión es precisamente la razón principal; de 
no seguir la opinión que defendemos, es preciso contar con in-
numerables dificultades, de todo punto insolubles. No se puede 
explicar por qué todas las razas enumeradas en el cap. X del 
Génesis son blaneas y t ienen lengua flexional; por qué los ne-
gros y los blancos alófilos conservan lenguas aglutinantes, y los 
amarillos aglutinantes ó monosilábicas; tampoco se puede dar ra-
zón de la antigüedad de muchos pueblos, etc. etc. 

Pueden consultarse sobre esta cuestión: el P. Delattre, Le Plan 
de la Genése (Jlevue des questions historiques, Jul io de 1876.);— 
Lenormant , Manuel d'histoire ancienne de l'Orient, t. 1; Mgr. de 
Harlez, Conlrorerse, Junio de 1883; Motáis; Le Détuge biblique, 
p . 237 y siguientes. 

Apar te de estos y otros muchos exegetas, que niegan la re-
unión de todos los hombres e n Babel, la negó también el m i s m o 
Cayetano ',In Genes, cap. XI, 2), que no quería admitir que 
aquella inmensa multitud de hombres vinieran en masa con sus 
materiales de Agricultura y con sus numerosos ganados á esta-



cibe pues que sus caracteres se modificaran 
radicalmente, trasformlndose todas ellas de 
amarillas en blancas. Lo único que podremos 
admitir es que sus rasgos se acentuaran un 
poquito, y que, al partir de las montañas cen-
trales, no se diferenciaran tanto como ahora 

blecerse en un lugar ún ico . Si todos los descendientes de Noé 
estaban en el Sennaar , decía el eminente cardenal dominico. 
fuissent tolde stuUi, cogitando et dicendo: califtcemus nobis civitatem. 
Porque les era necesa r io e d i f i c a r , no una ciudad, sino muchas. 
NonintelUgas, añade , universumgenus humanwn profedum fuisse 
ab Oriente, et icisse in regionem Sinhar. E n el siglo xv i varios 
comentadores siguieron la misma opinión, según nos lo ates-
tigua Bonfrere (In Genesim, cap . XI) donde escribe: "Sed qui-
nam profecti? Omnesne qui tune e ran t homines? Negant aliqui.. 
V. Halévy, Bevue des ¿ludes juives, Setiembre de 1886, y al 
abate Robert, La Non- Unicersalité du déluge, p. 63 y siguientes. 

El Sr. Motáis añade (Obra citada, p. 216,) que, «muchos exe-
getas han creído que sólo se hallaba eu Babel la familia de 
Plialeg., El mismo a b a t e Tilomas (Les Temps primüifs, t. U. 
p. 244 y siguientes) p a r e c e reconocer , á pesar de seguir la hi-
pótesis de la un iversa l idad geográfica absoluta del diluvio, que 
no estaban todos los h o m b r e s en Babel; al menos confiesa que 
no todos los pueblos e s t án comprendidos en el cuadro etnográ-
fico del Génesis, y que esto pudo provenir de que algunas ra-
mas se habían sepa rado , desde muy antiguo, de los troncos 
principales. 

También el cardenal Gonzá lez sostiene en su reciente obra 
L o Biblia y La Ciencia, t. I I , que no podían estar todos los 
hombres en Babel. 

Por lo que hace á las lenguas, Filastrio Brixiense llegó á 
considerar como h e r é t i c a (in Catalogo hcereseon, cap. 106) la 
opinión de que hub ie ra una sola antes de la confusión de Ba-
bel; y decía qne se d e b í a creer firmemente que muchos siglos 
antes de este acontec imiento había ya numerosas variedades 
de lenguas. V. Sixto Senense , Bibliotheca Sancla, lib. V, an-
not . LXXXVII. • — 

de las razas amarillas. Por otra parte vemos 
que las razas que se fueron desmembrando 
del gran núcleo, según venía del Oriente, son 
todas blancas, si bien tienen sólo lengua aglu-
tinante; prueba de que los caracteres físicos 
eran primitivos y de que los lingüísticos se 
acabaron de modificar en Babel, llegando á 
adquirir allí la forma flexional. Además es 
preciso tener en cuenta que el mismo Noé de-
bió venir con sus tres hijos, por lo menos 
hasta cerca del golfo pérsico, donde proba-
blemente murió, y que estos llegaron al Sen-
naar. Pues bien, si sus descendientes eran ya 
todos blancos, ¿se concibe que ellos no lo 
fueran? (1) 

(1) Desde luego que los Negros, no son la raza primitiva, 
puesto que aparecen entre ellos con f recuencia individnos de 
tinte más claro, lo que prueba que descienden de Blancos ó 
Amarillos. Ahora pues, si b ien es verdad que entre estos últi-
mos no se han señalado hasta el día semejantes fenómenos de 
atavismo, también es del todo cierto que no existen entre los 
Blancos; en estos el argumento es y a positivo. No hay ningún 
hecho que nos obligue á contar entre los progenitores de los 
Blancos, individuos de raza amarilla; pero con respecto á esto, 
no podemos decir otro tanto; podemos afirmar que aun no se 
conocen esos hechos, mas no, que no existen en reaUdad. 

P o r otra par te sabemos que la raza postdiluviana primitiva 
en Europa , es decir, la de Cro-Magnón, está aún bastante re-
presentada en los pa íses meridionales, y especialmente en la3 
Provincias Bascongadas. Pues bien, los individuos que perte-
necen á ella, son blancos como los demás, y están sin duda 
alguna relacionados con la rama de los Blancos alófilos, siendo 
los más genninos representantes de la primitiva raza eúskara, 
puesto que «onstituyen el más antiguo tipo de e l la .« Apesar 
de la diversidad de tipos que se encuentra entre los Bascos, es-



Por lo que hace al hecho de haber adquiri-
do lenguaje de flexión, lejos de ser esto indi-
cio de posterioridad, según comunmente se 
piensa, es, por el contrario, prueba de que los 
hombres de Babel pertenecían á la raza pri-
mitiva. Sólo esta, como más antigua, y por 
lo mismo más ilustrada, pues había sido siem-
pre el centro de toda la civilización, pudo lo-
grar que su lenguaje se fuera desarrollando 
y perfeccionando hasta adquirir la más ele-
vada forma. Si bien es preciso tener siempre 
muy en cuenta el hecho misterioso de la con-

fusión de las lenguas. 

Las demás razas, separándose del gran fo-
co de ilustración, y precisadas á llevar una 
vida salvaje, se hallaban en condiciones para 
desfigurar y pervertir el mejor idioma, pero 
no en las de ir perfeccionando sus formas. 

Estos dos argnmentos están ya en parte to-
mados de la misma Biblia. Y debiera mara-
villarnos no poco que se recurriera á ella pa-
ra buscar armas conque combatir las verda-

cribe el Sr. Quatrefages {Races humaines, p. 164) su lenguaje 
especial nos muestra á los Blancos alófilos como siendo los pri-
meros en ocupar nuestros Pirineos occidentalesAun más, no po-
demos distinguir apenas á los descendientes directos de esos 
primitivos moradores de nuestros países, de los demás Euro-
peos actuales. «Sin su lengua enteramente especial, añade el 
mencionado sabio [Ibid. p. 234) los Bascos no se distinguirían 
casi de los otros Ecropeos. E l lenguaje solo ha podido ense-
ñarnos que deben relacionarse, por sus antepasados más leja-
nos, á alguna rama de los Blancos alóSlos 6 fineses, hoy se-
pa rada de ellos por vastos espacios.» 

des más palpables, que nos enseña y repite 
con insistencia. Pero el abate Motáis no di-
simula que, al recurrir á los libros sagrados, 
lo hace para ver si puede cohonestar una opi-
nión que ha escandalizado á muchísimos. Así 
pues, leyendo por ese prisma de la no univer-
salidad, vió toda suerte de colores, excepto 
los que habían visto los santos Padres. Halló 
lo que quiso, mas no lo que la Biblia y toda 
la tradición nos enseña. 

5.° Argumento. He aquí pues el gran ha-
llazgo: un testimonio que parece establecer 
de una manera positiva la conservación de 
un pueblo antediluviano; este es el de los Ke-
nitas ó Cainitas, llamados Cineos en la Vul-
gata; y el testimonio está tomado del oráculo 
de Balaam: «Orietur stella ex Jacob, et con-
surget virga de Israel: et percutiet duces 
Moab, vastabitque omnesfilios SETH.—Et erit 
Idumeea póssessio ejus: heereditas Seir cedet 
inimicis suis: Israel vero fortiter aget..—De 
Jacob erit qui dominetur, et perdat reliquias 
civitatis.—Cumque vidisset Amalee, assu-
mens parabolam, ait: Principium gentium 
Amalee, cujus extrema perdentur.-Vidit quo-
que Cinceum; et assurnptá parabola, ait: Ro-
bustum quidem est habitaculum tuum; sed si 
in petra possueris nidum tuum,-et fueris elec-
tus de stirpe CIN, quamdiu poteris permane-
re? Assur enim capiet te.» (1) 

(1) Kumer. XXIV. 17, 18, 19, 20, 21,22. H é a q u i como t ra -



En este pasaje hiere á primera vista la men-
ción paralela y la existencia simultánea de 
los hijos de Seth y de Cin ó Caín, en la época 
de la profecía y, por lo mismo, mucho des-
pués del diluvio. La palabra Seth jamás se 
emplea en la Escritura, más que como nom-
bre propio, que designa al tercer hijo de 
Adam. ¿Por qué no ha de conservar aquí la 
misma acepción? Después entran en escena 
los Cineos y Cin; Cin, en hebreo Kin, es pre-
cisamente el nombre del asesino de Abel. Los 
dos nombres son idénticos, el Kin (Caín) del 
Génesis y el Kin (Caín?) del libro de los Nú-
meros. Si bien ahora, debido á la puntuación 
masorética, hay una ligera diferencia en la 
pronunciación de ellos, no basta á borrar la 
radical común, Kin, distinta é independiente 
de los puntos vocales. 

Este argumento parecería fuerte, si no se 
dejara traslucir, muy á las claras, el excesi-

duee este pasa j e el a b a t e Robert, acérrimo part idario de la 
110 universalidad: -Una es t re l la saldrá de Jacob, y se levantará 
un cetro de Israel-,—herirá las dos fronteras de Moab y destrui-
rá todos los h i jos de Seth;—£dom será su posesión y Seir será la 
posesión de sus enemigos,— Israel se mos t ra rá intrépido; de Ja-
cob vendrá el dominador que perderá á los que sobrevivan en 
las ciudades.—Vió también á Amalee y pronunció su oráculo:— 
Amalee es principio de las naciones, pero su fin es l a m i n a . 
—Vió también al Cainita y pronunció «u orácnlo:—Sólida es tu 
morada y puesto sobre la roca está tu nido; sin embargo Caín 
será asolado, hasta q u e Assur te lleve cautivo.» (La Xon-Um-
versalitédu détuge, p. p. 87, V, Rente des questions scientifiques, 
Enero y Abril de 1887.) 

vo temor con que lo presentan nuestros con-
trarios. Como hemos dicho, dan bien á enten-
der que recurren á él, y en general á la Bi-
blia. para ver si hallan algo con que respon-
der á las que llaman exigencias de la ciencia. 
Pues bien, ya hemos demostrado, que esta no 
exise más, que la pequeña limitación de la 
universalidad geográfica, y que, lejos de pe-
dir otra cosa, la rechaza manifiestamente. 
Sólo falsificando sus datos, es como se puede 
restringir, en nombre de ella, la universalidad 
etnográfica. Lo que la ciencia nos enseña es 
3a inundación universal, la extinción de las 
razas primitivas y la sustitución de sus in-
dustrias, la aparición de las razas actuales y 
la formación de sus respectivas lenguas, den-
tro de la época actual, é irradiando del cen-
tro del Asia; y ¡sin embargo, hay aun quien 
invoque la Antropología, la Lingüística y la 
Geología, para exigir lo que todas ellas con-
tradicen á una voz! 

Pero veamos como se expresa nuestro, en 
medio de todo, respetabilísimo é ¡lustre ad-
versario Sr. Motáis: «Si esta existencia (de 
pueblos que lian sobrevivido al diluvio) es 
real, escribe (1), el exegeta, una vez adverti-
do, puede tener esperanza de descubrir una 
señal de ella y aun quizá una confesión, en 
los otros libros del Pentateuco.—¿Debería 
maravillarse uno de que hubiera pasado in-

(1) he Déluge Biblique, p. 302. 



advertida casi hasta ahora? Posible es que 
no. Para que dicha exisienciá viniera á ser 
aparente, era preciso ante todo que se pudie-
ra sospecharla... Antes de haberse dado la 
alerta, los textos pasaban por delante de los 
ojos del exegeta, sin que se soñara siquiera 
en presentar el problema, que hoy se ofrece 
á la simple lectura del original.» 

Pues bien, preguntamos ahora nosotros, 
¿quién ha dado esa señal de alerta? Y el se-
ñor Motáis sólo responde diciendo (1): «La 
necesidad de entenderlo ha nacido, sobre to-
do, de la campaña racionalista contra la au-
tenticidad de la redacción del escrito: la ne-
cesidad ha engendrado el estudio, y el estudio 
ha producido la luz.» Pero no bastan los ata-
ques de la impiedad para hacernos cambiar 
la interpretación de los libros sagrados; era 
preciso que se adujeran además datos muy 
sólidos, y por otra parte incompatibles con la 
opinión antigua. Y como aquellos no existen, 
según dejamos demostrado, tampoco pode-
mos nosotros separarnos de esta. Ni los Pa-
dres, ni los más competentes expositores cris-
tianos ó hebreos, habían osado leer el nombre 
de Caín, en relaciones posteriores al diluvio. 
Si Moisés hubiera querido aludir á él, de se-
guro que la tradición y por fin la escritura 
masorética (2) no nos darían tan unánime 

( i ) íbiá. 
(2) Massoretas viene á significar: "Escribas tradicionales por 

testimonio de lo contrario. Los primeros es-
cribas habrían leído conforme al pensamien-
to del legislador hebreo, y no aprenderían 
ciertamente á tener tanto cuidado en leer de 
un modo distinto la radieal Kin, cuando se 
refiere á hombres posteriores al diluvio. 

El mismo desacuerdo, que reina entre los 
exegetas con respecto á la interpretación de 
la profecía de Balaam, si algo prueba, es que 
el pasaje es muy oscuro, y que, por lo mismo, 
puede servir de muy poco á nuestros adver-
sarios, que, aparte de esto, carecen de todo 
otro fundamento, siquiera especioso, y que 
además tienen que luchar con la opinión en 
que convienen todos aquellos, es decir, en que 
la palabra Kin no designa de ningún modo 
al asesino de Abel. 

Y en efecto, cuando la Biblia nos menciona 
á los Cineos ó Ciñitas, lo hace casi siempre 
con elogio, siempre nos lo representa conser-
vando las mejores relaciones de amistad y de 
alianza con los Hebreos. Por el libro de los 
Jueces nos consta (1) que Hobab, cuñado de 

misión; como lo indica el nombre de sn obra Massore,.. E n efec-
to, la palabra Misdrah ó Massóráh, significa tradición. Los ra-
binos qne se emplearon en este t rabajo, tenían por objeto, el 
fijar, en cnanto fuere posible, la pronunciación tradicional.» 
Asi habla el mismo Motáis (lbid. p. 304). Pues b ien , esa pronun-
ciación tradicional, asi fijada, por personas tan competentes, me-
rece algo más respeto del que le tributa nuestro ilustre adver-
sario. 

(1) Cap. IV. 11. 



Moisés, era cinita; por consiguiente lo debían 
ser también Jethro y Séphora. De manera 
que la misma esposa (1) del gran legislador 
y profeta pertenece á aquella raza, que nues-
tros adversarios se empeñan en denigrar, te-
niéndola por la más degrada y perversa, y 
comprendida en las maldiciones del primer 
fratricida. En el mismo libro se hace en se-
guida honrosa mención de un descendiente de 
Hobab, Haber, el cineo y de su esposa Jabel 
(2). Cuando Saúl va á declarar una guerra de 
exterminio á los Amalecitas, tiene buen cui-
dado de avisar antes á los Cineos, que vivían 
entre ellos, para que huyan y no sean com-
prendidos en su ruina; mostrándoseles atento 
y agradecido, porque habían usado de mise-
ricordia con los hijos de Israel. (3) Una rama 
de los Cineos, los Rechabitas, precursores de 
los Esenios, son grandemente alabados por 
Jeremías (4), quien no duda en proponerlos 
por modelo. Ahora bien, ¿se concibe que esa 

. raza, la más afecta al Pueblo escogido, sea 
precisamente la maldecida raza de Caín? Eso 
sería el mayor de los absurdos; los Cineos y 
los Cainitas no se parecen en nada. 

(1) Verdad es que Aarón y María, hermanos de Moisés, mur-
muraron de él por causa de Séphora, (Exod. XII.); pero nues-
t ros contrarios, que hacen esta réplica, parece que olvidan lo 
muy á mal qne llevó el Señor esa murmuración y lo terrible-
mente qne la castigó. 

(2) Cap. IV. 
(3) I Reg. XV. 
(4) C. XXXV. 

Los Cineos, ó mejor dicho Kinitas, se nos 
replica ahora, descienden seguramente de un 
hombre llamado Kin. ¿Quién es pues ese Km? 
No conocemos ningún otro más que al asesino 
de Abel, á ningún otro ha dado la Biblia se-
mejante nombre. 

Verdaderamente que nos maravilla esta 
graciosa manera de argumentar que usan 
nuestros adversarios. Después que se han 
cansado en probar que hay muchas razas no 
comprendidas en el cuadro etnográfico del 
Génesis y que en la Biblia no se las menciona 
hasta que entran en escena junto con el Pue-
blo escogido, y que entonces se habla de ellas, 
sin indicársenos nada acerca de su genealo-
gía, piden ahora que busquemos en los libros 
sagrados quién fué el padre de los Cineos, 
que son de los primeros, que hacen entrar en 
el número de las mencionadas razas no com-
prendidas. Si con tanta insistencia preguntan 
¿de dónde provienen los pueblos no descritos 
en el Génesisf ¿Cómo se atreven á buscar allí 
á un tal Kin, padre de los Cinitas, pueblo de 
origen desconocido? 

De que en el Génesis no se mencione á nin-
gún otro Kin, sino el hermano de Abel, no se 
sigue que no lo haya habido; prueben que no 
lo hubo en realidad, y entonces solamente 
probará algo su argumento; hasta que eso 
hagan, les esperamos con los brazos cru-
zados. 

Pero es el caso que ya antes del diluvio se 



encuentra, en la misma línea de Seth, el nom-
bre de Caín, bajo una forma ligeramente al-
terada, Cainán, por la reduplicación de la 
consonante final; volvemos á hallar más tar-
de el.mismo nombre, por lo menos según la 
versión de los Setenta, entre Sem y Abraham. 
¿En qué dato se fundan pues nuestros adver-
sarios para decirnos que no pudo haber nin-
gún otro Cin entre los descendientes de Noéf 
Absolutamente en ninguno. En pago nosotros 
los tenemos muy poderosos, para sostener 
que lo hubo, y que los Cineos no descienden 
de Caín. «En la promesa hecha al Padre de 
los creyentes (1), dice á este propósito el aba-
te Thomás (2), Dios enumera los pueblos cuya 
herencia pertenecerá á los hijos de Israel 
Hetheos, Amorrheos, Gergeseos, Jebuseos, 
Cmeos, etc. Pues bien, estos mismos pueblos 
inclusos los Sineos, figuran en el cuadro et-
nográfico, del capítulo X, entre los descen-
dientes de Chano, y por consiguiente, de Noé 
por Chanaán, con la única diferencia de qué 
Cíñeos, escrito con C en el cap. XV, se escri-
be con 5 en el X. ¿Se trata de dos pueblos di-
ferentes, ó no hay aquí más que un simple 
error de copista? Se ve uno muy tentado á 
hacer esta última suposición.» 

Por otra parte Moisés parece claramente 
referir el Cin ó Kin del libro de los Números 

(1) Genes. XV. 

(2) Les Temps primitifs, t. I I . p. 249. 

á otra raíz etimológica, muy diferente de la 
del Caín del Génesis. Este se deriva de kanah 
adquirir, poseer; poseo un hombre por la 
gracia de Jehovah, dijo Eva (1) al nacer su. 
primogénito. En el libro de los Números, Cin, 
se refiere al radical YLén, nido, ó Canan, fa-
bricar un nido; y de ahí viene, según Cornelio 
á Lápide (2) y otros expositores, la alusión á 
esta etimología en las palabras de Balaam: 
«Sed si in petra possueris m'dim tuum,et fue-
ris electus de stirpe Cin... Assur enim ca-
piet te.» 

Dígase lo que se quiera, replican ahora los 
contrarios, en este pasaje se muestra muy á 
las claras la referencia á Caín; prueba ma-
nifiesta de ello es la mención paralela que se 
hace de Seth. Por este nombre nunca se ha 
entendido en la Biblia más que al hijo tercero 
de Adam; aquí no se puede entender tampoco 
otra cosa, y por lo tanto Cin debe significar 
á Caín, de otra suerte las palabras de la pro-
fecía no hacen sentido. 

. Pues bien, las muchas versiones que se han 
hecho del «Percutiet duces Moab, vastabit-
que omnes filios Seth», prueban que no es tan 
clara la misma referencia al hijo tercero de 
Adam. Unos traducen por filios Seth; filios 
obsidionis; otros, filios fundamenti; Hegel, 
populos antiguos; algunos traducen, orien-

(1) Genes. IV. 1. 
(2) Comment. in Num. XXIV. 
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tales; otros filios natium,filios clunium. (1) 
Pero la versión más acertada, creemos que 
es la de Gesenio y otros varios (2), que leen 
vastabitque omnesfilios tumultus vel estre-
fitus. Fúndanse en la manifiesta y reconocida 
alusión de Jeremías (3) á estas palabras de 
Balaam. Dice pues aquel Profeta: «Et devo-
rabit partem Moab, et vérticem filiorum tu-
multus.» La palabra hebrea traducida por 
tumultus, es Scháon, que debe tener el mis-
mo sentido de Seth ó Seheth, puesto que pro-
vienen del mismo radical Sehaha, hacer una 
irrupción con ruido y tumulto; parece pues 
que Jeremías empleó la palabra Scháon, pa-
ra explicar el sentido de la Seheth ó Seth, 
empleada por Balaam. Este dice: Karkar be-
né-schéth; aquel Kadkad benéschaón; la mis-
ma sustitución de Karkar, vastare, por kad-
kad, vertex, prueba que Jeremías tuvo á la 
vista el texto del libro de los Números. El 
cambio de la R por la D no nos debe extrañar 
teniendo en cuéntalo muy parecidas que son 
esas letras en hebreo (4); si pues escribe 

(1) V. Schilling, Vaticinio Messiana, p . 51. Véanse también 
sobre este punto, Critici sacri y Sepsis, Kam. XXIV. 

(2) En t re ellos figuran SI. Reuss, La Biblc L'histoire sainte 
et laLoi, t . I I , p. 243; y el P . Brucker, quien no duda afirmar 
que asi t raducen también la inmensa mayoría de los exegetas 
modernos, QJUniversalité du Déluge, en la Bevue des questions 
scientifiques, Octubre de 1836.) 

(3) C. X L V i n , 45. 

(4) E s e cambio es debido probablemente á u n error de los 

copistas. 
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Schaón en lugar de Seheth, señal de que 
quiere dar el mismo sentido á estas dos pala-
bras que provienen del mismo radical. (1) 

No hay pues ninguna razón, siquiera apa-
rente, que nos induzca á reconocer á Caín 
por Cin. Antes las hay poderosísimas para 
negar ese hecho. Y en efecto, las mismas pa-
labras de la profecía prueban evidentemente 
que por Cineos no se debe entender Cainitas. 
Si éstos se hubieran en realidad conservado, 
sus principales representantes serían de se-
guro los Amalecitas, que son allí representa-
dos, como el Principio de las naciones. Nues-
tros mismos adversarios lo reconocen, y avan-
zando más, llegan á hacerlos descender, yo 
no sé con qué fundamento, por la línea de 
Tubalcaín (2). Ahora bien, en las palabras del 
libro de los Números hay verdadera contra-
posición entre Amalecitas y Cineos: «.Cumque 
vidisset Amalee, assumens parabolam, ait: 
Principium gentium Amalee, cujus extrema 
perdentur. Vidit quoque Cinceum: etasumpta 
parabola ait: Robustum etc.» Luego es del 
todo evidente que por Cineos no se entiende 

(1) P e r o aun cuando por Seth se ent ienda al Patr iarca , no 
se sigue que por Cin, se ent ienda á su hermano Caín. Así 
como el aba te Motáis entiende por omnts filios Seth, no todos 
los Setitas del mundo, sino los que vivían en Moab, nosotros 
podemos entender lo mismo, no todos los hombres , sino sólo 
los Moabilas; pues es evidente que los hijos de Israel , tan 
alabados en la profecía, no son comprendidos entre aquellos 
Set i tas , condenados á la devastación. 

(2) V. Motáis, Déluge Biblique, p. 315. 



Cainitas, porque aun cuando lo fueran, como 
los Amalecitas lo serían también con mayo-
ría de razón, no había motivo para hacer 
distinción entre esos dos pueblos, y entender 
por Cainitas precisamente á los que menos 
conservaban los caracteres de la raza. El 
mismo argumento podemos repetir á nuestros 
adversarios, con motivo de las muchas gen-
tes que ellos consideran como descendientes 
del primer fratricida. Los Cineos figuran en-
tre ellas, como una de tantas ramas; ¿por qué 
á ésta se la ba de llamar cainita y á las otras 
no? Si Cin significa Caín, ¿por qué bajo el 
nombre de cineo no se han de entender á to-
dos los cainitas del mundo? Se nos dirá por 
ventura, que por hijos de Cin sólo se entiende 
á los más perversos de los descendientes de 
Caín, y los que mejor conservan la señal im-
presa en el padre (1). Pues bien, ya hemos pro-
bado que los Cineos son los mejores, no sólo 

(1) Así parece decirlo, con mucha gracia, el Sr. Motáis (lugar 
citado) quien nos pinta á los Cineos como los más perversos 
y característicos hijos de Caín, siguiéndoles después los Ama-
lecitas: "Siempre y en todas partes, Amalee se encuentra aso-
ciado con el Cainita... b a j ó l a maldición de Dios... b a j o la es-
pada amenazadora de Saúl . . . Esta unión ínt ima de corazón y 
de sangre ¿no nos maravil la cuando se considera hasta qué 
punto el Cainita, esta o t r a fracción de los descendientes de 
Caín, de que nos habla el profeta, ha conservado, con el mis-
mo nombre de su padre , e l sello de su origen?» A nosotros 
nos maravilla más, ver como se disfiguran, y aun se falsifican, 
los hechos de la Escr i tura; aunque ya habíamos visto que se 
hacía otro tanto con los de la ciencia. 

de todos los pueblos que nuestros adversarios 
consideran como cainitas, sino también de 
todos los otros vecinos de Israel, inclusos los 
comprendidos en el cuadro etnográfico del 
Génesis. Son fieles amigos del pueblo de Dios, 
los profetas los proponen por modelo, se les 
preserva del exterminio de Amalee; y sin em-
bargo, ¿habrá aún quien los considere como 
el más vivo retrato del maldecido Caín? 

Hé aquí pues en qué ha parado ese coloso 
argumento; sin esfuerzo ninguno, ha venido 
por tierra; un soplo bastó para derribarlo. 
Inútil creemos detenernos más en él, que lo 
juzgamos indigno de tantos honores (1). 

Pasemos pues al último, más especioso y 
todavía menos fundado, argumento. 

6.° Argumento. Restringida algún tanto la 
universalidad geográfica, es forzoso hacer lo 
mismo con la etnográfica. Si por todos los 
animales se entienden solamente los anima-
les conocidos, y por toda la tierra, la tierra 
conocida, la lógica nos lleva necesariamente 
á entender por todos los hombres, los qae co-
nocía Noé y nada más. 

¡Excelente manera de argüir! ¿Por qué no 
se añadirá también que por aquellas pala-
bras: Resucitarán todos los muertos, se de-

(1) Sobre este argumento y sobre otros varios de los no 
universalistas, pueden verse las sabias refutaciones del Padre 
Brucker , en la Bevue des questions identifiques, Jul io y Octu-
bre de 1886 y Jul io de 1887, y las del abate Thomas, Les 
Temps primitifs, t. II , p. 245 y siguientes. 



ben entender solamente, los muertos conoci-
dos? ¡Pues no prueba poco el bueno del ar-
gumento! Y tanto prueba, que viene á no pro-
bar nada, porque prueba demasiado. Ha 
caído ya por tierra; mas con todo, vamos á 
hacerle los honores de examinarlo más des-
pacio.—Si se ha restringido el diluvio á sólo 
los animales conocidos, es porque había ra-
zones para ello, pues la ciencia nos muestra 
evidentemente que las palabras del Génesis 
no se refieren á los animales desconocidos. 
Sabemos que muchos de ellos se extinguieron 
por completo, y que, por lo mismo, no se sal-
varon en el arca. Por otra parte, la identidad 
ó notable continuidad de las faunas fósiles y 
vivientes de los países más apartados, prueba 
que los animales que allí viven se salvaron en 
su patria. 

En cuanto á la tierra, no restringimos el 
diluvio á sólo la tierra conocida, pues lejos 
de tener razón para ello, la Geología nos la 
muestra toda inundada, excepto las cumbres 
de algunos elevados montes. Estos sólo ex-
ceptuamos, porque para esto solo es fundada 
la excepción. 

Por lo que hace al hombre, no tenemos nin-
gún dato absolutamente que nos obligue á 
exceptuar del universal exterminio á ningún 
otro más que las ocho personas salvadas en 
el arca. Antes por el contrario, todas las 
ciencias, la tradición y la historia, nos fuer-
zan á creer en la completa destrucción de la 

humanidad y en la reciente aparición de las 
razas humanas. 

Por otra parte, al restringir la palabra to-
dos con respecto á los animales, entendiendo 
solamente los animales conocidos, supone-
mos que el hombre no figurará entre las espe-
cies desconocidas. 

Pero ahora es preciso fijarnos además en 
las palabras del Génesis. El diluvio aparece 
allí como un castigo el más ejemplar. Este 
iba dirigido, no precisamente contra los ani-
males, que nunca lo merecieron, ni menos 
aun contra la tierra, sino contra el hombre, y 
contra todos los hombres, pues todos ellos 
habían prevaricado y héchose muy dignos de 
él. A los animales y á la tierra, el exterminio 
venía indirectamente, y sólo en cuanto fuera 
preciso para acabar con el hombre. Una vez 
cumplido este fin, quedaron calmadas las iras 
divinas. Y lejos de entrar en los planes de la 
Providencia la destrucción total de los. ani-
males, vemos las grandes medidas que se 
tomaron para que se conservaran siquiera la 
mayoría de las especies. «El diluvio, ha hecho 
notar muy bien el P. Pianciani (1), era, se-
gún la Biblia, el castigo de los pecados de los 
hombres. Era necesario que todos los hom-
bres perecieran para expiar sus pecados; pe-

(1) Civiltà cattolica, Setiembre, 1862, p . 34. De una manera 
análoga viene á expresarse también el Cardenal González, La 
Biblia y la Ciencia, t. n , p. 648. 



ro no era necesario, del mismo modo, que to-
das las bestias quedaran destruidas. Es pre-
ciso pues admitir la universalidad del diluvio 
para con la especie humana: mas nada hay 
que pruebe que sea necesario admitirla tam-
bién para con los animales, ni para con el 
globo terrestre.» 

En resumen: el fin del diluvio exigía el ex-
terminio total de los hombres, pero no el de 
los animales y la tierra; las ciencias, por su 
parte, reclaman cieita restricción en la uni-
versalidad geográfica, al paso que confir-
man definitivamente la etnográfica; estamos 
pues obligados á reconocer á ésta, como ab-
soluta, y aquélla, como algún tanto restrin-
gida. 

La acusación, que suelen hacernos nues-
tros adversarios, de que empleamos dos pesos 
y dos medidas, entendiendo en un mismo ver-
so la palabra todos en sentido absoluto, cuan-
do se refiere al hombre, y en sentido restric-
to, cuando se refiere á los animales y á la 
tierra, no puede ser, en vista de lo que prece-
de, ni más infundada ni más original. 

Si el hombre, los animales y la tierra se 
hallaran exactamente en las mismas condi-
ciones con respecto al diluvio, entonces no 
podríamos desconocer que esa acusación era 
muy justa; pero.'si se hallan en condiciones las 
más diversas; es forzoso confesar que quien 
pretenda aplicarles el mismo peso y la misma 
medida, no sabe de qué se trata, y se pone á 

jugar puerilmente con las severas leyes de la 
lógica. 

El diluvio aparece, no sólo en el Génesis, 
sino en todos los demás lugares de la Escri-
tura, que de él tratan, y aun en todas las tra-
diciones, como destinado á borrar la iniqui-
dad de los hombres. Es un castige, pero un 
castigo el más ejemplar y espantoso, que debe 
acabar con el impío, junto con su impiedad. 
Ese castigo no podía ir dirigido directamente 
ni contra los inocentes animales, ni menos 
contra la tierra. Exterminar á todos los hom-
bres perversos; hé aquí el único fin directo y 
principal del diluvio. 

Pero á no hacer intervenir portentosos é 
innecesarios prodigios, ese fin no podía rea-
lizarse sin que los animales y la misma tierra 
experimentaran á su vez en mayor ó menor 
grado las iras divinas. El Altísimo no quiere 
que esos innecesarios y numerosos prodigios 
intervengan, tan sólo para salvar á los seres, 
que carecen de razón. Résuelto á exterminar 
al hombre, no repara en que los animales y 
la tierra queden envueltos en su ruina. Borra-
ré, dijo, al hombre á quien yo crié, de la faz de 
la tierra, y del hombre hasta los anima-
les. (1) 

Que el castigo no iba directamente dirigido 
contra éstos, que no pudieron provocarlo, es 
notorio y manifiesto. Sólo indirectamente les 

(1) Génesis. VI , 7. 



alcanzaba y envolvía más ó menos. Ahora 
bien, el fin directo y principal déla Providen-
cia, debió realizarse de una manera cumpli-
da y absoluta. Los resultados, que se habían 
de producir necesaria, pero indirectamente y 
per aceidens, con la misma acción que tendía 
á aquel único fin principal, si para algo se de-
bieron tener en cuenta, fué para restringirlos 
en lo posible. Y nunca pudieron alcanzar un 
grado mayor, del que exigía la acción, medi-
da, no por ellos, sino por el único fin directo, 
que era el exterminio del hombre. Si éste 
pudo realizarse cumplidamente, sin que aqué-
llos pasaran de un grado muy reducido, no 
hay razón ninguna para querer extenderlos 
más. Quien otra cosa pensare, sepa que con-
funde el fin de una acción, que es á lo único á 
que ésta se dirige, y lo único que pretende 
quien la ejecuta, con las consecuencias indi-
rectas, que las más de las veces suelen ser, 
entre nosotros, perjudiciales y por lo tanto 
involuntarias. 

Y la Providencia, que «attingit a fine usque 
adfinem fortiter, et disponit omnia suavi-
ten> (1) ¿no acertaría á hallar un medio de 
anegar á todos los hombres, sin que todos los 
animales corrieran la misma suerte? 

La humanidad moraba aun principalmente en 
el Asia; las demás regiones del globo, si es que 
estaban ya todas habitadas, lo cual no consta 

(1) Sapientice, Vin, 1. 

con certeza, preciso es reconocer que tenían 
una población muy reducida. Sólo moraban 
en ellas, á lo sumo, algunas tribus pequeñas 
y muy ¡aisladas; las cuales se establecieron 
de seguro en los parajes más cómodos, en las 
fértiles y amenas llanuras, cerca de los gran-
des ríos. En la misma Europa no se ha halla-
do más que una sola raza auténtica, ante-di-
luviana, y los restos fósiles de ésta son rarí-
simos; quizá no pertenezcan siquiera á diez 
individuos diferentes; y todos se encontraron 
precisamente en las grandes riberas. (1) 

Ahora bien, la inundación diluvial, mien-
tras más grande fuera, tenía que ser más 
prodigiosa. Y los prodigios entran con parsi-
monia en la economía de la Providencia. Si 
una lluvia no excesiva y una invasión de la 
mar relativamente moderada, sabia y sua-
vemente dirigida, pudieron anegar á todos 
los hombres, todo milagro mayor, es inútil y 
hasta repugna. Pues bien, hallándose los 
hombres, en la mayor parte del globo, muy 
diseminados todavía, y viviendo sólo en los 
hondos valles y en las bajas llanuras, y no 
formando aun sociedades nutridas y numero-
sas, á no ser en los países del Asia; bastaba 
con poner en juego algunos de los grandes 
agentes naturales para que una gran masa 
de agua se pusiese en movimiento y viniera á 
visitar todas las regiones donde los hombres 

(1) V. Cartsilhac, Lo France préhistorigvt, C. V. 



vivían; bastaba con la aparición de un gran 
sistema de cordilleras, ei de los Andes, en el 
fondo del Océano, para que este se lanzase 
sobre los continentes y viniera á cubrir por 
lo menos las llanuras. Pero si el sistema que 
apareció fué el de los Andes, el Pacífico y el 
Atlántico se debieron lanzar á la vez sobre el 
Antiguo Mundo, y allí donde se vinieran á en-
contrar las dos grandes corrientes, en el cen-
tro del Asia, donde se hallaban aún estable-
cidos la mayor parte de los hombres; las 
aguas, chocando unas con otras, pudieron 
muy bien alcanzar grandes alturas, é inun-
darlo todo con vehemencia. 

Añádase á esto, que la lluvia de 40 días y 
40 noches pudo allí producir por sí sola y sin 
mucha dificultad una capa de agua que al-
canzara en las llanuras de 100 á 200 ó más 
metros de potencia: y veremos claramente 
que no pudo haber un solo hombre que acer-
tara á librarse de la gran inundación. 

Esta iba dirigida por la sabia Providencia, 
únicamente contra los pervertidos hijos de 
Adám; á todos pues, debió alcanzar y ningu-
no pudo evadirse de la vengadora mano om-
nipotente que le perseguía. 

Conseguido aquel único y gran fin provi-
dencial de la inundación, para el cual basta-
ron seguramente los 3500 metros de altura 
que ésta alcanzó en algunos puntos del Asia, 
todo otro milagro, sobre ser inútil, repugna 
manifiestamente á la Providencia, que mira 

siempre por la conservación de sus inocentes 
criaturas. Las que se hallaban, pues, en regio-
nes no habitadas por el hombre, y por los 
cuales no era necesario que pasara la gran 
corriente de agua, estaban por el mismo he-
choexentas de la inundación, y debieron, por 
lo tanto, evadir la venganza divina. (1) 

Pues bien, los animales que existían ya 
desde muy antiguo, y eran entonces más nu-
merosos aun que ahora, se hallaban extendi-
dos por toda la tierra; algunos vivían de or-
dinario en las grandes alturas que quedaron 
libres de la inundación y otros pudieron muy 
bien subir á guarecerse en ellas. Y aunque 
perecieron muchos individuos, pudieron sal-
varse siquiera algunos de la mayor parte de 
las especies, lo cual bastaba para que éstas 
se conservaran. Pero hubo no pocas, sobre 
todo de las corpulentas, que viven siempre en 
las llanuras y no aciertan á subir á las altas 
montañas, que no pudieron menos de quedar 
completamente extinguidas. Vivían donde los 
hombres solían vivir, y en su ruina quedaron 
envueltas. Esa misma extinción de las gran-
des especies, á la vez que prueba, por una 
parte, que la inundación fué, de alguna mane-
ra, universal, y por otra que no todos los ani-
males fueron á salvarse al arca; prueba tam-

(1) Es tas apreciaciones hemos tenido el gusto de verlas co-
rroboradas con las del eminente cardenal González en La Bi-
blia y la Ciencia, t. I I , p. 644, W8, 649. 



bién que perecieron con ellos todos los hom-
bres que no se encerraron en ésta. 

El fin del diluvio exigía pues que perecieran 
todos los hombres; esto llevaba consigo el ex-
terminio de muchos animales, los cuales de-
bieron perecer, para evitar prodigios inútiles. 
Pero era muy conforme con la divina Bon-
dad, que perecieran los menos posibles; pe-
recieron pues tan sólo los puramente necesa-
rios, y no debían perecer todos, pues para 
esto se necesitaban tantos y tan grandiosos, 
cuanto inútiles y repugnantes prodigios. 

El solo fin del diluvio, á la vez que nos fuer-
za á entender en su sentido literal, la palabra 
todas cuando se refiere á los hombres, nos 
obliga á restringir su significación con res-
pecto á los animales. 

Queda pues justificado ápriori nuestro mo-
do de proceder, y ya no se nos podrá decir, 
sin calumnia, que empleamos dos pesos y dos 
medidas. 

Pero vamos á probar también á posteriori, 
que la interpretación que hacemos es la única 
verdadera. 

Es cosa bien sabida que los actuales cen-
tros de dispersión de los animales son los 
mismos que en los tiempos anteriores al dilu-
vio. Los animales que habitan ahora en una 
región provienen pues de los que allí habita-
ban en la época antediluviana: los de Améri-
ca, los de las grandes islas y aun la mayoría, 
por lo menos, de los de Europa y del África, 

no se salvaron por lo tanto en el arca de Noé, 
se salvaron en los mismos países donde viven 
ahora. 

Las razas humanas actuales, difieren com-
pletamente de las primitivas cuaternarias, 
que habitaron las mismas regiones; no des-
cienden de ellas, porque éstas no aparecen 
ya, y están por lo tanto extinguidas; no son 
pues autóctonas; todas se muestran como 
formadas en el centro del Asia, en una época 
posterior á la glacial, es decir, desde la edad 
del reno en adelante; y todas, tanto por sus 
caracteres físicos, cuanto por los lingüísti-
cos, aparecen como irradiando, á partir de 
dicha época, desde las montañas del Conti-
nente Asiático. Allí sólo, allí, donde el diluvio 
se mostró más imponente que en ningún otro 
lugar, fué precisamente donde se salvaron 
algunos hombres, de los cuales provienen to-
dos los que ahora pueblan la tierra. Esa sal-
vación fué por lo tanto providencial y mila-
grosa. Ningún hombre se salvó pues fuera 
del arca. 

La tradición universal viene en apoyo de 
esta verdad admirable. Todos los hombres se 
tienen por descendientes de los justos que, en 
medio de la gran inundación, fueron protegi-
dos del Cielo y se salvaron dentro de una ar-
ca ó navio. 

Añádese á todo esto que, con respecto á los 
animales, ni las Escrituras hablan con tanta 
insistencia de su universal exterminio (lo 



cual por sí solo nos permitiría ya alguna li-
bertad en la interpretación de la palabra to-
dos, que encontramos en el Génesis) ni los 
Padres convienen en entender esta palabra 
en un sentido literal, lo cual nos deja ya en 
plena libertad de entenderla déla manera que 
nos parezca más razonable y legítima. Pero 
con respecto á los hombres, la Biblia nos ha-
bla tan claro, que, si tratara de propósito de 
darnos á entender que todos absolutamente 
perecieron, no se concibe que hablara de una 
manera más terminante, ni que lo inculcara 
con más insistencia. Hemos citado ya algunos 
pasajes, y vamos á indicar otros, para que 
cualquiera se persuada de la verdad que 
asentamos. 

En el mismo Génesis, después de los solem-
nes é irrefragables testimonios dados en la 
descripción del diluvio, se vuelve á decir (1): 
«Tres isti filii sunt Noé: et ab his dissemina-
tum est omne genus hominum super univer-
sam terram.» Y aun cuando se nos replique 
que en el texto hebreo, en lugar de las últi-
mas palabras sólo se dice: «Et ab his disper-
sa est omnis térra, es preciso reconocer que 
la significación es exactamente la misma. El 
libro de la Sabiduría nos dice (2): «La espe-
ranza del universo, refugiada en un navio, 
dejó al mundo el gérmen de nacimiento.» El 

(1) C. IX, v. 19. 
(2) C. XIV, y. 6. 

Eclesiástico añade (1): «Noé fué hallado per-
fecto, justo, y en el tiempo de la ira fué he-
cho reconciliación.-Por eso se dejó un resi-
duo (una semilla) á la tierra cuando acaeció 
el diluvio.» 

Este único residuo dejado á la tierra, no 
pudo ser otro que la familia de Noé: esta fué 
la única esperanza del universo, refugiada en 
el arca, el único germen de nacimiento, spér-
ma genéseos, que quedó al mundo. 

Quien se atreva á violentar estos y todos 
los demás pasajes de la Escritura, y á retor-
cer y disfigurar su sentido, tan obvio, tan 
natural y tan incuestionable, no tendrá difi-
cultad en sostener que nosotros mismos de-
fendemos la no universalidad etnográfica. 

Pero decíamos que los Santos Padres y 
Doctores, todos unánimemente habían enten-
dido en su sentido absoluto las pálabras que 
se refieren al total exterminio del hombre por 
el diluvio. Nuestros mismos adversarios nos 
dispensan de probar esta verdad, pues se ven 
forzados á reconocerla. En pago tratan nada 
menos que de mostrar que esa unanimidad 
con que los Padres y Doctores católicos han 
creído y enseñado, hasta nuestros días, la 
universalidad del diluvio con respecto á los 
hombres, como una verdad revelada en las 
santas Escrituras, no constituye una inter-
pretación auténtica y obligatoria. Esto es ya 

(1) C. XLIV, V. 17, 18. 



mucho más grave; esto, en realidad, es negar 
la infalibilidad del consentimiento unánime 
de los Padres. Y no falta quien se atreva á 
negarla expresamente. El Sr. Mirvat no se 
desdeña de decir (1): «Parece pues que que-
damos felicísimamente libres de todo lazo, 
salvos los decretos formales del Sumo Pontí-
fice, enseñando ex cathedra á la Iglesia en-
tera, en materia de fe y de costumbres.» 

No sabemos en qué va á venir á parar el 
Concilio de Trento ó el Vaticano, que entre 
otras cosas enseña (2), según hemos visto an-
tes: «Porro fide divina et catholica ea omnia 
credenda sunt, ques in verbo Dei scripto vel 
tradito continentur, et ab Ecclesia, sive so-
lemni judicio, sive ordinario et universali 
magisterio tamquam divinitus revelata cre-
denda proponuntur.» 

Sin duda que estas palabras no merecerán 
más respeto que las de la divina Escritura y 
serán involucradas como estas. ¿Y qué deci-
mos? serán... Lo están siendo ya en realidad. 
iHasta dónde pueden llegar los subterfugios! 
¡Hasta dónde ese fatal espíritu de partido, 
que no repara en desmentir y negar lo que es 
más claro qne la luz del medio día! 

Hemos probado ya que la universalidad del 
diluvio, en cuanto á los hombres, era de fe 
divina y aun católica, y ahora debemos aña-

(1) Nineteenth Centurg, Julio de 1887. 
(2) Const. D E I FILJUS, C. EU. 

dir que negar esa verdad conduce á negar la 
infalibilidad del testimonio unánime de los 
Padres, y á ponerse en manifiesta oposición 
con las decisiones más terminantes de la Igle-
sia. Y no sólo conduce á eso, sino que también 
llevará forzosamente á negar ó poner en duda 
otra de las verdades más fundamentales de 
la santa fe católica, conviene á saber, que 
fuera de la Iglesia no hay salvación. En efec-
to, convienen unánimemente los Padres, en 
reconocer al arca, como figura y tipo de la 
Iglesia; así como los hombres que no entra-
ron en aquella, perecieron en et díluoio, así 
también es imposible que se salven los que no 
entran en ésta (1). Forzados nuestros adver-

(lj~ S. Jerónimo (Epis t . XV ad Damas, n. 2) escribía: »Si 
quis in N e e arca non fueri t , peribit regnante diluvio.» S. Gau-
dencio (Sen». VIH) se expresaba de este modo: «Es cierto 
que en el diluvio de Noé perecieron todos los hombres de 
aquel t iempo, á excepción de aquellos que merecieron cabida 
en el Arca, que es el tipo de la Iglesia.„ El V. Beda añadía 
(CommeiU. in Genes.): «Así como después de la construcción 
del Arca, y cuando todo lo que debía salvarse había entrado 
e n ella, vino el diluvio y se llevó todo lo que estaba f u e r a 
del Arca, asi también, cuando todos los que están destinados 
á la vida e terna hayan entrado en la Iglesia, vendrá el fin 
del mundo y perecerán todos los que estén fuera de e l l a . . 
Puede ver , quien desee más noticias acerca de este par t icular , 
al P. Brucker, L' Universalité du Déluge, donde hallará los 
terminantes testimonios de otros muchos Santos Padres . De-
bemos ahora añadir que el mismo Pío IX, en su alocución 
Singular» quodam de 9 de Diciembre de 1854, se expresaba d e 
la misma manera : «Es preciso creer de fe, decía, que nadie 
puede salvarse fuera de la Iglesia católica romana; ella es l a 
única arca de salvación, y todo aquel que no esté dentro de ella, 
perecerá por el diluvio.n 



sarios á reconocer este unánime consenti-
miento, se empeñan unos en decir que está 
fundado en opiniones privadas y no en una 
tradición apostólica;otros, procurando salvar 
la verdad del tipo, lo interpretan de tal ma-
nera, que casi vienen á echar por tierra la 
verdad figurada por el arca. 

Los primeros carecen de todo fundamento. 
«¿Qué cosas podrán constituir la enseñanza 
tradicional de la Iglesia, pregunta con gran 
razón el P. Brucker (1), si semejante acuerdo 
entre los maestros por excelencia que han 
formado la fe del pueblo cristiano en todas 
las edades, no tiene derecho á figurar entre 
esa enseñanza?» Pero es el caso que ese con-
sentimiento unánime se funda en las mis-
mas palabras del Príncipe de los Apóstoles, 
que nos enseña: (2) «In diebus Noé cum 
fabricaretur arca, in qua pauci, id est 
octo ánimos salvce factce sunt per aquam: 
quod et vos nunc similis formes salvos 
fecit bapüsma.» Ahora bien, muchos de 
los Padres más ilustres, como San Jeróni-
mo (3), San Agustín (4), San Fulgencio, San-
to Tomás, etc. etc., fundan expresamente 
su interpretación en la palabra del Após-
tol, y los mismos que no las mencionan, 
muestran bien á las claras que se han inspi-

(1) E n La Science Catholique. Febrero de 1881. 
(2) Epist. I. c. I I . v. 20, 21. 
(3) Adv. Jovinianum, 1. I , n. 1". 
(4) De Baptismo contra Donatis. 1. V, c. 28. 

rado en ellas, cómo hace notar perfectamen-
te el citado P. Brucker. Se funda pues, ma-
nifiestamente, ese unánime testimonio, en una 
tradición apostólica. Pero no se necesitaba 
eso siquiera, bastaba-que se derivase implí-
citamente de la enseñanza de los Apóstoles, 
para que nos obligara del mismo modo á re-
conocerlo como una enseñanza tradicional de 
la Iglesia. 

Pues bien, si los que niegan la fuerza de 
ese testimonio recurren á argucias tan indig-
nas del teólogo y del exegeta; los que", reco-
nociendo la verdad del tipo, se ponen á inter-
pretarlo y á desfigurarlo, llegan á hacer lo 
que no hubieran osado los antiguos sofistas 
griegos. (1) 

El Sr. Motáis, entré otros, después de mi-
les de argucias y subterfugios, acaba por de-
cir (2): «Así comoen el diluvio hubo sólo ocho 
personas salvadas por el agua entrando en 
el arca, así también ahora no se salvarán 

(1) «Se pone a la Biblia en tortura, escribe con gran ra-
zón el abate Thomas (Les Temps primitifs, t. II , p. 225) p a r a 
hacerla decir lo que no dice, ó lo contrario de lo que dice. 
Mas valdría la negación pura y sencilla, que no esas explica-
ciones forzadas, que no engañan á nadie. Y no es solamente 
el diluvio lo que esta aquí en cuestión, lo está también el ele-
mento histórico de la Biblia. ¿Por ventura no se habla ya de 
restringir el dominio de la inspiración sobrenatural al dogma y 
á la moral, con exclusión de los hechos propiamente dichos, y 
especialmente los hechos relativos á la historia primitiva del 
género humano?» 

(2) E n una carta, publicada después de su muerte . 



por el agua bautismal, sino aquellos que, 
por medio de la misma entraren en la Igle-
sia.» 

Si esta manera de interpretar es legítima, 
habrá que reconocer á toda costa que, así 
como, según |nuestros adversarios, fuera del 
arca se sainaron muchas personas, á las 
cuales no alcanzó el agua del diluvio; así 
también fuera de la Iglesia se salvarán otras 
muchas, sin recibir el agua del bautis-
mo. (1) 

Reconocer al arca,tipo de lalglesia, y afir-
mar que fuera de aquella pudo salvarse al-
gún hombre, lleva forzosamente á esta última 
y fatal consecuencia. Todo cuanto se diga 
para eludirla, son puramente argucias vanas, 
indignas de toda persona formal. Véase sino, 
para muestra, lo que añadía el Sr. Motáis(2): 
Los Padres declaran que las aguas del dilu-
vio tienen una significación típica y se apo-
yan generalmente en San Pedro. En esto tie-
nen razón (porque el Sr. Motáis lo dice, que 
si no...): hé aquí el punto dogmático á que se 
refiere el consensus... A la lectura de los Pa-
dres se imagina uno enseguida que lo que sos-
tiene ó sirve debase al tipo es la hipótesis de la 
universalid ad del diluvio. Y no es así, puesto que 
toda la dogmática de la tradición y del Apóstol 

(1) "Si potuit evadere quisquam qui extra Arcam Noe fuit, 
et qui extra Ecclesiam foris fueri t evadit.» S. Cipriano, De 
vnit. Eccles. n. 6. 

(2) Lug.cU. 

permanece intacta fuera deesta hipótesis. Sin 
duda los Padres mezclaron á esto la univer-
salidad del diluvio, porque creían en su exis-
tencia. Pero esta creencia, inútil á la tesis 
que apoyan en las palabras de San Pedro, 
está tan fuera de lo que constituye la parte 
dogmática en el texto de San Pedro, como su 
interpretación del Omnes está fuera de lo que 
constituye la parte dogmática en la narra-
ción de Moisés.» 

Pues bien; ¿Y quién ha declarado inútil y 
fuera de la parte dogmática de los textos de 
San Pedro y de Moisés, á la creencia unáni-
me de los padres?—El Sr. Motáis, con la 
autoridad que para eso y para otras muchas 
cosas se arrogó. (1) 

No á todos podía agradar una interpreta-
ción tan temeraria. Así algunos han tratado 
de presentar otra, que, á primera vista, se 
ofrece como mhcho más razonable y legíti-
ma, pero que, á pesar de eso, conduce tam-
bién necesariamente á consecuencias muy fu-
nestas. 

El P. Corluy, que sin mostrarse partida-
rio de la no universalidad, ha trabajado mu-

(1) Los que dicen que hay en los libros sagrados parte ins-
pirada y parte no inspirada, nos ponen casi en la imposibili-
dad de distinguir los dogmas, y ^ u n nos ' vienen á obligar á 
ponerlos en duda. Véase sobre esto, entre otros al P . Ber-
thíer, Tractalus de Locis Theólogicis, p. 102; á Caminero Ma-
nuale Isagogicum in Sacra Biblia p. 614; á Vigouroux, Manuel 
Biblique, t . I, p . 64. 



cho en su favor, escribía (1): «El sentido típi-
co es á veces significado por el hecho escritu-
rario, no tanto en razón de la existencia real 
de este hecho, cuanto por la manera como 
aparece en la Escritura. Testigo el tipo de 
Melchisedech, representando á Cristo, libre, 
en su sacerdocio, de toda ley de herencia, 
porque este sacerdote-rey aparece en la Es-
critura, aislado, sin que se haga mención de 
sus antepasados ó de su posteridad. Del mis-
mo modo se podría decir: el arca de Noe re-
presenta á la Iglesia, porque en el relato bí-
blico no se ve fuera del "arca ningún ser hu-
mano que se libre de la inundación gene-
ral.» 

Esta interpretación, presentada tímida-
mente, ha hallado bastante eco; y sin embar-
go fué enseguida rechazada de una manera 
victoriosa é incontrastable por el ilustre Pa-
dre Brucker, quien replicó (2)í «Si hay algu-
nos tipos escriturarios formados como indica 
aquí el sabio exegeta, ese género no es segu-
ramente el más común. La regla ordinaria 
para el tipo propiamente dicho, tal como lo 
ha entendido siempre la tradición católica, 
es tener una base real y existente. En efecto, 
este tipo es esencialmente, para hablar como 
Santo Tomás, una profecía por las cosas,per 
res, en cuanto que és'tas han sido dispuestas, 

(1) Lo Science Catholique, Diciembre de 1886. 
(2) Ibid. Febrero de 1887. 

ordenadas en su curso real por Aq^.el que lo 
gobierna todo, de manera que anuncien y re-
presenten de antemano, bajo una forma vi-
viente y sensible, otras cosas de un orden, 
más elevado. Sic ordinantur res in cursú 
suo, ut ex eis talis sensusítypicus)possit ac-
cipi, quod ejus solius est, qui sua prooiden-
tia res gubernat, qui solus Deus est. Sicut 
enim homo potest adhibere ad aliquid signi-
ficandum aliquas voces vel aliquas similitu-
dines fictas, ita Deus, adhibet ad significa-
tionem aliquorumipsum cursum rerum suce 
providentice subjectarum. (1) 

«En todo caso, el tipo del diluvio, tal como 
resulta de la interpretación de San Pedro y 
de la tradición católica, no podrá colocarse 
en la misma categoría que el de Melchise-
dech. Que este último repose al menos por 
una parte, en una simple manera de hablar 
de la Escritura, puede admitirse; pero es pre-
ciso añadir que nos es dado notar esta cir-
cunstancia, tanto por la interpretación de los 
Padres, como por la naturaleza del sujeto y 
el contexto de San Pablo. Con nuestro tipo 
del diluvio, sucede de una manera muy dis-
tinta. No solamente no hay nada, ni en la Bi-
blia, ni en la explicación auténtica de la tra-
dición, que nos haga advertir que no se debe 
buscar en la base de este tipo un hecho pro-

(1) P . Tb . Quodlib., VIII , qu. VI, art. 16. Cf. Sum. th. I , 
part . qn. I, art. 10. 4 



ducido realmente; sino que la Biblia y la 
tradición, y principalmente esta, hacen todo 
lo contrario. En efecto, creo haber probado 
que los testimonios de la tradición y los 
maestros de la enseñanza pública de la Igle-
sia han proclamado constante y unánime-
mente, como una verdad indubitable, que la 
imposibilidad de salearse fuera de la verda-
dera Iglesia, había sido anunciada, figurada 
típicamente en tiempos del diluvio, por la 
destrucción total de los hombres que no es-
taban en el arca de Noé. Ahora pues, es bien 
evidente que el consentimiento de los Padres, 
expresión infalible del testimonio tradicional 
y de la verdadera interpretación de la Escri-
tura, no podía-proponer á la Iglesia universal 
ni esta recibir, como un tipo, es decir, como 
una profecía revelada, un hecho falso. Ha-
bría ahí un error, no sólo en materia históri-
ca ó científica, sino también en un punto que 
es esencialmente del dominio de la fe. Y con 
todo, esto es lo que hubiera acaecido, si la 
destrucción de todos los hombres no recibidos 
en el arca, no fuera un hecho históricamente 
verdadero.» 

Nada tenemos que añadir á esta brillante 
refutación, que no tiene réplica; si el hecho 
en que se funda el tipo, á pesar de haber sido 
propuesto unánimemente por los Padres co-
mo cierto y positivo, sólo tiene las aparien-
cias de realidad, la cosa figurada tiene que 
hallarse necesariamente en las mismas con-

diciones. La imposibilidad de salvarse los 
hombres fuera de la Iglesia, nos fué revelada 
por la imposibilidad de salvarse fuera del ar-
ca: si esta imposibilidad es sólo aparente, 
también lo debe ser aquella. Quien discurra 
de otro modo, se opone á juzgar puerilmente 
con la exegesis y con la lógica. 

En resumen: El fin del diluvio exigía el ex-
terminio total de los hombres, pero no el de 
los animales, el cual por otra parte repugna 
manifiestamente á la Bondad y Providencia 
Divina. Las ciencias, á su vez, nos obligan á 
reconocer que muchísimos animales se salva-
ron fuera del arca, y que los hombres queda-
ron todos anegados. El consentimiento uná-
nime de los Padres , expresión infalible de la 
verdadera interpretación de las Escrituras, 
nos propone como una verdad indudable la 
completa destrucción de los hombres, y nos 
deja en libertad de pensar como nos parezca 
con respecto á los animales; luego estamos 
rigurosamente obligados á reconocer que to-
dos aquellos perecieron y que muchos de es-
tos se salvaron. ¿Y aun habrá quien se atreva 
á acusarnos de emplear dos pesas y dos me-
didas? 

La no universalidad etnográfica está pues 
en manifiesta oposición con la enseñanza ca-
tólica, y 110 es menos lo que pugna con las 
mismas ciencias humanas, con que nuestros 
adversarios se han dejado ilusionar. Todos 
los datos científicos, en que han querido apo-



yar tan peregrina opinión, son Inciertos, des-
figurados ó falsos, y están en abierta contra-
dicción con los verdaderos y positivos; y con 
tan vano fundamento ¿se atreven á luchar 
contra el torrente de la tradición y contra to-
das las enseñanzas de la Iglesia? 

§ V I . N O S E P U E D E R E S T R I N G I R D E M A -

S I A D O L A U N I V E R S A L I D A D G E O G R Á F I C A . 

J I I O R A nos toca responder á los que limitan 
\de una manera excesiva el sentido de las 
palabrás toda ta tierra, y se ven preci-

sados á negar rotundamente la universalidad 
geográfica. Pero nos hallamos con que no 
tienen ningún argumento en su favor. Creían, 
en un principio, que el hombre aun no había 
salido de la Siria y la Mesopotamia, y en 
consecuencia, que no era necesario, para su 
completo exterminio, que las aguas invadie-
ran todo el globo. Pero la prehistoria nos 
muestra al hombre cuaternario extendido por 
toda la superficie de la tierra. Toda ésta de-
bió pues quedar inundada, por lo menos has-
ta cierta altura, de la- cual no solían pasar 
los hombres de entonces. De no reconocer 
eso, nos veríamos precisados á negar la uni-
versalidad etnográfica. 

Otro principal motivo, en que se apoyaban, 
era la falta aparente de señales geológicas de 
un diluvio universal; pues hasta les parecía 
que éste era del todo contrario á las enseñan-

zas de la ciencia. Como ese fundamento es 
vano, las consecuencias caen por su base. 
Hemos probado científicamente, y hasta la 
evidencia, la realidad de aquella prodigiosa y 
universal inundación, cuyas manifiestas se-
ñales geológicas existen en abundancia, y en 
todas partes, sin más excepción que algunos 
elevados montes. Estos solos podemos pues 
exceptuar, en nombre de la ciencia, que, para 
todas las demás partes del orbe, lejos de opo-
nerse lo más mínimo á la universalidad del 
diluvio, la confirma de la manera más clara. 

Nosotros hemos examinado, detenida é im-
parcialmente, los hechos científicos, bien com-
probados; y las consecuencias á que estos 
forzosamente nos llevaron son las únicas pro- • 
posiciones que hemos establecido. La univer-
salidad geográfica, algún tanto restringida, 
es una verdad científica y rigurosamente pro-
bada. Así pues estamos muy persuadidos de 
que los sabios que la vinieron á negar, por 
haberse equivocado, é involuniariamente de-
jado llevar sólo de falsas apariencias, ven-
drán á reconocerla gustosos, cuando exami-
nen con detención los muchos datos segurísi-
mos que hemos consignado hasta ahora (1). 

(I) La mayoría de los que en el día limitan solamente la 
universalidad geográfica, casi coinciden en el fondo con nos-
otros; pues si bien restrigen el diluvio á sólo la tierra habi-
tada por el hombre, reconocen á éste morando ya en la ma-
yor parte del globo. Los- que carecen de todo fundamento, y 
aquellos contra quienes aquí principalmente nos dirigimos, 



§. V I I . Á LOS MISMOS I M P Í O S SE LES P U E -

DE E X I G I R , EN NOMBRE DE LA C I E N C I A , 

QUE RECONOZCAN LA REALIDAD DEL 

DILUVIO UNIVERSAL. 

E S T A Ñ O S ahora refutarlas maliciosas ob-
jeciones de los impíos, que, en nombre de 
la soberbia razón, se esfuerzan en com-

batir la verdad del diluvio, y en presentarlo 
como ridículo y manifiestamente opuesto á lo 
que dice la ciencia. 

Bien pudiéramos dispensarnos de respon-
derles: porque nosotros respetamos la ciencia 
algo más que ellos, puesto que la tenemos por 
una emanación sincera de la claridad de 
Dios (1). Lo que ella dice es lo que nosotros 
decimos, porque toda verdad, venga de don-
de viniere, ,1a llamamos hija del Cielo, y la 
abrazamos ansiosos. Hemos interpretado fiel-
mente cuantos hechos ha podido establecer 
la razón humana, con respecto á la gran 
inundación que todas las tradiciones publi-
can. Ellos nos han conducido forzosamente á 
establecer la universalidad etnográfica abso-
luta, y la geográfica, un poquito restringida. 
En nombre de la ciencia y de la razón pedi-

son los que afirman qne sólo una pequeña porción de la tie-
rra fué invadida por las aguas, pues suponen que esa era la 
única poblada, y que en ella nada más es donde se podrán re-
conocer los efectos del dilnvio bíblico. 

(1) Sapientice, VII, 25. 

mos pues se reconozca esa universalidad ma-
nifiesta. No están nuestros adversarios en el 
caso de impugnar, harto harán con defender-
se. Veamos cómo respetan á la tan celebrada 
razón. 

Nosotros, por nuestra parte, nada hemos 
dicho contra ella: la hemos siempre venerado 
y acatado; ella á su vez, nos ha prestado su 
poderoso' auxilio, nos ha ofrecido toda suerte 
de armas, y hasta ahora no ha dejado de 
combatir por nosotros. La razón humana, 
por sí sola, ha establecido firmemente la uni-
versalidad del diluvio, si bien limitándola un 
poquito, bajo el punto de vista geográfico. 
Nosotros acatamos sus decisiones, y ante 
ellas enmudecemos; ahora veremos quién in-
vade los fueros de la razón. 

No hay por qué repetir aquí la larga serie 
de argumentos con que dejamos apoyada la 
verdad que sostenemos; todos ellos están en 
pié. A nuestros adversarios toca ahora reba-
tirlos; háganlo en hora mala, y sino huyan 
del campo, cubiertos de confusión. 

Ante los datos ineludibles de la tradición y 
de la historia, se han visto precisados á en-
mudecer, ó á confesar francamente la reali-
dad del diluvio. Exasperados, cre'yeron hallar 
en la ciencia armas con qué combatir esa 
grandiosa verdad; y olvidando su antigua 
derrota, enarbolaron orgullosos sus bande-
ras, y empezaron á blasonar; pero cuando ya 
se creían vencedores, quedaron de repente 



confundidos y vieron que las armas de la 
ciencia sólo sirven para triunfar del error; 
vieron que las armas, en que tanto confiaban, 
ó mostraban confiar, se volvieron contra ellos 
mismos. La Geología les ha hecho ver una 
inundación universal, que debió desolar toda 
la tierra; la Arqueología les mostró al mismo 
tiempo la completa sustitución de las indus-
trias humanas; la Zoología, la extraña des-
aparición de numerosas especies y un nota-
ble cambio en las faunas; y por fin la Antro-
pología y la Lingüística, la completa extin-
ción de las razas primitivas, y la reciente 
aparición de las actuales, con sus respectivos 
idiomas. 

Todo esto es lo que dice la razón y lo que 
enseña la ciencia, y todo esto es lo que soste-
nemos nosotros. En vano se invocará pues 
contra nuestra teoría á la ciencia y á la ra-
zón, que la han establecido de la manera más 
sólida. Sin embargo, como pueden presentar-
se, á pesar de eso, algunos argumentos muy 
especiosos, creemos oportuno discutirlos, para 
que se vea bien que, si algo prueban, es que 
nuestro sistema es cierto en un todo, por cuan-
to vienen á declarar completamente inadmi-
sible la absoluta universalidad geográfica. 

§ V I I I . SE R E S P O N D E Á LAS O B J E C I O N E S . 

F j R i M E R Argumento. Es necesario explicar 
como pudo Noé reunir un tan prodigioso 

- número de animales, extendidos por toda 

la superficie del globo. No son ya doscientas 
ó trescientas especies, como se creía en otro 
tiempo; son quizá medio millón ó más. ¿Qué 
medio se empleó para traerlos de tan lejanos 
países y de tan distintos climas, y cómo se 
les volvió después á sus respectivas patrias? 
Pero supongámoslos ya reunidos; es preciso 
irlos alojando convenientemente, para que no 
se devoren unos á otros; es preciso tener en 
cuenta los instintos y costumbres de cada 
uno de ellos, y sin embargo, en su inmensa 
mayoría, eran completamente desconocidos 
de Noé; era forzoso proveer á su sustento y 
escoger para cada uno de ellos un género de 
alimentación proporcionado, y eso para todo 
un año; eran necesarios inmensos almace-
nes, cuadras numerosas y bien ventiladas, 
una gran limpieza y otras muchas medidas 
higiénicas, para remediar los inconvenientes 
de tal aglomeración. Las dimensiones del ar-
ca son, á todas luces, insuficientes, y ocho 
personas no podían tampoco bastar para 
prodigar los múltiples v diarios cuidados que 
exigían tan prodigioso número de huéspedes, 
completamente diferentes en sus costumbres. 

Reconocemos que todo esto es inexplica-
ble, en la hipótesis de la universalidad geo-
gráfica absoluta. Por eso la desechamos. «A 
Noé, dice muy bien á este propósito el Padre 
Pianciani (1), no se le ordenó lo imposible, 

(1) Civiíii caltolica, Octubre, 1862. 



Noé ño hizo más que lo que era capaz de ha-
cer. Si la orden de reunir todos los animales 
se hubiera intimado á otro, que dispusiera de 
muchos mejores medios que Noé, por ejem-
plo, á Alejandro Magno, ó al emperador Au-
gusto, hubiera ciertamente reunido la más 
rica colección que.se habría visto jamás, y 
sin embargo, faltarían allí todos los anima-
les desconocidos entonces en Europa, y que 
se hallan exclusivamente en América y Aus-
tralia. ¿Debía pues ser más completa la co-
lección zoológica de Noé?» «Los animales que 
Noé no conocía, añade el Sr. Vigouroux (1), 
no existían para él. No tenemos ninguna ra-
zón para suponer que Dios le había revelado 
sobrenaturalmente la existencia de animales 
que no había tenido nunca la ocasión de ver, 
y de los cuales jamás había oído hablar. Na-
da hay que nos muestre tampoco que se le 
mandara reunir otros, más que los que esta-
ban en la misma región que él.» 

Como el fin del diluvio era exterminar á los 
hombres, en castigo de sus pecados, una vez 
logrado ese objeto, todos los animales que 
vivían en parajes inhabitados, y que podían 
subir por los grandes montes á una altura su-
ficiente, estaban, por el mismo hecho, libres 
de los desastrosos efectos del gran cataclis-
mo, y no tenían necesidad de refugiarse en 
el arca. Admitiendo pues que sólo entraron 

(1) Hanufl biblique, U I , p . 559. 

en esta los animales conocidos por Noé, que-
da desvanecida toda sombra de dificultad, y 
la objeción carece de fundamento. 

Los animales desconocidos vivieron siem-
pre en sus respectivos países, y no vinieron 
á donde estaba Noé. Así muchos de ellos, que 
vivían sólo en los valles y países bajos, y 
no acertaron á subir á las altas montañas, 
perecieron completamente; mas la inmensa 
mayoría de las especies se salvaron en los 
parajes preservados de la inundación, y de 
allí se fueron extendiendo por todas partes 
después. Por lo que hace á los animales co-
nocidos de los Hebreos, ninguna dificultad 
hay en hacerles partir del monte Ararat. 

2.° Argumento. Todas las aguas del globo, 
no son nada en comparación de las que se 
necesitarían para recebrirle de una capa de 
cerca de 9000 metros de altura, que es la de 
las más elevadas montañas. Si se recurre al 
milagro y se hacen intervenir aguas celestes, 
que cayeran en forma de lluvia, entonces es 
preciso reconocer que la presión atmosférica 
se hizo centenares de veces mayor que la or-
dinaria, y que apenas ningún organismo ani-
mal la podía soportar. 

—Pues bien, como esa dificultad se halla 
únicamente en la hipótesis de la universalidad 
absoluta (1), dejamos á sus partidarios que 
la resuelvan, si pueden. 

(1) Y. Pfaff , Sclwpfungsgeschichte, p. 750; y Les hieres 
Saints ella critique rationaliste, .t. III, p. 481 y siguientes 
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En nuestro sistema no se necesita más agua 
que la que exige la Geología, para que se pro-
dujera esa inundación, que, si bien fué gene-
ral, alcanzó muy variadas alturas; pero siem-
pre incomparablemente menores, que las que 
arriba se suponen. La mayor á que llegó, en 
Europa, no pasa, según los datos científicos, 
por encima de unos 1500 metros; en el Asia 
fué mucho mayor, pero tampoco se ha halla-
do que excediera de unos 3500. La ordinaria, 
en toda la tierra, no podemos saber cual fué; 
probablemente no debió llegar siquiera á 
1000. Si en esto hay dificultades, que las re-
suelvan los geólogos, que son los que nos en-
señan semejante inundación. Esta es cierta, 
y científicamente comprobada; el cómo debió 
verificarse, es otra cuestión muy distinta, 
cuya resolución pertenece también á la cien-
cia. Nosotros hemos procurado, en su debido 
lugar, resolverla; y creemos haberlo hecho 
de una manera muy natural y sencilla, y apo-
yándonos en razones bastante sólidas. Pero 
si nuestra solución no satisface á algunos, 
que busquen otra mejor. Por ahora nos con-
tentamos con el hecho irrrecusable, que nos 
muestra la Geología, conviene á saber, una 
inundación extraordinaria y universal, que 
alcanzó muy variadas alturas. Esto nos 
basta. 

Por lo que hace á la presión atmosférica, 
creemos que apenas debió exceder á la ordi-
naria. El agua, en su mayoría, provino de 

• 

una invasión de la mar, bien confirmada por 
la ciencia. Por otra parte, la lluvia no cayó 
toda de repente, sino que lo fué haciendo por 
espacio de cuarenta días; nunca hubo pues 
en la atmósfera una extremada cantidad de 
vapor, porque este, á medida que se iba pro-
duciendo, saturaba el aire, se condensaba y 
caía. Así pues, siendo la menos considerable, 
la porción de agua que provino de las torren-
ciales lluvias, y no permaneciendo esa de se-
guida en la atmósfera, sino que á proporción 
que se iba desprendiendo de la superficie de 
los mares, se iba depositando sucesivamente 
por espacio de cuarenta días, tenemos que la 
presión atmosférica apenas pudo exceder á 
la normal. 

3.er Argumento. Una inundación tan ex-
traordinaria y prodigiosa no halla explica-
ción en la ciencia; no puede asignarse una 
causa capaz de producir tan terribles lluvias 
y tan desoladoras invasiones de la mar. 

—A esto respondemos, que la inundación 
se verificó realmente, que las aguas invadie-
ron toda la tierra, alcanzando, en algunos 
puntos, hasta 3500 metros de altura; esto es 
un hecho positivo, demostrado por la Geolo-
gía; y este es el diluvio que defendemos nos-
otros. Ahora bien, del hecho á la potencia, la 
consecuencia es rigurosa; existió el diluvio; 
luego pudo realizarse, y hubo causas sufi-
cientes para ello. Si no bastaron las natura-
les, es preciso, á toda costa, recurrir á las 



sobrenaturales, que tanto asustan á nuestros 
enemigos. 

Entiéndanse pues con ellas, si dicen que 
no hay causa física capaz de producir el gran 
cataclismo. Nosotros, sin embargo, creemos 
que un fenópieno puramente natural, la apa-
rición del sistema de los Andes, bastó para 
determinarlo; quien no quede satisfecho de 
esa causa, puede determinar otra mejor, si es 
que la halla y logra probar que intervino 
realmente; y sino, que se resigne á reconocer, 
por voluntad ó por fuerza, la intervención di-
recta del orden sobrenatural. 

Lejos de podérsenos argüir, en nombre de 
la ciencia, contra la realidad del diluvio, nos-
otros somos los que en nombre de la ciencia 
tenemos derecho á exigir, y exigimos, que se 
reconozca esa prodigiosa inundación univer-
sal, con las causas y efectos que le hemos 
asignado á so tiempo. 

4.° Argumento. Si en realidad se hubiera 
verificado esa inundación prodigiosa, no po-
día menos de producir cierta mezcla y confu-
sión en las faunas lacustres y fluviales. Sin 
embargo los zoólogos encuentran en cada 
cuenca una (fauna distinta y característica. 

—A esto respondemos que no sólo no existe 
en realidad esa distinción perfecta de faunas, 
sino que la confusión, en ellas producida por 
el diluvio, es tan notable, y salta tanto á la 
vista, que tiene en gran manera preocupados 
á los más ilustres partidarios del centro úni-

co de creación ó de aparición de cada espe-
cie, los cuales no aciertan á darse cuenta de 
un fenómeno tan extraño, y, al parecer, tan 
en oposición con su grandiosa y razonable 
teoría. 

«Debiera esperarse, escribe Claus (1), que 
los lagos y ríos separados per espacios de 
tierra, ofreciesen cada uno cierta población 
particular; pero lo que sucede es precisamen-
te. lo contrario. No sólo hay numerosas espe-
cies de agua dulce, que tienen una distribu-
ción muy extensa, sino que hay formas veci-
nas que prevalecen de una manera notable en 
elmundoentero. Günther ha mostrado que aun 
las mismas especies pueden hallarse en las 
aguas dulces de continentes muy alejados; 
así un pez, el Galaxias attenuatus, habita la 
Tasmania, la Nueva Zelanda, las islas Fal-
kland y la América del Sur. Los Phyllópodos 
pertenecientes á los géneros Estheria, Lim-
nadia, Apus branehipus se han esparcido 
por todas las partes del globo; lo propio su-
cede con numerosas especies de Moluscos de 
agua dulce... Tienen un interés muy particu-
lar una serie de ejemplos que esclarecen la 
suerte y las modificaciones de los peces y los 
crustáceos en las aguas separadas lenta ó 
bruscamente de la mar y trasformadas en 
lagos. Observaciones de este género han sido 

(1) Eléments de Zoólogie, t rad. de Muquí,i- Tandon, p. 239 y 

siguientes. 



hechas por Lovén con respecto á los anima-
les de los lagos VVener y VVetter, que pre-
sentan gran analogía con los delOcéano Gla-
cial ártico, y por Malmgreen con respecto á 
los del lago Ladoga. Según este último natu-
ralista, el Salmo salvelinus de los Alpes pro-
viene del mar polar,y es muy vecino del Sal-
mo alpinus de Noruega. Los lagos italianos 
encierran un gran número de especies de peces 
y de crustáceos, que llevan el carácter de la 
fauna mediterránea// aun de la mar del Norte 
(.Blennius vulgaris, Atherina lacustris, Tel-
phusa/luoiatilis,Palaemon lacustris, P. va-
rians, Sphaeroma J'ossarum de las lagunas 
pontinas) de tal suerte, que se ve uno forzado 
á concluir que hubo allí en otro tiempo comu-
nicaciones con la mar, las cuales se rompie-
ron más tarde por un levantamiento.» Las co-
municaciones con la mar, debemos añadir 
nosotros que son evidentes; ese hipotético le-
vantamiento posterior, no sólo carece de prue-
bas, sino que es del todo improbable. 

«En Grecia, prosigue Claus, en la isla de 
Chipre, en la Siria y en Egipto, viven tam-
bién en agua dulce tipos aislados de crustá-
ceos m a r i n o s ( T e l p h u s a j l u c i a t i l i s , Orchestia 
cavimana, Gammarus marinus, var. Vene-
ris), y en el Brasil se encuentra un número de 
ellos mucho más considerable. En fin, el mar 
Caspio posee una verdadera" fauna marina, á 
la que pertenecen numerosas especies de gu-
sanos, de crustáceos y de moluscos marinos.» 

Estos hechos y otros muchísimos análogos 
que pudiéramos citar, son de todo punto in-
explicables, sin recurrir á una inundación 
universal y portentosa, que en todas las par-
tes del globo y en una época muy reciente 
produjera una extraña mezcla, no sólo de 
unas aguas dulces con otras, sino también de 
las aguas marinas con las terrestres. El mis-
mo Claus, cuyo testimonio es bien poco sos-
pechoso, lo viene á reconocer claramente 
cuanuo dice (1): «Es preciso tener en cuenta 
la acción de ciertos modos de trasporte ex-
traordinarios, tales como las inundaciones, 
las mareas, los torbellinos, que trasportan 
los peces vivos, las plantas, lo mismo que sus 
semillas, de la cuenca de un río á la de otro... 
Así es como se podría explicar la gran dife-
rencia que existe entre los peces que viven en 
las dos vertientes opuestas de una larga ca-
dena de montañas, que desde un período muy 
remoto, debió separar diferentes cuencas, é 
impedir la reunión de sus distintos cursos de 
agua.» 

Y en efecto, como esas grandes cadenas 
fueron los únicos lugares que no quedaron 
completamente inundados con las aguas del 
diluvio, fueron también las únicas barreras 
infranqueables que pudieron impedir la ex-
traña confusión de faunas que aquel tendía á 
producir en todas partes, en el seno de las 
aguas terrestres. 

(1) Lug. cit. p. "240. 



Lejos, pues, de podérsenos aducir las fau-
nas lacustres y fluviales, según han preten-
dido algunos, (1) como un argumento en con-
tra del diluvio, universal, hallamos en ellas 
una prueba de las más poderosas, que por sí 
sola bastaría á obligarnos á reconocer la 
realidad de aquel gran acontecimiento. 

Esachocante confusión y mezcla de unas 
faunas de agua dulce ó salobre con otras 
y aun con las marinas, producida en una épo-
ca muy reciente, y en todas partes, á no 
ser en las vertientes opuestas de las grandes 
cordilleras, demuestra de la manera más cla-
ra que hubo una inundación universal que lo 
cubrió todo, excepto las más elevadas mon-
tañas. (2) 

A estas objeciones de la impiedad, nos ve-
mos, con profundo sentimiento, obligados á 
añadir las de un sacerdote celoso y de cien-
cia nada vulgar. 

El Sr. Lambert, como doctor en Teología, 
y como geólogo afamado, tuvo el buen deseo 
de concordar la verdad de nuestra fe con los 
datos de la ciencia; pero lo hizo con tan poco 
acierto y con tan fatales auspicios, que de-
jándose llevar solamente de su atrevida ima-

(1) Véase, entre otros, al eminente geólogo anónimo, invo-
cado por el Sr . Jaugey en La Science Calholique, Diciembre 
d e I8S7. 

(2) Otro argumento análogo, aunque no tan decisivo, pu-
diéramos deducir de la confusión que el diluvio produjo tam-
bién en las faunas fitológicas, especialmente de Europa. 

ginación, vino á mostrarse, no siéndolo, mal 
geólogo y pésimo teólogo. Su diluvio no es el 
diluvio de Moisés ni el diluvio de la Geología; 
es un diluvio puramente imaginario, que pug-
na, al mismo tiempo, con la fe y con la cien-
cia. 

5.° Argumento. Afirma pues el Sr. Lam-
bert (1) que «Moisés no dijo otra cosa sino 
que hubo, al principio de los tiempos, una 
época en que el hombre fué sorprendido por 
una inundación, que invadió toda la tierra.» 
—«Y esa inundación universal en sus resul-
tados y sucesiva en su desarrollo (que, s e -
gún él, nos muestra la Geología), ¿podrá es-
tar en contradicción con la palabra de Moi-
sés? El diluvio sucesivo durante el mismo pe-
riodo (cuaternario) ¿acaso no fué universal y 
no destruyó al hombre?» (2) 

(1) Le Déluge mosaïque, 2.* edición, p. 400. 
(2) Id . lbid. , p. 481. E l abate Lamber t tuvo la suerte, poco 

envidiable por cierto, de ser alabado p o r el mismo fur ibundo 
Mortillet, distinción que ningún otro eclesiástico, á no ser el 
Sr. Bourgeois, lia merecido. Con motivo de su muerte, escribía 
el impío director de L'Homme: «Lambert , eclesiástico, profe-
sor de Historia natural , bnen geólogo, que por profesión de-
bió hacer concordar la ciencia y la Biblia. Se ocupó princi-
palmente en el diluvio. Teniendo conocimientos serios, es sin 
duda alguna el autor que ha t ra tado menos mal esta cuestión. 
Así Maignan (sic), obispo de Chalons-sur-Marne, le ha consul-
tado mucho, según se dice, cuando quiso él mismo escribir 
también sobre este asunto, insoluble como la cuadratura del 
c i rculo. . 

Bastan estas palabras para de ja r perfectamente acreditado 
al bueno del Sr. Lamber t , no y a como teólogo, sino como sim-



—Parece imposible que quepa en cabeza 
humana una obcecación más grande. Decir 
que el diluvio universal de Moisés, que duró 
solo un año, no es otra cosa más que una 
serie de inundaciones parciales g sucesivas 
que duran todo el inmenso periodo cuater-
nario, es tanto corno decir que la noche no 
es otra cosa sino el día, y que el si es lo mis-
mo que el no. 

Con esa serie de inundaciones parciales, 
¿cómo iban á perecer todos los hombres, si 
mientras las aguas invadían una pequeña lo-
calidad, todo lo restante de la tierra quedaba 
libre? ¿Qué significa en ese imaginario diluvio 
el arca de Noé, fabricada con tanto cuidado? 
¿Por ventura el patriarca y sus hijos, con 
todos los animales que con ellos estaban, es-
tuvieron flotando todo el período cuaternario? 

«Mi fe, mi conciencia, mi razón y, me atre-
vo á decir también, mi ciencia, escribe con 
gran indignación y sobrada justicia el abate 
Moigno (1), me fuerzan á decir que el diluvio 
geológico del Sr. I . a m bert es en realidad' la 
negación del diluvio m o s áico , y que entraña 
ademas contradicciones fastidiosas v serios 
peligros.» 

^Pero no sólo fué directamente contra la fe 

Pie geólogo. P o r lo m e n o * „„ „ c n e s t i ó n d e , d ¡ l u v i o d e b i ó 

lucirse como el oso ba i l a r ín , • 
. . „ . . Me la conocida fabula de Ina r t e . 

• i n í i T / m " E n e r ° JC 1 8 8 8 ' - -
(1) Le* Livres saints, t,„ 

en sus afirmaciones atrevidas, sino que hizo 
otro tanto con la ciencia. Para él los efectos 
del diluvio deben reconocerse en el dilucium 
gris. «Pues bien, ¿cual es la altura asignada 
por la ciencia al dilucium gris? En su Geo-
logía (1) el Sr. Lambert dice que la potencia 
del diluvium alcanza de 6 á 8 metros. Es un 
poco más generoso en su Diluvio, donde dice 
(2): «El terreno diluvial no existe jamás sino 
en los valles, en las planicies de las colinas y, 
hasta cierta altura, en las montañas, raras 
veces alcanza de 300 á 400 metros sobre el ni-
vel de la mar.» ¡Pobrecito diluvio, que peque-
ño es! ¿Cómo había de poder ahogar ni á un 
solo hombre, que sabe evadir mayores peli-
gros?» (3) 

¿De dónde ha sacado el Sr. Lambert que el 
terreno diluvial no se halla de 400 metros 
arriba sobre el nivel de la mar? (4) Lo que nos 

(1) Geólogie, p. 208. 
(2) Le Déluge mosaique, 1.a edic. p. 121. 
(3) Moigno, obra citada, p . 464. 
(4) L o más curioso y chocante es que este error del s e -

ñ o r Lamber t ha cundido de una m a n e r a pasmosa; su autori-
dad de geólogo notable, como miembro que era de la Sociedad 
Geológica de Francia, hizo que sus más gratuitas afirmaciones 
fueran aceptadas sin discusión por sabios más eminentes to-
davía. Fundado en el testimonio del abate Lambert , afirma 
el mismo Sr. Moigno (en su carta al ünivers del 27 de Agos-
to de 1873) que el terreno diluvial no se eleva apenas más de 
300 metros. El célebre abate Vigouroux reproduce estas pala-
bras, con muestras de aprobación. Manuel biblique, t . I, página 
548. El abate Motáis halla, en el infalible testimonio del geó-
logo Sr. Lamber t , su principal fundamento para negar, en 



dice la Geología es que se le halla hasta en 
alturas de 1500 metros en Europa y de más de 
3000 en el Asia y en América, como dejamos 
probado. 

Pero eso no necesita de pruebas, basta su-
bir á una montaña y observar, y hallaremos 
el diluvium aun en alturas elevadísimas. Ate-
niéndonos á estas localidades, la caverna de 

nombre o- la ciencia, la universalidad del diluvio. Sus palabras, 
escritas con aire marcial , merecen consignarse, p a r a muestra 
de lo salida que es casi siempre su argumentación. «La Geo-
logía, escribe (Le Déluge Biblique, p. 229), pronunció muy lue-
go su fallo, y si quiero saberse cual es, ábrase la obra Le Dé-
luge moeaTque, del Sr. abate Lamber t . E l Sr . Lamber t es un 
geólogo, y su obra no es solamente una obra de ciencia, lo es 
también de apologética. Sus confesiones son completas. Cuan-
do, fijos los ojos en las capas geológicas cuaternarias, se pre-
gunta si hay pruebas, qué es lo que he dicho? traza« de un 
diluvio rciversal, simultáneo; responde, con todos los sabios'.... 
(Risum teucalis...!) que las capas diluviales son, en su mayor 
parte , sacesivas, y que en vano se buscarán esas pruebas y esas 
traías'.... Cuando, puestos los ojos en las crestas de las mon-
tañas, ba.-ca depósitos diluviales, lo que comprueba es su uni-
versal ausencia. M Á S A L L Á D E 3 0 0 ó 4 0 0 M E T R O S YA s o L A S 

VUELVE A ESCOXTRAR (!...) Establecido sobre estas bases, se 
sabe á dónde llegó?, ¿A dónde había de llegar?... Poco más ó 
menos ¿ donde el Sr. Motáis, á negar las verdades más t ras-
cendentales y más palmarias, porque un gran e r r o r lleva á 
otro error aun más grande, según las reglas ordinarias de la 
pobre inteligencia humana. 

Pues bien, el abate Robert , que es capaz de creer, á su vez, 
en la infalibilidad del Sr. Motáis, su maestro, cita las sobre-
dichas palabras, con todas las muestras posibles de respeto y 
aprobación. (V. La Non-Universalilé du déluge, p. 54.) 

Y ana en afamados geólogos tenemos idea de haber leído 
que el dilnvium no pasa de 300 ó 400 metros de a l tu ra , sin 
que se adujera otra prueba más que la dichosa autor idad del 

Aitzquirri, tan abundante en restos del Ursus 
spetceus y tan célebre, por ser un modelo 
acabado de formaciones diluviales, se halla 
á la altura de más de 580 metros sobre el ni-
vel de la mar. En otras varias cavernas que 
existen cerca del Santuario de Aránzazu, la 
formación del diluvium adquiere también 
gran potencia, y eso que algunas se hallan á 
cerca de 800 metros de altura. (1) 

Sr. Lamber t . Las consecuencias de tan aventurada y peregrina 
afirmación han sido, y continúan siendo, funestas en sumo 
grado. ¡La verdad del dUuvio u n i v e r s a l ha llegado á vacilar!... 
¡Qué responsabilidad tan grande en aquellos, que, gozando 
de reputación, ni aun en las cuestiones más graves saben 
medir sus palabras, y se atreven á emitir, sin el menor funda-
mento, opiniones de capital trascendencia! 

Pnes bien, este contagioso y trascendental error debió sin 
duda alguna nacer de una equivocación en la lectura de aque-
llas palabras de Marcel de Serres, que dicen (V. La Cosmogo-
nía de Moisés, 1.1, cap. I I , época VII): «Los depósitos diluvia-
nos. lejos de estar diseminados sobre las más altas montañas! 
nunca exceden á lo más de 3.000 á 4.000 metros.». Suprimiendo 
un cero, y fijándose sólo en esta equivocada lectura, y no en 
las montañas, como supone el Sr . Motáis, pudo Lambert des-
cubrir que el diluvium no pasaba nunca de 300 á 400 metros 
sobre el nivel de la mar . Si se hubiera fijado en la naturaleza, 
como debe hacerlo todo prudente geólogo, vería por lo menos 
los abundantísimos depósitos diluviales de la meseta de Casti-
lla, que en algunos puntos, como en Toro, adquieren unos SO 
metros de espesor, en al turas de 600, de 800 y aun de 1000 
metros. 

(1) Las hemos examinado no hace mucho, con bastante 
diligencia, en compañía del infatigable P . Monzón, pero no 
hemos podido hallar en ellas n ingún fósil. La capa de loes 
no suele ser muy espesa, en cambio las del l lamado diluvium 
gris t ienen á veces una profundidad muy considerable. Mere-
ce especial mención una de las cuevas que están enfrente del 



De tan graves inexactitudes, pudo el señor 
Lambert deducir cuanto le agradó; pero sus 
deducciones son tan opuestas á la ciencia co-
mo á la Biblia. (1) 

6.° Argumento. Admitamos,, como no po-
demos menos de admitir, esa gran inunda-
ción geológica, que alcanzó 3500 metros de 
altura en el Asia; mas con todo eso queda sin 

Convento, á cosa d e unos 40 metros sobre el ar royo. Un hun-
dimiento producido á gran distancia de la ent rada , nos aho-
rró una larga y p e n o s a escavación. Aparecen cortadas verti-
calmente las capas del diluvium, mostrándose en el espesor 
de unos cuatro met ros , repetidas veces intercalados los can-
tos rodados y las g r avas con lechos de arena. Es muy curioso 
ver aquellas p iedras , redondas ú ovaladas, todas blancas como 
la nieve. Rompiéndolas , aparece un gran núcleo negro recu-
bierto de una c a p a más ó menos gruesa de caliza blanca, 
que á veces se d e s p r e n d e y figura la cáscara de un huevo. 

E n otra pequeña cueva , que está cerca de la de Aitzquirri 
é inmedita al c a m i n o , hallamos un molar del oso de las ca-
vernas, con algunos otros escasos fósiles. E n t r e eUos apare-
ció un gran hueso cor tado longitudinalmente, pul imentado y 
afilado por una p n n t a , que, si bien está bastante roma, revela 
con todo, á nues t ro m o d o de ver , que allí intervino la mano del 
hombre. E l hueso, pa ra más, está un poco calcinado. Todo 
cuanto vimos en e s t a caverna, nos inclina á creer que fué ha-
bitada por los t roglodi tas de la edad del reno. E n un abrigo 
que está y a cerca d e Oñate, en el sitio llamado la Zapata, 
hallaron dos a l u m n o s de este Colegio, los Srtos. D . Emilio 
A z n a r y D . Rafael L e c e a , un núcleo de pedernal calcinado y 
muy ahumado, r e c u b i e r t o de una concreción calcárea de cosa 
de un centímetro d e espesor. E l e jempla r se conserva en nues-
tro Museo, para e l cua l ha sido regalado. 

(1) Puede verse u n a larga é interesante refutación de las 
ficciones del Sr. L a m b e r t , en el cardenal González, La Biblia 
Vía Ciencia, U n . p , 634 y sig. 

explicación un diluvio misterioso, que, en ex-
presión de la misma Biblia, subió 15 codos 
sobre los montes que había cubierto; pues si 
estas palabras significan algo, deben enten-
derse al pié de la letra, por lo menos con res-
pecto al horizonte visible de Noé, y para que 
sean ciertas, no basta una inundación de 
3500 metros, se necesita una inconcebible de 
mucho más de 5000, puesto que el mismo 
monte Ararat, sobre el cual se dice que des-
cansó el Arca, tiene por altura 5262 metros. 

—Este argumento no dejaría de tener su 
fuerza, si la Geología enseñara positivamen-
te que en el monte Ararat la gran inunda-
ción no pudo pasar de la altura de 3500 me-
tros. Mas hoy por hoy, el testimonio es, á lo 
sumo, negativo. El mencionado monte es 
poco menos que inaccesible, apenas está ex-
plorado; y hasta ahora, al menos que nos-
otros sepamos, ningún geólogo competente se 
ha arriesgado á hacer de él un estudio minu-
cioso y detenido. Aun cuando no se hayan 
podido comprobar los efectos del diluvio á 
grandes alturas, no se sigue que no existan en 
realidad; podrán comprobarse en adelante; y 
aun cuando nunca se acaben de comprobar, 
tampoco puede deducirse nada de positivo, 
pues aquellas alturas están cubiertas perpe-
tuamente de nieves y hielos, que hacen im-
posible todo reconocimiento seguro. 

Añádense á esto las condiciones excepcio-
nales en que se halla ese monte, eminente-



mente volcánico. Los prodigiosos trastornos 
que en él lian acaecido, pudieron y debieron 
borrar casi todos y aun todos los superficia-
les efectos del diluvio. «A fines de Julio de 
1840, un horroroso terremoto ha destruido 
una parte del Ararat, y los peñascos despren-
didos, arrastrados por las aguas que salían 
del seno de la montaña, han sepultado aldeas 
enteras en una extensión de 8 kilómetros.» (1) 
Así pues, pudo muy bien haber quedado 
todo el mencionado monte cubierto por las 
aguas de la inundación universal, sin que por 
eso se puedan descubrir sus efectos hasta las 
cumbres, que de entonces acá han experi-
mentado increíbles denudaciones. (2) Y no 
sólo pudo, sino que realmente debió quedar 
todo cubierto; pues s ; en otros puntos del 
Asia alcanzaron las aguas por lo menos más 
de 3500 metros, allí, donde debieran encon-
trarse y chocar horriblemente las corrientes 
de los Océanos, el nivel debió subir de una 
manera pasmosa, y Noé presenció aquel te-
rrible encuentro, cuando M U L T I P L Í C A T E sunt 
aquce, et elevaverunt arcam in S U B L I M E á 
térra. VEHEMENTER enim inundacerunt. (3) 

(1) Geografía universal de Malte-Brtra, t. I, p. 531 (Barce-
lona, 1S81). 

(2) T a hemos dicho en el cap. 2." art . I . ° con el Sr. Arce-
lín (Les Glaciers á répoque quaternaire) qne los Alpes han per-
dido, por causa de las denudaciones, casi la mitad de la masa 
que tenían al principio del período cuaternario. Véase por ahí 
cuan mal parada debió quedar, desde el diluvio hasta la fecha, 
la superficie de las cumbres de l Ararat . 

(3) Génesis. VII, 17, 18. 

De que no se hayan hallado hasta el día, en 
el Asia, los efectos del diluvio á alturas supe-
riores á 3500 metros, no puede seguirse, re-
petimos, que no las haya alcanzado en mu-
chos puntos, todavía mal explorados, y en 
algunos de los cuales no será difícil que se 
reconozcan aquellos más tarde. En la misma 
América, como está mejor estudiada, se han 
podido ya reconocer esos efectos de la gran 
inundación aun en alturas de 4000 metros, se-
gún hemos visto en otro lugar. (1) 

Pero aun dado que se llegara á demostrar 
lo indemostrable, conviene á saber, que el 
Ararat no quedó todo cubierto por las aguas, 
nada puede deducirse contra la verdad del 
diluvio bíblico. El Génesis nos dice que el 
Arca se detuvo, sobre las montañas del Ara-
rat; por Ararat, en hebreo, no se entiende 
precisamente el monte que hoy lleva ese nom-
bre, sino á la Armenia en general. El Arca 
se detuvo sobre las montañas de la Arme-
nia, esto es, y no otra cosa, lo que nos dicela 
Biblia. ¿Qué montañas fueron aquellas, pues 
en la mencionada región hay muchas? No lo 
podemos saber con certeza. Beroso dice que 
se detuvo en los montes Gordianos; el cantor 
de Izdubar afirma que fué en las montañas 
de Nizir; pero estas son hoy completamente 

(1) E n el mismo cap. 2.° art . l . ° V. Vilanova, Geología, 



desconocidas. (1) Pudo pues muy bien dete-
nerse sobre ciertos montes más bajos desde 
los cuales todo el horizonte apareciera recu-
bierto por las aguas, y la verdad del relato 
del Génesis persevera íntegra. Pero lo cierto 
es que las más seguras tradiciones nos llevan 
á reconocer que se detuvo en el monte Ara-
rat, y que no hay ninguna razón para negar 
que las aguas subieran quince codos por en-
cima de las montañas que hoy se conocen 
con ese nombre. 

(1) Véase lo dicho en el cap. §, VI; y al Sr. Vigou-
roux, La Bibleet les découcerles modernes, t. I, p. 279 y 2S0. 

CAPÍTULO VI. 

F E C H A MÁS P R O B A B L E DEL D I L U V I O . 

ARTICULO I. 

D I V E R S A S C R O N O L O G Í A S . — R E L A C I Ó N DEL 

D I L U V I O CON L A C O N S T E L A C I Ó N DE 

A C U A R I O . — A C É P T A S E COMO M Á S P R O -

B A B L E LA F E C H A S E Ñ A L A D A P O R 

S M Y T H . 

\ ESTAÑOS ahora examinar la data 
del diluvio. Ya hemos visto como 
se maravillaba el gran Cuvier (1) 
de que todas las tradiciones con-
vinieran, no sólo en reconocer la 
realidad de la gran catástrofe, sino 
también en colocarla casi en el mis-
mo tiempo, es decir, de cuatro á 

cinco mil años antes de este siglo. 

(1) Discours sur les Révolutions du Globe. 
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sobre las aguas y bajo el cual ciertos autores 
admiten un diluvio. Se ve como los Griegos, 
los Caldeos y los Egipcios pudieron casi tra-
zar la figura de su Acuario, y no se maravi-
llará uno si, en torno de esta notable conste-
lación, la esfera china ofrece asterismos que 
se traducen por rayos, relámpagos, catara-
tas del cielo que se abren; gritos, lloros, ge-
midos, peligros, el que preside á los peligros, 
los que velan eontra los vicios, y otros nom-

•bres todos arcáicos y muy chocantes que no 
pueden referirse, sino al recuerdo de un gran-
de y terrible desastre, y que sorprendieron 
singularmente al sabio Lanjuinais, cuando le 
hubimos comunicado en 1820 ésta parte de la 
esfera antigua de Caldea importada á la 
China.—En el río de la vía Láctea y en la re-
gión del cielo, al sur de Acuario, la esfera 
copta nos ofrece un hombre que parece na-
dar, y más bien, anegarse.» (1) 

Pues bien, teniendo en cuenta esta relación 
del diluvio con el signo Acuario, el Sr. Piazzi 
Smyth, fundándose además en ciertas nota-
bles coincidencias observadas en la gran pi-
rámide de Egipto (2), ha creído poder señalar 
la fecha precisa de la portentosa y universal 
inundación. «La clave de la astronomía de las 

(1) V. Kircher, Hemisphere sud. 
(2) Véase su admirable obra, LA GRAKDB PIRÁMIDE, Pha-

raonique de nom, humanitaire de fait, ses merveilles, ses mys-
tères et ses enseignements, trad, de Moigno, especialmente desde 
la p. 150 en adelante. 

pirámides es el paso inferior por el meridia-
no, de la estrella Alpha del Dragón, á la al-
tura señalada por el eje de la entrada mayor. 
Este paso tuvo lugar el año 2170, cuando las 
Pléyades pasaban á su vez por el meridiano 
superior; y esta coincidencia nos ha dado la 
edad de la fundación de la gran pirámide.— 
Esa misma estrella, Alpha del Dragón, pasó 
también á la altura indicada, en los años 
2200 y 3100 antes de Jesucristo; y no deja de 
ser un liecho bien notable que la data media 
del diluvio, 2786, quede comprendida entre 
estos dos números. Si para la primera de es-
tas datas, 2200, en la cual todos los daños del 
diluvio habían ya desaparecido, buscamos 
qué constelaciones, á la vez equinociales y 
zodiacales, pasaban por el meridiano, por 
encima del polo, hallaremos que esas dos 
constelaciones eran el Toro y las Pléyades. 
Si hacemos el mismo cálculo para la segun-
da de aquellas datas, 3400, que las tradicio-
nes de los pueblos y la Santa Escritura la 
hacen cercana del diluvio y del castigo, ha-
llamos que las constelaciones á la vez equi-
nociales y zodiacales dominantes, y que pa-
saban por el meridiano por encima del polo, 
eran el Escorpión y la Serpiente, mientras 
que el Toro y las Pléyades no eran visibles 
en ninguna parte. Téngase presente ahora, 
que en las tradiciones y mitologías antiguas, 
las constelaciones del Escorpión y de la Ser-
piente eran siempre consideradas' como ma-



léficas ó enemigas del género humano; al pa-
so que la del Toro y las Pléyades han sido 
consideradas siempre como benéficas ó ami-
gas. Las primeras caracterizan pues, muy 
naturalmente, un periodo de infortunios, y 
las segundas un período de salud. Pero pa-
semos más adelante, y hagamos el mismo 
cálculo para una época media, aquella en 
que el Alpha del Dragón había llegado á su 
mínimum de distancia del polo... es decir, 
para el año 2800, que es casi la data media, 
entre las asignadas al diluvio, por las dife-
rentes versiones de la Biblia. ¿Qué es lo que 
hallamos? Un resultado verdaderamente in-
esperado y extraordinario. Mientras el Alpha 
del Dragóu pasaba por el meridiano, por de-
bajo del polo, la constelación que pasaba por 
el meridiano superior era la de Acuario. Aun 
hay más, en esta misma data, el meridiano 
cortaba el orificio del vaso por donde sale el 
chorro de agua, para cortar, más tarde, el 
mismo chorro, y después la constelación de 
Piscis... El Sr. Piazzi Smyth acepta pues la 
data de 2800 años antes de- Jesucristo como 
la verdadera del diluvio.» (1) 

Nosotros, desde luego, la reconocemos co-
mo la más probable; sin admitirla, no se pue-
de dar razón de tan particulares coinciden-
cias. Pero una vez admitida, ya se explica 
perfectamente por qué las tradiciones más 

(1) Moigno, SpUndeurs de la foi, t. II, p. 638 y 639. 

respetables relacionan el diluvio con la cons-
telación de Acuario. Por otra parte esa data, 
como próximamente le medía entre las asig-
nadas por las diferentes versiones de la Bi-
blia, queda garantizada por todas ellas; y lo 
más notable es que difiere bien poco de la de 
2957, señalada por el Martirologio romano. 
Tiene además la ventaja de fundarse en datos 
astronóminos, los únicos que en esta materia 
nos pueden conducir á una fecha segura y 
precisa. Por todas esas razones, aceptamos 
el año de 2800 antes de J. C. como el de la 
más probable, si no como el de la verdadera 
data del Diluvio. (1) 

(1) Véase al mismo Piazzi Smyth, La Grande Piramide, 
p . 16*3 y eig. 



ARTÍCULO II. 

N I N G Ú N H E C H O C I E N T Í F I C O N I H I S T Ó R I -

C O S E H A L L A E N O P O S I C I Ó N C O N L A 

F E C H A D E 2 8 0 0 A Ñ O S . 

E A M 0 S a h o r a si se opone en algo á los 
hechos científicos bien comprobados. Nos-
otros creemos que no; que ese tiempo fué más 
que suficiente para el establecimiento délas 
razas humanas y formación de las lenguas 
para la sucesiva evolución de las industrias 
y para la constitución y desarrollo de las an-
tiguas monarquías. 

§ • I . O R I G E N D E L A S P R I N C I P A L E S R A Z A S 

Y D E S U S R E S P E C T I V O S I D I O M A S . 

Íl N e f e c t 0 ' mediando más de cuatrocientos 
J anos entre el diluvio y la dispersión d e 

Babel cuando ésta acaeció ya podían to-
das aquellas familias ó tribus errantes, que 
empezaron á emigrar casi á raíz del gran ca-
taclismo hallarse establecidas en la mayor 
parte del Antiguo Continente. Expuestas ade-
más a las violentas acciones del medio, y sin 
suficientes recursos para poder contrarres-

tarlas, se fueron modificando rápidamente, y 
en diferentes sentidos, hasta quedar ya bien 
pronunciadas las razas. Y una vez que éstas 
permanecieran, por algún tiempo, expuestas 
á las mismas condiciones ambientes, no tar-
daron en fijarse mediante la herencia y que-
dar firme y sólidamente establecidas. 

Aisladas por otra parte las familias, sin re-
lacionarse jamás unas con otras, su lengua 
común tuvo que irse desfigurando y trasfor-
mando; enriqueciéndose con nuevas voces, 
proporcionadas á las nuevas necesidades, y 
dejando caer en desuso y completo olvido 
muchas palabras antiguas. Siendo además 
tan variable, como todo el mundo conoce, el 
elemento fonético, las voces, si no se fijan por 
medio de la escritura, se desfiguran de tal 
manera, que en breve no se parecen en nada 
á las primitivas. (1) 

(1) «La sorprendente facilidad con que los dialectos se mo-
difican y trasforman, escribe el abate Thomas, Les Temps primi-
t i f s , 1.1, p. 260, ba hecho que más de una vez los misioneros, al 
cabo de diez años de ausencia, no comprendieran y a el len-
gua je de sus neófi tos . , 

"En la maravillosa fecundidad de la primera emisión de los 
sonidos..., v en la selección instintiva de estas raices que hi-
cieron en seguida diferentes tribus, podemos hallar la mas 
completa explicación de la divergencia de las lenguas, nacidas 
todas de una misma fuente. Podemos comprender, no solo la 
manera como se formó el lenguaje, sino también cómo debió 
desmembrarse en una porción de dialectos; y llegamos a la 
convicción de que, cualquiera que sea la diversidad que existe 
en las formas v en las raices de las lenguas humanas, no se 
puede de ahí sacar un argumento conclnyente contra la posibi-



Así pues, cuando las razas blancas, que 
partieron de Babel, con sus lenguas flexiona-
les, allí maravillosameate formadas, se fue-
ron introduciendo poco á poco en las gran-
des regiones del Antiguo Continente, las ha-
llaron ya pobladas por muchas tribus anti-
guas, muy diferentes en sus caracteres y 
muy variadas en sus lenguas, si bien todas 
éstas permanecían aún en el estado de agluti-
nantes ó monosilábicas. 

Como el centro de irradiación de las ra-
zas y los idiomas parece ser el núcleo cen-
tral del Asia, es preciso reconocer, según he-
mos expuesto en otro lugar, que la familiade 
Noé se dirigió toda ella, primero del Ararat 
hacia el Oriente, hasta que, encontrándose 
allí con las grandes montañas, cuyo clima no 
podía ser muy apacible, se detuvo sin que-

lidad del origen común de esas lenguas.» Max Miiller La Science 
du langage, traducción de I íarr is . 2 * ed. 495. 

"Por muy aisladas que, á primera vista, puedan aparecer 
ciertas lenguas, dice A. de Humbold (V. Klaproth, Asiapolyglo-
Ua, p. 6), por muy singulares que sean sus caprichos y 6us 
dialectos, todas tienen analogía entre si y sus numerosas r e l a -
ciones se irán percibiendo mejor , á medida que la historia fi. 
losófica de las nacie ses y el estudio de los idiomas se vayan 
acercando á la perfección.. 

E l mismo Klaprotii (lugar citado Prefacio, página 9) va 
aún mucho más lejos, al decir: «La afinidad universal de 
las lenguas está rodeada de una luz tan bri l lante, que 
todo el mundo debe mirarla como completamente demos t rada . 
Es to no parece explicare, á no ser en la hipótesis que admite 
que en todas las lenguas del antiguo y del nuevo mundo, exis-
ten fragmentos de una lengua primitiva.* 

rer pasar más adelante. Pero entonces, mul-
tiplicados ya suficientemente los hombres, los 
más atrevidos, y más dominados del espíritu 
nómada, empezaron á emigrar en diferentes 
sentidos. La primera emigración considera-
ble debió probablemente verificarse hacia la 
China, continuando algunos más osados la 
misma dirección que habían seguido desde el 
Ararat á la pequeña Bukharia. Así pues, 
aquella debe ser la primera nación del globo, 
y no nos debe extrañar que en el Fo-Hi ó Fo-
He, reconozcan muchos autores respetables 
al mismo Noé. 

La familia de Cam, la más amiga de errar, 
debe ser sin duda la que principalmente in-
tervino en la población de la China, adonde 
se llegó á formar la primera raza nueva, y 
adonde la lengua, fijándose luego por medio de 
la escritura, se vino á perpetuar bajo la pri-
mitiva y rudimentaria forma monosilábica. 

Muy luego otros Camitas, marchando en 
sentido opuesto, penetraron por pequeñas y 
muy aisladas familias, en los países cálidos 
de la India y aun del Africa, y originaron las 
diferentes variedades de la raza negra, cuyas 
lenguas no se llegaron á fijar, hasta haber 
adquirido la forma de aglutinación. 

Cuando más tarde el mismo Noé, con todas 
las familias que le permanecieron fieles, entre 
las cuales figuraba casi toda la descendencia 
de Sem y gran parte de la de Jafet, quiso re-
troceder y dirigirse, en busca de mejores tie-



rras, en la dirección del S. O., debió quedar 
un buen núcleo de civilización en la misma 
Bukharia, de donde continuarían partiendo 
más tarde nuevas emigraciones y nuevas lu-
ces. Pero el principal, el más nutrido y flore-
ciente debió ser el que el Patriarca dirigía y 
animaba con su presencia. Mientras que toda 
esta gran colonia se trasladó desde el Oriente 
á los eampos del Sennaar, muchas familias 
se irían desmembrando, y unas quedándose 
por el camino, y otras emigrando en diferen-
tes dilecciones; originándose así las razas 
Alófilas, blancas, pero de lenguas todavía 
aglutinantes. 

Llegados los demás hombres á Babel, se es-
tablecen en aquellos feraces campos, se mul-
tiplican y prosperan. Siendo ya muchos y vi-
viendo en medio de la abundancia, tienen 
tiempo para dedicarse á las ciencias. Enton-
ces, éstas se reaniman en breve, se rehacen 
del gran abatimiento en que con el diluvio 
habían quedado (1) y se muestran tan flore-

(1) Puede verse entre otros al aba te Oainet (La Bible sana 
la Bible, 1.1, p. 177 y sig.) sobre la ciencia d é l o s hombres an-
tediluvianos. Inventaron la escri tura, la astronomía y otras 
varias ciencias. Al patr iarca Henoch se le a t r ibuye un libro> 
que se cree fué guardado en el a rca . Una tradición, re fer ida 
por Casiano, cuenta qne Cam había aprendido de los Caini tas 
las ciencias de los maleficios, y que viendo que no podría 
conservar en el arca los libros que t ra taban de ellas, las gra-
bó en diversas láminas de metal y de piedra, que pudieran re-
sistir á las aguas del diluvio. P a s a d o e3te, las halló donde las 
había escondido, y trasmitió así á los hombres aquellos cono* 

cientes y elevadas, como nos las revela aque=-
11a torre tan gigantesca y famosa. Pero se-
mejante construcción, que ideada con buen 
fin hubiera colmado á sus autores de gloria 
inmarcesible é imperecedera, concebida como 
fué por la ciega soberbia humana, con pro-
fundo é inconcebible desprecio de la Majestad 
divina, sólo mereció las iras del Cielo y nue-
vas desventuras para la renaciente humani-
dad. Confundidos sus pensamientos y sus 

cimientos perniciosos. "Clemente de Alejandría aseguraba que 
de los libros de las profecías de Cam era de donde Pherécydes 
había tomado su teología (Stromat. 6). San Agustín habla tam-
bién de las columnas sobre las cuales había escrito Cam (Civit. 
Dei, lib. XVIII). Pedro Comestor hace mención de catorce co-
lumnas, siete de bronce y siete de ladrillos, erigidas por el mis-
mo Cam, y que contenían los elementos y las reglas de todas 
las artes y ciencias. (Annales, t. XXVIII, p. 445).» Puede verse 
también á Josefo , Antigüedades Judaicas, I , c. I I . 

Otra prueba de los conocimientos trasmitidos por Cam á su 
posteridad la viene á dar el Sr. Lenormant , cuando escribe 
(Manuel d'histoire ancienne de l'Orient, t. I): «Los descendien-
tes de Cam fneron los primeros en marchar, después del dilu-
vio, por las vías de la civilización material, que l levaron á un 
alto grado de desarrollo. , 

«Una prueba del estado de civilización à que habían llegado 
los Camitas, añade el abate Vigouroux (La Bible et les décou-
vertes modernes, 1.1, p. 296), es la invención de la escritura, le-
gada por ellos á los Semitas que les suplantaron en Caldea, y 
cuyo origen turaniano es hoy reconocido por los asir iólogos. , 

«A Henoch se le ha atribuido lo mismo que à Seth, la in-
vención del alfabeto, de la aritmética y de la astrología. Como 
él ha recibido también los honores divinos entre ciertos pue-
blos.» L 'Abbé Thomas , Les Temps primitifs, 1.1, p . 173. Véase 
Lenormant , Origine de l'histoire, d' après la Bible, 1 1 , p . 21" y 
sig.; Smyth. L a Grande Pyramide. 



lenguas, se ve aquella multitud de infatuados 
obligada á dispersarse; y marchan cada cual 
por su camino en busca de países remotos, 
donde no hallarán las prosperidades de que 
en el Sennaar gozaban. Llevan sin embargo 
una gran ventaja; las lenguas originadas en 
la confusión de Babel, adquirieron todas la 
perfectísima forma flexional. Y llevan ade-
más no pocos restos de la gran civilización 
desmembrada. Conocen bien las industrias 
pastoriles y agrícolas; poseen el arte de la 
cerámica, saben fabricar perfectísimas ar-
mas de piedra, y no ignoran el uso de las de 
metal, si bien muy pocos sabían fabricarlas, 
ni mucho menos explotar los minerales. 

Empiezan pues entonces las emigraciones 
de los Semitas, por una parte, y de los Arias, 
descendientes de Jafet, por otra. Pero donde 
quiera que van, se encuentran con muchas 
tribus esparcidas ya desde muy antiguo, unas 
descendientes de Cam como las Negras y las 
Amarillas, (1) y otras, de origen poco cono-
cido, como las Turanias, pero que parecen 
provenir también de Cam por Chus, (2) si 

(1) Los Americanos, que están relacionados con el t ipo 
Amarillo, se t ienen ellos mismos por descendientes de Cam. Asi 
decían á los primeros Españoles que fueron á Méjico: "El estar 
vosotros bien vestidos proviene sin duda de que descendéis del 
buen hijo; al paso que nosotros, que descendemos del malo, nos 
encontramos en un estado de desnudez.» Clavigero, Historia de 
Méjico. 

(2) "En cuanto al origen de los Turanios primitivos, lo ha-
llamos envuelto en tinieblas que ni la etnografía ni la lingilis-

bien están más ó menos mezcladas con otras 
razas. 

§ . I I . N I N G U N A N A C I Ó N T I E N E D E R E C H O 

Á R E C L A M A R U N A A N T I G Ü E D A D S U P E -

R I O R Á L A DE 2 8 0 0 A Ñ O S ANTES. D E 

N U E S T R A E R A . 

I ? A data de 2800 años antes de J. C. asigna-
|da para el diluvio, satisface muy bien á to-

—das las legitimas exigencias de la razón 
humana. La crítica más escrupulosa no po-
drá señalar una antigüedad superior á ningún 
pueblo del orbe, pero á muchos los debe re-
conocer como fundados en una época muy 
vecina déla mencionada fecha. 

Los Chinos, que son los que aspiran á más 
desmesurada antigüedad, (1) carecen para 
ello de todo fundamento sólido. Ellos mismos 
reconocen que el año 213 antes de J. C. el rey 
Chi-Houum-Ti quemó todos los libros y des-
truyó todos los monumentos que podían re-
cordar las noticias de los tiempos antiguos; 
y que su historia no fué reconstruida hasta 

t ica han podido aun disipar. L a opinión común los colocaba, 
junto con los negros, entre los descendientes de Cham, y los 
unta á la rama de los Chuschitas más ó menos modificada por 
la mezcla de otras razas. , L ' A b b é Thomas, Lfó Temps primi-
tifs, t . I I , p. 258. 

(V) A fuerza de pretensiones, nacidas en los tiempos mo-
dernos, se atreven á remontar su origen al año 3.266.000 antes 



150 años despues. El Chouking de Confucio, 
único título que poseen para invocar su anti-
güedad, fué compuesto sólo 4 ó 5 siglos antes 
de nuestra era, y siendo quemado 200 años 
despues, fué vuelto á escribir, según se dice, 
dictándolo un anciano, que lo sabia de me-
moria. «Un hecho indisputable, admitido de 
todos, escribe el Sr. Moigno, (1) es que la 
historia china no comienza á adquirir ningu-
na certeza sino desde la época de Hoang-Ti, 
2097 años antes de J. C. (2) y sobre todo, des-
de la del reinado de Yu el Grande, 2205 antes 
de J. C.» (3) Lassen afirma que los chinos no 

(1) Splendaura de la foi, t. I I . p. 687. 
(2) Según el Cardena l González (La Biblia y la Ciencia, 

t. I I . p. 484) la e r a de Hoang-Ti parece corresponder al año 
2367 antes de J . C. y no al que señala el Sr. Moigno: según 
César Cantú (Hist. Univ. t. VII, Cronol.) corresponde al año 
2455. 

(3) V. Panl P e r n y , hieres chinois de la hangue mandarina 

parlie. 
El Cardenal TOsseman, despues de recordar que el histo-

riador más antiguo de la China es Confucio, el cual vivió 
unos dos mil años después del reinado de Yao, colocado por 
el mismo filósofo en el año 255" (?) antes de nuestra e ra , 
añade (Discursos sobre las relaciones entre la Ciencia y la Re-
ligión. t. II.) "Es ta antigüedad, por muy remota que sea, no 
satisface el orgullo de los chinos, y algunos historiadores más 
recientes han pues to otros reinados antes del de Yao y la han 
hecho subir has ta la venerable antigüedad de 3.266.000 años 
an tes de J . C.» 

César Cantú (Hísi . Unicer. 1.1, lib. I , c. II), se expresa de 
es ta manera: «Los chinos que aspiran á tan remota ant igüedad 
s e limitan á con je tu ras hasta el año 722 a. de C. y los más 
imparciales de en t re ellos consideran como ficciones alegóri-

-tienen historia verdadera, sino á partir del 
siglo VIII, y coloca, por conjetura, la prime-
ra dinastía, la de Huc, en el año 2205 antes 
de nuestra era. Klaproth niega también toda 
certeza histórica á los Anales de la China, 
para épocas anteriores al año 752. 

Según Abel Remusat la historia de los chi-
nos remonta solamente al año 2037, antes de 
J. C. Schleget piensa que los caractéres de la 
escritura china tienen 4000 años de antigüe-
dad, lo que les hace remontar sólo á varias 
generaciones después del diluvio. (1) No hay 

cas todo lo anterior á Fo-Hi . E l Chu-King, q u e es el más an-
tiguo de sus libros canónicos... dice que al principio reinó 
Yao en unión con los montes de su imperio, que di jo á sus 
siervos Il i y Ho: id y observad los astros, determinad el "curso 
del sol y dividid el año... Confncio, no contando la historia de 
los reyes anteriores á Yao (2000 a. C...!) probó que los consi-
deraba como fabulosos; Men«ho, otro de los filósofos más in-
signes de la China, dice que esta región permaneció inculta y 
despoblada hasta Yao, primer rey, que reunió á los hombres 
en sociedad y emprendió la tarea de civilizarlos; y su gran 
historiador Se-matsian no comieza á fijar fecha á los aconteci-
mientos has ta el año 841 antes de Cristo.,, 

(1) "Sin necesidad de convertir los nombres de Yao, de 
Chum, de Yu y de Fo-Hi, escribe con gran razón el Carde-
nal González [Obra cit. p. 485) en otros tantos mitos como ha-
cen algunos con mayor ó menor fundamento, podemos decir 
con Fries que la historia china abraza un período mítico y otro 
período histórico, el cual comienza en el año 775 antes de la 
era cristiana, no en el sentido de que todos los acontecimientos 
que en los anales sínicos se refieren á fechas anteriores sean 
favulosos, sino en el sentido de que el año mencionado, «cons-
tituye el pr imer punto fijo para un estudio cronológico com-
parado, al paso que todas las fechas anteriores sólo pueden 
6er consideradas como apreciaciones más ó ménos gratuitas." » 



inconveniente en admitir, con muchos respe-
tables autores, que Fo-Hi, el fundador del 
Celeste Imperio, pudo ser el mismo Noé. Cuan-
do los hombres salvados del cataclismo, se 
fueron á establecer en la pequeña Bukharia, 
pudieron enviar muy luego una reducida co-
lonia á la China, que estaba tan cercana, y 
que vendría á ser la primera nación del globo, 
y podría por lo tanto reconocer por fundador 
al gran patriarca, que aún sobrevivió mucho 
tiempo. 

De todos los pueblos de la antigüedad, el 
que parece poseer mejores títulos para defen-

De todos modos, aunque esta primitiva historia china ofre-
ciera más garantías de certeza, y tuviéramos que reconocer, 
á toda costa, á los diez príncipes antecesores de Hoang-Ti , s< 
bien entonces, al parecer, apenas bastar ían los 2800 años que 
hemos designado como la data más probable del diluvio, ha-
llaríamos en la cronología de los Setenta un tiempo más que 
suficiente para la fundación de aquel imperio por Fo-Hi . Es ta 
fundación remontaría en ese caso á lo sumo al año 294 des-
pues de la fecha señalada para el gran cataclismo en dicha 
cronología; pues los analistas chinos colocan el reinado de 
Fo-Hi , según el P . Martin, hácia el año 2952, autes de J . C.— 
V. al abate Thomas, Les Temps primitifs, t, I, p. 186; Moigno, 
Splendeurs de la fiñ, t. n . p. 688. 

Pero teniendo en cuenta que Fo-Hi es el Noé de los Chinos, 
su reinado en el año 2952 es muy compatible con la fecha de 
2800, asignada al diluvio. E n el año 2952 Noé deb í a ser y a 
muy rico y poderoso, puesto que, al cabo de poco t iempo, pu-
do emprender la grandiosa construcción de l arca. 

Según Marcel de Serres, (Lo Cosmogonía de Moisés) la época 
de Fo-Hi no se puede hacer remontar á más de 2500 años an-
t e s de la era cristiana. Xoé murió 50 años después de esa fe-
cha, ó 6ea 350 después del Diluvio. 

der su larga cronología es sin duda alguna 
el Egipto. Los documentos abundan y son es-
tudiados con extraña diligencia por los sá-
bios más competentes. Sin embargo, éstos es-
tán desacordes entre sí en más de 4000 años! 
Los egipcios, en medio de todo, no tenían cro-
nología verdadera. «No tenían, escribe el 
abate Vigouroux, (1) era propiamente dicha; 
no tenían otro punto de partida histórico, 
más que los años de reinado de sus reyes. Se 
calculan las datáis de su historia por la adi-
ción de los años de reinados; pero, aparte de 
las alteraciones que lian podido sufrir algu-
nas de esas cifras, se ignora si muchas dinas-
tías pudieron reinar simultáneamente en las 
diversas partes del país, (2) de suerte que no 
se está en condiciones de juzgar si las cifras 
de la duración de esas dinastías deben aña-
dirse ó no á la suma total de la duración del 
imperio de Egipto.» 

El Sr. Mariette,que se complace en atribuir 
á éste una gran antigüedad, no puede menos 
de reconocer (31 que: «Los egipcios no tuvie-
ron jamás cronología. Cualquiera que sea la 
precisión aparente de los cálculos, la ciencia 
moderna quedará siempre frustrada en sus 
tentativas de reconstituir lo que los egipcios 
no poseian Restituir á las listas de Mane-

(1) Manuel biblique, t. I , página 530. 
(2) Lenormant admite dos dinastías contemporáneas; Brus-

ch, cinco; Bunsen y Lieblein reconocen siete. 
(3) Apere,it de l-histoire del'Egyple. 



thón el elemento cronológico que Ies quitaron 
los copistas, es una obra imposible, y se vé 
por ahí que cuanto más fuerte se siente la 
ciencia para afirmar que un monumento per-
tenece á tal ó cual dinastía, tanto más se per-
suade de que no debe pronunciarse acerca de 
la data absoluta á que remonta ese monu-
mento. 

«La duda, en semejante materia, crece á 
medida que uno se va alejando de los tiem-
pos vecinos á nuestra era.» (1) 

Por otra parte, la fábula está mezclada 
con la historia. Los egipcios admitían tres di-
nastías de dioses y semidioses, la primera de 
la cuales suponen que duró 13900 años. Por 
lo que hace á la data de Menes, que es tenido 
por el primer rey humano, están los sábios 
en el mayor desacuerdo; Champollion-Fi-
geac señala 5867 años antes de J. C.; Lesueur, 
5773; Boeckh, 5702; Unger, 5613; Mariette y 
Lenormant, 5004; Lieblein, 4717; Brugsch, 
4455; Lauth, 4157; Lepsius, 3892; Jorje Svnce-
11o, 3855; Bunsen, 3623 ó 3059; Gumpach, 2785; 
Rceckerath, 2782; Poole, 2717; Lañe y Raw-
linsón, 2700; Hamard, 2600; César Cantú, 
2450; VVilliam Osburn, 2429; VVilkinsón, 
2330; Marcel de Serres, 2272; Raska, 2235; 
Palmer, 2224. Véase por tan notables diver-

(1) Ya en los tiempos de Diodoro de Sicil ia existía la mis-
ma incertidumbre; pues, según él, los egipcios contaban, desder 
la erección de la gran pirámide, unos, 1000 años, otros, 3400. 

encías, cuán inseguras son las bases de la 
cronología de Egipto. Cualquiera de las da-
tas señaladas' por los últimos autores men-
cionados puede admitirse muy bien, quedan-
do así confirmada la que nosotros hemos 
asignado al diluvio. Y si ahora se tiene en 
cuenta que, según cálculos astronómicos 
bastante aceptables, la gran pirámide data 
del año 2170, y que por otra parte consta que 
fué construida durante las primeras dinas-
tías, probabilísimamente durante la IV; ten-
dremos todas las probabilidades para supo-
ner que la verdadera data de Menes no pasa 
de 2400 ó 2500 años antes de nuestra era. (1) 

(1) Quien se maraville de cómo pudieron alcanzar los egip-
cios en tan poco tiempo un tan alto grado de cultura, tenga 
presente que sólo 100 años separan los orígenes de Roma del 
Siglo de Augusto, y que en el Egipto fué donde vinieron á con-
centrarse gran parte de los conocimientos salvados en el arca. 
E n él penetró muy luego la raza de Cam, y es preciso recor-
dar que "entre los Camitas fué entre quienes la civilización ma-
terial hizo, desde un principio, los más rápidos progresos, co-
mo dice muy bién Lenormant , (Manuel d¡ histoire ancienne de 
l' Orient, t. I , p. 99). 

A d e m » , como advierte el Sr. Mariette: "La civilización 
egipcia, desde que la observamos en e l origen de los tiempos, 
se nos manifiesta completamente formada, y los siglos venide-
ros, por numerosos que sean, no le enseñarán casi nada. Al 
contrario, hasta cierto punto, el Egipto perderá, porque en 
ninguna o t r a época levantará monumentos como las pirámides.» 
V. Smyth, L a Grande Pyramide. 

Por o t ra parte , la misma divergencia que existe entre los 
egiptólogos modernos, existia y a entre los historiadores ant i -
guos. "Sabemos que Horodoto, escribe el Cardenal González 
(La Biblia y la Ciencia, t. n , p. 461,) alegando el testimonio de 



Se nos aducirán en contra los documentos 
hallados; pero de ledos éstos el que más pa-
rece favorecer la remota antigüedad de la 
monarquía egipcia.es la tabla de Abydos, ha-
llada por el Sr. Msriete. Contiene los nom-
bres de 75 reyes que reinaron en Egipto des-
de Menes hasta Sefflki I. Como éste, según la 
opinión corriente, es el padre del perseguidor 
de los Israelitas, (ti debió reinar unos 14 si-
glos antes de nuestra era. Concediendo á ca-
da uno de los 77 reres de la série, que empie-
za por Menes y termina por Sethi, un reinado 
por término medio de 20 años, lo cual es con-
ceder mucho, tendrjamos 1540. Así, pues, la 
data de Menes llegaría a lo sumo á unos 2900 
antes de J. C. Puesbien, aparte de las gran-
des dudas que hay de si muchos de aquellos 
reyes reinaron simultáneamente en diversas 
regiones de Egipto, las grandes vicisitudes 
porque éste atravesó nos obligan á reconocer 
que el término medio de dichos reinados no 
d«bió llegar apenas á 15 años. De donde se 
sigue que Menes dfiió reinar á lo sumo por 
los años 2600. (2) Y de esta fecha debemos 

los sacerdetes de Ileliópolis. concedía á sus primeros reyes una 
antigüedad de 11.310 años. Diodoro de Sicilia reducía esta an-
tigüedad á 5000 años, poenimisó menos, mientras que Varrón 
limitaba aquélla á 2000 aiíos escasos.» 

(1) E s decir, padre de ÜUinsés II , el opresor, y abuelo de 
Meuephtah, el faraón del Éxodo. V. Dr. Bourdais en La Science 
Catholique, Diciembre de W7, p. 46. 

(2) "Debemos hacer notar de paso, escribe el abate Tilomas 
(Les Temps primilifs, t I, p. 190) que los sábios están l e jos 
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cercenar la suma de los tiempos en que va-
rios reyes pudieron reinar á la vez. 

Además de esto, los monumentos lo que ha-
cen es desmentir y rebajar las exageradas 
cifras de la historia (1), «De 37 reinados en 
que se han podido cotejar las cifras de Ma-
nethón con las del papirus de Turín, el pri-
mero da un total de 984, el segundo de 61o; 
diferencia 369. La primera dinastía duró, se-
gún Manethón, 268 años, y según el papirus 
s o l a m e n t e 2 0 2 . Manethón por otra parte no 
está siempre conforme consigo mismo.» (~) 

de hallarse conformes con el carácter histórico de Menes. L a 
Unda es permitida, cuando se le vé figurar en las tradiciones 
heroicas de diversos pueblos, ba jo los nombres, casi idénti-
cos, de Manon, en la India, de Minos, en Creta, de Manes, 
en Fr igia , de Menos, en Lidia, de Maunus (?) en Germania - , 

(!) Según Champollión, en una carta á "VViseman «Las fe-
chas seguras que se ven en todos los monumentos de Egipto 
v sobre los que-debe en adelante fundarse la cronología de 
L e país , prueban que no hay ninguno que sea a n t o ñ o r á 
2-200 años antes de la era cristiana; es dectr, 4041 antes de la 

época actual, 1841; la fecha es c i e r t a m e n t e muy remota , y sin 
embargo no es anterior más que en 478 años al Pentateuco, que 
m n t a á 3563 antes de 1811... Si se adopta la crono-
logía y sucesión de los reyes que nos ofrecen los m o n d e n -
o ! de esta comarca, .a historia egipcia c o n c u e r ^ p e fecta-

mente con los libros santos. Abraham, por ejemplo, llego a 
S p t o hácia 1900, ba jo el imperio de los reyes P « u n o 
reyes de raza eg ipc iano hubieran permitido de ninguna ma 

ñera á un extranjero entrar en su país,» 
Z 1,-Abbé Tbomas, BUL p. 191. Según las cifras del pa-

p i £ de TURIN,-vemos que á cada uno de los 37 remados no 
corresponden más que unos .6 años y medio. Como en es do-
cumento también cabe su exageración, la cifra de l o anos por 



La data de 2600 años, como la máxima, que 
se puede atribuir prudentemente á Menes, y 
los 15 años á lo sumo de reinado, que como 
término medio se debe conceder á cada uno 
de los reyes de la tabla de Abydos, son dos 
hechos que hallamos plenamente confirma-
dos con las sólidas reflexiones del abate Ha-
mard, quien, entre otras cosas notables, es-
cribe (1): 

«La más importante de las inscripciones es 
la de Abydos, que representa y designa por 
sus nombres á Sethi I, padre de Ramsés II 
(XIX.a dinastía) y á 76 de sus predecesores, 
comprendido Menes, el primero de todos. 
Pero si esta lista es completa, es precisa-
mente la condenación de la de Manethón, 
pues éste no nos da nada menos que 260reyes 
para el mismo período. Ahora bien, no se pue-
de comprobar que aquella no tenga más auto-
ridad que la de Manethón. Su autor, que vivía 
12 siglos antes, estaba en mejores condicio-

término medio, qne hemos concedido arriba à cada uno de los 
75 reyes de la tabla de Abydos, aparecerá a ú n quizá demasiado 
grande. Los 3" reyes godos de España reinaron, por término 
medio, 9 años cada uno; los 23 León y Astúrias no llegaron á 
14 años; los 25 de León y Castilla apenas alcanzaron los 15. 

Puede verse con provecho, sobre la antigüedad de Egipto, a j 
abate Moigno, Les Splendeurs delà foi, t. n , p. 615—075; Bru-
gsch, Geschichte Aegypten's, 1877, p, 36; Mariette; Questions re-
latives aux novelUs fouilles d faire en Egypte, 18T9, p. 3; Bun-
sen, Egypte, t. I. p. 32; Cardeual Gomález , Lo BMià y la 
Ciencia, t. n , c. m , 

(1) V. La Science Catholique, Setiembre pe 1887, p. 443 y s i g . 

nes para saber á qué atenerse acerca de la 
historia primitiva de Egipto. Sabía además 
que Sethi cifraba su gloria en el número de 
sus antepasados reales; no es, por lo tanto 
probable que hubiese olvidado alguno. Si se 
acepta esta cifra de 76 faraones anteriores á 
Sethi 1, y se concede á cada reinado una du-
ración de 15 años, que es precisamente 
media durante las 10 últimas dinastías, se 
tendrá para las 18 primeras una duración to-
tal de 1.140 años, y de 900 solamente, si se 
prescinde de la 18.a que duró unos 240 años, 
poco más ó menos. Estos 900 años, añadidos 
á los 1.700 á que remonta la dinastía 18.a ha-
cen remontar el principio de la primera sola-, 
mente al año 2600 antes de J.-C. (I). Los par-

(1) Por lo que hace á la fecha de 1100 años , que señala el 
Sr H a m a r d á la dinastía 18, hé aquí como la determina (pa-
trina 445)' "La data de las cinco últimas, es absolutamente 
cierta.. . De la 26, qne comenzó el año 665, para allá la duda 
crece rápidamente; sin embargo se pueden encontrar aca o alia 
ciertos puntos de comparación más ó menos seguros, hasta el 
principio d é l a 18. Un fenómeno astronómico producido du-
rante la 20, permitió relacionar sin mucha hesitación esta d , 
„ a s n a con los siglos X n y X I U antes de nues t ra era . El Exo-
do ó sa l idade los Judíos de las riberas del Nilo ha ofrecido 
o t r o p u n t o de comparación; porque nadie duda q ^ este a c o n 

tecimiento tuvo lugar b a j o la dinastía precedente o M I » 
s e cree comunmente que acaec ióba jo e. 4.<rey,MeneP ^ 
- S e admite además generalmente, qne la persecución ding.da 

contra los Judíos, por un rey que no « ^ 
inaugurada ba jo la dinastía anterior , la 18A qne. hab ía suce 
dido á otras extranjeras , las de los Pastores. Es ta d.nastia sta, 
por lo demás, tan llena de acontecimientos, que es posible h-



tidarios de las largas cronologías...harán ver 
que la tabla de Abydos no hace ninguna men-
ción de las dinastías comprendidas entre la 
12 y la 18. Pero esta laguna, evidentemente 
intencional, ¿no probaría precisamente que 
los reyes que pertenecen á esas cinco dinas-
tías no tienen ningún derecho á ser conside-
rados como predecesores de Sethi, que man-
daron sólo en una parte de Egipto, que no te-
nían más que una autoridad local y reinaban 
al mismo tiempo que otros faraones, los úni-
cos legítimos á los ojos de la posteridad? En 
todo caso, se admitirá que Sethi estaba me-
jor colocado para saberlo, que nuestros sa-
bios modernos... Otras consideraciones vie-
nen en apoyo de esta hipótesis. En primer lu-
gar, es cosa notable que en el suelo egipcio, 
tan rico en restos del Imperio antiguo y del 
medio, no se halle ningún monumento que se 
refiera ciertamente á ninguno de los reyes de 
esas cinco dinastías; lo cual muestra por lo 
menos la escasa importancia del papel que 

jarle aproximadamente la duración. Debió comenzar haeia el 
año l~O0, medio siglo más ó menos. Antes de esta fecha los da-
tos cronológicos faltan absolntameute, y están autorizadas las 
conjeturas más contradictorias.-

El mismo Lieblein conviene en parte con ¡las apreciaciones 
del abate Hamard. Según él (7iivesligaciones sobre la cronolo-
gía égipciasegún las listas genealógicas) la tabla de Saqqarah.á 
ejemplo de las de Sethi I y Ramsés de Abydos, omite cinco 
dinastías, pasando directamente de la XII á la XVIII, 6 cau-
sa, sin duda de que bajo esas dinastías el Egipto estuvo dividido en 
dos reinos contemporáneos. 

desempeñaron. En segundo lugar se ha hecho 
constar con sorpresa—un egiptólogo bien co-
nocido, el Sr. Brugsch, fué el primero en ha-
cer esa observación,—que «los nombres pro-
pios egipcios de los hombres de los tiempos 
de la 12.a dinastía, se vuelven á hallar, bajo la 
misma forma, en los monumentos del princi-
pio de la 18.a, y además: que en estos dos pe-
ríodos de la historia de Egipto la forma y la 
ornamentación de los ataúdes son exacta-
mente las mismas.»—Estos dos hechos hieren 
demasiado á la vista, y no podrían casi ex-
plicarse, si, como dice Manethón, esos dos 
períodos estuvieran separados por un inter-
valo de 1.500 años... Las cinco dinastías, de 
que acabamos de tratar, no son las únicas, 
cuyo valor cronológico es controvertible. 
Puede decirse otro tanto de las comprendi-
das entre la 6.a y la 11.a. Estas cuatro dinas-
tías no han dejado apenas ninguna señal en 
la historia, y los monumentos están con res-
pecto á ellas, tan mudos como las tradiciones 
históricas. Además, como en el caso prece-
dente, se señala una notable analogía bajo el 
punto de vista del arte, entre las épocas in-
mediatamente anterior y posterior. Podemos 
pues creer, con egiptólogos autorizados, que 
estas dinastías fueron accesorias ó simulta-
neas, y que deben ser despreciadas por el 
cronologista... Quizá por tener conciencia de 
eso, atribuyó Monethón al total de las dinas-
tías una duración notablemente inferior a la 



que resultaría de la adición de los diferentes 
reinados... En cuanto al período fabuloso, y 
prodigiosamente largo, que según el sacer-
dote egipcio, debió preceder á la era históri-
ca, no hay, en realidad de verdad, motivo 
para preocuparse. 'Podemos ver en él un re-
cuerdo confuso, ya de los tiempos anteriores 
al diluvio,ya de los que procedieron ó siguie-
ron inmediatamente á la dispersión de los 
pueblos.» 

«Los Caldeos, según los fragmentos de Be-
roso, que nos han sido conservados, escribe 
el abate Vigouroux (1), hacían comenzar su 
historia unos 500.000 años antes de nuestra 
era (2). Diez reyes habían reinado antes del 
diluvio por espacio de 432.000 años; 84 reyes 
reinaron después del diluvio, durante 33.091 
años (3). Todo el mundo conviene en que estas 
cifras son fabulosas.» ¿Qué fe nos pueden me-
recer pues esas historias y esos documentos 
manifiestamente falsos? (4) Admitamos con 

(1) Manuel biblique, t. I. p. 530. 
(2) Mejor dicho, anos 470.000. V. Moigno, Les splendeurs 

<f« la foi, t II, p. 678. 
(3) Ensebio, Chronic. arm., I , 4 ,2, (V. Scriplorm» Veterum 

ñora eollectio, t. Vffl , 1833, p. 18.) 
(4) «Los críticos antiguos y modernos, escribe el Carde-

nal González (La Biblia y la Ciencia, t U, p. 478), sólo con-
ceden valor histórico á la cronología asirio-caldea y á las afir-
maciones de Beroso, á contar desde la tercera dinastía, de la 
cual puede decirse que ocupa en la historia de los Babilonios 
el lngar que para los Egipcios corresponde á Sienes. Sólo que 
mientras á este se le atribuye u n a antigüedad de cuatro ó cin-

todo el número de los 84 reyes postdiluvianos; 
concediendo á cada uno por término medio 
20 años de reinado, tendremos para el prime-
ro de ellos solamente la data de 1680 años an-
tes de Beroso. Añadamos aun, si se quiere, 
200 años más; y ni aun así podremos llegar á 
la fecha de 2400 antes de J. C. en que debió 
acaecer probablemeute la dispersión de Babel. 

«Casi nada más que á partir del siglo xx, 
escribe con gran razón el abate Thomas (1), 
es cuando se encuentran algunos elementos 
históricos en las obras de Beroso, el analista 
de los Caldeos.» 

Se nos aducirán en contra los monumentos; 
pero ¿quién nos asegura que los datos que 
encierran son exactos? Lo que sabemos posi-
tivamente es que los autores de ellos aspira-
ban á establecer y confirmar la desmesurada 
y ridicula antigüedad del imperio. Sin em-
bargo, si se prescinde de una sola, todas las 
demás fechas á que nos conducen los monu-
mentos, las podemos aceptar sin reparo. Una 
inscripción del reinado de Sennacherib viene 
á establecer la derrota de Teglatphalasar I 
por los Babilonios, hacia el año 1100 antes de 
I C Otra inscripción de este último rey nos 
hace remontar á la fecha de 1800; pues se glo-
ría de haber restablecido en Iíhalak-Chergat 

co mü años, con relación á la era cristiana, la tercera dinas-
tía de Beroso se refiere al año 2250 ó 60 antes d . dicha era.» 

(1) Les Temps primitifs, U I, p. 181. 



un templo edificado por Samsibín 701 años 
antes. Otra inscripción nos dice que Assur-
banípal reconquistó, en 639, un ídolo llevado 
de Erecli 1635 años antes. Aunque no sabe-
mos qué datos seguros pudo tener presentes 
el autor de la inscripción para señalar esa ci-
fra, no tenemos inconveniente en admitir que 
dicho ídolo pudo ser arrebatado el año 2274 
antes de nuestra era. 

La única data que no podemos aceptar, por 
ser del todo infundada é inadmisible, es la 
señalada en el cilindro de Nabónidas, halla-
do en Abbou-Abba por H. Rassam y conser-
vado en el Museo británico. Dice que Naram-
Sin había fundado el templo del dios Samas 
en Sippara, 3200 años antes del reinado de 
Nabónidas y por lo tanto 3750 antes de nues-
tra era. Pero, como dice muy bien el abate 
Vigouroux (1): «Ignoramos por qué medio 
pudo calcular Nabónidas la data de Naram-
Sin y qué confianza merece su cálculo.» Y en 
efecto, si el mismo Beroso estableció fechas 
tan exorbitantes, cuando podia exponerse á 
la burla de los Griegos (2), ¿cuánto mejor se 

(1) Midiiel biblique, t i , p. 530. 
(2) Estos, sin embargo, levantaron una estatua, con lengua 

dorada, al historiador ó fabulista caldeo. P e r o no por eso de-
jaron de burlarse grandemente de él, lo mismo que los R o -
manos cuyas burlas rayaban en profundo desprecio. «Conde-
nemos, escribía Cicerón (De Divin. L U , cap. 75), á los B a b i . 
Ionios por necios, vanos y ridículos: porque dicen que sus 
monumentos alcanzan 470.000 años, y creamos que mienten i 

sabiendas, y que no temen, insensatos, la censura de tos si-
glos venideros.., 

pudieron establecer libremente y poco antes 
en el mencionado cilindro? 

«¿Por ventura los sacerdotes de Sippara, 
pregunta el abate Thomas (1), no cedieron á 
la tentación de exagerar la antigüedad de su 
templo, para conciliarle mayor veneración"? 
Se han visto otros ejemplos. Aquí, por otia 
parte, faltan los medios de comprobación. 
Esto mira en particular á los documentos 
caldeos, los cuales ofrecen muchas menos 
garantías de exactitud que los monumentos 
asirios. Los Babilonios, en efecto, no tenían 
canon cronológico; contaban, como los Egip-
cios y los Chinos, por los años de reinado de 
sus soberanos.» (2) Así pues, no tenemos el 
menor fundamento para establecer el primer 
reinado de Babilonia más allá del año 2400. 
Si la fecha del cilindro de Nabónidas fuera 
cierta, tendríamos que reconocer que cada 
uno do los 84 reyes postdiluvianos debió rei-
nar, por término medio, más de 40 años, lo 
cual es á todas luces absurdo. El mismo cé-
lebre Oppert (3), fundado en datos astronó-
micos de los Caldeos, afirma que: «Los tiem-
pos históricos debieron comenzar 1805 años 
antes de la fecha de 712 antes de Jesucristo, 
es decir en 2517.» Esta es probabilísimamente 

(1) Les Temps primUifs, t. I , p. 188. 
(2) Pueden verse sobre esta cuestión las interesantes re-

flexiones del Cardenal González (Obra eit., p . 479 y sig.) 

(3) Citado por el abate Moigno, Les Splendeurs de la foi, 

t . n , p . 6 7 9 . 3 g 



la data en que los hombres, partiendo del 
Oriente, vinieron á establecerse en los campos 
del Sennaar (1). 

«Los Indios, escribe el abate Vigouroux (2), 
se atribuyen una antigüedad fabulosa (3).~ 

(1) Cesar Cantú (Hist. Univ., t . VII . Cronologías) escribe: 
«Los 120 saros trascurridos (según Beroso) desde el tiempo de 
Aloro .Adán) al t iempo de Xisuthro (Xoé), darán 2165 años; y 
desde Xisuthro hasta Cristo, 2614: de manera que con arreglo 
á la cronología de los Caldeos, la existencia del género huma-
no en la t ierra precedió 4809 años á la era cristiana.,, Más 
adelante señala el reinado de Nemrod en 2640 y el de Evecuo 
e n 2575. Por lo que hace á la Asina, coloca el reinado de Assnr 
e n el año 2510 y el de Belo en el de 1993. 

Debe tenerse en cuenta que, según Syncello, el Saro, cuyo 
valor tanto exageran algunos, debía ser un período de 18 añosi 
compuesto de 223 meses lunares sinódicos de 29 días y medio 
cada uno, y servia para predecir los eclipses. Desde Aloro 
hasta Xisuthro, cuenta Beroso 120 saros; desde Xisuthro hasta 
Evecuo trascurrieron nueve y medio; desde Evecno se empe-
zó á contar por años so la res . 

Suidas (V. Lexicón, edit . Kuster, t. I I I , p. 289) nos atesti-
gua también que: "Los saros son entre los Caldeos u n a medida 
y un número. 120 saros, según el cálculo de los Caldeos, hacen 
2.222 años, porque el saro contiene 122 meses lunares, lo que 
equivale á 18 años y seis meses . 

Dando pues al saro el va lo r de 18 años y medio, se obtie-
n e , para la duración total de los diez reinados antediluvianos, 
en lugar de los 432.000 años , admitidos por Beroso, una cifra 
casi igual á la que nos dan los Setenta (2241 años) pa ra los 
t iempos anter iores al d i luvio . Ese debe ser pues aqu i el valor 
de l saro, y no 36000 años, c o m o pretendía el historiador caldeo» 
conduciéndonos á un r e su l t ado tan fabuloso. V. Vigouroux, La 
Bible el les descourertes modemes, t, I, p, 244; L 'Abbé Thomas . 
Les Tetnps primilifs, t. I , p . {76. 

(2) Obra cit., p. 532. 
(3) V. Wiseman, Discours sur les rapports entre la setenes 

el la religión révélée. 

— 595 — 
1.° Hacen remontar á millones de años su 
Surija Sidhanta ó Libro de las ciencias; pero 
según Bentley no data de más allá de siete á 
ochocientos años, y las observaciones astro-
nómicas sobre las cuales está fundado, tienen 
su punto de partida entre los siglos XII y xiv 
antes de J. C. (1).—2.° La era de Brahma, de 
que habla el poema épico del Rámáyana 110 
es anterior al siglo x antes de J. C. Aunque 
la historia de la India comience en una época 
más remota, la antigüedad que se atribuyen 
los brahmanes está en contradicción con los 
hechos. No se encuentran señales de un go-
bierno regular en este país, antes de los dos 
mil años que precedieron á la era cristiana, 

. es decir, que la India no aparece en la histo-
rio, sino después del Egipto y la Caldea.—3.' 
En cuanto á la literatura sagrada de los In-
dios, se la ha hecho también extremadamente 
antigua; pero, según Lassen, cuya autoridad 
en estas materias es umversalmente recono-
cida, los Vedas no fueron redactados antes 
del siglo xv que precedió á nuestra era. (2) 

(1) Según Lassen, el primer indianista de Alemania, el 
Sitrya Sidhanta es posterior á la introducción de la astronomía 
griega en la India , y data de los primeros siglos de la era 
cristiana. (Mortillet, Materiaux pottr servir <í Vhistoire de 
l'homme, t. 1, p. 223.) «La data del Vasasistha-Sidhanta y de l 
Raya-Sidhunta, que los Indios acostumbraban á hacerlos re-
montar á uno ó dos millones de años, no se eleva, según los 
cálculos del Sr . Bentley, á más allá del x ó del xi siglo de la 
« r a cristiana.» Moigno, Les Splendeurs déla foi, t II , p. 681. 

(2) Lo mismo opina el Sr. Neve (Les Époques lilteraires de 



Las leves de Manou ó el Manarva-Dharma-
Sastra son del siglo xi ó del x antes de J. C.» 

Las primeras migraciones de los Anas y su 
establecimiento en las riberas del Indus tu-
vieron lugar, según Lenormant, (1) 2500 años 
an tes de nuestra era; 2200, según Eas twick 
(2); h a c i a el 1500, según L a s s e n (3). «A esta 
época parece que debe referirse, escribe el 
abate Thomas (4), el primer establecim.ento 
de los Indios en el Noroeste de la India ac-
tual, en el Penjab. Poco á poco y por e t a p a s 
sucesivas fué como los Arias se hicieron se-
ñores de toda la India. Al paso que el Sr. 1 a -
l lebovs VVheeler hace comenza r la historia 
de los Indios hacia el 2500, el Sr. Dunkler (5) 
no cree que se pueda remondar con certeza á 
más allá de 800 años antes de la era cristia-
na.» (0) 

l'lHde, p. 40), quiensñsde: "El sabio editor del Big-Teda, se . 
ñor Max Müller (Htef .of®*- lUterat. sanscrit), t r a t ó de mano 
manstra el cuadro de la antigua l i teratura sanscri ta , y su des-
arrollo completo lo Pnso, en el espacio de unos mil años, de l 
siglo xit al segundo antes de nuestra era.» 

(1) Uisloire anc. ¿espe«p'ee d' Orient, t. I I I , p. 431. 

(2) Handbook of iht Penjab. 
(3) Alterthumsí-vnde, Leipzig, 1861, t. I . 
(4) Lug. cit., p. 185-
(5) Geschichte det ASerlhumt, 5.* edic., t , I I I , p. 11. 
(G) sAun suponiendo que hay alguna exageración en las 

ideas de Max Mül'er, escribe el Cardenal González (La Biblia 
y la Ciencia, t. I I , P- W "188), como la hay acaso también en 
las que emite B. Saint-Hüaire, cuando parece negar toda au-
tenticidad á la historia Je los pueblos de la India , siempre de-
berá reconocerse que 1« fechas auténticas de su historia de-

«La data de la entrada de los Solars arios 
en la India, debe ser, según James Fergusson, 
2400 años próximamente antes de nuestra era; 
(1) es decir que fué á continuación de la dis-
persión de Babel, acaecida á los 400 después 
del diluvio. 

Con la misma fecha aparecen también los 
Medos en escena, si bien Piazzi Smyth, fun-
dándose en datos astronómicos, les asigna 
iina antigüedad inferior en unos 3 siglos (2). 

Los Griegos, á pesar de tenerse por tan an-
tiguos como el Sol, son posteriores á los pue-
blos mencionados. Está ya bien demostrado 
que provienen de Javán, hijo de Jafet. La des-
cendencia de aquel se estableció en la costa 
occidental del Asia menor, de donde pasó 
más tarde á la Grecia. Esta se vió después 
invadida por otras varias colonias orientales. 
Atenas fué fundada por Ogyges en el año 
1831 antes de J. C.; y Argos lo fué por Inacho 
en el de 1822.- (3) 

ben colocarse, cuando más, hacia el año 2000 antes de nuestra 

« r a , sobre poco más ó menos.» 
(1) Moigno, Les Spletideurs de la foi, t. I , p. 686. 
(2) Id. ibid. 
(3) Id. ibid. p. 691. 



§ . I I I . L A S D I F E R E N T E S F A S E S Q U E O F R E -

C I Ó L A I N D U S T R I A H U M A N A Á P A R T I R 

D E L A E D A D D E L R E N O , T O D A S S O N D E 

A L G U N A M A N E R A H I S T Ó R I C A S , Y N O 

P U E D E N H A C E R N O S R E M O N T A R Á U N A 

F E C H A S U P E R I O R Á L A Q U E H E M O S S E -

Ñ A L A D O A L ( D I L U V I O . — A R M O N Í A S E N -

T R E L A P R E H I S T O R I A Y L A H I S T O R I A . 

Si la historia de los primitivos y antiquí-
simos imperios no posee ningún dato se-

— guro para hacernos avanzar á más allá 
de 2800 años, antes por el contrario, nos fuer-
za y detenernos sin poder llegar siquiera á 
esa fecha; la llamada prehisloria de los pue-
blos modernos, á pesar de sus pretensiones 
tan infundadas como las fábulas de los Cal-
deos ó Egipcios tampoco puede hacernos re-
montar apenas más allá de unos 260») años 
antes de la era cristiana. 

Ha pasado ya el ardor de las exageracio-
nes; á los siglos y centenares de siglos que 
nuestros geólogos, antropólogos ó arqueólo-
logos acostumbraban á señalar á cualquier 
monumento de la edad de piedra, ha sido for-
zoso sustituir no pocas veces una época muy 
vecina, la romana y aun otras posteriores á 
ella. Se ha apagado ya el entusiasmo; la aca-
lorada imaginación ha debido quedar helada 

ante la frialdad con que hablan y con que se 
imponen los hechos. (1) 

Se reconoce ya que se ha partido de hipóte-
sis aventuradas, pero se trata de justificar 
esto afirmando que: «Sin generalizaciones 
prematuras, no se llegaría á generalizacio-
nes verdaderas. La ciencia no podría mar -
char sin hipótesis, y cada cual tiene presen-
tes á su espíritu ciertas teorías, hoy abando-
nadas, que brillaron en un tiempo con vivo 
esplendor y provocaron fecundos trabajos. 
Cualquiera que sea el calor de una teoría, 
no conviene disimular su carácter provisio-
nal. Hé aqui lo que no he querido olvidar, 
bien convencido por otra parte de lo muy 

11) <Xo tenemos ninguna base pa ra hacer nn cálculo, con-
fiesa el Sr . Cartailhac (La Frunce Préhistorique, p. 51.) Hasta 
qne no hayamos salido de los periodos geológicos y l legado 
al momento en que la historia registra los acontecimientos, 
seremos incapaces de ofrecer datas. Debemos decir desde aho-
ra y de nna vez pa ra siempre, que los cronómetros en que se 
1K soñailo son inciertos é insuficientes. Ya porque se les puede 
apreciar de muchas maneras y obtener resultados muy diver-
sos, ya porque calculando la duración de los fenómenos ant i -
guos según los tiempos que exigen actualmente, no se puede 
saber si las causas que los producían eran entonces más len-
tas ó más rápidas, si eran regulares ó no.» Y en efecto. ¡Cuán-
tos y cuán solemnes chascos no se han llevado ya esos imper-
turbables arqueólogos y antropólogos, que se empeñan en se-
ñalar datas, siempre excesivas! No pocas veces se ha atribuido 
nna prodigiosa antigüedad á ciertos restos humanos, por ha-
ber aparecido en capas bastante profundas; y ahondando des-
pués un poco más, aparecieron instrumentos de la época ro-
mana , ó de otras muy recientes. 



provechoso que es á todos confesar la situa-
ción verdadera, y declarar altamente que lo 
desconocido nos rodea cuando abordamos 
el océano de las edades prehistóricas. Preci-
sar nuestra ignorancia, me parece el mejor 
medio de provocar las investigaciones.» (1) 
Acertados consejos son sin duda alguna estos 
últimos, aunque bastante mal seguidos por el 
mismo que los ha dado. 

Nosotros no creemos oportuno conceder á 
la imaginación esas libertades que le otorga 
el Sr. Cartailh'ac: queremos partir solamente 
de los hechos más seguros ofrecidos por la 
ciencia ó por la tradición, por la historia ó 
por la Biblia. ¡ 

Si lo desconocido nos rodea, cuando bajo el 
punto de vista de la Prehistoria, abordamos el 
estudio de las edades antiguas; si cualquiera 
que sea el ra/ordeuna de las teorías llamadas 
científicas, es preciso reconocer que tiene un 
carácter puramente provisional, en vano se 
podrá invocar á la Prehistoria para contra-
decir los hechos que con mejores fundamen-
tos nos ofrecen la Biblia, la historia y la mis-
ma tradición. 

Pues bien, las tres á una voz nos afirman 
que las primitivas edades distan poco de la 
nuestra. 

«En todas partes, confiesa el mismo Car-
tailhac (2) las trazas de la edad de piedra se 

Cartailhac. 'Obra cil. (Prefacio). 
(2) Ibid. p. i y fi-

muestran en las supersticiosas y en ciertas 
tradiciones populares... Mercati indica diver-
sos textos, que establecen el empleo de cu-
chillos de piedra en los tiempos históricos. 
La erudición moderna no ha hecho más que 
seguirle en esta vía, cuando su compatriota 
el Sr. Rossi y muchos otros arqueólogos han 
enumerado los numerosos casos de persisten-
cia de la edad de piedra en los usos religio-
sos ó en las supersticiones de los pueblos ci-
vilizados. Los embalsamadores del antiguo 
Egipto abrían el cadáver por una incisión 
practicapa con una piedra de Etiopía, y las 
tumbas nos han ofrecido cuchillos de sílex 
tallado que sirvieron quizá á aquel uso. Por 
orden de Jehovah, Josué hizo cuchillos de pe-
dernal para circuncidar á los Israelitas, y 
esta operación fué por largo tiempo ejecuta-
da, entre los Judíos, con semejantes instru-
mentos. Con una piedra cortante era con lo 
que los sacerdotes de Baal se hacían incisio-
nes para volver al dios favorable, con ella 
los sacerdotes de Cvbeles se mutilaban ver-
gonzosamente. Los puñales de piedra forma-
ban parte de los muebles sagrados de los tem-
plos; en todas las circunstancias solemnes, 
se recurría á ellos para herir la víctima ofre-
cida en sacrificio; asi se hizo cuanuo fué con-
cluida la alianza entre Alba y Roma, entre 
Roma y los Samitas y en el tercer tratado de 
la guerra Púnica. Las mismas costumbres de-

• bieron reinar ;entre los Cartagineses. Con un 



cuchillo de silex fué con lo que Annibal hirió 
el cordero sobre el altar, después de su fa-
moso juramento á Asdrubal, y antes de dar 
la batalla del Tesín.» 

La edad de piedra que nuestros sabios se 
han empeñado en hacerla tan antigua, conti-
nuó pues de algún modo dentro de las edades 
de bronce y hierro aun en los pueblos más ci-
vilizados, hasta la misma era cristiana. Y no 
sólo nos consta eso, sino que sabemos tam-
bién positivamente por los primitivos histo-
riadores y por las tradiciones antiguas, que 
antes de la edad de bronce se había usado en 
Europa exclusivamente de la piedra y del 
hueso. Aun más, sabemos que los primeros 
moradores de nuestros países después del di-
luvio, vivían en las cavernas. Tenemos no po-
cas noticias, no solo de la edad neolítica, 
sino también de la llamada Magdaleniana; y 
esas noticias son tales, que nos fuerzan á 
creer que dichas edades distan poco de la 
nuestra. 

El materialista Lucrecio (1) nos recuerda 
á los mismos trogloditas que no trabajaban 
la tierra ni edificaban viviendas; 

Sed nemora atque cavas montes, sylvasque 
colebant, 

Et frútices inter condebant squalida membra. 
«Entonces, hace decir Eschylo á su Pro-

metheo (2), los hombres no conocían ni las ca-
(1) De rerum natura, v. 930 y sig. 
(2) Prometheo encadenado, v. 150 j siguientes. 

sas de ladrillos abiertas al sol, ni constric-
ciones de madera. Habitaban debajo de la 
tierra, como las ágiles hormigas, en las tene-
brosas galerías de los antros. Yo les enseñé á 
construir moradas cómodas. Me deben el ara-
do, el caballo tirando del carro, la navega-
ción...» 

Las descripciones que los Griegos hacían 
de los Cíclopes, á quienes una tradición pos-
terir atribuyó la fabricación de instrumentos 
de metal y las construcciones llamadas ci-
clópeas, nos llevan á la edad neolítica y qui-
zá á la de los mismos moradores de las ca-
vernas. «Entre ellos, dice Homero (1) no hay 
asambleas para deliberar en las plazas pú-
blicas, no hay leyes. Habitan en las cumbres 
de las montañas; cada uno manda en su mu-
jer y sus hijos. Los jefes de las familias 110 se 
entrometen unos en los negocios de otros.» 
Aquí ya tenemos datos históricos, bastante 
seguros. Los cíclopes de las narraciones grie-
gas aparecen como contemporáneos ó poste-
riores á la destrucción de Troya, y existían 
aun por lo tanto hacia el siglo XIII antes de 
nuestra era. Platón dice de ellos (2) que co-
nocían la cerámica, pero no el uso de los me-
tales. 

«Se trata, sin duda, sscribe el abate Tho-
mas, (3) de una población turania que prece-

(1) Odisea, VI, 2. 
(2) Leyes, 1, I I I . 
(3) Les Temps primitifs, t. I I , p. 46, 4~. 



dió en Europa á la inmigración de los Arias. 
Los estudios filológicos vienen en apoyo de 
esta conjetura. Entre los pueblos de origen 
turianiano, los términos que sirven para de-
nominar el cuchillo, el machete, el hacha y 
otros instrumentos cortantes, están deriva-
dos de una raíz, que significa piedra, roca. 
Por el contrario, los nombres de los metales, 
ó están tomados de los Arias, ó difieren unos de 
otros en los distintos idiomas, señal cierta de 
una introducción posterior en el lenguaje. 
Esta reflexión, con todo, no se aplica más 
que álos Turanios de Europa, no á los primi-
tivos del Asia, entre los cuales, desde la más 
remota antigüedad, parece que la metalur-
gia debió hallarse floreciente. Los datos ofre -
cidos por el vocabulario común á las lenguas 
turanianas confirman la ausencia, señalada 
por Homero, de instituciones políticas entre 
los pueblos cuyas habitudes describe. La 
comparación de estas lenguas no ha dejado 
más que los términos de padre y de madre, 
de hermano y hermana; y ninguna palabra 
hay que suponga la existencia de una ciudad 
ó de un Estado propiamente dicho. Los Fine-
ses, restos de la antigua población europea 
relegada ála Escandinavia y al norte de Ru-
sia por la invasión de los Arias, (1) conserva-

(1) Die Sprachen und Valker Europa1« vor der Arischen 
Einwanderung Ureifzüge auf Turanischen Sprachegebiete, von 
dr. Cruel. 

ban aun en los tiempos de Tácito sus costum-
bres primitivas.» En efecto, dicho historia-
dor los describe de esta suerte (1): «Los Fi-
neses están sumergidos en una barbarie ex-
trema, en una pobreza horrorosa; no tienen 
armas ni caballos ni casas; su alimento es la 
yerba; su vestido, las pieles de las bestias; su 
cama, la tierra. Todo su recurso está en las 
flechas, á las cuales, á falta de hierro, ponen 
huesos puntiagudos; la caza alimenta del 
mismo modo al marido y á la mujer; ésta le 
acompaña en todas sus correrías, y compar-
te con él el producto de la caza. Sus hijos no 
tienen más refugio contra las bestias feroces 
y contra las intemperies, que algunas ramas 
de árboles entretejidas; este es el asilo que 
recibe á los jóvenes cuando vuelven, este es 
el retiro de los ancianos.» (2) 

P e r o no sólo hasta los tiempos de Tácito, 
sino también hasta nuestros mismos días se 
ha conservado en los paises del Norte la raza 
de los trogloditas con todas sus habitudes. Y 
lo chocante es que lejos de progresar de la 
edad del reno acá, han degenerado notable-
mente. Oigamos lo que dice á este propósito el 

(1) Germania, 46. 
(2) «En esta misma época, añade el Sr. Cartailhac, despues 

de citar las referidas palabras de Tácito (V. La France préh,s-
lorique. p. 9), v no lejos del pais de los Fineses, en la Gal.a 
romanizada, las escuelas de la ciudad de Autun eran frecuen-
tadas por cuarenta mil estudiantes.„ 
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Sr. Cartailhac (1): «Las poblaciones de nues-
tra edad del reno, han sido muchas veces asi-
miladas á los Esquimales y á ciertos habi-
tantes del Norte de la Siberia. Estos, en efec-
to, nos presentan condiciones da existeneia 
muy análogas á las que nos revelan los res-
tos de hogares y de comidas de nuestras 
grutas, y parecen detenidos en la misma eta-
pa de la civilización. Basta para convencerse 
de ello, citar los siguientes extractos de la 
Descripción de todas las naciones del impe-
rio de Rusia, publicada en 1776.—Los Fine-
ses y los Wogoules guardan cierto culto á 
las cavernas sagradas, en las cuaies deposi-
taban en otros tiempos sus ídolos. Vivían en-
tonces del reno, de la caza y de la pesca... 
Los Tchouktsches, que habitan el promonto-
rio siberiano más avanzado al oriente, entre 
el mar Glacial y el Pacífico, viven como los 
Kamtchadales; en cuevas subterráneas ó en 
los antros de las rocas, cuya abertura cie-
rran suspendiendo pieles de reno delante de 
la entrada. No tenían en la época que fué re-
dactada la obra citada, ningún instrumento 
de hierro ni de metal, sus cuchillos eran to-
dos piedras cortantes)sus punzones, huesos 
puntiagudos-, su vajilla de madera y cuero; 
sus armas, el arco, la flecha, la pica y la 
honda. Las picas estaban armadas de hue-
sos puntiagudos. Las mujeres curten las 

(1) Obra cit. p. 61 y 62. 

pieles de los animales... y las cosen con agu-
jas hechas de espinas de peces.» 

Más salvajes aparecen aun las llamadas 
Insulares orientales.—«Estas costumbres de 
las poblaciones árticas, añade el Sr. Cartai-
lhac (1) parecen haber sido las mismas que 
las de los antiguos trogloditas de nuestras 
regionés.» Y más adelante (2) volviendo á 
tratar de los mencionados pueblos dice que: 
«Son artistas, menos hábiles, es verdad, que 
los de nuestra edad del reno... Los Tsehoukt-
chis continúan como sus antepasados, co-
piando con exactitud les animales que cono-
cen... En general estas imágenes groseras 
son, con todo, superiores á las de las tribus 
occidentales y notablemente inferiores á las 
«le los Esquimeles de Port-Clarence. Estos 
saben ejecutar verdaderos cuadros, pero 
también distan mucho de alcanzar el valor 
artístico de nuestros Europeos de la edad 
del reno.» 

«Más miserable aun que los Fineses, escri-
be el abate Tilomas (3), era la población del 
Peloponeso antes de la llegada de los Pelas-
gos, según la tradición griega, referida por 
Pausanias (4). Diodoro de Sicilia (5) hace el 
mismo cuadro de los primeros habitantes de 

(1) Ibid. p. 63. 
(2) Ibid. p. 78 y 79. 
(3) Les Temps primilifs, t. II , p. 47. 
(4) Descripción de Grecia, 1. VIII , 1, 2, 5, 6. 
(5) L. V, 65. 
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la isla de Creta. Los rasgos no varían ape-
nas, ni casas ni arados ni caballos ni meta-
les ni tejidos.» 

Pero no fué solamente en Europa donde la 
rudimentaria civilización de la edad de pie-
dra permaneció pura hasta la época de los 
Romanos y aun hasta nuestros mismos días; 
otro tanto ha acaecido en otras muchas re-
giones de la tierra. 

En la misma Asia, en medio de las gran-
des luces que irradiaba la floreciente civili-
zación de aquellos antiquísimos y dilatados 
imperios, se conservaron por largo tiempo 
muchas poblaciones, no ya con las costum-
bres de nuestra edad neolítica, sino también 
con las de los mismos trogloditas de la edad 
del reno. El mismo Cartailhac lo ¡reconoce, y 
añade (1) que. «Se citaban algunas en las ri-
beras del noroeste de la India y alrededor del 
golfo Arábigo: vivían ya en las cavernas, ya 
en chozas construidas con osamentas de ba-
llena que la mar arrojaba á la costa. «Las 
costillas hacen de vigas y de postes, las man-
díbulas hacen la puerta. Se utiliza hasta las 
vértebras que sirven de morteros donde se 
tritura la carne de los peces secados al sol y 
mezclados con un poco de harina. Tienen 
muelas que trabajan picándolas con piedras, 
porque carecen de hierro;y con piedras tam-
bién es con lo que afilan sus flechas endure-

(1) La France préhistorique, p. 8, 
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-cidas al fuego. No teniendo armas hechas de 
mano del hombre, hieren los animales con 
cuernos de machos cabríos, ó bien con pie-
dras cortantes.» Otros salvajes parecidos, 
vivían en las playas del mar Rojo y al sur de 
Etiopía. Y los mismos Etiopes, durante el es-
plendor de las riberas del Nilo, y aun más 
tarde, cuando formaban parte de la armada 
de Jerges, vestidos de pieles de leopardo ó de 
león, tenían grandes arcos de palmera, y lar-
gas flechas de caña, en la punta de las cua-
les, eu lugar de hierro, ponían una piedra 
aguda. Llevaban además dardos armados de 
cuernos de corzo, puntiagudos y trabajados 
como la hoja de una lanza, y mazas robustas 
y nudosas; cuando iban al combate, se pinta-
ban la mitad del cuerpo con yeso, la otra 
mitad con bermellón.» 

Una de las poblaciones á que alude el se-
ñor Cartailhac, parece ser la de los Horreos 
de la Escritura, los cuales viviendo en me-
dio de gentes muy civilizadas, conservaron 
por largo tiempo sus costumbres troglodíticas. 
Hé aquí como los describe un orientalista 
afamado (1); «No dejaré álos Israelitas, sin 
decir algunas palabras de ciertas tribus que 
vivieron por largo tiempo entre ellos, en los 
distritos situados al Norte del Jordán.... La 
descripción que los libros santos nos hacen 

(1) D e Gobineau, Essai sur l'inegalité des races humaines, 
t . I , p. 484—489. 



de estos hombres miserables es precisa, ca-
racterística, terrible por la idea de degrada-
ción profunda que suscita. No «habitaban en 
los tiempos de Job, más que en el distrito 
montañoso de Seir ó Edóm, al sur del Jordán. 
Abraham los habia conocido ya allí... Los Se-
tenta llaman á estos pueblos los Chorreos; la 
Vulgata les da, con menos justicia, el nom-
bre de Horreos, y se hace de ellos mención 
en muchos lugares de la Escritura. Vivían 
en medio de los peñascos y se escondían en 
las cavernas. Su mismo nombre significa 
trogloditas. (1) Sus tribus tenían jefes y for-
maban comunidades independientes. Todo el 
año, errando á la ventura, iban robando to-
do lo que hallaban y asesinando cuando po-
dían. Su talla era muy elevada. Miserables 
hasta el exceso, los viajeros los temían por 
su ferocidad. Pero toda descripción palidece 
en presencia de los versículos de Job, (2) en 
que el Sr. d' Ewald (3) reconoce el retrato 
de ellos.» 

(1) Hori hor, agujero, caverna. 
(2) Job, XXX, 1—8. 
(3) Geschichte des Volkes Israel, t. I, p- 273. "Los Chor-

reos habían ocupado, en épocas más antiguas, las dos riberas 
del Jordán hasta el Eufrates hácia el nordeste, y al sur hasta 
el mar Rojo.... En todas partes parecen aborígenes.... Lla-
mados Chorreos en el Génesis, el Deuteronomio les llama 
también Emim, cuyo singular es Emah, que significa terror, 
Los Emim serian, pues, los Aterradores, las gentes de aspecto 
terribble (Deuter. II, 10. 11). Se encuentra aún una tribu par 
ticular. antiguamente establecida en el territorio de Ar, asig» 

Debemos pues reconocer como cierto que, 
en plena edad del hierro y casi hasta la mis-
ma era cristiana, se conservó en el Asia y 
con mayor razón en muchas regiones del 
centro de Europa, la industria de la edad 
neolítica. 

Si queremos saber hasta cuándo duró pro-
piamente esa edad, cuándo empezó el bronce, 
en la mayoría de nuestros paises, á dominar 
sobre la piedra y á dejar en desuso muchos 
de los variadísimos instrumentos que con 
-ella se venían fabricando, debemos tener 
presente que la Prehistoria apenas nos puede 
decir nada sobre la cuestión. «Los monu-
mentos á que hemos pasado revista en esta 
obra, escribe el Sr.Cartailhac al terminarla 
F ranee Préhistorique, pertenecen á períodos 
cuya duración no nos es posible evaluar... 
Hemos dado ya la razón de por qué ningún 
cronómetro puede ni podrá servirnos para 
medir lo largo de las épocas prehistóricas. 
Si con todo debemos dar una idea de la data 
á que pueden razonablemente atribuirse las 
últimas estaciones y tumbas neolíticas, indi-
caremos el siglo XIIantes de nuestra era.» 
Nosotros creemos que debieron alcanzar una 

nada después á los Ammonitas. Estos últimos les llamaban los 
JSoimommim. El texto describe de esta suerte su país y á ellos 
mismos (Deuter. II, 20.)» Terra gigantum reputata est, et in 
ipsa olim habitaverunt gigantes, quos Ammonta voeant Zom-
zommim. 21. Populus magnus et multus et procere longitudi-
nis, sicut Enacim, quos delevit Dominus á facie eorum.s 



época mucho más vecina de la nuestra. El 
Sr. Cartailhac, aunque más razonable y me-
surado que sus correligionarios, gusta con 
todo bastante de ponderar, sin nigún funda-
mento sólido ni casi aparente, la duración de 
las primitivas edades. (1) 

Si la Prehistoria, como sus mismos parti-
darios se ven precisados á reconocer, nada 
nos puede decir en la materia, no tiene ningún 
derecho á contradecir los datos que nos 
ofrezcan la tradición y la Historia. Pues bien 
éstas nos hacen creer que, al ménos en mu-
chas comarcas del centro de nuestro conti-
nente, y en la misma Francia, á la cual se re-
fiere el Sr. Cartailhac, se conservaron, has-
ta épocas bastante posteriores al siglo XI lr 
no pocas estaciones propiamente neolíticas. 
(2) Pero demos que las últimas pertenezcan 

(1) El Sr. Reinach, en sn interesante obra, Deseript. du 
mttsie de St• Germain, hace v e r muy bien lo exageradas que 
suelen ser las hipótesis de nuestros arqueólogos, y dice expre-
samente: -Todas las apreciaciones cronológicas relativas á l a 
aparición del hombre, pecan por la fragilidad y la incert idum-
bre de los datos en qne se fundan.» Además sostiene que m u -
chos de los animales reputados por antediluvianos, se a caba -
ron de extinguir en una época nada remota: por lo que mira al 
mammut v al rinoceronte, cree que vivían aún en nuestros 
países 2000 ó 3000 años antes de J. C. Pnes bien, según he-
mos probido en otro lugar, estos animales, ó s e extinguieron 
completamente con el diluvio, ó los pocos individuos que s e 
salvaron entonces, acabaron de desaparecer á principios de la 
edad del reno. 

(2) Con respecto á otras localidades fuera de la Galia, lo 
r e c o n o c e también el mencionado arqueólogo; pues afirma e x -

ítl siglo XII; si las primeras, como diremos 
luego, se establecieron hácia la época de 
Abraham ó ántes, tendremos 6 siglos ó más 
de duración para la edad de la piedra puli-
mentada, ¡Seis siglos!., es ya un período in-
menso en la historia de la humanidad. En 
seis siglos Roma nació y se hizo señora del 
mundo. Seis siglos ó quizá ménos, es todo lo 
que media entre Israel y Salomón. 

La edad neolítica apenas debió alcanzar 
los seis siglos; esa edad es por todos recono-
cida como muy corta. (1) A la introducción 
de la piedra pulimentada sucedieron muy en 
breve las primeras armas de metal. 

Una autoridad bien competente en la ma-
teria, el Sr. Bertrand, nos hace ver clara-
mente, que 110 sólo la edad neolítica, sino 
también la de los mismos trogloditas, está 
íntimamente relacionada con la historia. Nos-
otros lo hemos probado ya. Hubo trogloditas 
en medio de los florecientes imperios de 
Oriente; las ha habido en Europa hasta 
nuestros mismos días. Pero dejemos hablar 
al mencionado arqueólogo: «Si hubiéramosde 
creer á ciertos sábios, escribe (2), la edad de 
Las cavernas debió durar, no ya centenas, 
sino millares de años,y representaría, de una 

presamente (obra cít. p. 121) que: "En muchos puntos de E u -
ropa la edad neolítica duró hasta los Romanos.» 

(1) V. Lapparent , Géolcgie, p. 1236; Quatrefages, Races 
humaines, p. 120. 

(2) Archéologie eeltique et gauloise. 
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manera general, la primera fase del desarro-
llo de la humanidad. Estas son puras hipóte-
sis. Nada hay que pruebe que el trogloditis-
mo....fuera, aún en las sociedades primitivas, 
otra cosa más que una excepción... Que en 
los siglos Xll ó XIV antes de nuestra era ha-
ya podido haber salvajes del órden de los 
moradores de nuestras grutas, no causará ¡maravilla en ninguno de los eruditos que ha-
cen de la historia su ocupación ordinaria.» Y 
después de recordar que á fines del siglo pa-
sado había aún trogloditas en Rusia, hace la 
pregunta siguiente: ¿Hácia qué siglo próxima-
mente terminaron las habitudes de los troglo-
ditas?—Continuando luego su discurso, aña-
de: «La época de las cavernas y la época de 
la piedra pulida se tocan indudablemente.... 
Estas dos épocas se tocan y se penetran, sin 
que sea posible señalar entre ellas un período 
intermedio. Pero la edad de la piedra puli-
mentada, toda tiende á demostrarlo, fué 
muy luego penetrada por la invasión, res -
tringida en un principio, y bien pronto muy 
sensible, del bronce oriental.... La data ini-
cial de esta importación de los metales en 
Europa no puede pasar de unos 1900 años an-
tes de J.-C. Debe descender al siglo XII sino 
al X por lo que mira á la Galia.... La misma 
época de las cavernas se relaciona directa-
mente con la histórica... La nueva rama de 
la ciencia que se desarrolla hoy, es sin duda 
extra literaria, pero no hay razón para cali-

ficarla de prehistórica.... Por muy remoto 
que pueda ser el momento en que las pobla-
ciones troglodíticas aparecieron en la Galia, 
vivieron en ella progresando siempre, en un 
círculo reducido, hasta que fueron, podemos 
decirlo, civilizadas por los pueblos de la pie-
dra pulida, época que está lejos de perderse 
en la noche de los tiempos, y que, por el con-
trario, toca incontestablemente en los tiempos 
absolutamente históricos.» 

Por aquí se podrá ver claramente cuán po-
ca razón tenía el Sr. Cartailhac para decir 
que las últimas estaciones neolíticas de la 
Galia pertenecen al siglo XII. ¡Gracias que 
entónces empezara á introducirse en ella el 
metal! YT éste se fué introduciendo paulatina-
mente; la edad neolítica no pudo, pués, aca-
bar hasta muchos siglos después. Así nos lo 
hacen creer además la tradición y la historia 
y la misma arqueología. «Los resultados 
conseguidos con ésta, pregunta el mismo se-
ñor Bertrand (1), están en desacuerdo con 
los datos generales de la historia? No lo cre-
emos así.... Nada nos enseñan que pudiera 
causar alguna sorpresa á un Horodoto, á un 
Tucídides, á un Polibio, á un Strabón.... El 
oficio del arqueólogo es ofrecer á la historia 
escrita, un suplemento y una contrapi ueba: 
el arqueólogo es un auxiliar del historiador... 
Los arqueólogos del Norte colocan hácia el 

(1) Olra citada. 



año 1000 antes de nuestra era la data de la 
introducción del bronce en Escandinavia.... 
La G a l i a estaba poco avanzada también. En 
ella fué muy larga la edad de piedra. Nada 
hay que pueda probar, que 500 ó 600 años 
antes de nuestra era, habían salido comple-
t a m e n t e de dicha edad, no ya el Lozere, la 
Auvernia,el Lot,sino tampoco nuestras prin-
pales provincias del Noroeste. Es preciso 
aguardar hasta el año 200 ó 250 antes de 
J.-C. para hallar en los oppida ó en las tum-
bas de nuestros departamentos no meridio-
nales, trazas sensibles del comercio medite-
rráneo. Antes de conocer el bronce, estas po-
blaciones hiperbóreas gozaban ya de una si-
tuación general, á lo que no debe extrañarnos 
que estuvieran bastante apegadas.... 800 ó 
000 años antes de nuestra era llevaban aún una 
vida tradicional é ignorada... La civilización 
del bronce puro, penetró muy poco en Italia 
y en la Galia. La Francia no atravesó, en la 
época de la primera introducción de los me-
tales, la revolución de que las regiones más 
septentrionales nos dieron ejemplo. En la 
época en que los Focenses vinieron á fundar 
en nuestras costas, establecimientos durade-
ros, el centra, el norte y el oeste de la Fran-
cia estaban aún en plena edad de la piedra 
pulida... Ya el hierro se mostraba en todas 
partes é itea á invadirnos.... El período del 
bronce, siesque lo hubo, no fué ni largo ni 
general en las Galias.» 

La edad neolítica duró, pues, evidentemen-
te hasta una época bien vecina de nuestra 
era, la misma edad de los trogloditas está to-
cando con la historia. Los monumentos que 
de esas edades nos restan no son tales ni tan-
tos que nos fuercen á reconocer en ellos una 
duración excesiva; antes, teniendo en cuenta 
lo rápido que suele ser el desarrollo del or-
ganismo de una sociedad, nos vemos casi for-
zados á reconocer en aquellas edades una 
vida muy limitada. La Prehistoria, por otra 
parte, como sus más fervientes cultivadores 
lo confiesan, no puede decir ni una sola pala-
bra en apoyo de esas tan infundadas cuanto 
fabulosas duraciones que algunos se esfuer-
zan en atribuir á las primeras fases de la in-
dustria humana. ¿ Q u é apoyo tienen pues esas 
teorías tan absurdas y gratuitas? Sólo una 
ciencia superficial y de puro nombre, acom-
pañada de una osadía sin límites, puede de-
fender en sério lo que toda razón y buen sen-
tido contradicen á una voz. 

Si el uso de los instrumentos de piedra con-
tinuó en muchas regiones del globo hasta 
nuestros mismos dias, y si en las mismas na-
ciones más civilizadas del Asia y de Europa 
no acabó de desaparecer por completo antes 
de la era cristiana; otro tanto podemos decir 
de los crandes monumentos propios de la 
época neolítica. Los dólmenes y demás 
construcciones megalíticas siguen aparecien-
do en plena edad histórica, no sólo en los pai-



ses incultos, sino también entre las gentes 
más civilizadas. Y aún en nuestra misma 
edad son elevados en la India, en Magadas-
car, etc. (1) 

El Sr. Moigno había hecho ver que apenas 
habrá ninguna suerte de megalitos de que no 
se haga mención en la Biblia; (2) y el mismo 
Cartailhac, lo reconoce expresamente, por lo 
menos con respecto á los menhirs, y no se 
desdeña de describir algunos de ellos. (3) 

Elevados por Jacob, elevados más tarde y 
en abundancia por Moisés y por Josué hácia 
el siglo XIV antes de nuestra era, y elevados 

(1) V. Cartailhac, L o France préhistorique, Cbap. XI; Co-
tteau, Le Préhietorique, p . 117; Moigno, Les Splendeurs de la 
foi, t. I I , p. 726. 

(2) Lug. cit. p. 724 y sig. 
(3) Lo Franee préhistorique, p. 314. Sus palabras merecen 

consignarse: aSe conocen, escribe, los textos del Génesis.. . J a -
cob, levantándose muy de mañana, tomó la piedra que le ha-
bía servido de cabecera, la puso en pie, como un pilar, y de-
rramó aceite encima de el la . Después del paso del J o r d á n , 
Josué designó d o c e hombres , uno de cada tribu, pa ra que to-
mara cada cnal una p iedra de en medio del rio; del sitio en 
que se habían detenido los sacerdotes, y la llevaran al lugar 
donde los Hebreos habían acampado, á fin de que quedaran 
en memorial e t e rno pa ra los hijos de Israel. P o r otra par te , 
el mismo personaje tomó una gran piedra y la puso deba jo de 
una encina, cerca del santuario, diciendo que seria pa ra los 
Judíos un testimonio de la alianza establecida entre J acob y 
su suegro Lab in . S e sabe también qne después de la victoria 
a lcanzada por los Israel i tas de los Filisteos en Mitspa, Samuel 
levantó una p iedra , que llamó la piedra del Socorro, porque 
allí le había socorrido el E t e r n o . , Y después añade que la cos-
tumbre de levantar piedras en memoria de algún acontecimien-
to ha durado hasta nuestra edad. 

también en adelante en el mismo pueblo de 
Israel y entre otras gentes muy cultas, nos 
vemos forzados á reconocer cuán vecina á 
nosotros debió ser la época en que nuestras 
atrasadas comarcas dichos monumentos se 
elevaban todavía. (1) Por de pronto sabemos 
positivamente que en los primeros siglos de la 
era cristiana, aún se tributaba en varios paí-
ses de Europa, un supersticioso culto á mu-
chas de esas grandes piedras. (2) Y si al lado 
de ellas encontramos numerosos sílix, nada 
prueban en favor de la antigüedad. En el tú-
mulo del mismo Josué se han hallado muchí-
simos cuchillos de pedernal, que ofrecen un 
carácter antiguo; sin embargo, á pesar de es-
tar simplemente tallados en astillas, sabemos 
por la historia sagrada que fueron fabrica-
das en una época muy reciente, y sirvieron 
para circuncidar á los Israelitas. 

Esa misma admirable historia nos hace co-

(1) En muchos dólmenes del Aveyrón se han hallado no 
sólo fragrhentos de hierro, sino también varias monedas. Es to 
atestigua una época muy vecina. E l autor de las escavacio-
nes, por consejo de Mortillet, guardó por largo t iempo silenc.o, 
acerca de ese particular, y eso que describía muy detallada-
mente el resultado de sus trabajos. «Confesar que un solo dol-
men puede ser posterior á la introducción de la moneda en 
nuestras regiones occidentales, escribe el Sr. Hamard (Lo 
Science Calholique, Marzo de 1889, p. 247), sería arruinar por 
su base el edificio tan laboriosamente elevado por nuestros 
prehistoriadores.. . Y quién era ese arqueólogo tan hábil en de-
j a r pasar en süencio los datos perjudiciales á su teoría. E r a . . . 
el Sr . Cartailhac!...» 

(2) V. Lo France Prihis. p. 315. 



nocer la época de las sepulturas en las ca-
bernas. Abrahara compra una para que sir-
va de sepulcro á él y á toda su familia; en 
ella fué enterrado junto con su esposa Sara, 
en ella fué enterrado Isaac, á ella fueron 
trasladados desde Egipto el cadáver de Ja-
cob y más tarde los huesos del mismo José. 

Por'lo que hace á los palafitos ó pueblos 
lacustres, ni son tan antiguos como afirman 
muchos arqueólogos, ni han acabado de des-
aparecer todavía, aunque estén bien modifi-
cados; díganlo sino Méjico ó Venecia. 

«Las ciudades lacustres, escribe el abate 
Moigno, (1) son tambiéu históricas y casi 
contemporáneas. Herodoto traza la historia 
de una tribu de la Tracia, los Peonios, que 
en el año 250 antes de J.-C., habitaban el la-
go Prasias y que desafiaron los ataques de 
Dario, gracias á la posición particular de sus 
moradas.... Dumont-Durville encontró po-
blaciones lacustres en Nueva-Guinea... El se-
ñor Keller afirma, pór otra parte, que en la 
ribera Limar, cerca de Zurich, había aún en 
el siglo pasado varias chozas de pescadores, 
edificadas bajo el mismo plano... Hociístetter 
tiene por muy verosímil (2) que las ciudades 
lacustres no remontan á más de diez siglos 
antes de la era cristiana. Franz Maurer (3) 

(1) LesSplendeurs déla foi, t . I I . p. 8l?2, 863, 865, 
(2) Arehiv. für Anthropology, t. 1. 
(3) Ausland, 1861, p. 912. . 

las hace remontar á los tiempos que media-
ron entre los siglos V y VIII antes de nuestra 
era. Hastier (1) coloca los más recientes en 
el siglo III antes de J.-C. (2) Añade aún que 
el exámen de las turberas no nos fuerza á 
hacer remontar las más antiguas á más de 
1000 años antes de J.-C. (3) y que hay gran-
des motivos que militan en favor de un orí-
gen mucho más reciente. Keller, Desor, Yon 
Bauer, los grandes maestros de la arqueolo-
gía, no han aventurado jamás una cifra. Pe-
ro todos los hombres sensatos convienen en 
reconocer que el hombre de las ciudades la-
custres es bien posterior al de las caver-
nas.» (4) 

(1) Vurlel-yahre Schrifl, 1865, p, 80. 
,2) E l mismo Cartailhac, en Lo France préhistorique, pági-

n a 133, reconoce la persistencia de muchos palafi tos durante 

la edad histórica. 
(3) El mismo Lyell , á pesar de ser tan ardiente partidario 

de la excesiva antigüedad del hombre, reconoce en sus Prin-
cipios de Geología, que: "Todas las armas y todos los utensilios 
hallados en las turberas de Francia y d é l a Gran Bretaña, son 
romanos. Y gran parte d é l a s formaciones turbosas de E u r o p a 
no datan de más allá de los tiempos de Ju l io Cesar.» 

Debemos añadir que un bosque destruido por una tempes-
tad hacia mediados del siglo xvi t . dió origen á una turbera en 
Lochbroom, en el Kosshire, y antes de pasar medio siglo, y a 

se empezó á explotar la turba . 
(4) H é aquí lo que dice el abate Hamard con respecto a 

la antigüedad de los palafitos: «Lo que comprobamos en r ea -
lidad es que no sólo deben atribuirse los palafitos unos a a 
edad neolítica y otros á la del bronce, sino que tambiéu, en l a 
cronología de los tiempos prehistóricos, hay lugar pa ra esas 
dos edades. Nos parece que estas se confunden en nuestros p a t -



Por lo que hace á este, he aquí lo que es-
cribe en otro lugar (1) el Sr. Moigno: «Yendo 
más lejos aún, el Sr. Francks no temió afir-
mar, en pleno Congreso de Bruselas, que las 
cavernas de Inglaterra nunca habían sido 
más habitadas que hacia el fin de la ocupa-
ción romana, y que quizá los Bretones roma-
nizados se refugiaron en ellas en el momento 
de la invasión sajona (2).—El troglodita ó el 
hombre morador de las cavernas en los pri-
mitivos tiempos está por otra parte consig-
nado en la historia. «No pasó inadvertido á 

ses. Las dos civilizaciones que las caracterizan, no difieren 
sensiblemente, en su conjunto. A nuestro parecer, debemos 
referirnos siempre á la misma raza, á los Celtas propiamente 
dichos, primera rama de la gran familia aria que ocupó nues-
tras regiones. Desde su venida, doce 6 quince siglos quizá an-
tes de nuestra era, hasta la inmigración de los Galos, que tuvo 
lagar nnos mil años más tarde, esta raza no parece haber mo-
dificado considerablemente sus costumbres ni su industria. Siem-
pre la vemos cultivar los cereales, criar animales doméstico», 
jal ir una parte de los útiles de piedra de que hacia uso. Poco 
i poco, es verdad, el bronce se fué asociando á la piedra en 
sus utensilios. Este es el único progreso serio que realizó. A 
®aestro modo de ver, no hay en esta introducción lenta un mo-
tivo suficiente para la creación de una nueva edad.„ V. Revue 
Íes queslions identifiques, Abril 1888, p. 4~8. 

Según esto, los Celtas, á quienes debemos atribuir la in-
¿astria neolítica, apenas remontan á 1500 años antes de Jesu-
cristo. Xo hay pues ningún fundamento para haccr remontar 
« t a industria á más de 1800 años, que es el máximum que he-
mos asignado nosotros, con respecto á la mayor parte de la 
Europa central y occidental. 

(1) Obra di. p. 48«. 
(2) Congris de Br nieles, p. 199. 

los primeros historiadores, dice el Dr. Evans 
(1), que en los tiempos remotos las cavernas 
servían de moradas, specus essent pro domi-
bus ( 2 ) . » 

En vista de todo lo que precede, y aunque 
las cifras que hemos trascrito, referentes á 
la época en que empezaron las ciudades la-
custres, sean demasiado cortas, cualquiera 
que se deje guiar de la sana razón y del sen-
tido común, no podrá menos de reconocer lo 
muy descaminados que andan cuantos se em-
peñan en esconder nuestro origen en la noche 
de los tiempos. Ni la historia ni la tradición 
ni la arqueología ofrecen el menor dato se-
guro que nos autorice á suponer que la edad 
de las cavernas haya empezado, al menos en 
el centro de Europa, antes de la fecha de unos 
2600 años; ni la neolítica, antes de la de unos 
1800 con respecto á la era cristiana. 

Si ahora tenemos en cuenta que la edad del 
hierro y aun la del bronce son completamente 
históricas, que la de la piedra pulimentada, 
es por lo menos casi histórica, puesto que las 
historias antiguas nos dan clara noticia de 
las armas de piedra, únicas que usaban los 
primitivos moradores de nuestros países; nos 
veremos precisados á reconocer que la edad 
neolítica es entre nosotros posterior á la vo-

(1) Anden stone implen,ens of Great Britan. p. 412. 

(2) Plinio, Hist. nal. 1. VII, c. LVI. 



cación de Abraham, acaecida unos 1000 años 
después del diluvio. 

Y en efecto, no tenemos ninguna razón para 
exigir más de diez siglos á la edad del reno 
(1). Durante ella se sucedieron diferentes ra-
zas de Trogloditas, que fueron viniendo del 
Oriente é introdujeron la industria Magdale-
niana. Las razas posteriores venían mucho 
más adelantadas que las primeras, y llegaron 
á conocer la cerámica y aun supieron domes-
ticar ciertos animales, por ejemplo, el perro, 
como las de Furfooz. Cuando cesó el frío, 
empezaron los hombres á abandonar las ca-
vernas y á establecerse en los kiokenmodin-
gos. Estos son próximamente de la época de 
Abraham (2). 

Luego aparecen las tribus de los dólmenes, 
que usan ya de la piedra pulimentada, y que 

(1) En realidad todos los restos de ella apenas nos permi-
ten creer en nna dnración tan grande como la arriba señalada; 
el mismo Cartailhac lo viene á reconocen "La edad del reno, 
escribe (La France préhist. p. 63), es pues positivamente una 
fase geológica, un momento corlo, pero determinado en la histo-
ria de la tierra., 

(2) En efecto, en tiempos de este patriarca, vivían, y no 
muy lejos de él, muchas tribus con una civilización intermedia 
entre la de los kiokenmodingos y la de nuestras cavernas, se-
gún hemos hecho constar. De hacia entonces parece que datan 
los primeros monumentos megalíticos del Asia. Estos debieron 
ser, en nuestros países, algún tanto posteriores; por consiguien-
te, la industria de los kiokenmodingos, que en algunas regio-
nes de Europa se ha prolongado en cierta manera hasta nues-
tros días, apena* podrá remontarse en ella á la época de 
Abraham. 

muy pronto mezclan con ella diferentes ins-
trumentos de bronce y algo más tarde los de 
hierro. 

La industria de los dólmenes es casi idénti-
ca, pero las razas humanas que los poblaban 
eran muy distintas. Algunas debían ser Ta-
radas, otras eran ya Arias. 

Los Arias se fueron extendiendo por el Asia 
y lograron dominar gran parte de ^lla, sub-
yugando á las tribus turanias. Pero tarda-
ron mucho en penetrar en Europa, antes «ie 
hacerlo, se establecieron en la antigua Iberia 
y desde el Ararat al mar Caspio, y allí per-
manecieron muchísimo tiempo, hasta que, 
viendo ya mitigados los rigores del clima de 
nuestro Continente, se lanzaron sobre él has-
ta llegar á los remotos confines, donde el sol 
deja ver sus últimos rayos. 

Pero no encontraron aquellas tierras des-
pobladas; otras razas más atrevidas habían 
penetrado allí durante el largo período de frío 
que sucedió inmediatamente al diluvio; las 
primeras eran las de los Trogloditas de la 
edad del Reno, á los cuales pertenece la avan-
zada industria paleolítica, llamada Magdale-
niana. Estos fueron en parte sustituidos ó 
mejor dicho absorbidos más tarde por otra 
raza superior, que introdujo el uso de la pie-
dra pulimentada é inauguró por lo tanto en-
tre nosotros la edad neolítica. 

Con las grandes invasiones de los Arias se 
introducen entre nosotros el uso del bronce y 
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la fabricación de diferentes instrumentos de 
metal. 

En este punto estamos bastante conformes 
con las apreciaciones del abate Thomas, 
quien escribe (1): «La gran meseta de Pamir 
y las steppas del Asia central separaban el 
Turán (Turkestán) patria de los Turanios del 
Irán, cuna de los Arias. De allí se dispersaron 
en dos direcciones, los unos al Este, por la 
Mogolia v la Mandchuria, y los otros al Oes-
te, por la Europa. Pueden seguirse las hue-
llas de sus emigraciones, mediante el hilo 
conductor de la lingüística. El continente Eu-
ropeo encierra aun hoy poblaciones de origen 
turaniano; al S. O. los Bascos, al centro los 
Húngaros, al N. E. los Lapones, los Fineses, 
los Esthonianos, etc. Todo parece indicar que 
en una época muy antigua, probablemente, 
prehistórica, los Turanios estaban esparcidos 
por toda la superficie de Europa, especial-
mente por el centro, de donde fueron lanzados 
después, por las migraciones sucesivas de los 
Arias, los unos hacia los desfiladeros de los 
Pirineos por los Ario-Celtas y los Ario-Lati-
nos, los otros á la extremidad N. O. por los 
Ario-Slavos y los Ario-Germanos. (2)—Las 
inducciones del sabio escritor (Dr. Cruel) ba-
sadas sobre la Filología comparada, están 

(1) Les Temps primUifs, t. n , p. 257. 
(2) Dii SpraduH rOH Europa* cor der Anadie* Einrtumde-

rung, por el Dr. Crnel. 

de acuerdo con los resultados de los estudios 
arqueológicos y de la Paleontología prehis-
tórica. Los Arias fueron los que importaron 
á nuestras tierras el uso del bronce y la fa-
bricación de los metales. Hallaron la Europa 
ocupada por una población braquicéfala, cu-
yas armas y utensilios pertenecían á la edad 
de la piedra pulimentada. Estos pueblos eran 
Turanios venidos del Asia, precursores de los 
Arias. La llegada de los Húngaros, posterior 
á la invasión ariana, data de los tiempos his-
tóricos. Los mismos Turanios primitivos pa-
recen haber sucedido, en nuestros países, á 
una población anterior, la de los Troglodi-
tas, moradores de las cavernas, contempo-
ráneos del reno y del mammut. Estos prime-
ros habitantes de Europa, originarios del 
Asia, pertenecen al período paleolítico, ó de 
la piedra tallada. ¿A qué familia étnica los 
-debemos incorporar? El Dr. Cruel los consi-
dera como formando parte de la misma rama 
que los Indios y los Esquimales del Nuevo-
Mundo, y funda esta opinión en las afinidades 
de las lenguas americanas con los idiomas 
turanianos.» 

«Cuando se trata de hombres verdadera-
mente neolíticos, escribe Quatrefages, (1) dos 
hechos merecen sobre todo fijar nuestra aten-
ción, conviene á saber: la diversidad de las 
razas, que nosotros hemos comprobado, y la 

(1) Race* hummmw, p. 141 y «S-



uniformidad fundamental de su estado so-
cial. De una á otra extremidad de la Europa, 
ya sean braquicéfalos ya dolicocéfalos, ele-
van igualmente dólmenes, saben pulir sus ha-
chas y ciertos utensilios. Cuando tallan la 
piedra, lo hacen con la misma maravillosa 
habilidad... Por otra parte, estos nuevos in-
vasores tienen todos animales domésticos... 
Los dos hechos esenciales que acabo de re-
cordar,se explican fácilmente admitiendo que 
durante nuestros tiempos cuaternarios, se ha-
bía formado en el Asia un centro de civiliza-
ción relativa, bastante extenso para com-
prender poblaciones de razas diferentes, que 
permanecían más ó menos aisladas las unas 
de las otras, pero ligadas por un mismo gra-
do de cultura... Cuando estas razas, estas 
poblaciones de la vieja Asia penetraron en 
nuestras regiones occidentales, las cosas pa-
saron, según lo ha dicho justamente el Sr. de 
Mortillet, del mismo modo que en la época 
en que los Europeos invadieron la América, 
Que fueran Españoles ó Franceses, Portu-
gueses ó Ingleses, todos llegaron con el hie-
rro, la pólvora y el caballo, se hacían lugar 
en el Nuevo-Mundo y se repartían el suelo. 
Así hicieron las inmigraciones neolíticas,, 
partiendo de un centro, único bajo el punto 
de vista social, pero múltiple bajo el punto de 
vista étnico. Ahora bien, cuando un centro 
de esta naturaleza se constituye en medio de 
pueblos salvajes, quedan siempre en sus fron-

teras, y con mayoría de razón, más allá, nu-
merosas tribus rebeldes al progreso y que 
conservan su barbarie primitiva... Alrededor 
de los pueblos que pulían sus hachas y cria-
ban rebaños, había otros, por lo menos ha-
cia el poniente, que conservaban las costum-
bres rudimentarias de los tiempos pasados, 
y algunos de los cuales no tenían siquiera el 
perro. Mientras los primeros se pusieron en 
marcha para ganar la Europa, no pudieron 
menos de ir rechazando y cazando delante 
de ellos á los segundos. Y de rechazo en re-
chazo fué como las tribus que no conocían 
aún más que la piedra tallada, llegaron an-
tes que los hombres neolíticos á nuestras cos-
tas occidentales, donde acumularon los kio-
kenmodingos.» 

No siendo, como no eran en realidad, de 
una misma raza todos los hombres neolíticos, 
sino de muchas y muy diferentes, que fueron 
invadiendo la Europa de una manera suce-
siva, no podemos decir con el abate Thomás, 
que todos ellos fueran turamos; había algu-
nos, es cierto, cuyos descendientes perseveran 
aun más ó menos mezclados, pero la mayoría 
creemos que eran ya Arias ó Celtas, que fue-
ron penetrando repetidas veces por pequeñas 
familias, antes de que llegaran las grandes 
colonias que introdujeron el uso de los ins-
trumentos de metal. 

Los hombres de Cro-Magnón y la mayoría 
de los que fueron penetrando en Europa du-



rante la edad del reno, debieron ser, según 
dejamos dicho en otros lugares, diferentes 
ramas de Gamitas, (1) que eran los más ami-
gos de buscar tierras nuevas, y comenzaron 
á emigrar, por muy pequeñas familias, muy 
poco después del diluvio. Luego empezaron á 
llegar algunas raras tribus turanias, que por 
haber abandonado el Asia antes de que se 
acabara de establecer allí un espacioso cen-
tro de civilización, llegaron no muy adelan-
tadas, olvidando además en tan largos via-
jes lo poco que sabían. A estas puede recono-
cérselas ya por lo menos, en ciertas caver-
nas y diferentes Kiokenmodingos, pues hasta 
las costumbres, que en semejantes viviendas 
tenían, son muy análogas á las de varios 
pueblos turanios, que permanecen puros has-
ta la fecha. Al lado de los hombres de los 
Kiokenmodingos empiezan en seguida á es-
tablecerse en nuestras regiones numero-
sas y variadas razas, que partieron del Asia 
mucho después, conociendo todas ellas una 
civilización muy superior, y trayendo los mis-
mos elementos de la vida social; las indus-
trias pastoriles y agrícolas, y la fabricación, 
de las armas pulimentadas. El uso de los me-
tales parecen haberlo introducido nuevas co-
lonias de las mismas razas anteriores, pues 

(1) Los trogloditas del Asia han sido considerados siempre 
como Camitas; por tales pasan también los de las regiones sep. 
tentrionales de Enropa, con los cuales los de nuestra edad del 
reno guardan no pequeñas analogías. 

no se ve que entonces se produjera ninguna 
modificación considerable en el elemento 
étnico. 

Pero es un absurdo admitir, como hacen 
muchos arqueólogos, que las diferentes in-
dustrias se sustituyeran repentinamente en to-
da Eurupa. Las nuevas y más perfectas fue-
ron poco á poco dominando y generalizándo-
se; pero tardaron mucho tiempo en hacer ol-
vidar el uso de las antiguas. Numerosas tri-
bus, pegadas á sus costumbres y tradiciones, 
prefirieron esconderse en lugares inaccesi-
bles, antes que adandonar su propio gé-
nero de vida. En plena edad neolítica, ha-
bía estaciones en que la raza de Cro-Magnón 
se conservaba en toda su pureza, sin conocer 
otra industria que la Magdaleniana. Cuan-
do más adelante en algunos lugares se intro-
ducía el uso del cobre, en otros muchos se 
usaba sólo de la piedra, hasta que vino el 
bronce á sustituirla en parte, sin que el cobre 
puro se llegara siquiera á conocer. (1) Al in-
troducirse el hierro, no por eso quedaron des-
terrados ni el bronce ni aún la piedra. Como 
las armas é instrumentos de estas dos últimas 
materias eran más fáciles de proporcionar, se 
conservaron por larguísimo tiempo, y en al-
gunas localidades hasta muy cerca de la era 
cristiana. 

Ahora bién, la misma historia [nos lleva á 

(1) V. yuatrefages. Races humaines, p. 244. 



las épocas del hierro, del bronce y aún de la 
piedra: éstas no son, pues, tan antiguas co-
mo muchos se imaginan. 

El principio de la edad neolítica es imposi-
ble hacerlo remontar, con ningún dato sólido, 
al ménos, con respecto á la mayor parte de 
Europa, á más de 1800 años antes de nuestra 
era; pues dicha edad no fué tan larga como 
se supone, ni llegó á terminar por completo, 
hasta unos 600 ó 400 años antes de J.-C. Por 
consiguiente, si á esos 1800 años, añadimos 
otros 1000, que á lo sumo pudo durar la edad 
del Reno, tendremos que el diluvio sólo re-
monta al año 2800. 

Y en efecto, si examinamos á la luz de la 
historia los primeros moradores de nuestro 
continente, á los cuales no podemos asignar 
una antigüedad muy considerable, veremos 
que estaban en plena edad paleotítica ó neo-
lítica. 

«Los Cimbrios primitivos, escribe el abate 
Moigno, (1) fueron un pueblo ciertamente con-
temporáneo del último período cuaternario 
neolítico é histórico al mismo tiempo. Tenían 
las formas y los sistemas de tallar el sílex de 
los Celtas.... Los Pelasgos son el pueblo in-
dustrial déla época neolítica, venido de la 
mar. Los Umbros son el pueblo cuaternario, 
morador de la ribera del Tíber, lanzado pol-
los Pelasgos.» 

(1) Sp/endeurs de la foi, t. II, p. 692. 

Los Celtas pertenecen también de lleno á la 
edad neolítica. «Se hallan en Normandía, en 
el Sena-Inferior, hachas, cuchillos de piedra, 
puntas de flechas ciertamente talladas por 
los Celtas y los Galos, en un período ya his-
tórico para otros pueblos y quizá prehistóri-
co para Normandía... El marqués de Vibraye 
110 tome afirmar que los talleres de Pressinv-
le-Grand pertenecen á la época de los Celtas. 
El abate Cochet atribuye también á los Celtas 
y á los Galos la estación de Marettes, cerca 
de Friouville, donde se encuentra un arsenal 
completo de flechas, cuchillos y diversos ins-
trumentos de piedra. En la antigua explota-
ción de minas de estaño, de Ville-du-Pin, 
cerca de Ploérmel, se encuentran hachas de 
piedra con otras de bronce, fragmentos de te-
ja, etc. Lo mismo sucede en Pennesten.» (1) 

Téngase ahora en cuenta lo que pasaba en-
tre los Egipcios; cuando ya estaban cansados 
de conocer casi todos los metales, y vivían en 
medio del lujo y de la opulencia, todavía usa-
ban de instrumentos de sílex para explotar 
las minas (2). M. Chabas ha probado muy 
bién (3) que el empleo de las armas é instru-
mentos de piedra pertenece á todas las épocas 
de la historia. 

(1) Id. ibíd. p. 717. 
(2) V. Lord. John Keast. The Península of Sino?. The leisure 

hour 1870, p. 423 y siguientes. 
(3) Éiudes sur l'Anliquité historíque, d'apres les sonrces égyp-

cknnes el les monumenU repuleespréhístoriques. 



Y en efecto, por Herodoto sabemos que los 
arqueros europeos alistados en la Armada de 
Jerjes, en el año 470 antes de J.-C. tenían fle-
chas de piedra, que se hallan aún en los cam-
pos de Marathón. Tácito á su vez refiere que 
las armas de los Germanos eran flechas de 
piedra y de hueso. Tito Livio, hablando de los 
ritos que precedieron el combate de los Ho-
racios, hace mención de una víctima herida 
con un cuchillo de sílex. Y Herodoto da á en-
tender que la piedra de Etiopía desempeñaba 
un gran papel en el embalsamamiento sa -
grado de los Egipcios. «Cuando M. Mariette 
Bey veía en Abydos á los obreros de sus mi-
nas, rasurarse y desollarse la cabeza con sí-
lex, y cuando los Árabes de Aournah le mos-
traron las lanzas de los Beduinos, armadas 
aún de gruesos sílex, llegó á esta conclusión, 
que la edad de la piedra reinó bajo los Fa-
raonés, bajo los Griegos y bajo los Romanos, 
que reinó también bajo los Árabes, y que en 
cierta manera reina aún en nuestros dias en 
muchísimos países.» (1) 

Ahora bien, si el uso de la piedra ha per-
manecido por larguísimo tiempo en muchas 
localidades, y lo que es más, en algunas de 
ellas, como en Egipto, los sílex mejor traba-
jados son precisamente los más antiguos, 
también la introducción de los metales se ve-

(1) Splendeurs de la foi. U II, p. "18. Véase Quatrefages, 
Sevue de» Deux-Monden, vol. LXXXVH, p. 188. 

rificó en épocas muy distintas en los diferen-
tes países de Europa. «Desde el siglo XVII 
antes de nuestra era, los monumentos con-
temporáneos nos muestran á los Sardinios y 
á los Etruscos en posesión del conocimiento 
de los metales, de los tejidos y de una cerá-
mica ya perfeccionada. Estaban muy lejos del 
estado de barbarie que se atribuye á las eda-
des llamadas de piedra; los metales les eran 
conocidos y los utilizaban para las armas y 
para los adornos. Si se sirvían entónces y se 
sirvieron más tarde de instrumentos de piedra 
y hueso, sólo se puede concluir de ahí que la 
extrema facilidad de proporcionarse, sin gas-
tos y casi sin trabajo, esos útiles imperfectos, 
hizo que se conservara su uso, por lo menos 
entre las clases pobres.» (1) 

Ahora bien, según Paul Gervais. «La edad 
de hierro, entre los Galos, remonta á 400 ó 
000 años antes de J.-C. La religión druida 
corresponde á la edad del bronce y del hie-
rro.» (2) 

Por otra parte, «La edad del bronce, dice 
M. de Rougemont (3), que terminó en Grecia, 
en Italia y quizá también en las Galias el año 
600 antes de J.-C., se perpetuó entre los Es-
candinavos hasta hácia el siglo VIII de nues-
tra era; y de los dos períodos del estaño de 
Cournouailles, el primero comienza con Moi-

(1) Chaba3, obra citada, p, 322 
(2) V. Splendeurs déla foi. t. n , p. 813, 
(3) V. Mortillet, Materiaux, t, III, p. 51. 



sés y David, hacia el siglo XIV ó XIII antes 
de la era cristiana. El estaño de Cournouai-
lles, la púrpura del Mediterráneo y el ámbar 
del Báltico, fueron los tres imanes que desde 
ya antes de Moisés atrajeron, hácia los bár-
baros de Occidente, los pueblos civilizados de 
la raza semítica, pura é mezclada, que habi-
taban las r e g i o n e s marítimas del Oriente.» 

Las delicadas investigaciones del Sr. Rossi, 
acerca de la antigüedad del hombre en Italia, 
dan mucha luz aun para los demás países de 
Europa. Nos hacen ver cómo en la mencio-
nada península, que fué la primera ó una de 
las primeras regiones pobladas en nuestro 
continente, no sólo es completamente históri -
ca la edad del bronce, sino que lo son tam-
bién de alguna manera, la neolítica y la pa-
leolítica. De los hombres de esta última se 
hallan noticias en las tradiciones é historias 
primitivas; donde se les designa bajo el nom-
bre de aborígenes: vivían en las montañas, en 
las cavernas, y á la orilla de las corrientes 
de agua. En varios puntos se ha comprobado 
la coincidencia de sus moradas, con la de los 
pueblos neolíticos que les sucedieron y que 
son quizá sus descendientes, coincidencia que 
se ha continuado con las viviendas históricas 
de los a n t i g u o s habitantes de la Italia central. 
Por otra parte, la forma y el estado actual 
de la península, son de data casi histórica. 

La industria de los hombres, neolíticos y su 
comercio con el Oriente, de donde debían 

traer las hachas de jadaita, (1) son hechos 
bien recordados en las tradiciones romanas. 
Augusto buscaba con gran diligencia las ar-
mas de piedra, como propias de los héroes,, 
muchos autores hablan de ellas como de una 
industria de sus antepasados, y otro tanto 
sucede con respecto de la cerámica. En cier-
tas ceremonias religiosas, se conservó el uso 
de instrumentos de piedra hasta la era cris-
tiana. Otra reminiscencia casi histórica de 
la época neolítica, es Telégono, fundador 
de Túsculum, y cuya lanza estaba armada 
del diente de un escualo. Y aun hay otras mu-
chas tradiciones referentes á la mencionada 
época. 

La aparición del bronce en la industria es 
contemporánea del aes rude. Se han hallado 
en las aguas del Vicarello, muchísimas de 
estas monedas, á continuación de las de pie-
dra, y precediendo á las de aes signatura. 
Las armas de bronce de forma prehistórica 
han sido usadas por los Etruscos, y se en-
cuentran en abundancia en sus tumbas; por 
otra parte están muy relacionadas con la 
moneda romana. El ardor de la edad de 
bronce hizo que se prohibiera en los sacrifi-

(1) Así lo sostienen muchos arqueólogos y entre ellos er 
Sr. Quatrefages, que lo defendió en el Congreso de Bruselas. 
V. Cotteau Le Préliistorique en Europe, p. 116. 

En nuestros países no se ha podido hallar ningún yacimien-
to de dicha roca. Los instrumentos de jadaita debieron pues-
ser importados seguramente del Asia. 



cios el uso del hierro, y semejante prohibi-
ción continuó en plena edad histórica. Aquel 
metal dominaba en los tiempos de Anco Mar-
cío, y el hierro debió introducirse en la época 
de los últimos reyes de Roma. En Herculaao, 
sepultado 79 años después de J. C. el bronce 
dominaba aun en los usos de cocina, y en los 
de la agricultura. 

En la Italia central las edades llamadas 
prehistóricas, están pues relacionadas entre 
sí y encadenadas en un desarrollo progresi-
vo, del que nos han dejado indelebles huellas; 
los objetos conocidos con el nombre de pre-
históricos, son obra de un tiempo que está en 
relación directa con la historia. (1) 

Todo nos induce á creer que nuestras regio-

(1) Moigno, Splendeurs de la foi, t . U. p. 816 y siguientes. 
Casi al mismo tiempo que Rossi, el abate Collet, después de 
muchas exploraciones hechas en la ba ja Bretaña, escribía: 
^Lo que más me ha llamado la atención es que, en todas par-
tes ó casi en todas partes, las tres edades de la piedra, del 
bronce y del hierro, están confundidas; lo que prueba, por lo 
menos, que el uso de la piedra y del bronce se conservó has-
ta la última edad de hierro.. 

El abate Hamard, (V. Études critiques d'archéologie préhisto-
rique. p. 152-163) cita, en nuestras regiones occidentales, más 
de 80 localidades en que se hallaron útiles de piedra asocia-
dos con restos de una industria muy avalizada, característica 
de la época romana ó de otras posteriores. Merecen especial 
mención las láminas de sílex, recogida» en el cementerio me-
rovingio de Hennes (Oise), una de las cnalex conservaba aun 
la virola de hierro, que servia para sujetarla al mango de ma-
dera. V. Bulletin de la Soeiété d'Anthropologie, 2, I I . 3.e ser. 

p. 113. 

nes del Sudoeste de Europa fueron pobladas 
primero por ios trogloditas del tipodeCro-
Magnón, que debieron ser ó Camitas puros, 
<•> verdaderos Turanios, que eran Camitas 
también, pero, al parecer, algo mezclados 
con la raza de Jafet. Siguen luego otras ra-
zas notoriamente Turanias, que pueden re-
conocerse en las últimas cavernas y en va-
rios Kiokenmodingos. Siguen después los Ibe-
ros, descendientes de Jafet, por Tubal, y que 
de la antigua Iberia vinieron á poblar la nue-
va, en la cual, además del nombre de iberia, 
dejaron otros muchísimos que nos atestiguan 
su punto de partida en el Asia. A los Iberos 
puros es preciso también reconocerlos en va-
rios Kiokenmodingos y además en muchas de 
las primeras estaciones neolíticas. En estas 
aparecen ya otras razas en escena, y son pre-
cisamente las mismas que después han de in-
troducir el metal, y estas son las Celtas. Su 
lengua es ya flexional, y pertenece á la rama 
Aria; la délas anteriores era aglutinante, yst 
conserva aún viva entre los Bascos, mostran-
do que pertenece á la gran familia tura-
nia.—(1) 

(1) Según el abate Hamard (Dictionaire apologétiqu*, p.230) 
los Bascos fque son los más genulnos representantes actuales 
de los Iberos) datan de la edad paleolítica, y son restos déla 
población primitiva. Lo primero, lo tenemos por casi comple-
tamente cierto; no asi lo segundo. Verdad es <j«e lo« des-
cendientes de los Trogloditas quedaron ftmdidos con los Ibe-
ros, v por e w reaparece entre esto, «on frecuencia el mismo 



Los Íberos invadieron pues á la población 
de los trogloditas, y acabaron por absorbei -
los ó quedar íntimamente incorporados con 
ellos. Pero no sabemos si les impusieron 
su lengua propia, lo cual nos parece más pro-
bable, ó si aceptaron la de ellos. Lo que sa-
bemos es que el eúskaro, como idioma aglu-
tinante, es anterior á la confusión de Babel, 
donde aparecieron, según hemos probado en 
otro lugar, las lenguas flexionales. 

Si los importadores de aquel idioma fueron 
en realidad los Iberos, nos veremos forzados 
á reconocer que se establecieron desde un 
principio en la antigua Iberia, sin pasar pul-
los campos del Sennaar. 

Tampoco sabemos si los Celtas son verda-
deros arias, ó si sólo tienen de ellos el idioma 
y los conocimientos de las prácticas metalúr-
gicas. (1) 

t ipo de Cro-Magnón; pero la raza propiamente ibérica, según 
todas las noticias que de ella poseemos, parece ser bas-
taut» distinta de las de los primitivos moradores de nues t ras 
cavernas. Como ent re los Bascos se observa nna gran diver-
sidad de tipos, podemos y aun debemos reconocer qne algunos 
de ellos son restos de la poblacion primitiva-, pero la masa ge -
neral desciende principalmente de los Iberos, cuyas costum-
bres poco ó nada se asemejan á las de los Trogloditas. 

E n la cuestión relativa al origen de los Bascos, nos p a r e c e n , 
en general, bastante acertadas las reflexiones del P . Mir, en su 
obra, La Creación, p. 853 y siguientes. 

(1) "Los lingüistas, escribe Topinard, Antropología, versión 
castellana del Dr . Gener , Barcelona, 1880, p. CXXX), af i rman-
do que todos los idiomas europeos, salvos el basco y el finés, 
derivan del sánscrito, y que antes de la dispersión de esas len-

La industria propia de los Celtas es la ver-
daderamente neolítica; la de los Íberos parece 
ser la de los kiokenmodingos, pues si bien se 
les ve aparecer muy luego en las estaciones 
de la piedra pulimentada, se encuentran 
acompañados de otra nueva raza, (1) la de 

«mas por el Asia, poseían las palabras que designan los me ta -
les y varios instrumentos de agricultura; y los mitologistas, r e -
conociendo que existia una relación equivalente entre los un-
tos religiosos de los pueblos de Occidente y de los de Onen te 
dedujeron, especialmente los primeros, que la masa p r i n o p a l 
de los pueblos de Europa era aria y provenia del Asia cen t ra l . 
A c t u a l m e n t e háse operado una reacción contra e sac reenc . a 
absoluta. La comparación de los restos de las razas a n t i g n ^ , 
que en nuestro suelo se ban encontrado, con los ^ 'as p a -
ciones que les han sucedido, demuestra una cont.nu.dad d e 
tipo, sólo interrumpida de cuando en cuando por infus.ones d e 
sangre extraña, que subsisten más ó menos 
allá algunos mestizos, ó desaparecen por completo. P e r o n a d a 
demuestra que los Arianos del Oriente hayan t rasportado o. a 
cosa que su influencia civilizadora, su idioma y conoc.miento 
en los m e t a l e , , - P u e d e verse en ~ 
tifiaues Enero. Abril y Octubre de 1890, nn extracto de las d.-
fereZ opiniones que en el día se defienden acerca del o n g e n 

" v ^ e sobre tode esto á Quatrefages, B < * « 

s'iif embargo ' Nadalllac (V. Le» 
escribe: <La hipótesis másve ros imü es que los megalUos - e 
ron fabricados por los Iberos, r aza turan.a . Ans to te les 

on ta Ía que los belicosos Iberos ceñían las ^ " « • J 
rreros con tantas piedras como enemigo*, h a b . a n p u e r t o . . J e n 
una tesis últimamente sostenida por M. Pelagaud e n L ^ 
prueba con excelentes razones, cómo los I b e r o . I j j 

primeros que en el Occidente supieron emplear el b r o n c e ^ 
L o es verdad, á ellos debemos atribuir la propagac.on de l m e 

«al , á ellos los adelantamientos de las a r t e s . . 



ios Celtas, con los cuales vinieron á fundirse, 
«•orinando la población Celtíbera, y de los 
que debieron aprender la nueva industria. (1) 

También Fergussón atr ibuyela construcción de los megali-
tos á los Íberos, perseguidos por los Cartagineses. 

Pero en realidad, lo único que se puede conceder es que los 
Iberos sean una de las varias razas que introdujeron la indus-
tr ia neolítica. Pero son más ó menos anteriores á los Celtas, y 
no podían estar tan adelantados como estos, según nos consta 
además por la tradición y por la historia. Lo que dice Aris-
tóteles es muy verosímil; pero si, como sostiene Pelagaud, los 
Iberos fueron los pr imeros que emplearon entre nosotros el 
bronce, será preciso reconocer que aprendieron á usarlo en sus 
relaciones con las razas orientales, que desde muy antiguo tra-
ficaron en nuestras costas mediterráneas, é introdujeron allí el 
uso de una cerámica mucho más perfeccionada que la que en 
épocas muy posteriores se conoció en lo res tante de Europa , 
y aun en la misma Iberia . "Al sudeste de E s p a ñ a , escribe Car-
tailhac (La France préhistorique, p. 132) en los más antiguos ya-
cimientos, es donde se hallan los más bellos vasos de t ierra . Los 
S re s . Siret no pudieron explicar este hecho, sino por la hipóte-
sis de una importación,» 

(1) E n el núin. de Abril de 1890 de la mencionada Reme-
de* Questions scientifiques, al dar cuenta de la obra intitulada: • 
aThe Origin ofthe Aryans . AH Account of the Prehistoric Etft-
nology and Civilication of Europe, bi Isaac Taylor , se dice (pá-
gina 599 y sig.): «Taylor admite que, durante la mayor par te 
del periodo neolít ico, la Gran Bretaña es taba ocupada por una 
r a z a delicocéfala, de pequeña talla, de coloración oscura, que 
vivía como los trogloditas, y que al fin de la edad de piedra, 
f u é invadida por un pueblo braquicéfalo, que construía chozas 
é introdujo el meta l . M. Thurnam admitía que la raza más anti-
gua de la Gran Bre t aña no era ar iana, y que se relacionaba con 
los Bascos de E s p a ñ a , al paso que los invasores braquicéfa-
los eran Arias, probablemente Celtas- No es improbable, como 
p iensa M. Rhys, qne hubiera habido dos invasiones célticas sn-
sivas. . . ¿De dónden vienen los Celtas? Los Sres. Taylor y D a w -
kins piensan que pasa ron de Bélgica á la Bretaña, porque la g r u -

La primera época en que podemos hacer 
entrar á los Celtas en escena, no parece re-
montar á lo sumo á más de 1700 años antes 
de la era cristiana. A los Iberos los podremos 
reconocer en nuestros países un poquito an-
tes, pero no mucho, pues casi son contempo-
ráneos, y sólo «de rechazo en rechazo, según 
dice muy bien el Sr. Quatrefages (1), fué co-
mo las tribus que no conocían aun más q.'.e 
la piedra tallada, llegaron, antes que los hom-
bres neolíticos, á nuestras costas occidenta-
les, donde acumularon los kiokenmodingos.» 

«La historia nos enseña, escribe el Sr. To-
pinard (2) que en 1500 años antes de nuestra 
era, una avalancha de bárbaros rubios y de 
ojos azules, provenientes del Norte, cayó so-
bre la frontera occidental del Egipto, mien-
tras en Europa una invasión pasaba los Pin-
t a sepulcral de Sclaigneaux, cerca deNamur , ha ofrecido cráneos 

q u e g u a r d a n el mayor parecido con los Celtas de los round Ba-

rrotes de Ingla ter ra . Se señalan sus huellas en las grutas del 

M a m e v del Oise hasta Borreby en Dinamarca. Se les encuen-

tra en alto Danubio, en Würtemberg; construían los palafitos 

de S u i z a v de la cuenca del Po... E n cuanto á los dolicocéfalos 

prearianos, que, según el Sr. Taylar, o c u p a b a n la Gran Breta-

ñ a antes de la llegada de los Celtas, son Íberos, cuya ultima 

extens ión por el nordeste está señalada por la gruta de Chau-

vaux . sobre el Meu.e en Bélgica; se les encuentra en las ribe-

ras del Sena, en las del Oise y el Mame;.. . dominaban en toda 

España , las Canarias , Córcega, CerdeBa, Sicilia y al Sur de 

Italia. El Sr. Taylor osa aún pensar que los pre-Helenos auctoc-

lonos per tenecían á la raza ibérica.» 

(1) Lug. cit. p . 144. 
(2) Obra citada, ibid. 



neos y empujaba á los Ligurios y Sicanos á 
Italia, y á los Iberos, más allá del Ebro, has-
ta el África.» 

Entonces debió ser probablemente cuando 
estos llegaron hasta las Canarias, y los que 
quedaron en nuestra Península, unos se arrin-
conaron en las costas de Portugal, y otros 
fueron á guarecerse en los Pirineos Cantá-
bricos ó en los de Cataluña. 

Así pues, vemos que tanto Iberos como 
Celtas no remontan á una época muy antigua, 
y por eso nuestras tradiciones y aun nuestras 
historias los recuerdan (1) 

(1) Según César Cantú (Hist. Univ. 1.1,1. III, c. XXIV,) á 
lo* primitivos moradores de Italia «siguieron los Iberos, d.ez-
V ocho siglos antes de Cristo, que vinieron de la Iberia Asia-
'tica. próxima á la Armenia, desde donde continuaron hasta 
España, á la cual dejaron su nombre pátrio, y aun hasta e l 
África, según un famoso pasaje de Salustio.» 

Esto viene á confirmar lo que dejábamos dicho de que la 
i n t r o d u c c i ó n d e la industria neolítica, que debe ser postenor 
á la llegada de los Iberos, apenas puede remontar á 1800 anos 
en la mayor pane de Europa. 

Según el Sr. Fernández Guerra (v. Cantabria, en el Bolet», 
de la Sociedad Geográfica de Madrid, t . IV, p. 99): «El sencillo 
Ibero, primer habitante de la Península.... hallábase dividido 
muvde antiguo en dos grandes familias, que se decían basco-
nes y bárdalos, las cuales... por más de cuarenta siglos, han 
conservado casi intacta su sangre, lengua, libertad y costum-
bres patriarcales.—Tribus jaféücas, abandonando en la edad 
primitiva las márgenes del Ibero, del Árrago y del Araxes, re-
corrieron las playas meridionales del mar Negro, cruzaron el 
Bosforo de Tracia, siguieron la orilla derecha del Danubio y 
del Dravo, entraron por los Alpes orientales, por la Liguria, 
por la comarca del Ródano, por el Pirineo, y ocuparon a Es-
paña. , 

En vista de todo lo que precede, cualquiera 
que con ánimo sereno se tome el trabajo de 
-examinar detenidamente la cuestión relativa 
á la antigüedad del hombre, no podrá menos 
de maravillarse de las exageraciones y fá-
bulas que en nombre de la ciencia han pre-
tendido defender algunos de aquellos que á 
si mismos se apellidan sabios; de esas exa-
geraciones y fábulas mil veces más ridiculas 
que las interminables cronologías de muchos 
pueblos antiguos; pues si estos pretendieron 
esconder su origen en la noche de los tiempos, 
fué para rodear su cuna de esplendores ce-
lestiales y atribuirse una nobleza casi divina; 
mas los llamados sabios esconden su origen 
sólo para soñar libremente en su tan codicia-
do cuanto ignominioso y torpe parentesco 
con el bruto. 

Una sencilla discusión y un tranquilo exa-
men de los hechos, nos acaban de hacer ver 
hasta la evidencia lo infundados que proce-
dieron los críticos del siglo pasado al atribuir 
al hombre, en nombre de la historia, una an-
tigüedad excesiva, y lo arbitrarias y gratui-

En estas palabras del ilustre académico, hallamos algunas 
inexactitudes; ni los Iberos fueron los primitivos moradores de 
nuestro país, puesto que antes existieron algunas tribus de 
trogloditas, ni datan por lo tanto, en él, de m*S de « 
sino á lo sumo de unos 3«. El conservar casi intaCa su sangre 
no se aviene mucho con la variedad de tipos que pueden- ob-
servarse entre los Bascos. Tampoco podemos admitir quedes-
ciendan exclusivamente de Jafet. 



tas que son todas las afirmaciones análogas-
que aun en nuestros días se suelen aveuturar 
en nombre de la arqueología ó la prehisto-
ria. (1) 

Ni ésta ni aquélla nos pueden hacer remon-
tar con seguridad á más de unos 2000 años-
antes de la era cristiana; de allí en adelante 
todo es enigmas, todo confusión y espesas ti-
nieblas. Si ciertos sabios establecen fechas 
las más exorbitantes y largas, otros, y con 
más fundamento aun, las reducen de una ma-
nera excesiva. Y los más prudentes y cuer-
dos sólo osan ya afirmar con Cartailhac, que 
la incertidumbre nos rodea por todas partes, 

(1) uSi el hombre, escribe oportunamente el abate Thomas 
(Les Tempe primüifs, t I. p. 209) ha atravesado tantos, milla-
res de años y aún de siglos, antes de llegar á los tiempos 
históricos, ¿cómo permaneció estacionario durante estos lar-
gos periodos, cuya duración deja burlados nuestros cálculos?... 
Xingún monumento, aparte de algunos instrumentos de sílex y 
y de hueso, nos resta de esta larga noche, durante la cual 
nuestros antepasados no habían tenido por habitaciones más 
que agujeros, escavados en la tierra, y las cavernas. Y bé 
aquí que en un instante, en la época relativamente reciente, in-
dicada por la cronología bíblica, la inteligencia del hombre pa-
rece despertar de un largo sueño; la civilización toma un vue-

lo antes desconocido; las sociedades se establecen; las ciencias, 
las artes, todo nace, crece, se desarrolla con una rapidez ver-
daderamente pasmosa, si se compara el corto número de los 
siglos históricos con la inmensa duración de las edades llamadas 
prehistóricas. Este hecho por sí solo, ¿no prueba mejor que 
todos los razonamientos, cuán reciente es la aparición del 
hombre sobre la tierra?. 

y que es imposible establecer un sistema cro-
nológico seguro. (1) 

(i) Por esta razón no hemos querido tener en cuenta, en 
esta parte á la geología, porque, como hace ver el mismo se-
ñor Cartailhac, no nos puede mostrar una fecha absoluta, 
pues ni los fenómenos se r e a l i z a n siempre con la misma inten-
sidad, ni son apreciados por todos de la misma manera. (Véa-
se (La Fra,ice Préhislorique. p. 51.) Vamos á citar un ejem-
plo. El Sr. Falsali (Le période glaciaire, 1SS9) habla sin más ni 
más del tiempo inmenso, de los millares de siglos, que nos se-
paran de la época de los glaciares. Pues bien, el abate Hamard. 
cnya autoridad en la materia es bien conocida, hace su jui-
cio critico (Science Catholijue.) Julio de 1889, p. 531) en estos 
enérgicos términos: «Hé aqui un prejuicio, que á pesar de-ser 
corriente, no por eso es ménos ilegitimo. Yo desafio á que se 
me cite un hecho que obligue á hacer remontar el fin del periodo 
glacial á mds de tres i cuatro mil años. Hace 20 siglos nada 
más, el estado meteorológico de nuestras regiones difería ana 
bastante sensiblemente del estado actual, al decir de los escri-
tores antiguos y según el testimonio de la arqueología, para 
que podamos ver allí un resto del periodo húmedo y frío qne 
caracterizó el gran desarrollo de los glaciares.» 

Pues bien, este gran desarrollo, según hemos probado en e' 
cap. 2.°, terminó propiamente con la formación del loes é 
inauguración de la edad del reno, es decir, con el diluvio. La 
geología no puede pues probar que éste dista de nosotros mas 
de unos 4000 años, aunque dista en realidad 4691. 

El Sr. Brodie aún le viene á señalar nna antigüedad mucho 
menor al decir (Remarks on the antiquitg and nature ofman, 1854' 
p. 21): "No hará quizá más de 3000 años que los aborígenes 
de la Bretaña cazaban el mammut y el rinoceronte, y que ha-
llándolos debilitados por el inusitado calor de la atmósfera, ha-
cían en ellos fácilmenle presa.» 

Esta época del mammut y del rinoceronte, según dejamos 
probado, terminó con el diluvio. 

,-La mavor parte de los geólogos modernos,escribía ya Marcel 
. de Serres (La Cosmogonia de Moisés, t . I , cap. II), han admi-

tido que la superficie del globo ha sido devastada por un vio-



No hay pues el menor dato cierto que nos 
obligue á señalar al diluvio una fecha supe-
riorá la de 2800 años, antes todas las proba-
bil:dades nos fuerzan á detenernos sin poder 
pasar de ella. Parecerá corta á muchos, al 
ver las que suelen señalar aun los sabios más 
ortodoxos: pero la verdad es independiente 
de las apreciaciones humanas, y sólo se re-
vela claramente á la luz de los hechos segu-
ros y positivos. A estos nos atenemos, sin de-

lento cataclismo, al que se deben las rocas erráticas y los mu-
chos cantos rodados diseminados generalmente sobre esta su-
perficie. La mayor parte están conformes en fijar la fecha en 
cerca de 4000 ó 5000 años antes de la época actual. Entre estos 
geólogos mencionaremos á Delomieu, Deluc, André de Gy, 
«aussure, Haiiy, Cuvier, Brongniart, Buckland, Omalius de 
Halloy, Biot, Beudant, Elias de Beaumont, sin que de esta cita 
se entienda excluimos los geólogos cuyos nombres omitimos.. 

Uno de los mencionados geólogos, Amalius de Halloy, decía. 
«Inferiremos con Deluc, Cuvier, y Buckland, que las revolu-
ciones que han dado á las montañas sus actuales formas y á los 
ríos el curso que hoy siguen, no se remontan á épocas excesi-
vamente remotas; de suerte que la distancia de 4000 ó 5000 
años del momento actual, que el Génesis da á su diluvio, 
puede muy bien armonizar con las consecuencias deducidas de 
los cronómetros naturales. 

Asi, pues, M. de Serres, cree que ni los hechos físicos ni 
los históricos, etc. nos autorizan para señalar al diluvio una 
antigüedad superior á 3000 años, á lo sumo, antes de J .-C. 

He aquí ahora lo que dice el célebre geólogo Fergussón 
acerca de lo inseguro que es todo cálculo basado eu el espe-
sor de los depósitos cuaternarios: "Las observaciones de que 
acabo de hablar demuestran con cuánta facilidad puede uno 
equivocarse en las conclusiones deducidas de las escavaciones 
hechas en los depósitos de un delta y en los cálculos fundados 
eu los aluviones locales. Véase lo que yo he observado po r 

iarnos arrastrar de la corriente común; lo 
oue de ellos se deduce como cierto, ó como 

, ¿ á s probable, eso es únicamente lo que nos-
otros defendemos. No tenemos en cuenta pa-
ra nada eso que se suele llamar, exigencias 
de la ciencia, pues estas son tan variables, 
como los caprichos de los sabios. Demostra-
ciones v hechos, es lo único que nos detiene, 
lo único que debe tenerse en consideración. 

No procedemos á prior i, con sistemas pre-
meditados, porque amamos la verdad y odia-
mos de corazón el espíritu de partido. Si es-
tablecemos una fecha, al parecer, excesiva-
mente certa, es porque nos gusta reducir las 
cosas á su verdadero valor, y porque exa-
minados los datos detenidamente nos ha pa-
recido, desde todos los puntos de vista, la 
más segura y probable, ya que no rigurosa-
mente cierta. Posible es que nuevos hechos 
obliguen á modificarla, pero nos parece en 

mi mismo: los ladrillos que formaban parte de los c i m i e n t o s ^ 

, , » o i é . El rio se retiró despues, y en el sitio en q 
° 4 0 ^ h , , n „ , „ e u c i m a de sus ruinas, existe en 
,aba mi casita, pero " O p e ^ n a m a e scavacio-
la actualidad una nueva aldea S. all. se 
„es. se descubrirían mis ladrillos, y , S * ^ j>o" L , a r e s 
didad á que se encuentran, se podrían caten. 

de años transcurridos desde ^ ° d e l M U i . 
Así no nos debe extrañar que al h ^ b r e d e ^ 

s i p i , á quien concedía Lyell pnmero ci n m d anos ? 9 

50000, no le concediera Lubbock mas que JOUU, > 
más que ÍTOO! 



extremo difícil que esa modificación pueda 
ser considerable. 

No nos hemos atado con la cronología de 
la Biblia, pues de entre las muchas que por 
tales pasan, es casi imposible discernir cual 
sea la verdadera. Y quizá no lo sea ninguna 
de las presentadas en el día, si, como muchos 
defienden, faltan algunos términos en la serie 
de los Patriarcas. La Iglesia, por otra parte, 
deja en completa libertad; y los más ortodo-
xos saben usar ampliamente de ella. Además 
la cronología de los Setenta nos autorizaba á 
señalar una fecha muy superior. Pero no la 
hemos necesitado. Si celebramos la prudencia 
de los apologistas, que extienden cuanto les 
es posible los datos de la Biblia, para evitar 
cualquier choque con las aspiraciones justas 
ó injustas de la ciencia; nosotros hemos pre-
ferido defender sencillamente lo que nos pa-
rece más conforme con la verdad. Y la fecha 
que hemos señalado, como próximamente la 
media entre las que se deducen de las dife-
rentes cronologías bíblicas, y como la única 
á que conducen, no las exageraciones y fá -
bulas, sino los datos más seguros de la ar-
queología, de la antropología, de la tradición 
y de la historia de los antiquísimos pueblos, 
que nacieron casi á raíz del diluvio, tiene to-
das las probabilidades de ser la fecha verda-
dera del gran acontecimiento. 

E F Í X i O G O . 

HEMOS llegado, por la D i v i n a Misericor-
dia al fin de nuestro humilde trabajo. 

Poco hemos hecho, lo debemos confesar, pe-
ro de nuestras débiles fuerzas, y con los esca-
sos elementos con que hemos podido contar 
en este retiro, no hubiéramos esperado n. 
aún siquiera eso poco, sin invocar el podero-
so auxilio de Aquél qui Unguas mfantium 
LTesse dissertas, y en quien únicamente 

C m o s confiado, para llevar adelante núes-
tros propósitos. „„PtQr T a 

Si hemos tenido la suerte de acertar, ,La 
alabanza, el honor y la gloria á Dios que se 
di-nó dirigir nuestros vacilantes pasos! Si nos 
S o s equivocado, le suplicamos de corazón 
perdone nuestra ignorancia y haga que na 
cunda nuestro yerro; que nadie, por ^ t r a 
culpa l l e g u e á separarse de la senda de la 
verdad. Ydesde luego sometemos todas núes-
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tras opiniones al infalible dictámen de la san-
ta Iglesia Católica, en cuyo sagrado y ma-
ternal seno queremos vivir y morir. 

El deseo de la gloria del Criador, y el celo 
por la salvación de tantas desdichadas al-
mas, que, con el pretexto de una falsa y del 
todo fingida ciencia, corren precipitadas por 
el oscuro camino de la impiedad, y cerrando 
los ojos á los purísimos rayos de la luz del 
Cielo, no ven que se hallan ya en el borde del 
abismo, nos han obligado á acometer una 
empresa tan superior álas fuerzas de nuestro 
pobre entendimiento. Pero confiando sólo en 
Dios, pudimos esperar realizarla ó al menos 
llevarla adelante, sin temor de ver defrauda-
dos por completo nuestros atrevidos propó-
sitos. 

Ahora, dirigiendo una mirada retrospecti-
va por esta obrita, á veces quedamos llenos 
de satisfacción, y á veces sentimos allá en el 
fondo de nuestra alma, un gran vacío; por-
que, si al recordar las dificultades con que 
debimos luchar en un campo peligroso, y en 
que por todas partes se descubren las huellas 
de numerosos adversarios, no podemos me-
nos de congratularnos y dar gracias al Se-
ñor, por haber logrado, mediante su divina 
gracia, levantar aún el más pequeño fuerte 
que pueda servir para un no lejano y comple-
to triunfo de la verdad; al ver que en algunos 
puntos no hemos debido salir tan airosos, 
como hubiéramos deseado, y que algunas de 

nuestras pruebas quizá no satisfagan com-
pletamente á todos, quedamos concierta an-
siedad, recordando la sentencia evangélica. 
Ccepit (edificare, et non potuit consumma-

r6pei-o nuestro gozo va siendo cada vez más 
completo, al pensar que un campo tan vasto 
no lo puede defender un soldado sólo Si he 
m 0 s logrado siquiera asentar bien algún ci-
miento, si habernos puesto con solidez una 
ToTa piedra en el inexpugnable alcázar de. la 
verdad, debemos congratularnos en el Señor, 
esperando ver terminada la obra, con los es-
fuerzos de otro más afortunado. 

En el campo trillado de latrad.ción, no te-
nemos por qué temer; todo él está ocupado 
1 '" los nuestros desdehace muchos La 

radición universal atestigua la Nerdad aei 
universal diluvio, y obliga á reconocer qu 
Actp acaeció precisamente tal como se descri 
be en eHJénesis. Sólamente 
feta y Legislador h j J J j b W d j d o desc && 
bir las justas iras de Elohim, y 
bondades de Jehovah. nrotesta y 

Fn vano la insensata impiedad protesta ^ 

q u e el cantor de Erech resucita Re entre 
ruinas de Ninive, para tributar a la 

(1) S. Lucas, XIV, SO. 



los más solemnes testimonios, y cubrir de 
sempiterna confusión á los blasfemos. 

En el campo de la Geología penetramos con 
mil peligros; todo allí eran asechanzas; á mu-
chísimos de los nuestros, los hallamos ya 
caídos en los lazos del adversario. El temor 
se apoderó un momento de nosotros; vacila-
mos un instante, y no sabíamos decidirnos. 
Pero recordamos aquellas palabras del Es-
píritu Santo: «Toda Sabiduría viene del Se-
ñor Dios, y con él ha estado siempre, y está 
antes de los siglos» (1); y entonces creímos 
ver á la Geología, como otra Sión, llorando, 
viendo cómo abusaban de ella los enemigos 
del Dios de todas las ciencias. (2) 

La Geología, dijimos, está por nosotros; es 
fuente de verdad; y toda verdad es irreconci-
liable enemiga del error; en vano pretenderá 
éste encubrirse con las apariencias de la ver-
dad, que ella no cesará jamás de trabajar por 
descubrirlo. Las verdaderas enseñanzas de la 
Geología, lejos de oponerse á las de la tradi-
ción y de la Biblia, deben confirmarlas vigo-
rosamente; pues entre todas debe reinar la 
armonía más perfecta. (3) 

Entonces nos creímos ya seguros; exami-
namos nuestras posiciones con calma; y en 
seguida nos pareció ver precisamente en esa 
misteriosa capa de lodo deleznable que recu-

(1) Eccli. i, i. 
(2) I Regum, II, 3. 
<3) «Ventas de térra orta est.» Psal. 84, v. 12. 

bre toda la tierra, el fuerte inexpugnable que 
resistirá eternamente á las duras embestidas 
del error. No sabemos si todos los sabios ca-
tólicos juzgarán de la misma manera; pero 
nosotros, mientras más examinamos ese fir-
mísimo alcázar, levantado por la Geología, 
lo vamos teniendo por más inexpugnable y 
seguro. 

Esa extraña capa de lodo homogéneo, que 
recubre todo el globo, y es su última vestidu-
ra, es el sello indeleble de aquel portentoso 
diluvio, producido por el Eterno, cuando to-
rnó la tierra por sus polos y sacudió de ella 
á los impíos. ¡Que clamen y que protesten los 
que viven en nuestros tiempos! Que las luces 
en que confían, sólo servirán para descubrir 
sus viles marañas y llenarlos de confusión; y 
todo su ominoso poder quedará quebrantado 
en un punto. (1) 

La recien-nacida Prehistoria balbucea ape-
nas algunas palabras. En sus labios resplan-
dece el candor de la inocencia. Habla á to-
dos, que aun no sabe discernir, y todos quie-
ren disfrutar de sus encantos y gracias. Pero 
empieza á conocer ya su elevada dignidad; 
ella es hija del Altísimo, y al Altísimo quiere 
elevar sus encantadores ojos. 

Pronuncia una frase, la primera frase co-
(1) "Tenuisti concutiens extrema teme, et excussisti im-

píos ex ea. RestU.etur trr LCTEM signaculvn, et stabU s,cut 
vestbnentum: auferetur ab impüs lux sua, |et brach.um excehum 
confringetur.„ (Job, XXXVHI, 13,14,15.) 



rrecta; y esa es un elocuente testimonio de la 
verdad revelada: «Hubo una interrupción en 
las industrias, y una raza quedó completa-
mente extinguida. ¡La pesada y omnipotente 
mano de Elohím visitó á la humanidad!» 

La Geología creemos que ha demostrado 
rigurosamente la verdad del diluvio univer-
sal; la Prehistoria se apresura á su vez á con-
firmar el mismo hecho de la manera más 
clara. 

En vano volverá la impiedad á invocar en 
su favor la Geología y la Prehistoria; que las 
ciencias jamás se contradicen á sí mismas, 
ni toleran que ningún osado venga á ellas á 
profanarlas, ni sufren ver contaminados sus 
celestiales destellos. 

No podemos estar tan seguros de haber de-
terminado rigurosamente las causas físicas 
del gran cataclismo; nuestras razones son 
muy poderosas, lo debemos afirmar, pues es-
tamos persuadidos de ello; pero no osamos 
decir, hoy por hoy> que llegan á una demos-
tración concluyente é ineludible. 

Por lo que hace á la fecha precisa de la 
gran inundación, nuestra mente aun está per-
pleja, y abrigamos ciertas dudas. 

Preciso es reconocer, sin embargo, que es-
tas dos cuestiones son realmente secunda-
rias; la verdad del hecho es lo que más im-
porta al apologista, y esa verdad queda ple-
namente demostrada. 

Pero el exégeta debe aspirar además, y á 

toda costa, á demostrar la realidad del pro-
digioso acontecimiento, tal cual fué, y no tal 
como lo tienen disfigurado ciertos apologis-
tas, que, á nuestro modo de ver, comprome-
ten y empeoran la misma causa que defien-
den, sin reparar en que vienen á transigir con 
el error. El diluvio de la Biblia, producido 
para borrar la iniquidad de la tierra y acabar 
con todos los perversos hombres, exige el 
completo exterminio de la humanidad, sólo 
una familia justa halló gracia delante de Je-
hovah. La exégesis es inexorable en este pun-
to, y las ciencias la aplauden calurosamente 
y publican á grandes voces la Universalidad 
etnográfica. 

Y no con menor claridad pregonan la geo-
gráfica, si bien, con respecto á esta, invocan 
una pequeña restricción que la exégesis les 
concede gustosísima. 

En los tiempos cuaternarios y antes de em-
pezar la edad del reno, hubo una inundación 
universal, que alcanzó hasta más de 1.500 
metros en Europa y de 3.500 en el Asia, y 
exterminó absolutamente á todos los hom-
bres sin más excepción que los pocos que pu-
dieron salvarse de una manera providen-
cial; hé aquí la gran verdad que exige la Bi-
blia, y que creemos dejar rigurosamente de-
mostrada por la ciencia; verdad que soste-
mos con-todas las veras de nuestra alma, y 
que defenderemos enérgicamente contra 
cualquiera que osare contradecirla. 



¡Cuán armonioso concierto forman las ver-
dades naturales con las verdades reveladas! 
La verdadera ciencia rinde siempre tributo á 
la Biblia, v hasta logra hacer inteligibles mu-
chos arcanos profundos de los libros inspira-
dos- y la Biblia á su vez derrama copiosa 
luz sobre los más oscuros problemas de la 
ciencia. Todo el período cuaternario se inun-
da de claridad, en presencia del diluvio bíbli-
co; los enigmas se desvanecen; las dificulta-
des va no existen. Y la Antropología y la 
Prehistoria no llegarán de seguro á su com-
pleto desorrollo, sino expuestas á la benéfica 
luz del gran acontecimiento. 

El diluvio universal, lo hemos probado y lo 
volvemosáafirmar ahora.es el faro luminoso, 
elevado en medio del período antròpico, para 
iluminarlas ciencias geológicas y contrapo-
lógicas. Si ese faro queda cubierto de la es-
pesa niebla del error, de la ignorancia ó de la 
duda, estas ciencias se convierten en un caos 
tenebroso, donde todo es confusión; pero si 
las nieblas se disipan, todo es orden y armo-
nía, todo claridad y belleza. El diluvio es 
además un monumento imperecedero que re-
cuerda constantemente á la humanidad las 
más severas y trascendentales lecciones, y 
que le enseña los caminos de la vida. 

¡Oh, si nuestras ojos estuvieran siempre fi-
jos en tan extraño monumento! Entónces 
aprenderíamos de seguro á temer y reveren-
ciará aquel Dios Omnipotente, cuya mano 

vengadora se ha mostrado tan pesada sobre 
los primeros impíos, y cuya paternal Provi-
dencia tantos bienes y bendiciones derramó 
sobre los justos. 

He terminado ¡oh Señor! la tarer., que ha-
bía osado emprender, confiando tan sólo en 
vuestros auxilios. Quisiera ahora ofreceros el 
fruto de mis humildes trabajos; pero si algo 
hay bueno, todo es vuestro; á mi únicamente 
me pertenece lo que pueda haber de malo. 
¡Aceptad siquiera mis buenos deseos, aunque 
•éstos también os pertenecen á Vos; y dignaos 
concederme, por las entrañas de vuestra Mi-
sericordia, que todo cuanto dejo escrito sea 
impotente para conducir á ningún hombre al 
error, y que sólo sirva para vuestra mayor 
honra y gloria, y para apartar á las almas 
de los caminos de la impiedad, y guiarlas por 
las sendas de la justicia! 

R E A L S E M I N A R I O D E V E R G A R A , C O L E G I O D E 

S . J O S É , DÍA D E L S T O . P A T R O N O , 

1 9 D E M A R Z O D E 1 8 9 1 . 

e F t . c K u m §.-&iinhio. 
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SE RESERVAN LOS DERECHOS-

IRffiS M ÜS OTOMIA. 

P i ó . Lis . DlCB. L U I I -

11 17 
hieran 

27 
31 

8 Aleutianas . • • Aleutianas. 
27 
31 15 rey fundador. • f rey y fundador 

r ¡ 6 del 

44 32 1836. . • • • 1886. 

75 1 viva. 

71 3 señala. • • • • señalan, 

• 9 apoya. . • • • apoyan. 

78 1 este último • . • esta última. 

9» 18 como. 

95 21 EL . . . • • En. 

99 20 liquitos. • • • • lignitos. 

105 3 ! aliura. • . • altura. 

107 20 Equue. 

. > 24 detrítica.. * • • detrítica. 

109 12 fama . . • • • fauna. 

116 20 lijcra. . . . • ligera. 

119 23 sflex. • • . • «flex. 

123 9 Audamán. . • • Andamán. 

» 29 nnesirot . • . nuestros. 

126 8 comparablemente incomparablemente 

132 Léase: §. 1. La formación deldUuvium gri», «n »« con-
junto, no puede ter efecto del dilucio unirertal. 

135 
138 
140 
143 

n 
151 
153 
154 
158 
161 
161 
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30 pndiera. . • • pudieran. 

29 titulo. . • • tomo. 

2 -3 ese . . • • en ese 

25 lo propio. • • la propia 

25 la 

16 ninguno. • • ninguna 

13 . Esta. . « • ; esta 

26 esto. . • « este 

22 mirado.. • • mirada 

SO prmeieri. • premien 

22 muchos de ellos muchas de ella* 

27 de aquel. • • de que aquel 
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183 5 prodiusant. . . . produisant 
185 20 hetereogeneos. . . heterogéneos 
187 19 exietía . . . . existía. 
215 23 pudieron . ' . . pudieran 
285 r , TVe . . . . . The 
226 8 Buceinum . . . Buceinum 
221 28 excedió. . . . sucedió 
•228 26 Soud . . . . . . . Sound 
245 32 Gool, . . . . Geol 
263 30 la» . . " . * . . los 
282 25 defucta . . . . . . . difunda 
305 11 dolicocèfalo. . . dolicocéfaia 
322 19 compáresele. . . . compáresela 
372 22 Oste. . . . . . . . .. 0 e 8 t e 

380 25 Prehistorie . . . .. Prehistorie 
389 ó flores. . . . . . floras 
390 26 pueda . . . . , . puede 
431 13 seguidas . . . . segundas 
450 2" Keilschrítt. . . Keitschrift. 
454 6 expresan. . . . expresa 
457 30 CXXVI. . . . . C. XXVI. 
467 >3 pe. . . . . . . de 

469 4 los . . . . . . les 
470 30 E. . . . . C. 
499 23 blaneas . . . blancas. 
524 15 todas, . . . . todos 
€10 23 Hori hor . . Bori de hor 
611 30 Ammonto . . . Ammonitce 

> 31 procese. . . . » procera 
619 4 nuestras. . . . . en nuestra« 








